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1. Palabras Inicialest 

La intención de la presente tesis es la de llegar a def.inir 

al modo de producción tributario~ "asiático" (I) como un modo 

de producción diferente, particular. con una importancia hist2 

rica análoga a la de la comunidad primitiva, al csclavismog al 

feudalismo• al ca pi talin.n10 y al cornmismo. De igual manera, -

existe la int~nciÓn de de~ostrar que la 3ocicdad mexicana de -

los afios previos a la conquista (en lo fundamental durante el 

período de predominio azteca 11~28-1.521), se caracterizaba por 

ln existencia de una f'or.naciÓn social tributaria. es decir, d!?, 

ruinada por el modo de producción tributario. 

Son ic;w:.tlmentc objetivos importantes, el de pnrtic ipar en -

la polémica qu'2 sobre el modo dQ producción tributario se ha -

estado realiznndo en loa Últimos a.§il.'lll'E y el de contribuir en la 

dura tarea por do::ni.rrollar el estudio cient.frico -1éase marxi~ 

ta.- de ln historia €H~onÓrnica cle México, sumándonos. en este -

sentido, a los esfuerzos renlizadon por otros investigadores -

ll!l':lr':iri!;tas que se hnn preocupado por e1>cla.recer los problernas -

relacionados con la. period:izaciÓn de l~lfz fo:rm.o.ciones socioeco

nÓmica.::a de nuestro pu:Ís. 

Sin embargo~ la:; investigaciones orientadas por el pensa- -

micmto marxista sobre la historia económica de México se en- -

cuentran en un estado incipiente y, adE!l!lás, en :su mayoría es-

tá.n d~dicadas a explicar el orÍ..gen y el desarrollo del capita

lismo~ pasándose por alto la necesidad de profundizar en el -

análisis previo e indispensable de los modos de producción pr~ 

capitalistas que surgieron, dominaron y decayeron a lo lar5"0 -
de nuestra historia. Inclusive, la investigación sobre la so-
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ciedad prehispánica ha sido auporfici~l, por no decir olvidada 

o despreciada.l{ invalidando por lo tanto su importancia en las 

consecuencias :futuras del desarrollo económico de México. 

El estudio de las fonoaa do sociedad que prccedie::t"On aquí a 

la producción capi talü1ta y, 1211 particula1• la del modo de pro

ducción tributario, el cual dcsignare~os también como MPT, no 

representa ninguna huida de la realidad r:>inor al contrario, -

una labor de gran importancia teórica y práctica en las condi·

cioneia de crisis por las que atraviesa actual1aentc nuestra nn

ciÓn • .Y 

Si el pam:ido t:r:ibutario cuentat ca por lo que signi:fica pa

ra nosotros • .í/ Este pasado próximo o lejano, ::.iemp~ ticnf' un 

sentido. Por lr.1. ayudeá que not} p1•opo·rciona. prora co;:."ipre..nd0r me

jor la sociedad en qu0 vivimos hoy-f:.{ para sa.'ber qué defender y 

prelilervarp para saber tmnbié]'l qu(Í dci.•:t"Um.bar y dcstruire Poro 

hay que tener nuy en cuenta ln idt~a c't.1:! que •·w e:a el paimdo el 

que ocupo. el ~puesto da 1~andot> ~ ol qv.0 cli:.1 lecciones y juzga -

desde lo al to de su tribunal. Es el pr0m:m.to el que plantea -

los probleman y lince ln:J c.menazas y si noccsi tn del prwado es 

sÓlnroentc en rcl.acit1n con el porvcniz·¡jt no se tr:::ita por lo tan

top de que non ayude a vivir mejor el presente sino n tranttl'o~ 

marlo.V 

Es dentro de esta relación dialéctica entre pasndo y futuro 

y dentro de la concepción de la historia como una relación ac

tiva con el pasado. donde nosotros ubicamos la importancia de 

nuestra participación en el debate por esclarecer el grado de 

desarrollo alcanzndo por la sociedad mexicana. precolonial. 

Intervenimos en esta discusión animados por el osp{ritu ma~ 
. . ~ t, 

xista-leninista, no como un do~na sino como creac1on con 1nua 
. ~ • . s t t a partir del vaiven entre la teoria y la practica. e ra a -
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de apoyarse firm<nuente en los principios de wu\lit>is y de est!! 

dio cient{ficos herl"!dados de Marx, Engels. Lenin y Ha.o Tse - -

Tung que puedan servir de base para analizar c:ualquili'lr fon:ia-

ciÓn econÓmicu-social en la cual esté ausente el modo de pro-
ducc iÓn capi tti;liota. 

Por consiguiente, creemos intÍt.il que se siga insistiendo S,2_ 

bre el h(icho do que hace falta inventar nuevos modelos, conceJ:! 

tos o categortas analíticas ttautóctonas", que nos petuitnn com 

prender e interpretar nuestra historia,. Podemos decir que és

tos ya existen. Hás aún: Be trata de utilizar imaginativamen

tc y demostrar la validez universal d.e los conceptos elabora-

dos de manera tan pr:0ofunda y s:i.s temática por el materialismo -

histórico. 

2. AlQ!nas Inter~rctaciones de l~ Sociedad Aztes~r 

Los investigadores que $e hnn preocupado por caracterizar -

el grado de cvo.lucidn alca."lzado por los aztecas, adoptan inva

riablemente los siguientes puntos de vista muy diferentes en-

tre s{: 

En prime.r lugar deben mt::incionarse 1os trabajos de los con-

quistadores y cronistas españoles, quienes impresionados por -

el sistema feudal dominante en casi todos loa pa{sea de l}uro-

pa, concibieron la organización social de los mexicanos al - -

tiempo de la conquista~ ccmio un régimen FEUDAL. 

Los conceptos comunmente empleados por todos los conquista

dores y cronistas para analizar la estructura económica, polí

tica y social prehispánica, muestran claramente su concepción 
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medieval, por ejemplor CABALLRRos_ MERCADERES, PLEBEYOS, VASA
LLOS, SEffORES, AYU1fI'AMmWI'OS, PROVINCIAS, REPUDLICAS, REINOS, 

NACION', SEil°ORIOS, CONFEDERACIONES, PIUNCIPES, GOBERNADORES, C! 

PITAN GENERAL, ALGUACILES, SECRETARIOS, ESCLAVOS, SIERVOS, MA

YORDOMOS, CORTE, CUARTEK.ES, MINISTROS, AUDIENCIAS, HONAHCA, H.Q. 

NARQUIA, COROUA, 'l"RONO, SENADO, CABILDO, REGIDORES, ALCALDES, 

OIDORES, DUQUES, MARQUESES, COi'IDES, HIDALGOS, PA,ms, FEUDOS y 

SE&ORES FEUDATARIOS. Todos ellos dejaban una clara impresión 

de que 106 ind.!genas mexicanos se encontraban en In uis:na 1{-

nea de desarrollo de loD europeos, sólo que más atrasados.~/ 

Esta manera de concebir l<:i f'ormaci<in social existente en el 

Anáhuac n la llegada 

do sus partidarios. 

Karl Uittfogel.21 y de 

de los españoles ha tenido y sigue tenie~ 

'l"nl es el caso clcl historiador alemán - -
10/ Salvado:::- Toscano~·~ 

Contra la »te<>rfa erronea'' que 11ostuvi0:con lon conquistado

res y escritores españoles <'icerca de qua la. estructura indíge

na era en los puntos fundamentu10s una sociedad análo¡:.,'<l u las 

existente:s en Europa, os decir, una Monarqufa Feudal, so leva!!. 

tó la dura critica del historiador norteamericano L<CHis H. Ho.t 
.. . . . d l . J "!"' íJ./ gan, durante el ultimo t:er,'.!l.O e s1g .o "· ,,..~ 

. , . ~· " b l Morganp l.nfluido por los estm:h.os qua N0..1.1zo so re a or~ 

nización de algunas tribus americanas, atendiendo sólo a seme

janzas superficiales pero sin penetrar a fondo en la cultura -

mexicana, muchas veces omitiendo datos qua f'lagra.ntemente con

tradicen sus hipdtesis,y desatendiendo a los historiadores es

pañoles, fo.rmul~ la teoría do que los mexicanos no habían paS!!; 

do de la organización 'll'tIBAL. 

Intentaremos presentar ordenadamente las conclusiones de la 

teoría de Mo1•gan sobre la sociedad mexicana precolonials!Y 
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1) Los aztecar; habían alcanzado el estadio medio de la __ 
barbarie. 

2) La ciudad de !>ldxico se divid{u en cuatro cuarteles (ba 
rrios), ocupados cada uno por un linaje {Fatria) que ':' 
se subdividta a su vez en varias GENS. 

)) La ~orma de gobierno de los antiguos mexicanos era la 
democracia militar. 

4) 

5) 

6) 

7) 

El jefe supremo ocupaba el puesto por elecci~ y no -
por derecho. Sin embargo, no tenía ninguna autoridad 
sobre las personas, bienes o tierras de los miembros -
de la GENS. 

Los aztecas vivían en una sociedad igualitaria donde -
no existían las diferencias de clasee 

La tenencia de la tierra entre los aztecas era comu- -
na!. 

Los aztecas desconocían la nocion de pr.opiedad. Por -
tal motivo, los mexicanos no hnbfan ar:1.•ibado a la for
ma de organización estatal. 

Pero ¿cuáles fueron las razones que llevaron a Morgan a ta

les conclusiones? Dejcnto[J que nos las explique el propio au-

tor1 

KLos aztecas y sus tribus confederadas no conocfan el 
hierro, y por consiguiente, tnmpoco los implementos de -
hierro; no ten:flan moneda, y comQ!rciaban a base de cambio 
de mercaderras¡ pero trabajaban los metales nativos, cul 
tivaban :12or medio d;l riego, f'nbric~bo.n.t¡Cfnero:: bastos : 
de algoddn, constru1an casas de hab1tac1dn col!l\ttt de ado
be o de piedra, y elabo~ban WlG alfarerfa de excelente 
calidad ••• Todavía poséXan las tierras en comÚn, vivían 
en grandes hogares compuestos de un nÚmero de familias -
aparentadas, y como existe una buena razcih para cr0erlo, 
practicaban el comu."lism-0 en la vida del hogar, Se puede 
dar por lÓgicamento cierto que tenían sólo una comida -
preparada por dÍa, para la cual se separaban, comiendo -
primero los hombres solos, y después las mujeres y ni
ños. Como no disponían de mesas ni de sillas para el -
servicio de la comida, no habían aprendido a consumir su 
única comida diaria a la usanza de 14s naciones civiliza 
das. Bastaban estos rasgos de su condición social para
fijar su estado relativo de adelanto"•lJ/ 

En 1884, Federico Engels escribió EL ORIGEN DE LA FAMI-

LIA, LA PROPIEDAD PRIVADA Y EL ESI'ADO, texto en el que uti

liza en gran escala conclusiones y datos concretos del li--
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bro de Morgan. De abl que su caracterización sobre la forma-
eión social mexicana, no sea muy diferente a la planteada por 

el ciendrico norteamericanos 

"Por el contrario -dice Engela- los indios de loa lla 
mados pueblos de Nuevo Héxico, los mexicanoo, los centre 
americanos y los peruanos de la época de la conquista, ~ 
hallábanse en el estadio ncdio de la burbaric ••• "1!.!/ 

La posiciQn de Horgan t(IJ!lbid.n itifluyÓ di? manera dete::ri:ziinan

te a su di::icÍpulo Adolphe F. Bandelier, el investigadoi~ suizo

norteamericru10 qua hizo est-udios minucio~;o.s sobre lu estructu

ra social y política de la sociedad niexicana precoloninl.l.V 

En realidad. Ba.ndelier se dedica a proba:c- las tesis de su -
maestro)&/ Su opinión, en el c:.aso de los aztceas, era que "no 

tenemos la necesid<:').(i de buscar mis al tá de la 1a.•ibu 1.m grupo -
,,. . . . . .. 111 mas a:nplio de organizo.c1on :.;ocl.al ~- / por lo tt.mto, re1rnl taba 

in.Jtil ~1 tro.tar de buscur algtin cambio importrmt'' en lrrn insti-
. . . .'!.§/ , . 

tuciones do los antiguos rnex:i.ca.nos". Aüemas, cl~ns1doraba --

que la soc i•!.!dnd tribal pro~uponc la igualdnd de derechos entre 

todos los :::iir,rnlbros de lns parentelas que integran la tribu .• 

De donde dedud)a que entre los me:r.:icnno8 no pod:Í.an existir - -

••castas" ni "divisidrt en clases 1i1ds cilta.n o rnÚ'l> bajns" )!l/ Lls;_ 

gando a sostener en conclus:i.Ón~ "LA ORGAiHZACIOi01 Y 1rmu1A DE G.Q 

BIERN'O ENTitE 1.os ANTIGUCltt MEXICANOS ERA UNA t~HOC'ílACIA HILITAR 

BASADA ORIGINAL!'4EN'f'E EN LA COMUNIDAD DE VIDA" G~/ 

Entre otros investigador.~s contemporáneos influencia.dos por 

las tesis de Morgnn-Bandelier podemos citar a Gcorge c. - ,.. -
Vaillant!!f y a Mauro OlmedaW. 

Los estudios de Morgan-Bandelier, cualesquiera que sean las 

apreciaciones actuales, constituyeron un nuevo acercamiento -

cr!tico al tema de la organizaciÓn socioeconÓmica de los mexi-
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ca.nos. Durante un tiempo pareció que ttU. interpretación hab[a 

sido aceptada como plenamente adecuada y def'initiva~ 

,. . 
Sin embargo, y ello da or1gen a un tercer punto de vista, -

una serie de historiadores, apoyados sobre ruentcs más amplias 

han llegado a demostrar que la sociedad azteca no tenta el ca

rácter de una sociedad gentilicia.!lf Entre los pensadores que 

han hecho más significativas aportaciones e.o esta dirección, -

se puedeTJ incluir a Alfonso Cas~ Manuel M. Moreno~ Arturo 

Monzón~ Alfredo LÓpez AustínZJ.{ Frederich Katz~y VÍctor H. 

CastillO"'~ Las posiciones de esta tercera corriente las pod~ 
moa resumir de la manera siguiente; 

1) 

2) 

4) 

5) 

6} 

7) 

Lo. sociedad azteca hab[a alcanzado un ~ado de desarro 
llo que superaba en mucho la organizac1Ón tribal. -

En la sociedad azteca los nexos primitivos de carácter 
familiar, f1mdados en el parentesco, habtan cedido su 
lugar a los lazos de cardctcr francamente político. 

Los antiguos mexicanos lograron constituir una socie-
dad polÍ!tica., basada en el asentamiento en un territo
rio, pose~do en com'1n. 

En la sociedad tenochca existía la propiedad privac!a -
individual de la tierra. 

En ln sociedad mexicana precolonial puede observarse -
la presencia de una amplia divisiÓn del trabajo y un -
escaso desarrollo tecnolÓgieo. 

La diferenciación económica, pol[tica y social entre -
los aztecas era patente, por lo cual, resultaba inneg~ 
ble la presencia de clases sociales. 

Los viejos y simple mecanismos de la democracia mili-
tar mexica habían sido substitu~dos por un Estado. Es 
tado que ejercía ademas, un amplio poder económico y 
militar. 

De cata manera nos presentan una descripci&s de la sociedad 

azteca mucho ml:Ís cercana a la realidad. Pero aunque los espe

cialistas arriba mencionados estáu de acuerdo en que no es po

sible interpretar la formación social del México precolonial -

con los conceptos de TIUBU, COMUNIDAD PRIMITIVA y DEMOCRACIA -
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MILITAR, no nos proporcionan una definición concreta acerca -

del modo de produccidn que pudiera explicar de una manera obj~ 

tiva el grado de desarrollo alcanzado por los tcnochcas. 

Ante tnl aituaciG1t ¿cómo caracterizar a la sociedad azteca 

desde una perspectiva marxista, es dEcir, en definitiva, den-

trQ de un eap{ritu de verdadera sÍntHsis cient:f.ficn? 

Al rosponder e ata pret~ta, resulta cvident0 qut~ la idea -

del <:aró.cter universal yobligatorio de la s1icesi15n de ln comu

nidad primitiva, el et1clav:i~1uo, el feudal.:ismo, etc. (m boga en 

la literatura marxista, es inapl.icnGl e para ?<!\~:deo. Por lo 

cual, nos apo.rtarem'Js deliberad~·;·,Hmte dn este esquema, que no 

del marxismo, puea consid~nimos, qiw no í'ncilita ni ha.ce avan

zar las inv<Hitigaciones. 

En este contexto, es"t:amos conv,mcitlos de que el conc~pto -

marxista de MODO DE PRODUCGlO;'-l TnrntJTARIO, S0 convierte cm una 

nlternativa susc2ptible do cn,plicnr de rn<L<>.era cient~ficamente 
satisfactoria= 1'.'l rrrado de evo1uci6n logrado por los roox.icanoa 

en este pf~rÍ<:1do histÓric:o concreto. Lr\ ntili:mciÓn del conce2 

to MPT para el an;tliais de la c,:;onom:fo rwxica da or:Íg:.m ::'1 - -

cuarto :t iiltimo punto de vista que .:.•xiste en relación con el -

problema que reclrir.v.1 nuéstra atenciÓ:io Pero aún entre quic:incs 

emplean el concepto del MPT no se ha lle,=_;ado a una posición C!J.. 

mÚn, ya que se presentan interpretacic.n.eL~ y aplicnciones ¡;my ·

diversas en la.a cuales se pueden advertir diferencias de fon-

do .W 

En su libro EL DESPOTISMO ORIENTAL, Karl Wittfogel hace la 

primera aplicación del concepto de MPT, al cual prefiere lla-

rnar "SOCIEDAD !mnA.ULICA", porque implica obras de irrigaci~n y 

de controlde inundaciones a gran escala dirigidas por el go- -

bierno • .lt!Angel Palei"m~ Pedro ArmillasJ.l(siguiendo a Witt- -

fogel, también han aplicado el concepto basándose principalmen 
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te en la existencia de obras hidraulicas en varias regiones 

del México precolonial. Mauro Olmeda aplica igualmente ol eon 

cepto de modo de producción tributario pero sicuiendo más a -

Morgan-Bandelier que a Marx, lo considera como una "democracia 

militar" ubic'2ndolo por lo tanto dentro del colllttnismu primiti

vo.J!±/ Roger Bartra.J.:í{ Enrique Bf}//;la22/y Arturo RuÍzJl/lo utili 

zan para designar el perfodo de transicicSn hacia las socieda-

des clasistas. Por Último, para Pedro Carrasco la nceptnciÓn 

del término tributa:do significa englobnr bajo dicho concepto 

todas aquellas relaciones de producción en las que esté presen 

te el PªG'º de tributo, es decir» signif'ica agrupar en el mismo 

lote dos modos de producción totalmente distintor>: el asiático 

(tributario para nosotros) y el feudal.JJV 

Las tendencias que mencionamos l."Cprescntan corrientes ideo

lÓgicas que se oncauza.n hacia la soluci&i del problema que he

nios abordado~ pero ante la inconformidad con .el modo ~n que di 
chas autores J.o han tr·atado, presentado o interpretado, nos e~ 

:forzaremos po:t• desarrollar oi:ru posición totalmente o¡mesta, -

tanto en lo que se refie:i:c u ln concepcit'n del MPT. como a la 

de su aplicacidn concr~~ta r.1!'1 los aztecas, con la intención de 

abrir nuevas per3pectivas a la discusión fUera de todo dogmn-

tismo esterilizante. 

El problema del modo de producción tributario tiene unn im

portancia decisiva para nuestro trabajo de investigación. y -

por consiguiente, debemos tratar de comprenderlo bien, dejando 

claro que el estudio de las formaciones precapital.istas es uno 

de los problemas más árd..ios y complejos que plantearon los el! 

sicos del marxismo. 
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). Palabras Finaless 

No~otros pensamos que para una mejor compr<msión de la org! 

nizaciÓn social de los aztecas, debernos de partir del siguien

te planteamiento dialécticoi la sociedad azt.:!ca mmca 1~.s est~ 

cionaria, por el contrario, pr-ogresn ue un estadio inferior a 

un estadio superioi· y finalmente aband•ma unn :forma pnra pasar 

a otra más elevada. 

Hay nleo más. SegÚn esta c~mcepción no exi,.;t.?, puers, el i!). 

movilismo histórico que mi.icho!! invesl;:i.g·adore~1 han visto y jus

tificado a partir de la iclf~olo::;Ía indi'¡_;ona que ple.r. (;>.>a la Ü'llf.l!l 

tabilidad de lh vida y la n0~aci6n del movimicnt~ ¿sto e~ 

por la ideología que reproduce los intereses d<"' la clase domi

nante mexica y, por otro lado, en una r'r>?,~n potftica que se -

justifica al querer encontrar on el impacto de las f't;er::ms ex

ternas el principal motor del ca;nbio, segÚn la cual, la apari-•. 
ción de? los espaiioles fué lo qui~ per111i tiÓ ro¡nper- el bloqueo --

propio de la sociedtlti tonc>chca y así provocar el acceso a un ·· 

periodo nuevo y superior. 

Por otra parte, no Be puede negar que durante el proceso de 

evolución :mfrido por la sociedad mexicana precolonial podemos 

encontrar unL\ gran c¿1nticlact de "cambios cuantitativos" que co!! 

dujeron a "cambios cualitrd,ivcw" -en decir-, a verdaderos "sal 

tos adelante", tales como: 

Primera etapa. {1061~-1J21 ): la cual podCE1mos designar como el 

per{odo dominado por la "comunidad primitiva", la .,organiza- .. 

ciÓn tribal .. o la "democrncic. militar" y abarcaría el lapso ,,_ 

histórico col!lprendiüo desde el inicio ü;; la pec-2~';r-inaciÓr1 ::~;,s

ta la :fundación de la ciudad de Tenochtitlán, 

Segunda etapa (1J21-1428}, la cual podemos designar como el 

pe.•Íodo de transición de la sociec1ad sin clnses a la socü•dad 

* Las fechas, necesariamente, tienen un carácter aproxiraa·tivo. 
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clasista (MM') y abarcaría el momerito histórico eml!:prendido ..... 
desde la f'undaciÓn de México a la victoria militar y polftica 

sobre Azcnpotznlco y por 10 tantop al cumpli~iento del Nacuer

do'" o "pacto .. realizado ent:t.'111 el pueblo y el rey ItzcÓtttl. 

TeNcra etapa. (1428-1521), la cual podemos designar como el 

período c.l.e implnn.tación y consolidación di! lta f'onnación social 

tributaria, ésto es, donde cx:it•te el predo=inio del MPT, que -

presontar!a las si~~ienten caroctcrísticesa 

1) 

2) 

.3) 

4) 

5) 

6) 

7) 
8) 

El Estllldo azteca ae apropia del excedente econóraico a 
través del tributo pagado c;::i especie y en trabajo. por 
los campesinos de la ciud~d de Tenochtitlán y de los -
pueblos conquistndos. 

El Estado recxica es el Único propietario del muelo en 
su fase nacionnl (cnl{P~llis de la ciudad de México y -
provincias sojuz~adas}; nin embargo, existen diversas 
formas de posenion de ln tierra • 

La existencia de un limitado desarrollo de las fuerzas 
productivas. 
La ausencia de grandes progresos técnicos parn la pro
ducción, la construcción y el transporte eQ reemplaza
da por la destreza humruta y el trabajo masivo diri~ido 
por el Estado. 

La sociedad mexicana precolonial ~ra autosuficiente en 
lo fundru:ientnl. La producción no tenía CO-JllO objetivo, 
la creo.ciÓ'i1 de valores de cambio. Sin embargo~ la co
mercialización de una parte de los tributos pertene- -
cientes al Estado y la posibilidad de que se produzca 
un plus trabajo por parte de los campesinos (después cie 
pagar el tributo al Estado), penni ten el surgimiento -
de un mercado y de diversas formas de dinero. 

La sociedad azteca se encuentra dividida en clases so
ciales bien diferencidas, por consiguiente, existe Wla 
forma particular de lucha de clases. 

En la sociedad tenochca existe una auténtica.fusión en 
tre la clase dominante y el Estado. La nobleza no se
sirve tan solo del Estado. ES el Estado. 

La fonna del Estado azteca es el despotismo. 

La contradicción principal de la sociedad azteca, e$ -
la que opone la nobleza-burocratizada a los campesinos 
de las comunidades o calpullis. 

El período anterior, abarcar{~ el momento histórico compre~ 
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dido desde la Gran reforma implantada por el rey Itzc6atl has• 
ta la conquista realizada por los españoles. 

Por tanto, podemos decir que la socieded azteca, en su fase 

correspondiente al más elevado nivel de su desarrollo, se en-

contraba en la etapa dominada por el. MP'l'. En este sentido, la 

implantación del modo de producción tributario constituyó en -

las circunstancias de entonces un gran progrooo para la socie-
dad mexicana. 

En 1519, los c.spañoleG van a descubrir una sociedad de "ra

ro esplendor"' que no era otra cosa rmis que el p1"0ducto de una 

poderosa orgunizaciÓn tributaria que se encontraba~ a.demás, en 

"pleno nuge y desarrollo,.. En consecuenc io., la co·nquista vino 

a cortar y a fr-onar un impulBo ascendente que nada ni nadie h!, 

bÍa logrado debilitar~ 

AÚ.."1 a.sf, considerall1os, que el HPT sigt:iÓ siendo el modo de 

producción dominante en lo::: primeros aiios de la Colonia; .10~1 -

documentos que ref'J.ejru'.I la vida económica, política y social -

de esot; primeros años de la soc icdad novohÜ>parn:~, nos enseñan 

que los españoles simplemente .nubsti l:i.;ye:;:on a .las antieuas el!!_ 

ses dominantes y :·;e aprovecho.ron de los sistemas nativos do e~ 

plotaciÓn; por lo tanto, la substitución de la formación :so- -

cial tributaria por otra en 1.o cual domine otro rnodc de produ.s, 

ciÓn va a ser el resultado de un proceso hi~tórico complejo -

que todavía falta por estudiar y aclarar, pero. en el cual in

dudablemente, la herencia del viejo orden tributario va a de-

terminar en alto grado la nueva formación socioeconÓmica que -

va a surgir de dicho proceso de colonizaciÓn. 

Por Último, quisiéramos decir que en la elaboración de la -

presente tesis hemos utilizado el siguiente n1étodo de trabajo 1 

por una parte, hacemos una relación histórica del concepto del 

MPT a partir de las primeras observaciones hechas por Carlos -

Marx y Federico Engels hasta llegar a la reanudación de la di~ 
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cusiÓn que sobre este concepto existe en la actualidad; en se

guida presentamos las principales caracter~sticas del MPT, ex

plicando después las dif'orcncias de iondo que mantiene con 

otras formaciones precapitalistas y finalmente. analizamos las 

diversas concepciones que sobre este modo de producción e%is-

ten. Por otrn parte, desarrollamos el lUláliais concreto de la 

sociedad azte~a, en donde trataremos principalmente los si

guientes temas: el sistema tributario: la tenencia de ln tie-

rra; las ftwrzus productivas; l.a autosuficiendia1 ln nrtesanía: 
el comercioi el Estado; las clases sociales y sus contradicci~ 

nes. Consideramos necesario, para darle mayor claridad y din! 

mica a nuestre. exposición~ comenzar cada uno do los ternas ant~ 

riores haciendo una mención simplificada de las dos primeras -

etapas de la evolución de la sociedad mexicana precolonia.1, pn 

rn poder entender los "ca;abios cuali tath•os" que sufrió al en

trar de lleno a la tercorn etapa, es decir, la dominada por el 

MPT, la cual reclrun<u·á nuestra mayor atención. 

Este doble movimiento_ consistente en la clarif'icación de -

los princi1>ios teóricos y en el análisis concreto, nos parece 

el método correcto de profundizacidn del análisis materia.lis-

ta. 



NOTAS 

YQu:i.si6rea::os decir deade 3horu que co::io el Conce¡:.to 11 Eiait'li;iCo 11 

i1;trod:.icc unn restriCCi6n geogr:'iricn, ap•obuoos la proposiCi6n 
de abandonorl~, udn con la linitnci6n que significa el qu~ ~or 
cancCer6 en los escrit~s c1Asicoe del marxia~o. wreemos apro-: 
riado u~ep-:-ar el concepto TRIBU~ARIO r.:enCiono.do ror iforx en ol. 
libro torccro de llt uAPIT4L, L6Cima reeimprcai6u, P.u.B.,1975, 
p. 3l.5 y propuesto por !011 Banu, Li\ FOHMAvION SO~IAI.. "ASY/.TYvA 11 

BN LA PBRSP.B...,'.UVA DE LA FILOSOFiá ORI'l3NTáL ANTIGUA., en: PRIME
RAS SOv:HlDAD!ffl Dll '-•Y,ASB Y. EL HODO DB i'f(ODU•;...,l'.ON f.,$1.i.\'rivO~ IH:.al 
edit.or, :.:ar:lrid, 1978, ¡; •. 1:31 y Ho;;er Bartru, Ml~RXIBHO Y s:oi....:rfiDA 
DB9 ANTIGUAS, Ed.itol•inl GriJalbo 7 ColoCci6n 70 1 n(m.142, J'.6xi: 
co, 1975, p.128. for eer Dl tributo 1~ formn oco=6~i~n espoci
fiCa e~ que se arronce n loe produ~toree direc~cs el trabajo -
sobrnnte, lo cunl vu n ll<:tcr1:iinur las rcluGione1.; lle~ explote.- -
Ci6:-¡ entr~e l.os c~~pcsinos de 1.e.!1 cor:iunidudes .., .ie Glasa Uor.1iM
na11te que coutrolu el Betcdo. 

2/Fodenos Citar ~c~o lnn o~rus c&s relevuntes en aste 3cntido, -
Alo:iso Agui.ler 1 D:r/1Ll\ .. ,'.~I ..... b DE U'l 1l•wONO!.!Y,l, H!U:.J.'".!t;•rt, ~ Edi tori11l 
:;uestro 'i'ie::i¡,o, :rnxico, .;_9GB; 5nr•.i.quc S(Jrno, I-I'.l:f?.TCRil• Dl1l., vAl?I
TALIS!·!O DN ~'..EXX'-'O, LOS C:i" IGBHHL\ 15~l.'J.-,j.76 3, Edito:• i al E ru, M6xi 
co, 1973 y del !:liomo au1.-:;.r: HTB'l'O!Uf.1 IHJX:r•-/,11.!',, Il"-'ONOJ.í:.rn. Y íW-=~ 
vffA D:S '-'Lb.SES, Bd.1.torinl 3rn 1 1"!6:;,:ico, 1978; f:JcrBi.6 de la !Pefig>.; 
LA FORM.l\v!ON DE1'., --API1'i<l..I::rno E?i l!BXI'-0 1 }3(;i¡;orii>l ~Ji~;lcl Vcinti 
uno, U6xico, 1975. -

2../Los cntudion r.::<1r~:istl.'.G :·eloGionudos con cHte l"::rlodo son oocu •• 
sos: Roger• Bat'tru, TIU:BU'l'O Y TilNllN'-'Y/. DH f.,!;\ TYE:'.fftA lnJ U SOv:fE 
DAD AZTE...;t1, en !Ui.K:\XSHO Y SOvrED!IDllS ... pp •. 1.25<~15·:; Fr-:!.odt'iCh: 
Katz, SI'I.'Ub.'-'ION ~10...;YAL Y Evo:;Qi,!fv/i. DI> X.O~l ,'\ZT)3•,,',D DUY<1~NTE LOS 
SIGLOS VY y 1.7!, U.N.A6!f., ~ Iastituto de Investi¿;acionoo Hist6-
riCas, II6xico, 196G; !'.u:.:ro Olr.wc'.!Ll, m;, D.l.lSARHOI,LO DE LA SO"'IE-
DAD Jl!iXI'-'ANJ;' 1. LA Fl~SE PRBH!SPJ·Niv,h. ( PROYfl...; .... roN 1\rrnro:-.ANt. -·· 
DBL llf.{ODO DE ¡iRODUv...;!ON' ;.,S!b/l.'Iw0 11 ); lfott !"O Olmoi:l.s. editor, iiéxi
co, 1966; Enrique Sorno, HY9TORYA DEL ... , ppd~0-29,&Q •• 65. Otros 
trc.bo.jos se:-ios quo ho:1 to::-.odo al¡;u::ios clc!.:entos del r:urxismo 
son por' ej er::plo i \i"íCtor ¡.;. vustillo, HSTRUvTUR,\ B--ONOM!vl• DE -
L.l SOvIBDAD MBX.IvA~ U.N.4'.i...M.$ L1sti;;uto de Invt:sti¡_;o.Cioncs His 
t6ricas, ::&~:ico 1 1972; Manuel Moreno, LA ORG~NIZA'-'YON POLITivA 
Y SO'-'IAL DE LOa !1ZTB...;A@, I.N.A.H .. , Hhico, 1971.; Alfredo López 
Austin, Lt • ..;O!'ISTYTU~ION REJ.L DB MBX!vO TBNOuHTITLAN ,U .N .A.H., 
1Uix::i..Co, 19ólj PedI'o vo.rro.sco, LA BvONOMIA DEL l.ffiXIvO PRBHISPA
NivO, en :g .... O:t,,'QI<!I.A POLIT!...;A E IDBOLOGIA liN BL mn:r ..... o PRBHISPA!U 
v0 1 Bditorisl Nueva r~agen, J.lérJ..~o, 1978. -

~Nos o¡;oncr:cs al r,lnntea::ient.o q;.i.~ s;:; ,.rcocu¡:a poi· viv.i.r c:xGl;,.
sive.i:;c::-;;e en el prescn'te, c!csi:1tc:'e;s6.ndose del pasado, r-orque 
se pierden de vista los fUntos de referenGia que peroitirin -
Criticar Penlr..entc Gl pl:'esente, y 'efi1:ir ns!. 1•ara el r,or·1cnir 
la e;.:i . .;e::;;ia Ce una so:;ieodeG c.;u~lita-=i;ivu:::cnte Gis-r,i.~ta. V6nsc 
Jea1: vhcs:;ea-.:;: 1 ¿HA--EHOS TABLí1RASA DEL PASADO?, E.:.:ito1·i:ll Si-
gl.o Veintiuno, Mó:>dco, 19?7, P• 36. 
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2/Al hablar Marx sobre el carácter limitado de lns formas que -
anteceden a la producción capitalista afinna que1 "Sin dudn -
se reproducen -en forma mediada- en el capital y. de tal mo-
do, constituyen también un fexinento para su disolución y son 
emblema del carácter limitado de aquél". Cnrlos Marx, ELEMEN
TOS FUNDAMENTALES PARA LA CRITICA DE LA ECONOMIA POLITICA (BO 
RRADORES) 1857-1858, Editorial Siglo Veintiuna, Vol. !, Méxi= 
co, 1971, p. li63. 

&/Razón por la cual apoyamos la tesis de Rogar Bartra cuando -
afirmar "En fÍn es claro que la existencia del modo de produc 
ciÓn asiático -tributario (H.A.R.v.)- en el pasado de una na:' 
ciÓn deja huellas importantes en su desarrollo posterior y de 
terminan en alto grado las formas socio-económicas que surgeñ 
durante el proceso de coloni:r..aciÓn" y en segundo lugar, por-
que 1 "Los mecanismos del atraso y del estancamiento económico 
que no nos revela el estudio del modo de producción asiático 
-tributario (M.A;R.V~)- nos pueden servir como punto de part! 
da para unn teor1a mas general sobre el subdesarrollo. Es fac 
tibl~ considerar como fuentes INTERNAS del atraso y del subde 
sarrollo ciertos desequilibrios estructural.es ad9uiridos por
las naciones subdesarrolladas durante esas largu1simas etapas 
de su lento crecimiento ••• descquilibrios que la principal cau 
sa EXTERNA del subdesarrollo, el imperialismo, ha sabido apr0 
vechar sistemáticamentoH. Bartra, PROLOG-O, Editorial Era, Mé:' 
xico, 1969, p. 18. En esta misma dirección Sencer Divtcioglu 
af'irmar "Sin embarf:,"<>, si, como dijo Marx, las sociedades lle
van las señales económicas, morales y mentales de la sociedad 
antigua do donde surgieron, las economías subdesarrolladas ac 
tual.Glente deben llevar las huellas de lo que Cormaba la carac 
terística del modo de producción asiático -tributario (M.A.R7 
V.)-". "Por eso el estudio del modo de producción asiático -
-tributario (M.A,R.v.)- es necesario para. la comprensión de -
las estructuras socioeconÓmicas de las econom!as subdesarro-
lladas". Divitcioglu, MODELOS ECONOMICOS A PARTIR DEL MODO DE 
PRODUCCION ASIATICO, en MODO DE PRODUCCION ASIATICO, Edito- ~ 
ria.1 Era, México, 1969, p. 149. 

1/Chesneaux, op. cit., pp. 22, 24. 

ª1fConsÚltese la bibliogra~{a de l~s coqquistadores y cronis~as 
utilizada en este trabaJo, ademas, vense el ensayo de Jose M. 
Muriá, SOCIEDAD PREHISPANICA Y PENSAMIENTO EUROPEO, Editorial 
SepSetentas, num. 76, México, 197) y Manuel M. MQreno, op. -
cit., pp. tJ. 15. 

~ 19)2, Wittfogel consideraba al Muxico azteca como "una so
ciedad feudal con irrigación en pequeña escala". véase op. -
cit., p. )8. Cabe aclarar que este autor, 20 años después - -
adopta una nueva posición, la cual varemos más adelante. 

10/En 19)7, Toscano declara la existencia de un "!eudalismo indi 
gena de grandes proporciones"', llegandG a precisar que "Los 
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tiet!Jpos Itzcóatl-Moctezuma I, primera mitad del siglo XV, es 
la epoca feudal por excelencia"º Salvador Toscano, DERECHO Y 
ORGANIZACION SOCIAL DE LOS AZTECAS, México. 19J7, pp. 10,12 • 

.l!/Le"His H. Morenn, LA SOCIEDAD ANTIGUA, Ediciones Venceremos, 
La Habana, 1966, PPo 220~246. 

,!g_/Ibid., PP• 220 y SSo 

!J/Ibid •• PP• 220-221. 

~'neels, Federico, EL ORIGEN DE LA FAMILIA, LA PROPIEDAD PRI
VAD~ Y EL ES1•\DO, eg Cnrlos Marx y Federico Engels gbras Es
cogidas en tres volumen es, Editorial ProgTüso 1 Moscu, 1974~ 
vol. III, p. 2200 

12/Vénsc Aclolphc .F º B!mclelierr ON THE DISTiUBUHON Ai'J.D TEN':O:R -
0F LANDS lllID T!fü CUSTOMES AMOliG Tfü~ ANCIENT H1'~XICANS, FIWH 
THE II Al'lUU/U, HEPORT OF rmE PZABODY HUSSEm1 OF .ó.11CHEOLOGY -
AND ETHNOLOGY, Camb:dd[2,'(', 1 18'{8 y ON '!'HE SOCIAL OHGANIZAT!ON 
A.'ID MODE OF GO"itEruIBNT 01<' ns ANCIENT M.EXICAN'Sv !2th /;Jili1JAL 
REPOR'f Oli' TIIB Tl1UST-EJ\.S O'¡? 'l'Ifü PEABODY MUSSBUVi 01'' AncHJrnLOGY 
M'D ETHHOLOGY, Camb:iddgo, i 879. 
Se utilizaron lnr; versiones al cur;tellano incJ1XÍ.du¡; cor.io apén 
dice en el libro de Mauro Olmeda. op. cit., pp. 231-J12. ª~ 

12/Bandelier, ON 1lIE SOCIAL ORGANIZATION ••• "Gna sociedad THI-
BAL, basada scgÚn Lewis H. Horgan en o! pa.1r<::ntesco, y no '~n 
una :sociedad politicu que descansa, seQin el mismo autor, tm 
el TERRITORIO, y en la PROPIEDAD, d~bc, por lo tanto, busca!: 
se entre los antiguos mc:>~icanos". \'case Hn.tu•o Olmedu, op. -
cit., p. 260. 

11/Ibid., p. 260. 

1ª/lbidD, p. 271. 

12/Ibid •• p. 271. 

_gQ/Ibid., p. J12, subrayado de Bandclier. 

Ell/Vaillant George C., LA CIVILIZACION AZTECA, cuarta reimpre-
siÓn, Editorial F.C.E., México, 1977. 11En Teoda, aungue .. -
siempre en la práctica, la sociedad azteca era democraticn y 
la posesión comunal de bienes productivos constituyó su baaci 
económica". p. 100. 

"Aunque un grupo puede haber llegado a tener miles de mien1-
bros, la aldea haya llegado a transformarse en una ciudad-E!, 
tado y las tierras comuna.len ya no bastaran para el sosteni
miento de la población, no hubo verdaderos cambios en la or
ganización política", p. 180. 

W01meda, op 0 cit., "La sociedad azteca, en la referida fase -
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que corresponde al más elevado nivel de su desarrollo, se en 
contraba en el estadio medio de la barbarie segiÍn l• clasifI 
cación etnológica de Morgan •• ,", p. 85. 

;u/León Portilla, Miguel, PROLOGO al libro de ~1íctor M. Cas-
tillo, op. cit., p. 9 y Katz, op. cit., pp, V-VI. 

WVéase Caso, Al:fonso; LA RELIGION DE LOS AZTECAS, Imprenta 
Mundial, México» 19.)6 e IN'S'fI'l'UCIONES INDIGENAS PRECORTESIA
NAS, Memorias del Instituto Nacional Indigenista, Vol. I, -
Ediciones del I.N.I., M~xico, 1954. 

~Moreno, op. cit., 

g&/Monzó·n Arturo, El, CALPULLI EN LA ORGANIZACION SOCIAL DE LOS 
TENOCHCAS, U.N.A.M., Instituto Nacional de Antropología e -
Historia, M6;.cico, 1971. 

WLÓpez Austín, op. cit. 

~Katz, op. cit, 

R2/Castillo, op. cit, 

JQ/Existen, sin embargo, más interpretaciones sobre el concepto 
del MPT que las aplicadas al caso de México y que serán ana
lizadas en el Capitulo num. 2 de esta tesis • 

.J!/Wittfogel, op. cit., p. JBo 

.ig/Véase PaloI'lll Angel, AGlUCULTURA Y SOCJBDAD EN MESOAMERICA. -
Editorial ScpSetentas, num. 55, México, 1972 y Palorm Angel 
y Wolf Eric, AGRICULTURA Y CIVILIZACION EM MESOAMERICA, Edi
torial SepSetentas, num. J2, México, 1972. 

Jl/Armillas Pedro, TECN'OLOGIA, FORMACIONES SOCIOECON'OMICAS Y R! 
LIGION EN MESOAMERICA, en THE CIVILIZATIONS OF AMCIENT - - -
AMERICA, Selected papers of the XXIXth Internntional Con~ 
of Americanists, The University of Chicago Press, Chicago, -
Illino is, 1 9 51 • 

J!!/Olmeda, op. cit., PP• 178, 185 • 

.J.í/.Bartra, MARXISMO Y SOCIEDADES ••• ,, "el estudio CO~JUNTO del 
sistema de tributación y de las formas de tenencia de la tie 
rra permiten afirmar que la sociedad azteca, en los siglos :
XV y XVI, tenia por base un modo de producción tributario -
{asiático)", p. 154. Pero en su PROLOGO caracteriza al MPT -
en los siguientes término~s "Este régimen de producción, en 
tanto que su base está constitu~da por las comunidades aldea 
nas, debe ser considerado como una rorma de la comunidad pri 
mitiva. Pero, desde el punto de vista de las re1aciones en-= 
tre aldeas y Estado, nexo que rué definido por Marx como de 

- xix 



"esclavitud generalizada''• el modo de producción asiático d.2_ 
be ser considerado coino una forma social clasista. O bien pg_ 
demos establecer que se trata de un modo de producción de 
transición", p. 15. 

1§/Semo, HISTORIA DEL CAPITALISMO.•.•, "La sociudad azteca se -
enconti·aba en un estado de transic iÓn y es dif:Í:ci.l prever -
qué tendencia hubiera prevalecido: la que llevaba a la pro-
piedad privada de la tierra y la servidumbre o la que desem
bocaba en la estabilización de la explotación tributaria de 
la comunidad", p~ 6l1. 

Jl/Ruiz Arturo, ELEMENTOS PARA EL ANALI SIS DE LA. FASE ASIATICA 
DE TRAN'SICION, en PRIMERAS SOCIEDADES ••• •, "Queremos demos-
trar que el llamado MPA es una fase de transición de la so-
ciedad comunitaria a la sociedad feudal (lo que no indica ne 
cesariamente que todas las sociedades hi<itéricamente conoc ie 
ron esta ti·ansiciÓn tengan c;uo ha.b2r reproducido la fase :' 
asiática)", p. tJ. Su opinion sobre los aztecas <W que la -·· 
"Existencia de unas nuevéls relaciones de producción estable
cidas a partir de prestaciones que se pod1·Ían situar a va- -
ríos nivel<l:s1 a} de los mic:n1hros de los distintos 'l'lamilli -
unidos {Calpulli) hacia lo~ Tlatoques o señores del Calpulli 
representante de la Uniclad Superior; y b) de los calpulli a 
la unidad superior ofrecidndoles tributo". Estas formas par~ 
cen ser ,.la estructura que adquieren las relaciones de pro-
ducciÓn feuda.les en esta fase de la historia de los aztecas. 
Fase que, como en el caso de los Incas, se viÓ truncada por 
la coloniziiciJn españolat1, p. 29 • 

.J]/Carrasco Ped~, LA ECONOHIA DEL••••• "creo, sin embargo, --
que la economi:a. del México antiguo se puede describir como -. , . ,, 
una variedad de lo que se ha llamado modo de produccion asi! 
tico". Ver pp, 66, 71 • 
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CAPI'WLO I 

HISTORIA DEL CONCEPTO 1 MODO DE 
PRODUCCION TRIBUTARIO 

1. El M.P.T. en la Obra de Marx y Engelsr 

El concepto de modo de producción tributario, tiene u.na lar

ga historia dentro de la evolución del pensamiento económico y 

pol:!tico europeo. No es una idea propia de Marx y Engels; -

ellos tomaron el antiguo concepto y le dieron una nueva perspe~ 

ti va. 

El orÍgen del concepto parece encontrarse en la obra de Pla

tón LA REPUBLICA, en la cual formula en términos exclusivamente 

formales y abstractos el concepto de TlllANIA. Pero es Aristót~ 

les en su libro LA POLITICA, quien sobra la base de Platón, pe-

ro con un criterio histórico más profundo, crea el embrión del 

concepto de DESPOTISMO ORIENTAL, adaptando su teoría al sistema 

esclavista y sentando las bases ideológicas que penuitirían ju~ 

tificar la agresidn del "civilizado" hacia el "bárbaro". Maquia 

velo en EL PRINCIPE y Hobbs en su LEVIATAN. también se preocu-

pan por desarrollar el concepto. pero es a Hontesquieu en EL B! 

PIRITU DE LAS LEYES, a quien se le debe la fo:mulacicin más am-

plia. clara y expl{cita de la teoría del despotismo oriental. 

Sin embargo, todos los autores anteriores hnbtan hecho hincapié 

principalmente en los aspectos politicoa del despotismo orien--

tal.1 en cambio, los economistas ingleses se interesaron por las 

cuestiones económicas de las formaciones sociales del Asia. 
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Adam Smith, Richard Jones Y John Stuo.rt ~1:i 11, hacen aportacionl's 

ext!'nord.inar.ia.'> que penni ten rHdondenr- la visión d•:l Modo de --

projucciÓn trib;;t.:~rio. Por Último. Hegel. en s·1s LECCIOciES SOBRE 

FILOSOFIA o:; Lf, HISTORIA UNIVBHSAL, ofr<?ce una vis:i.Ón importlm-

t •'t• 1' e del mundo .:t.s1;; 1c1> • .v 

A pesar di! que Marx y Engel s enconn·aron e1 <lbor<idos lo::; pri!l 

cipales rnsgos del MPT, es la estructura.e \.(Jn <~ interpretación -

de los diferentes elen1entoa hcchr~ por. ellor; lo verdaderamenb~ -

nue-,·o y v<tlioso; Marx y Engels transfor:iiurvn un concepl:o que ·--

tradicionalme1F<: !1ab{a servido para ju!.'ti:ficar la agresión col2, 

nialista, en una. explicación cient{fica no sólo de.las causas -

del atrasoZ{ sino también del desarrollo histórico arultilcnial 

de las sociedades. 

El inter¿s de Marx y En&els por la cuestión relativa a las -

peculúu·idades d\!l MPT se mantuvieron vivus d.esde los comienzos 

de sus actividades cient:f-ficas hasta su muerte, Se muestra por 

los pasajes escritos en sus obras en los m5s diversos perfodos 

de sus vidas, qu'-! el concepto de MP'l' forma parte integrante dt> 

su teoría econÓr.nica y aclaran sin lu¡;a.r o. dudas que se trata de 

un concepto coherente y elaborado y no de un "supuesto" modo de 

producción, al cual los fundadores del socialismo científico no 

atribuyeron ninguna importancia • .JI 

Trataremos de presentar brevemente las obras, cartas y artí-

culos, en los cual.es se encuentran expresados los pensamientos 

de Marx y Engels sobre el concepto de MPT, acompañándolos de a! 
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¡;unns Cita e y co:::ioutarios. :..:.ej.ai:Jo el.aro que oo eo nuestro intc-

r6s 10itar aqu!. toJos los ;;:sajoa es~ri.tos ¡rnr ::arx :.' :Cn¿;els qc.e 

nos hablan e<>er.;;n do este ¡:robloma~ sino tan. s6lo el .je ir seña-

lando el deaat"rollo del Go::.'~Of:to y derr.oatrar que sier:ipre sostu--

vieron la idee del modo de pt•odu~Gi6n tributario,. 

La pri~era alusi6n que se ruede encontrnr en los textos de --

Ihi.rx sobre la soGiedad tributaria, se rer.ioatn a los nfios que vnn 

de 1841-1843, 'hlancb elabo rr, l& ... RITr..;.A DB LA FILOSOFIA DBL BSTA 

DO DB IIBGEL, donde escribe: 

"•••º como los Estados desp6ti~oo de Asia, el listado 
poli ti qo no os J:Jás que la a rbi trarie <.lad de un in di vi 
duo pa r-i;i cular, o el Estado po11tiCo, Gono el Estado 
mn terial, es esclavo" •fli 

En 1845-46, Han: y Engels escribieron el trabajo que lleva 

por titulo U IDBOJ.OGIA t..Lfü!'.ANA. La f'inalidad qc:~ perseguia::i am 

bos trntores Go:1 esta o!:> ra t'u 6 ex¡:;li.;:adn por '.:arx er. el ¡;r6lo_::,o a 

la vQNTRYBU'-'!ON A LA vRITI ... A DE LA B'-'ONO!HA POLITYvA, l:l ..:~el --

Consistía en: 11 ponerncs e :1 rer;la >-O n nuestra i;;or:¡;ie:1;;; ia l.'ilosbfi 

ga de antafio. Bl p~p6sito fu~ realizado on la forca de una ~rt 

t:_..;a de la filosoif' poshegeliana"• l-:aric y Br.¡;els expor:ian e·· U 

:IDEOLOGIA ALEMANA que "las diferen"tes faaea de deaarrollo de di-

vis:i.6n del trabajo son otras tantas formas distintas de la pro--

piedad; o, diC~o en otros t~rr:?inos, ~nda ctapEI de la c.livisi6n 

del trabajo de•erni::ia tambi frn las relaGioue.e de l.os individuos 

,;,;;tre si, e,~ l~ toGazite al ma. tcrial, el. i;;.struoe:.1to y el ¡;roau:;:

to de trc.bajo" • .21 
A111!n¡.tor:io1 Jisti .1guc:: t¡•as for~~s de r:·o- __ 

#Las aluaio:•é s •::ie -7o:~si..;e!'c.:::os impo:-t~:: tes, L..s ire::1os prescn
-¡;a!ldC a .le Llrgo Je la L;vesiign..;i6•• de la 90.,;:iedacl c.zte..;a. 
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piedad: la propiedad de la tribu, la antieun propiedad comunal y 

estatal y la propiedad feudal o par est~mentos. Que corresponde-

, , h. t . 61 . 
r1;ina tres epocas de la :i.s ·or1a europea.- Es indudable que t~S-·· 

tos pasajes de LA IDEOLOGIA ALEMANA, constituyen ln pieza de a~J.:;!, 

,,. ... " " yo mas filvorable para una v1s1dn de la Histo1·in Universal r1eid,!l 

mente divididn en "estadios". No e.sta.r{arnos rnuy lejos de la ver-

dad si se descubre en este esfuerzo para construir una espec.i.e -

de "filosofía de la histor:i n" l.na persistencia de la influencia 

hegeliana. Pero es necesario señalar que J.ns tres forni<.\s de pro-

piedad, .,n los propósitos de los autores, no podían agotar c:n s:Í. 

toda la Historia Universal, ni presentnrsr: como eta¡.)a~ nece:sa- -

rias ineYitables y exclu::;jvas en la historia de cada pueblo.7/Fi 

nal.mente. hay que decir que el siste:Hél tributnr:i.o, sin estar au-

sente, es mencionado mi.iy pocas vece~;. La India y China son cita-

das cor:i0 ·,·íctimas dese;racindas de la concurr·enc ia industrial de 

Inglaterra, A la India se 1~ cornpa~~a con el Egipto antiguo en la 

medida en que en estos países el sistema de casta.s ha produci.do 

una forma grosera de Estado y de religión. La China sirve para -

ilustrar una de las fases pseudohist6ricas inventadas por la con 

cepción filosófica alemana de la historia de Hegel o Stinner.§/ 

En 1847, en LOS PRINCIPIOS DEL COMU~ISMO, proyecto de progra-

ma de la Liga de los Comunistas, se expone una serie tesis que -

van a ser utilizadas posterionnente en redacción del MANIFIES'fO 

DEL PARTIDO COMUNISTA. Al interrogarse Engels en aquella obra s~ 

bre las consecuencias de la Revolución Industrial, responde en--

tre otras cosas quer 
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"Todos los pa{ses SEMifüUtBAROS que todavfa quedaban más 
o menos al marc·en del desarrollo histórico y cuya hist2.. 
toria se~ basaba todavfa <:n la mnnufactura, fueron arran 
cadas violentamente de su aislamiento. Comenzaron a co; ' . -prar mercan e 1as mas baratas a los ingleses, dejando que 
se muriesen de hambre sus propios obreros de manuractu
ra, Así, países que durante milenios no conocieron el -
menor prot;reso, como, por ejemplo# la India, pasaron -
por una completa revolución. Las cosas han llegado a -
tal punto que una nueva máquina que se invente ahorn en 
Inglaterra podrá, en el espacio de un año, cond~nar al 
hambre a millones de obreros de la Chiha".2/ 

De este nJodo afirma Engels·: todo lo que se realiza en los paÍ-

ses capitalistas repercute necesariamente en todos los demás, por 

lo tanto, si los obrüros de Francia o Inglaterra se liberan aho--

ra, ello debe provocar revoluciones en todos los pa{ses, revolu--

cio11es que tarde o temprano culminarán trunbién allÍ con ta líber.e_ 

• # 101 
c1on de los obreros.~ 

En el MANIFIESTO DEL PARTIDO COMUNISTA (1847-1848), ~1arx y En-

gels aluden al problema de las sociedades tributarias, cuando 

afirman, quei 

"Merced al rápido perfeccionamiento de los ins trumen-
tos de producción y al constante p1~greso de los me- -
dios de comunicación, la burguesía arrastra a la co- -
rriente de la civilizaci¿n a -todas las naciones, hasta 
las más BARBARAS. Los bajos precios de sus mercancías 
constituyen la artillería pesada que derrumba todas -
las murallas de China y hace capitular a los bárbaros 
más fanáticamente hostiles a los extranjeros ••• Del -
mismo modo que ha subordinado el campo a la ciudad, ha 
subordinado los pafses BARBAROS o SEMIEARBAROS a los -
países civilizados, LOS PtrEBLOS CAMPESI~OS a los pue-
blos burgueses• el ORIENTE al Occidente" .11/ 

Podemos concluir que Marx y Engels a pesar de haber criticado 

resueltamente 1a filosofía hegeliana de la historia desde 1845-

46 en su texto LA IDEOLOGIA ALEMANA; no ponían en duda la afir-
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macic)n del estancamiento de China que Hegel explicnba por los ce~}. 

tratiempo!; del esp{r:itu absoluto. Por otro lado, no :n~~y ev:icknci•.; 

ca de este tema. Es probable que no cono~icran sobre l·:storin - -

oriental más de lo que contienen la:; LErX' WNE~; SOí';HE LA F ILOSüFTA 

DE LA HISTOlUA UNIVERSAL de H~gel y las 11/º;AS DB LA HISTOHlA DE -

LA HmtANIDAD de Herder •• Así pu0s, ~;e pu(;c'.1! afi¿;d:i.:r q;.ie r~ '.;tas prim!':, 

ras referencias sobre el mundo tributario son expiw:'ita~ en tér:ü

nos sustancialm(mte hegeliru10:.;.ll/ 

Sin embart;o, no hay que olvidar que una década después Ma!'X -

mantuvo una actitud crítica contra la mayor~a de sus obras escri-

tas en este período, y que junto con el nuevo curso de los acont2 

cimientos, lo llevaron a la decis:iÓn de "volver a empezar desde -

t!l principio" .U/ 

Desde 1851, ante la "necesidad imperiosa de trab:dar para vi--

vir", Marx colabora en el periódico norteamericano NEV YORK DAILY 

'IRIBUNE (TRIBUXA DI,,RIA DE NUEVA YORK), comentando lo:-: problemas 

relacionados con el movimiento obrero y la pol Í tic a interior y eZf_ 

terior de los pafsas europeos. 

Para esta época, las opiniones de Marx sobre las sociedades -

tributarias se desarrollaron en nuevas y más interesantes direc-

ciones debido principalmente a su exilio en Inglaterra, situación 

favorable para la obsc rvac iÓn del nuevo curso de la sociedad capi 

talista, los acontecimientos políticos de la década de los 50s y 

sobre todo, al reinicio de sus estudios de econo;da. 
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En 185J, una amonestnciÓn presentada por Lord Stanley hace 

de la India el objeto de un áspero debate en la Cámara de los 

Comunes. El problema de la renovación de la legislación en fa

vor de la Corupañfa de las Indias Orientales desemboca en la *

discusión de la naturaleza de la dominación británica en la Ia 

din. Hnrx que sigue catos debates de cerca para comentarlos, -

se cncuentrr~ con Asia a través de los docu.."llentos y la práctica 

colonial de la más grande potencia industrial y comercial del 
. . 1 I,.I mundo cap1.ta11sta.·~ 

A las fuentes directamente ligadas a los debates parlament~ 

rios de 185J se deben añadir otras que influyeron para trans--

formar los conocimientos de Marx sobre lns sociedades tributa-

rias en este momento. I'odeznoi:; citar a los economistas cl<Í:>i- -

cos, a quienes leyó y rnleyÓ en loa primeros años de la ctéca--

da: PRINCIPIOS DE ECONOMIA POLJTICA de John Stua:r.·t Mill; INVE~ 

TIGACION SOBRE LA NA'I'UfiALEZA Y CAUSAS DE LA RIQUEZA DE LAS NA-

CIONES ele Adaru Sud th: LECTURAS INTRODUCTORIAS A i..A ECONOMIA PQ 

LITICA de Richard Jones. Es necesario o.ludir también entre 

otras fuentes orientales las obras de los viajeros e historia-

dores, como por ejemplos VOYAGES (VIAJES A LA INDIA) de Ber- -

nier; A HISTORICAL GEOGRAPHY OF lu'UBIA {GEOGRAFIA HISTORICA DE 

ARABIA) del reverendo C. Foster; HISTORY OF .JAVA (HISTORIA DE 

JAVA) de Sta.mford Raffles; MODERN INDIA {INDIA MODERNA) de G. 

Campbell; TREATISE ON THE EAS'f INDIA TRADE (TRATADOS DEL COMEB_ 

ero DE LAS INDIAS ORIE:-iTALES) de J. Child; GESCHICHTE DES -

OSMANISCHEN REICHES (HISTORIA DEL IMPERIO OSMA.tiO) de J. Von 
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Hammerr HISTORY OF INDIA (HISTORIA DE LA INDIA) dé James Mill; 

A OISCOURSE ON 'f.'RADE FROM ENGLAND INTO THE EAS'I' I\'DIES (DISCUJ! 

SO SOBRE EL COMEHCIO DE INGLATEHRA HACIA LAS INDIAS ORIENTA- -

LES) de Thomas Mun; ErlGLA'.llD AND EAST INDIA (INGLATERRA Y LA 11! 

DIA ORIENTAL) de L. PollcJr.fen y LE'l"I'RES SUR L' INDE {CARTAS SO

BRE LA INDIA) de Saltikov •. Líf 

Es razonable supon~r qtW las opiniones de Marx y Engels so-

. 
bre las sociedades tribut~rias recibieron en esta epoca su pri 

mera fouuulaciÓn madura. $(~ basaban como es evidente. en un -

conocimiento mucho m~s enriquecido con elementos y datos econ.2, 

micos, geogr3ficost político::;, histdricos y sociales. 

De t85J datan, pues, los primcro3 reoultados de su análisis 

sobre la originalidad de las sociedades tributarias, las cua--
, 

les quedaron consignados en su correGpondcncia y en los art1c~ 

los que Marx enviara al periódico norteamericano NEW YORK - --

DAILY TRIBUNE. 

Marx escribe a Engels el 2 de junio de 185'.}: 

" ••• que EL REY ES EL SOLO y muco PROPIETARIO DE TODA -
LA TIERRA... Bernier considera con razón que la forma 
básica de todos los fenÓmcmos orientales -se 1•efiere a 
Turqu{a~ Persia e Indostán· d1;be hallar.se en el hecho -
de que NO EXISTIA PROPIEDAD PRIVADA DE LA TIERRA. Esta 
es la verdadera clava del cielo oriental••º 

El 6 de junio En~ls contesta: 

•t.a ausencia de propiedad privada de la tierra es cicE 
ta.mente la clave para la comprensión de todo el Orien
te4 Aquí reside su historia pol!tica y religiosa. Pero 
¿Porqué es que los orientales no ller.;an a. la pro pi edad 
territorial, ni siquiera en su forma feudal? Creo que 
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esto se debe principalmente al clima, junto con la natu 
raleza del suelo, especialmente con las grandes exten-: 
siones del desierto que parte del Sahara y cruza Per- -
sia, India y Tart # r.ea, llegando hasta la más elevada me 
seta asi~tica. El riego artificial es aqu{ la condici6; 
primera de la acsricultura, y ésto es cosa de las comu-
nas, de las provincias o del gobiet~o central. Y un go
bierno oriental nunca tuvo más de tres departamentos: -
finanzas (pillaje interno~; guerra (pillaje interno y -
en el exterior) y obras publicas (cuidado de la repro-
ducci6n)". 

Por lÍltimo, Marx escribe a Engels el tli de junios 

"El car~cter estacionario de eata parte del Asia -a pe
sar de todo el movimiento sin sentido en la ouperficie 
polltica~ se explica compÍetamente por dos circunstan-
cias ínterdependientess 1) las obras pÚblicas eran cosa 
del gobierno central; 2) además de éstas todo el impe-
rio, sin contar las pocas grandes ciudades se dividían 
en AI.J)EAS, las que poseían una orga.nizaciÓ:n completarnen 
te separada y formaban un pequeño mundo cerrado ••• Estas 
repÚblicas idílicas, que sólo guardaban celosamente los 
LIMITES DE SU ALDEA en contra de la aldea vecina ••• No -
creo que pudiera imaginarse f'undainento más sólido para 
el estancamiento del despotismo asiático ••• 
En lo que respecta al PROBLEMA DELA PROPIEDAD, es esta 
una CUESTION ENFADOSA paxa los ingleses que escriben so 
bre la India. En la región montañosa del sur ele Chrisna 
no parece haber existido la propiedad de la tierra ni -
del suelo. Por otra parte, Sir Raffles, exgobernador -
INGLES de Java, af'irma en su HISTORY OF JAVA que en es
te país el soberano era el tcrratenienta absoluto de to 
da la supe;i:f'icie de la tierra "en que podía obtenerse ':' 
una renta de cuc:tlquier monto". En todo caso. parecen h!! 
ber sido los mahometanos los primeros en establecer el 
principio de la ttno propiedad de la tierra" u través de 
toda el Asia".!§/ 

Los art:(culos escritos por Marx en 185), para el NEW YORK -

DAILY TRIBUNE, son cincos.!.'ZI 

t) 
2) 

LA DOMINACION BRITANICA EN LA INDIA; del to de junio. 

LA CAMPAÑA DE LA INDIA ORIENTAL, SU HISTORIA Y LOS RE-
SULTADOS DE SU ACTIVIDAD; del 24 de junio. 

LAS COMPLICACIONES RUSO-TURCAS -ARTIFICIOS Y ASl'UCIAS -
DEL GABINETE BRITANICO- LA ULTIMA COMUNICACION DE NESSE 
BRODE, EL PROBLEMA DE LA INDIA ORIENTAL;del t2 de julio. 
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5) 

EL PROBLEMA DE LA GUERRA -LA ACTIVIDAD PARLAMENTARIA- .... 
LA INDIA; del 19 de julio. 

LOS FUTUROS RESULTADOS DE LA DOMINACION DRITANICA EN I..A 
INDIA; del 22 de julio. 

Para los años de 1857-1858, Marx redacta un volW!linoso ma-

nuscrito como preparacidn de sus obras CONTIBUCION A LA CRITI-

CA DE LA ECONOMIA POLITICA y F.L CAPITAL. Dicho manuscrito se -

publicd bajo el nombre de GRUNDRISSE DER KRITIK DER POLITISCHEN 

0KONOMIE (EIBMENTOS FUNDAMENTALES PARA LA CRITICA DE LA ECONO

MIA POLITICA), en el año de 19J9-1911t en la ciudad de Moscú. 

El momento y el lugar de la publicación fueron factoras impor-

tantes para que la obra fuera virtualmente desconocida hasta -

1 Q5J, cuando se publicó completa en Berlín, aunque algunos pe-

queños extractos habian aparecido ya en los años de 1903 y 

1952.ll/Podemos dt'cir que hasta 1960 no se mencionaban en las 

discusiones entre marxistas. Hubo que esperar otros diez años 

para que simult~erunente aparecieran lns versiones francesa, -

italiana y más recientemente la rusa y la inglesa, La primera 

edición en español data de 1971. 

Los GRIDt'DRISSE pertenecen, por lo tanto, al amplio grupo de 

manuscritos de Marx y Engels nunca publicados en vida de sus -

autores, y que han quedado en condiciones de un estudio acaba

do sólo a partir de 19JO. Este trabajo representa "el estudio 

de quince años de investigaciones, es decir, de los mejores --

años de mi vida", comenta Marx a Lasalle en noviembre de 1858, 

En estas circWlstancias, su olvido resulta muy sorprendente. -

Esto es particularmente así para la sección titulada FORMEN --
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IJIE KAI'ITALISCHEN PRODUKTIO~\ VORHEHGEHEN {FORMAS QUE PRECEDEN 

A LA PHOD!JCCIO~ CAPITALISTA), en los que Marx intenta abordar 

el problema del desarrollo histórico precapitalista. Es ade--

~ 

m<is, en muchos sentidos, su intento más si temático de abordar 

el problema de la evoluci6n histórica y complemento indispen-

sable del PROLOGO A LA CRITICA DE LA ECONOMIA POLITICA y que 

muestra al materialismo histórico con su aspecto más fértil. 

121· 

Los GRUNDRISSE fueron concebidos por el autor como un con

junto de monografías escritas a grandes intervalos y en disti~ 

tos per:fodos, para el esclarecimiento de sus propias ideas y -

no para su publicación; además, están escritos con un alto ni-

vel de abstracción llena de repeticiones, de incisos, de párr~ 

fos complejos y árctuos, lo cual hace de estas páeinas un mate-

rial de difícil lectura y comprensi6n, raz6n por la cual ha si 
do objeto muchas veces de incomprensiones y de interpretacio--

nes diversasc 

El análisis que Marx nos presenta en las FORMAS admite en -

ténninos más amplios que a partir de la desintegración de la -

comunidad TRIBAL, existen cuatro alternativas diferentes de dS 

sarrollo de las sociedades clasistas, cada una de las cuales -

representa una forma de división social del trabajo: la ASIAT! 

CA,-tributaria-; la ESLAVA {no es desarrollada, sólo se menci2 

na que tiene afinidades con la asiática), la A.~TIGUA y la GER

MANICA.W 
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Pero este esquema no es tampoco la historia real de la hum! 

nidad, sino una serie de "FORMAS" que Marx sit~a y confronta -

en una cronología abstracta.~No se encuentra en ningÚn momeu 

to la mfnirna sugerencia de que las formas ANTIGUA y GERMANICA 

se hayan desarrollado a partir de la ASIATICA, ni que la AN1'.l.-

GUA diera origen a la GERMANICA o viceversa. 

Es precisamente en esta obra donde Marx desarrolla con ma-

yor amplitud el estudio de la forma tributaria, la cual está -

descrita como un tipo particular y autónomo de sociedad, sien-

do además, la que se mantiene con mayor persistencia y dura- -

ción, lo cual está implícito en sus supuestosi que el indivi--

duo no llega a ser inoopeadiente de la comunidad, por su círcu-

lo de autosi_;ficiencia y por la unidad de la agricultura y la -

22/ • ' . . . manufactura.- Pero esto en todo caso, solo s:i..gn1f1ca una ma- ... 

yor lentitud y no una incapacidad cong~nita de desarrollo. 

Por otro lado, las formas ANTIGUA y GERMANICA se distinguen 
.. ,,, ,. .. ~ " . 

por ser mucho mas dina'!licas. Su marcha sera aun mas rap1da PO,! 

teriormente (y todavía más con el estancamiento relativo de -

las sociedades donde existía la forma TRIBUTARIA), dando or1-

gcn a nuevas formas de explotación del hombre por el hombres -

el feualismo y el capitalismo. 

El hecho que permitió a Marx llegar a investigar las forma

ciones que antecedieron a la producción burguesa, es la madur! 

ciÓn que para esta época tiene de la teoría del modo de produ~ 

cián capitalista. En su conocido estudio sobre EL METODO - - -
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(1857), podemos leer: 

.,J?e.l mismo modo, la economía burguesa Únicamente lle 
go a comprender la sociedad feudal, antiGUa y ORIEN: 
TAL cuando comenzó a criticarse a sí misma"•W 

En un texto de Engels escrito en años posteriores, podemos 

encontrar una ampliación de esta tesis en los siguientes tér-

minos: "Para desplegar en todo su alcance esta crítica de la 

economía burguesa, no era suficiente conocer la forma capita-

lista de producción, de intercambio y de distribución. También 

había que investigar y comparar, aunque solo fuese E~ SUS RAS-

GOS MAS GENERALES, LAS FORMAS QUE PRECEDIERON O QUE, PARALELA

MENTE A ELLA, EXISTEN TODAVIA EN PAISES MENOS DESARROLLADOS". 

~. 

Por consiguiente, la lectura y comprensión previa de las -

FORMAS nos va a permitir entender de una manera mucho más cla-

ra la famosa fórmula de Marx citada en su PROLOGO A LA CONTRI-

BUCION A LA CRITICA DE LA ECONOMIA POLITICA, la cual dice: 

"A grandes rasgos, podemos designar como OTRAS 
TANTAS EPOCAS DE PROGRESO, en la formación econó
mica de la sociedad, EL MODO DE PRODUCCION ASIATI 
CO, el antiguo, el feudal y el moderno burgués".-
W• 

En EL CAPITAL no .se puede encontrar un tratamiento sistemá-

tico de los modos de producción precapitalistas como en las --

l''ORMAS, El objetivo de la obra es el estudio del "RECIMEN CAP! 

TALISTA DE PRODUCCION Y LAS RELACIONES DE PRODUCCION Y CIRCU~ 

CION QUE A EL CORRESPONDEN'•. Sin embargo, Marx analiza las pa,t 
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ticularidades del MPT ocacionalmcnto y en f'orill:l fragmentaria -

pero siempre en pasajes cargados de interesante:; significacio

nes; encontramos, además; temas originales o i1~«ofw1dizaci ono:; . 

de los temas unt iguos. Enriquc~c i en do de nm.nor<~ con;; iderabl e 

JU modo de producción ti.•ibatario qur:da clara.mente définido 

después de esta obra cor..;c¡ un modo de producción partictllar. 

Al t0nninar de escribir el primer tomo de EL CAPITAL ( 1867) 

Harx envió dos cart.r-..s n E:ne~~ls donde comonta l«.s obras de - --

Georg V<m Maurer ( 1 'lS"0-1872), sobx•c J.a. historü. de las instit_!! 

ciones alema.-rias y quien con su'.> trabajos hab{ia confirmado la -

tesis rna.rxístu ~se@in la cual en Europa, sobre todo las f'ormas 

asiáticas de propiedad, respectivamente indias, constituyen el 

punto de partida", por mds que Maurer no conociera esta tesis. 

En los años que van de 1868-18911, Ma1.'x y Enc;els van a tra--

tar principalmente el problema de las cornun:i.dadcs rusa. y germ§ 

nica que van a ser reaziali:r.adtrn; la primera po·.-qttt.• .:;e va acunn.l 

lando una múltiple doctunentaciÓn sobre su historia. y porque se: 

encuentra en el centro de las polémicas que di,:iden a los revo 

lucionarios rusos a la hora de definir las víns ori(.dnales de 

paso de su p.a{s al socialismo; la segunda, porque tt~abajos re-

cientes p-ermi ten suponer una evolucián más compleja de lo que 
,. 

se imaginaba en 1858, y que arrojaba una luz nue.....-a soh.re 1<• g.!! 

nesis del f'euda1ismo. En este pcr:fodo, interrumpido prime.ro 
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por la muerte de Marx en marzo de 188J y truncado finalmente -

por la muerte de Engels en 1895: el modo de producción tribut~ 

rio va a estar presente también en las discusiones realizadas 

en torno a dichos problemas)~l/ 

Engels escribe su obra el ANTI-DfJHRING en el afio de 1877, -

en la cual tampoco se da un tratamiento sistemático a las so--

ciedL1des que anteceden a la producción burguesa. La originali

dad de esta obra est& en la fonna en que se trata de explicar 

los or{genes de las clases y de las relaciones de poder., en -

donde se plantea que éstas pueden surgir de dos maneraa distia 

tas: una de las cuales desemboca en el despotismo oriental y -

la otra en el Estado esclavista.WSu concepción de la socie--

dad tributaria que se refleja en este texto, no es distinta a 

la expuesta en la CORRESPONDENCIA, los GRUNDRISSE y más tarde 

en EL CAPITAL. Veamos algunos ejemplosi 

ºLas antiguas comunidades, allÍ donde subsisten, forman de~ 

de hace miles de años, desde India hasta Rusia, la base de la 

• . . 20/ mas tosca forma de Estados el despotismo oriental" • .::¿. 

Engels niega categóricamente la existencia de un Ceudalismo 

en el Asia antiguas "Los turcos fueron los primeros en introd~ 

cir en el Oriente, en los parses por ellos conquistados, Wta -

· d r dal·sm lat'f di· ta" .lQ./Presentando como prueba especie e eu 1~ o 1 un s • 

el hecho siguientes "En todo el Oriente, donde la tierra es --

propiedad de la comunidad o del Estado hasta el lenguaje dese~ 

noce la palabra "terrateniente"; el señor DÜhring puede consu! 
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tar sobre ésto a los jurista!! inelcses qui' tanto y tan 011 vano 

se torturaron cm la. India para sabor quién era allí el propie

tario de la tierra" .J.!/ 

Como podemos observn "• durante todo os te período, Marx y E!!. 

gcls hablan ropetidas veces sobre el concepto de MPT. En la 

EPOCA FRA.. .. WA (1882), Engels escrib:fa: 

"La forma del poder dc:l Estado est~: condicionada a 
su vez por la forma que es momentáneanientc .la de las 
comunidades. Donde -corao en lo::; pueblos ario.' de 
Asia y en Rusia- este mouo de producción apa.rnce en 
un momento en que la comunidad cultiva todav:Í:a la -
tierra por cuenta corm'.in o al menof; la tierra no es -
asignada sino como un plazo a las di:ferentes fruni- -
1ias, donde, por consiguiente, no se ha consti tuÍdo 
aún la propiedad privada dPl suelo, el poder del Es
tado aparece bajo .la forma del des¡:otismo" ·1?.f 

En cambio, t!l concepto de modo de produccidn tributario ya 

no figura en 1884, en la obra de Engels EL O!UGEN DE LA FAMI

LIA, LA PROPih'DAD PRIV/IDA Y EL ESTADO, esta om:i siÓn planteó -

un problema para los especialistas en las formaciont~s precapi_ 

tal.istas, que ha sido, considera.'TIOS nonotros, realmente sob~ 

valorado. Pero lcu<:Í.lcs fueron l<ls razones de Engels para no -

retomar este concepto'? ¿podemos afinnar como lo hace Wi ttfo--

gel que el abandono al MPT hecho por Ma.rx a partir d.e los 

años 60 y 70, y por Engels en sc.:s obras el A.l'ITI-DÜJ!RI'lG y EL 

ORIGEN DE LA FAMILIA,,., (i!)¿sc debió a las cdticas hechas 

por los anarquistas a los principios marxistas de la dictadu-

ra del proletariado'? y que al hacerlo, cometieron un "pecado 

contra la e icmc ia" al dcsaparecc-r "por completot• los puntos -

de vista sobre la sociedad tributaria en los Últimos años de 
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su victa • .lYEn lo fundrunt:>ntal, la respuesta a estas interrogan-

tes las podemos abordar en cuatro planos: 

En primer lu¡;ar, el científico norteamericano Lewis H. Mor-· 

gan pull.Lica en 01 o.rlo de 1877 su libro ANCIEN'l' SOCIETY (LA SO

CIEDAD ANTIGUA). el cual es descubierto y comentado por Marx -

entre diciembre de 1880 y marzo ele 1881; ante la profunda im--

presión causo.da por· la lúctura de esta obra escribió 98 pági--

nas de apuntes, notas críticas así como suplementos de otras -

fuentes. Mar~: se di;;ponfa a exporrnr los resultados obtenidos -

por Margan, pero una serie de acontecimientos (muerte de su e:! 

posa en 1881, enfer.ncdad.es y por 1Íltimo la muerte del mismo 

Marx en 188J) impiden la realización dü esta empresa, tarea 

que fué asumid,'.l por Engels, quien en tan sÓlo dos meses escri-

be el ORIGEN DE LA FAMILIA, LA PROPIEDAD PRIVADA Y EL ESTADO, 

sirviéndose dr~ los apunte3 de Marx. 

En segundo lugar, las razones por las que Engels no hace --

ninguna referencia o. la hjstoria de las sociedades asiáticas y 

por lo tanto, no retoma el concepto de MPT, debemos de buscar

las en los objetivos específicos que se propone alcanzar a.J. C;! 

cribir dicha obra:priruero, Engels e"pone los resultados de las 

investigaciones de Morgan en relación con las conclusiones de 

su análisis materialista de la historia. Porque ºMorgan descu

brió de nuevo, y a su modo, la teor{a materialista de la hist2 

ria, descubierta por Marx cuarenta años antes", y, utilizándo-

~ .. . "' . . ,. -la de gu1a al contraponer la barbarie y la c1v1l1zac1on, llego 

a los mismos resultados esenciales que Marx; segundo, comple--
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tar su análisis con los materiales críticos que Marx había el!!_ 

borado sobre la obra de Morgan; y tercero, Engels precisa los 

lfmites históricos y geogrÉtficos de su estudio, el cual tenía 

como r:fn central mostrar el desarrollo histórico de Europa., n 

partir de los descubrimientos realizados por el etnólogo nor--

teamericano, al encontrar "en las uniones gentilicias de los -

indios norteamericanos la clave para descifrar importantísimos 

enigmas, no resueltos aún d<= la histo:J:'ia antigua de Grecia, R,2. 

ma y Alemania".24/ Llegando a decl~rar ques 

"Por falta de espacio no podemos estudiar las insti 
tuciones gentilicias que aún existen bajo una foxma 
más o menos pura en los pueblos salvajes y bárbaros 
más diversos ni seguir sus vestigios en la historia 
primitiva de los ~ueblos asiEticos civilizados. - -
Unas y otras encuentranse por todas partes" • .l2/ 

En tercer lugar, y como consccucnc ia inmediata de la ante--

rior, Engels no pretendía de ninguna manera en este libro ana-

lizar el desarrollo de conjunto de todas las sociedades huma--

nas. Si excluye de su campo de an~lisis la historia de Asia, -

del Cercano Oriente y aún de Amé.rica Latina (a la cual se le -

dedican algunos comentarios mínimos) se debe a que esta obra -

tiene un alcance limitado. Obedece a 1a tentativa de esclare--

cer las fases del desarrollo ttt{pico" de Europa, desde el est!! 

do salvaje, a través de la barbarie hasta la civilización, y -

en donde el modo de producción tributario no jugó un papel im-

portante. Como tal, este texto se ha prestado indudablemente a 

suministrar el punto de partida y apoyo a todas las concepcio-

nes •UNILINIALES" desarrolladas posteriormente en el seno del 
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pensamiento ruarxista. Sin luear a dudas, este dogmatismo no ha 

nacido evidentemente de Engels, sino del hecho de que el ORI-

GEN DE ¡_t.. FAMILIA •••• se haya convertido en un dogma.J..§/ 

En cuarto y ~ltimo lugar, es necesario responder a la pre-

gunta de que si Marx y Engels, para 1881~,habÍan abandonado las 

nociones elaboradas en los afias de 185J-1882 sobre el modo de 

producción tributario. Deducir de la ausencia de alusiones a -

Asia en el ORIGE:\ m~ LA FA~.JILIA .•• un abandono por parte de -

Marx y Engcls sobre el MPT, contrasta no sólo con los objeti-

vos particulares y limitados de este texto, sino también en -

cuanto a lo que los dos pensador-es sosten{an en otros escritos 

pertenecientes a la misma época: primero, en el Vol. I de EL -

CAPITAL, ~ico aparecido durante la vida de Marx, al MPT se le 

dedican en varias partes alusiones y observaciones bre>.ves pero 

ricas en su contenido. Engels sin nl terar el volumen primero, 

publica a unos cuantos meses de la muerte de Marx la tercera -

edici¿n alemana, despu¿s, en 1886, la primera edici¿n inglesa 

y en 1890 ve la luz la cuarta edición alemana, respetando en -

forma Íntegra el carácter y el contenido de las opiniones de 

Marx sobro la sociedad tributaria. Segundo, cotilo ya anotamos -

anteriormente, el concepto de MM' está presente en los artÍcu-

los y correspondencia de Marx y Engels sobre los problemas de 

la comuna rusa y gennánicao Tercero, a la muerte de Marx, En-

gels se encarga de ordenar y publicar en 1885 y en 1894, los -

volúmenes segundo y tercero de EL CAPITAL, en donde encontra-

mos -principalmente en este Último- en varias ocasiones desa--
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rrollos irnportant{simos al MPT. Cuarto, en 1885, aparece la s~ 

gunda edicidn del ANTI-DUHRING y en 1894 la tercera, en las 

cuales Engels se resiste a todn revisidn y por lo tanto, a su-

primir los pasajes referentes al modo de producci6n tributario 

y por Último, al no hacer modificaciones al ANTI-DUHRING, En--

gels retoma en 1890 la idea segÚn la cual una de las vías pnra 

el surgimiento del Estado es aqu~lla en donde los que estaban 

al servicio de la comunidad transforman su poder de función en 

poder de explotación, vía que siguieron principalmente las so-

ciedades tributarias: 

"Como mejor se comprende la cosa es desde el punto de 
vista de la división del trabajo. La sociedad crea -
ciertas funciones comunes, de las que no puede pres-
cindir. Las µersonas nombradas para ello forman una -
nueva rama de la di visión del trabajo DENTRO DE LA SO 
CIEDAD. De este modo, asumen también intereses cspe-:
cialcs, opuestos a los de sus mandantes, se incl.ependi 

' ..,...,. / -zan frente a ellos y ya temernos ah:i. el Estado" •..LJ.I 

Sin ninguna duda, podemos declarar que no ha existido un --

abandono a las tesis sobre el concepto de MP'I' por parte de 

Marx y Engels, por consiguiente, no se les puede acusar de ha-

ber cometido pecado al~mo "contra la ciencia" como ha querido 

ver tendenciosamente Wittfogel y que las críticas de los baku-

ninistas no los llevaron a ocultar sus puntos de vista que ha-

bÍan tenido originalmente sobre el concepto de modo de produc-

ciÓn tributario. 

De esta manera finalizamos nuestro esbozo de las obras de -

Carlos Marx y Federico Engels, en las cuales, se encuentran r~ 
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ferencias al concepto de ::'-IPT y demostrando -a nuestro juicio-

que la existencia d" un modo de producci6n tributario espec{-

fico y cualitativamente diferente a los dem~s, rué desarroll~ 

do en forma coherente y constante por los fundadores del mate 

rialismo histórico, y sostenido hasta los ~!timos días de su 

vida. 

2. E1 M.P.T, en el Per{odo de la Segunda Internacional: 

En los años que transcurrieron entre la desaparición de 

Marx y Engels y la revolución Bolchevique, los desarrollos 

más interesantes del pensamiento marxista sobre las soc.ieda--

des tributarias no nacieron de los estudiosos sino en el cen-

tro mismo de la lucha pol{tica. 

La compleja problemática marxista sobre las sociedades tri 

butarias, muy pronto cedió el campo a una identificación prá~ 

tica casi generalmente aceptada del MPT, con la economía nat~ 

ral, con el atraso económico, la barbarie, el estancamiento y 

la imposibilidad de un progreso autónomo. La expansión colo--

nial en el Asia y Africa planteaba a los socialistas europeos 

, . " problemas pol1t1cos nuevos cada vez mas graves y urgentes. C2, 

menzó a abrirse camino la idea de que la explotación de las -

colonias podfa favorecer a todo el mundo, proletariado incluí 

dos e incluso a la misma población sojuzgada.1ª1 
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Pronto se abrió camino en .los ombicntcs rüvisionistas la --

idea de que era necesario abandonar las viejas posicion0s de -

principios, para dirie-ir, por el contrario, una "pol{tica col~~ 

nial socia.lista". En t89G, llernste:in sostcnfa en un <lrl:Ículo .. 

escrito para la "Neuc Zei t": 

"~o toda lucha de poblaciones dominadas contra sus -
sefiores es en s{ misma una lucha de emancipación. -
Pueblos hostiles e incapaces de vida civil i.z<:>.da n::i -
tienen ningÚn derecho a nu!:!stras simpatías cuando se 
levantan contra la civilización ••• Condenamos y 'o:n
t.:-timos determinado:; métodos de subyugo.c::ón el(' los -
salvajes, pero no el que se sometn a los sal vajc:-, y 
se haga valer frente al suyo el derecho de la ci,·iU. 
zac iÓn superior" • .l2/ -

En esta misma dirección encontramos al socialista holandés 

Van Kol, quien en el ConGreso de Amsterdam en el ailo de 1901~ 

expresaba: 

M¿Podemos abandonar la mitad del clobo al arbitrio -
de pueblos que todav{a están en el período de la :in
fancia, que de jan incultas las enormes riquezas del 
subsuelo d(! su.s pa{ses, oue dejan sin cultivar la -
parte más fértil de nuestro planeta1 O, por el con-
trario, ¿debernos interveni.r, en beneficio tle toda la 
Ht.;manidad, paril que la tierr-<1, que es propiNlad del 
g-enero humano, de a todos sus habitan tes los medios 
para vi \·ir?", hO/ 

'"'Ontra estas posiciones reaccionarias intervino el propio - -

Kautsky, pero con argumentos que se situaban en el seno del -

tradicional humanismo socialista: el enfrentamiento tuvo lu--

gar en el Congreso de Stuttgart. A11Í1 basándose en la conside

ración de francés Rouanet de que el colonialismo "no es un fe

nómeno capitalista, sino histórico", Van Kol presentó al Con--
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greso un proyecto de política colonial. Kautsky expuso su - •-

acuerdo con Bcrnstein sobre la necesidad de "transfonnarse en 

educadores y consejeros de los pueblos primitivos••• pero cons,i 

deraba que no por ello era necesario conquistarlos y dominar

los; sosteniendo que Colonialismo y política civilizadora no -

eran sinónimos: " ••• donde se muestra bien dispuesto en las re-

lacioncs con los SALVAJES, éstos aceptan voluntariamente los -

instrumentos y el socorro de una civilización superior". Con--

testando a Kautsky, Van Kol atacó esta idea y la ridiculizó. -

"Si, como pretendía Kautsky, se hubieran enviado máquinas a --

Af'rica, los indÍGenas hubieran improyisado una danza guerrera 

en torno a ellas y las hubieran unido al conjunto de sus nume-

rosas divinidades". Van Kol continuó i'.:laginando lo que hubiera 

sucedido si, por ejemplo Kautsky y él mismo, se hubieran tras-
. 

ladado a Africa para enseñar a los ne¡:,ros a usar aquellas ma--

quinas: "Podría incluso ocurrir que nos descuartizaran, o bien 

que se nos comiera, y entonces ••• (FROTA!'IDOSE EL ES'f{)¡.1AGO) ten

go mucho miedo, dado que soy un poco más desarrollado que -

Kautsky desde el punto de vista físico, tendría preferencia an 

te mis amigos negros. (RISAS) Si nosotros los europeos anduvié-

semos por Africa con nuestras máquinas europeas, seríamos v{c-

timas de nuestra expedición. Por el contrario, deberíamos lle-

var las armas en la mano, para podernos defender en caso de 

eventualidad, aunque Kautsky llame a esto imperialismo".!!.1/ 

Despu~s de esta discusicin de alto nivel, Hilferdiil señalaba 

que las conquistas coloniales se estaban convirtiendo en un P2. 
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tente medio para la corrupción de la el.ase obrera de las metr,2. 

polis, confinnando de esta manera la idea sostenida por Engels 

en una carta e:nviada a Kautsky en 1882, en la cual manifestaba 

su tristeza al observar que los obreros ineleses parecían cada 

vez más inclinados a participar "alegremente en el f'estín del 

monopolio inglés sobre el mercado mundial y en las colonias". 

Por otra parte, los nsalvajes" de Kautsky se convirtieron más 

tarde en los indlgenas 11 serviles por instintoº de Antonio La--

briola, que no era ni trivialmente humanitario y que, sin em-

bargo, deb1'a tener un puesto entre los precursores de la "poli 

tica colonial socialista". Incluso, se pueden encontrar en Ro-

sa Luxemburgo la idea de que el futuro de la revolución estaba 

en los pueblos europeos. En su escrito de 1916 sobre LA CRISIS 

DE LA SOCIALDEMOCRACIA, Luxemburgo afirmaba: 

"SÓlo de Europa, sólo de los m~s viejos países capi 
talistas puede partir, cuando la hora haya llegado 7 
la seftal de la revoluci6n social liberadora de la -
Humanidad. SÓlo los trabajadores ingleses, f'rance-
ses, belgas, alemanes, rusos e italianos, en unión, 
podrán conducir adelante el ejército de los explota 
dos y de los esclavizados de las cinco partes del ':" 
mundo, Sólo ellos, a su tiempo, podrán exigir cuen
tas y resarcir los delitos seculares cometidos por 
el capitalismo en la piel de todos los pueblos pri
mitivos, por su obra de dcstruccidn sobre la super
ficie de la tierra".!!,g/ 

Es indudable que Rosa Luxemburgo consideró a los pueblos -

sojuzgados por el capitalismo con una profunda simpatía, aun-

que es evidente que no supiera valorar el potencial revolucio-

nario de los pa{ses colonizados. Un absoluto eurocentismo ha--

bía sustituÍdo, en los hombres y los partidos de la Segunda I~ 
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temacional, las mas matizadas y complejas consideraciones mar: 

xistas. 

En el perfodo de la Segunda Internacional fué Plejanov "el 

padre del marxismo ruso" {aunque como es sabido, en los años -

posteriores cayá en posiciones oportunistas y mencheviques), -

quien abordó mc'.is explícitamente las ideas de Marx sobre el mo-

do de producciÓn tributario. En sus CUESTIONES FUNDAMEXTAI.ES -

DEL MARXISMO, Plejanov acepta las épocas "progresivas" citadas 

por Marx en su Prdlogo a la CONTRIBUCI0'.'1 y por lo tanto, la -

existencia del MJ>T.!!J/ ~o obstante, afinna que las causas que 

condicionan el desarrollo de las fuerzas productivas de la so

ciedad son: "LAS PROPIEDADES DEL MEDIO GEOGRAFICO", 44/ 

Plejanov sostiene también, que: 

"En efecto, la lÓgica del desarrollo económico del -
modo FEUDAL de producción ha llevado a la revolución 
social 9u7 ha marcado el triunfo.d~l CAPI~ALI~!O. P~ 
ro la logica del desarrollo econom1co de la CHT~A o 
del EGIPTO ANTIGUOS, por ejemplo, no ha conducido en 
modo alguno a la aparici:Ín del modo de producción AN 
TIGUO. En el primer caso existen dos Cases del desa~ 
rrollo, APARECIENDO LA UNA A CO~TINUACION DE LA OTRA 
Y SIEXDO ESTA EXGENDRADA POR A<JUELLA, en tanto que -
el segundo caso nos presenta mas bien dos TIPOS COE
XISTEXTES de desarrollo económico. La SOCIEDAD ANTI
GUA ha sucedido a la ORGA~IZACION SOCIAL POR CLA~S, 
mientras que ésta ha precedido al advenimiento del -
REGI~IB~ SOCIAL oriental. Cada uno de estos tipos de 
organización económica hizo su aparición como resul
tado del crecimiento de las fuerzas productoras que 
se había efectuado en el seno de la organización so
cial basada en el clan y que debla, finalmente, 
traer la descomposición de esta organización. Y si -
estos dos tipos dixerentes considerablemente el uno 
del otro, sus signos distintivos principales se han 
fonnado 9AJO LA I\TLl'E'iCIA DEL MEDIO GEOGRAFICO. E'i 
l'X PRI:·IER CASO, éste imponía a la sociedad, que ha-



b{a alcanzado un grado determinado de desarrollo de 
las fuerzas productoras, un detcnninaclo conjunto de 
relaciones de producción y, en el serrunclo caso, - -
otro muy distinto del primero".!±.:í/ 

Una de las principales caract<'rÍsticas que veía Plejanov en 

el modo de produccidn tributario era su incapacidad de cvolu··

ciÓn propia, ante lo cual proponfa que el cambio sólo podría -· 

ser provocado desde el exterior, por choque con el capitalismo 

o bien por el contacto con la revoluci¿n proletaria. 

Para Plejanov, nusia antes de lr. emancipación de 1861 era -

una nación "scrnioriental" pero, que a pesar de caracterizarse 

por el despotismo oriental• tenía la ventaja de su proximidad· 

con el Occidente. 

Algunas veces Plejanov consideraba a Rusia como pa~s ~eudal 

pero en el conjunto de su obra la interpretación tributaria es 

la que prevalece. La Rusia moscovita era una pafs que estaba -

caracterizado por 01 modo de producción tributario, Las refor-

mas de Pedro el Grande y sobre todo, mi.Í.s tarde, la emancipa- -

ciÓn, la había encaminaC::o en le. vfa del desarrollo general eu-

ropeo, burgues-capitalist:::i. SegÚn Plejanov, después de 1861, 

b 
, . . . . 1161 

queda a aun en Rusia una pesada herencia del Vl.CJO orden.~ 

Plejanov, a diferencia de los lfderes revisionistas de la -

Segunda Internacional, plantea eJ. problema sobre el modo de 

producción tributario en términos más claros; lo importante 

era analizar las posibilidades concretas de la r~voluciÓn pro

letaria en un país que, como Rusia, arras traba LJ.1.in las formas 
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del despotismo )' del estancamiento propios del mundo tributa--

. !!.11 
r10. 

Fue Lenin quien enderezó contra las teorías revisionistas y 

populistas sobre el problema colonial una cr{tica arrolladora. 

Sin embargo, nunca desarrolld teóricamente el concepto del - -

MPT, si bien, es relativa'llente :frecuente encontrar en su obra 

la aplicacidn del tdrmino, o tdrminos semejantes ("Asiático", 

"asiatismo", 11 despotismo asiá:tico", etc.); pero resulta evideu 

te que para Lenin estos términos eran más que nada sinónimos -

de atraso, de ritmos retardados de desarrollo y de'superviven-

. d 1 d p . , . . 48 / cias e os mo os de roduccion precap1tal1stas.~ 

En una de sus primeras obras ¿QUIENES SON LOS "AMIGOS DEL -

PUEBLO"? que Lcnin escribió t~n 18911 y en donde critica a la S2 

ciologÍa subjetivista de los populistas vistos a través de los 

artÍculos de ~. Hijailovski: cita el prólogo de la CONTRIBU- -

CION en el cual se habla de los modos de producción y declara 

su ple.na conformidad con su contenido.~Lo mismo ocurre en el 

art:ftculo CARLOS MARX, escrito por dl posteriormente ).QI 

En 1901, Lenin sostiene que: "el gobierno asiático está 

obligado a apuntalarse en la gran propiedad asiática de la ti~ 

rra, en el sistema feudal de "Concesiones de feudos", dando 1~ 

gar asf a una clase de "sátrapas asiáticos"". Algunos meses an-

tes había escrito que: "el pueblo chino sufre los mismos males 

por los que languidece el pueblo rusos un Gobierno asiático, -

que extrae tributos a los famélicos aldeanos y sofoca con.la -
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fuerza de las armas cualquier anhelo de libertad, y C!l yueo del 

capital, que ha penetrado incluso ~n el Rci~o del ~odio". Aun-

que no se preocupara mucho de definir con prccisi6n los modos 

de producci~n precapitalistas y de construir la historia del 

pasado de Rusia, Lenin no negó nunca la existencia de un atra

so "asiático" en la Rusia contemporánca • .'.U./ 

En el Congreso de unificación del POSDER de 1906, el modo -

de producción tributario constituyó en ci<?-rto sent:icb el cen-

tro de u:rn áspera disputa entre Lcnin y Plcjanov. Lenin propo-

nL1 insertar en rJl pror,r.:ima a¿:rario del P<'l.rt ido Obrc1·0 Soc1::-!l-

demócrata Ruso la "confi sene iÓn de la tierra de los grandes --

propietarios agr{col:ls y, E~ DETEWH~ADAS CONDICJO:::r•:s ~>OLI'rI-

CAS, la nacional:izaciÓn de la tierra". La propuesta (que no --

fué ad.":litida) encontró la vivn oposicj_Ón de los menche,:ic¡11es, 

y sobre todo de Plejanov, quien por el contrario era autor de 

una enmienda en el progrruna para la reparticicin de la tierra -

de los grandes propietarios entre los cumpesinos, a fÍn de co!!! 

~;atir los residuos de la servidu'7lbre de la ~leba, En el Congr!l 

so fo Estocol:no, Plejanov luchó cnntr<1 las id.Pas de la nacion2: 

lizaciÓn, que le parecían que llevaban dentro de d un peligr2 

so geMien de "restauración asiática". A la areumcntaciÓn de 

Plcjanov, de que la nacionalización de la tierra hab{a sido 

"el funda;nente económico de la Rusia moscovita", Lenin contra

pon{a las consideraciones de los cambios en las condiciones 

econÓ:!tic20 v ;aciales: "Admita"!'los por un instant<' que en la R!,!. 

sia moscovita, anterior a Pedro, en el siglo XVII, haya existi 
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do t'•:a.b1l'nte la nacional.i:z.aci<Jn de la tierra. lQué se sie-ue de 

esto? Seg~n la lÓc;ica de ?leja'lov, sólo implica que introdu-

cir la nacionalización de la tierra significa favorecer- la re.:!_ 

tauraci¿n de la Ru3ia moscovita, Aqu{ no se trata de i6gica si 
no de sofística, no se trata de !Ógica sino de un juego de pa

labras, sin ningi.~n análisis del fundamento económico del fenÓ-

meno o cl<!l contenido económico de los conceptos. En la medida 

en que en la nusia moscovita existió (o bien; si en la Rusia -

moscovita existió) la niicionalizilciÓn de la tierra, su funda--

mento económico era el MODO DE PRODUCCION' ASIATICO. Pero en la 

Rusia moscovita, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, y 

mucho más en el XX, el ~IODO D:S PRODUCCION CAPITALISTA se ha 

convertido en el dominantt: ... A causa de la identidad de la.s p~ 

labras, Plejanov pierde de vista la diCerencia radical entre -

las relaciones económicas, entre las relaciones de producción". 

Lenin atacó con mucho vigor esta actitud sustancialmente con--

servadora, denunciando la 11.a"'.lada a una posible r€stauracón C2, 

mo "U'íA ARMA POLITICA DE LA EURGl'ESIA CO'íTRA EL PROLETARIADO". 

2l_/. 

Es muy claro que Lenin, a pesar de utilizar el término 

"asía ti smo" como sinónimo. de atraso, jamás pens¿ -como Berns- -

tein y Kautsky- que se requería del concurso del ~civilizado" 

Occidente para liberar al Asia. En un arttculo escrito en - -

191J declaraba: 

"En la Europa •avanzada' sólo el proletariado es la 
clase avanzada.,, 
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En Asia, crece, se extiende y se fortalece en todas 
partes un poderoso movimiento democrático. AllÍ la 
burguesía va AU~ con el pueblo contra la reacción. 
Se despierta a la vida, a la luz y a !a libertad -
CENTENARES de millones de hombres" .:uf 

De igual forma en 1914, al discutir las tesis de Rosa Luxem 

burgo sobre el problema de la autodeterminación de las nacio--

nes, Lenin hace observaciones muy importantes sobre el hecho -

indiscutible de que "el capitalismo 1 tras desper·tar a Asia, ha 

provocado tambi~n aJ.lf, en todas partes movimientos naciona- -

les" que tienden a crear Estados nacionales que a:.>eguran las -

condiciones más favorables para el desarrollo del capitalis- -

mo.~Lenin afirmaba que en la mayorfa de los pnfses occidant~ 

les hacfa mucho tiempo que la cuestión nacional estaba resuel

ta y que por lo tanto, Rosa Luxembureo había perdido de vista 

lo más importante: la diferencia entre los pa.fses que hnce - -

tiempo han terminado las transformaciones democrático-hurgue--

sas y los países que no las han terminado: 

"En la Europa Oriental y en el Asia, la época de las 
revoluciones democrático-burgu1~sas sólo ha comenzado 
en 1905. Las revoluciones en Rusia, Persia, Turqu:la 
y China, las guerras en los Balcanes: tal es la cad~ 
na de los aconteci~ientos mundiales ocurridos en - -
~1..'ESTRA época, en nuestro "Oriente,.. Y en esta cade
na de acontecimientos Únicamente un ciego puede de-
jar de ver el despertar de TODA UNA SERIE de movi- -
mientas nacionales democrático-burb"Ueses, de tenden
cias a crear Estados independientes en el sentido n~ 
cional y nacionalmente homogéneos"•:í..2/ 

En otra parte de la discusión sostenida entre estos dos re

volucionarios~ el problema de las sociedades tributarias hace 

su aparición, cuando Lenin rechaza la caracterización hecha --
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por Rosn Luxe~bur~o sobre la fase hist~rjca por la ~te atravi~ 

sa Rusj ::1 en los comienzos del .5iglo XX, Len in declara: 

"Pero he aqu:Í que nucstr:i Rosa pasa al problema dü la 
autonomía y ••• comienza por demostrar. que el reino de 
Polonia tiene un derecho EXCLUSIVO a la autonoc:Ía •••• 
Para corroborar el derecho de Polonia a la au.tono~1:Í:i, 
Rosa Luxemburgo caracteriza el r¿gimen estatal de Ru
sia por indicios, evidentl"'mente, al mismo tiempo, eco 
n6micos, polfticos, etnol6gicos y sociol6gicos, por: 
un conjunto de rast;os que, en suma, dan el concepto -
de "despotismo asi<ttico"., .De todos es sabido que sc
mejnnte r~girncn e~<tatal tiene una solidez muy gr<:..ndc 
cuando, en la economfa del país de que se tratt', pre
dominan ras¡;os absolutamente patriarca1es, precapi ta
listas y un desa r-rollo insignificante de la economía 
mercantil y de la di fercnciaciÓn de clases, Pero si -
en un pafs donde o l réi::irnen est<ital se distin81Je por 
su carácter acusadamente PREcapi talista, existe una -
región nacionalmente ele limitada, CON" UN RAPIDO di: sa-
rrollo del capitalismo, resulta que cuando más rápido 
sN1 ese desarrollo capi tnlista, tanto más fue:-tc será 
la contradicción entre este desarrollo y el régi:::en -
estntal Pffr·:capitalista, tGnto más probable que la re
eión avanzada se separe del resto del pa{s, al qu~ no 
le lit:::<1n los lazos del "capi talisino moderno", oino -
los de un "despotismo asiático" • .í.2f 

Por lo tanto Lenin decía, que Rosa Luxemburgo no había ata-

do en absoluto los cabos ni siquiera en lo que se refiere a la 

estructura social del poder en Rusia. 

Finalmente cabe agregar, que en e1 año de 1959, fueron pu-

blicactas en la Unidn Soviética las notas de Lenin sob~ su re-

sumen a la correspondencia entre Marx y Engels y en las cuales 

, . . ,. 
expresa su apoyo a las caracter1st1cas del modo de produccion 

tributario elaboradas por los fundadores del socialismo e ienti 

fico en 185J • .21/ 
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J. ~ ... l '•!P1' p , ,. 1· . ''. 2.!L.2..l .. cr1ocfo .:.sta :mistar 

Inmediatamente uespul~.s de la Revolucj Ón Rusa y del renac i-

miento de los estudios marxistas que ésta indiscutibh~mcnte e,;;_ 

timulÓ, el modo de prod;_1cc iÓn tributario vuelve a adquirir una 

importancia primordial, al convertirse en un elemento importan 

te en la discusión política, cuando el centro de 2ravedad de -

la lucha revolucionaria se desplaza al extremo Oriente. 

En el curso de: los afios veinte, la investigación histSrit:a 

soviética sobre la antigÜedad grecorromana y el Oriente anti--

guo no se basaba aún en la teoría de las fonnaciones sociales. 

~o fué sino hasta 1928, cuando se suscitó una g1;ande y animada 

discusión acerca del concepto marxista de las formaciones so--

e i;iles: nombre, sucesión y rRSf.OS característicos: subrayándo-

se la necesidad de detenninar los rasgos generales que se po--

ddan agrupar bajo el nombre de "formaciones" y qué relación -

exist{a entre la formacián tributaria, la formación antieua y 

la formación feudal. En esta ocasión, se hizo notar la insufi-

ciencia de los estudios concretos de las fonnas sociales pre

capitalistas, si tuaci<ht que hacia mucho m~s dificil el estudio 

. o . c:.a1 por eJemplo, del riente.~ 

En ef'ecto, desde sus comienzos, la discusión sobre las for-

maciones precapitalistas se encontrd estrechamente ligada a la 

discusión sobre el car~cter de la sociedad china contemporáneas 

se trataba de deducir de estas relaciones d~ c!ase. una estra-

tegia revolucionaria correcta para China. ~stas cuestiones Pl'2, 



vocaron encarnizados debates entre los marxistas soviéticos, _ 

expertos en problemas asiáticos ligados a la Internacional y _ 

militantes del Partido Comunista Chino.!5..2/ 

En 1925, Rjasanov, entonces director del Instituto Harx-Eu 

ge!s, llamó de nuevo la atención sobre la importancia del M!>T 

en una introducción a los textos escogidos de Harx sobre la -

China y la India, y que asociaba las ideas de Mar:ic sobre las -

. d d . • . 60/ . socie a es as1aticas con las del MPT.~En ese mismo ar'lo, el -

economista Eugenio Varga consat,TÓ un estudio al mismo tema, --

mientras que Maydar publicaba dos años después un voluminoso -

libro acerca de la cconor:iia aldeana en los pueblos chinos, en 

la cual se analizaba la idea del HPT • .§1/EL PROGRA .. \!A DF. LA I'\-

TERNACIONAL Cm!U!\IST.'., redactado bajo la dirección de Bujarin, 

en el año de 1928, encontraba en la economía de los pueblos c~ 

loniales y semicoloniales relaciones f'eudales o relaciones tri 

butarias predominantes; y Varga en un artículo en "DOLSHEVIK", 

Órgano teórico del Partido Comunista de la t'.R.S,S., volvía a 

definir a la China tradicional como una sociedad tributaria en 

donde los campesinos, tanto propietarios como arrendatarios, -

ocupaban una posicidn distinta a la de los siervos de la soci~ 

das feudal.§.&/También Trotsky, en los años que precedieron a -

la revolución, se interesó por el problema del mo-

- - . do de producción tributario en tenninos que no iban mas alla -

de lo planteado por Plejanov • .§JI 

Las posiciones de los comunistas chinos ante los problemas 

de la teorfa del modo de producción tributario son muy diver--
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sas, pero por aquellos años, tenía pocos partid~rios, y rué 

bastante menos discut.ida que ('n la t:nidn Soviética. Es posible 

que el uso de un término como "asiático", en un sentido clarn

mente peyorativo, provocase no poca perplejidad entre los int.2_ 

lec tu al es chinos. Los diri~entes del Komintern: cuyas info:r.ma

c iones sobre la situación china cra.n bastante inexactas e in-

completas; estaban comprens:i.blemente inclinados a aplicar a -

China la terminología y los criterios de análisis y de jui<":io 

que les eran familiares. Los dirigente;:; chinos tc,nfan, natura.! 

mente, una b::i.se m11y distinta de posibilidades de análisis di-

recto, pero se encontro.ban frente al prohl<~~a U.e conciliar sus 

interpretaciones distintas de la realidad china con las direc

trices políticas y la ter.:iinolog{3. del Komintern. Frecuenteme!:!_ 

te, aspectos particulares de la tenrÍa d<? la sociedad tributa

ria se pri!sent<!ban, o se: acercaban en forma objetiva, a sus -

análisis. Pero se puede suponer fácilrnent~ que en muchos casos 

este hecho no aparee {•a en formn relevante. Existe, sin embar-

¿;o, una dificultad objetiva en comprender y clef'inir con <)x.:1cti 

tud lns posiciones ideológicas y políticas de los distintos li_ 

deres del PCCH, y esto, a su vez, hace extremadamente difícil 

el intento de precisar el significado pol{tico de la cuestión 

del modo de producción tributario en China en la époc<:! de t 925 

a 19JO. Al parecer, entre los comunistas chinos, el mayor par

tidario de la teorfa del MPT rué Chu Chin-Pai. 

Entre los meses de julio y septiembre de 1928, se desarro-

llÓ en noscÚ, el VI Congreso del PCCH. En su P..ESOLUCI0'1 SOP.RE 



LA Ct'ESTION DE LA TIERRA, el Conercso condenó como arrÓnea la 

aplicación a la actual situación china la teoría del ~PT. Lo 

anterior precedía a la crisis completa y definitiva del gobier 

no de coalicidn de wuhan entre la izquierda del Kuomintang y 

el PCCH, y la tré'Íeica derrota de la Segunda Revolución China _ 

de 1925-1927. Cr,en Tu-hsiu, secretario del partido desde su 

fundación, fué acusado y destitufdo; Chu Chiu-pai fué nombrado 

para el cargo de secretario del partido. Los meses sucesivos _ 

se caracterizaron por una serie de iniciath•as insurrecciona--

les fracasadas todas violentamente= la re'.'Uel.ta de la Cosecha 

de Otoño en el Hunan, la insurrección de Swatow, la Comuna de 

Cantón. Chu Chiu-pai, que sólo era parcialmente responsable --

del fracaso de las insurrecciones rué rápidamente desti tuÍdo -

como secretario, Sin embare;o, en sus intervenciones en el VI 

Congreso de la Internacional, Chu Chiu-pai defendió veladamen

te la teoría del ~·!P'I' en China, polemizando también con Trots-

ky,§.!u' 

Los debates realizad·:>S en torno a los problemas cstratégi-

cos y tácticos que la revolución china había planteado y su 

fracaso posterior, combinados con la lucha de fracciones en el 

seno del P.E.c.u.s. -rompimiento de Stalin con la oposición 

trotskista- rué fatal para las investigaciones y las discusio

nes cientfficas en tor_no al MPT.W La refutación del MPT y su 

conversión en una "variante asiática del feudalismo"; ocurrió 

a raíz de unas discusiones sostenidas en las ciudades de Tbili 

si, Moscú y Leningrado en los años de 19JO Y 1931 • .22/ 
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Uno de los principales motivos de la discusión fué sabor s.1 

Marx, Engels o Lcnin, reconocían la existencia en la historia 

de una i'ormac idn tributaria particular, si había existido o no 

el MPT en China y si habían quedado vestigios o no de ~l. El 

problema era el si&'Uientc: ¿únicamente China y el Oriente en -

general habían pasado, antes de la lle¿~ada de los europeos, -

por una for:.."laciÓn econÓ:-:'lica particular que no había existido -

en Europa:', o bien: ¿las rnis111ns formaciones europeas no habían 

• d ,. ' . , . . 67 I 
s1 o mas que una fo~:-ma 'asiat1ca' particular?"~ 

Aunque se tratara de: una discusión entre estudiosos~ la -

conferencia parece haber tenido un car5cter mucho m5s político 

que cientílfico. Aquéllos que defend{an el MPT fueron confundí-

dos con los trotskistas y declarados enemigos políticos, a pe-

sar de la distancia que separa a las tesis de unos a otros; en 

efecto, los ·rotskistas consideraban que China habfa ya -esen-

cialmente- superado el estadio feudal y entrado en el capita-..:. 

lismo, mi en tras que Maydar y sus runigos planteaban que China -

b , t . t .b t . 691 
se encontra a todav1a en un es adio -ri .u ario no feudal • .;.:¿¡ 

Casi todos los participantes en la discusión rechazaron la 

existencia de un modo de producción tributario en la China ac

tual, caracterizándola unánimemente como feudal, Algunos sost~ 

vieron la existencia de supervivencias de un modo de produc-·-

ción tributario, pero no se pudo llegar a un acuerdo acerca de 

la existencia de un MPT en el pasado. Los adversarios del MPT, 

sosten{an que el feudaJ.ismo hab{a existido igualmente en el --



Oriente antiguo (Godes, Iolk, I.Luria, cte.). si bien recono--

I ti , • • ,. 
c1.an un caracter part1.cular" en rt~.lacJ..on con el fcudali~o de 

Europa occidental, Por el contrario, S, Kovalev y V. Struvé,h,i 

cieron saber que hab{an modificado su posición anterior que --

consideraba como f'eu.dales a las sociedades del Oriente anti- _ 

guo. Kovalcv manifestó que basado en sus estudios de las ideas 

de Marx y Engels acerca dül modo do producción tributario, ha-

bfa lleGado <1 considerar ].a existencia de un modo de produc- .• 

ciÓn tributario particular que hab5.a existido A~TES del rr.odo -

do producción antiguo, "Yo no sé -decía i\ovalev- sÍ y cuando -

ha existido un modo de producci6n asi~tico en Pl extremo Orie~ 

te. ~o soy especialista en estas disciplinas históricas, i)ero, 

para mÍ, no cabe ninguna duda que t;cl modo ce prodt.iCC iÓn cxis

tic) en alcunas reciones del ?rÓxjmo Oriente, por ejemplo, en 

el Egipto antiguo y del Nuevo Ir:1pcrio, y en elro'folomeo ta-:i- -

biÓn". V. Struvé expresó de idéntica 1.'orma: sus estudios do -

las fuentes le hablan conducido en los Últimos tiempos a la 

idea de que "efecti vn.mente, en el Ecipto lrnbÍa existido alguna 

formación particular que no podía calificar de feudal". Del --

mismo modo, ~. Kalemine A, Moukhardji defendieron la existen-

da del MPT en el Medio Oriente antiguo. I. Plotnikov afirmó -

lo mismo para la .. ~.-:iérica precolombina y G, Papaian, en cuanto 

a China. Ahora bien, después del discurso de clausura de M. G,2_ 

des no quedó de la discusión más que un RECHAZO TOTAL Y ABSOL!!. 

TO de la teoría del MPT. Este fué calificado de TEORIA OBJETI-

VAME~TE !\'EXACTA Y POLITICAHEl\'TE '\OCIVA PA.~A LOS OBJETIVOS DE 

LA REVOLUCION MUNDIAL.1.Q/ 
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Los portavoces dc la interpretación feudal rm el Oricntc ;: -

por lo tanto adver.·sarios de la (•xistcncia <lf' un ~,!PT, hallilban 

la justificación de su tcsis en a:r.v1mentos corno los si13uien- -

tes: 

E. Iollt, afirmaba que "la teoría del modo de producción 

asiático está en contradicción.,, con los f'~tndilmcntos de la do~ 

trina marxista-leninista de la sociedad ••. " Repitiendo lo mis

mo en la revista ilAJO LA BAYD:SR/, DEL MATIXIS.'-!O: " ••• El concebir 

un modo (•special "asiático" de producción significa en esencia 

forjar 1.1n sistema antimarxista .•. " En el discurso pronunciado 

en la discusión dcclar~: "El modo de producción asi&tico,.,Te~ 

ricamente no tic-ne consistencia por cuanto SI? halla en contra

dicción con los :fundamentos de la doctrina marxista acerca de 

las clases y el Estado 11 .l1/ 

~f. Godes aseguraba que en los tiempos de Marx quedaban por 

conocer muchos hechos acerca de los pa{ses Orientales, por lo 

cual >larx, que no ten!a noticias de las investigaciones de 

~!organ ( j r) sugirió la existencia del modo de produce iÓn trib!:!_ 

tario como una simple hipótesis de invest igaciÓn: "Marx., .por 

una parte ten{a idea de las relacionas primitivas; por otra -

parte del régimen de la sociedad antigua ~on su tajante dife-

renciación de clases; la laguna de la interpretación marxista 

del proceso histórico le obli¡:;aba a hacer pesquisas en busca -

del eslabón que f'altaba11 ,ll/ 

Resulta, pues, que los adversarios del modo de producción -
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tributario coinciden en un puntor en que Marx sufría una deso

rientación, es decir, que ~!arx era un mal marxista, que no en

tendía el marxismo. n. GQdes lo justificaba diciendo que ~rarx 

carecía de suficiente información sob~ los hechos; E. Iolk in 

sinuando que el propio Marx no entend{a el marxismo creado por 

él. Todo lo cunl se demostraba con citas de las obras de ~!nrx, 

111. 

Con todo, no debemos de dejar pasar por alto que en su con

junto la discusión girÓ,casi exclusivamente, en torno a las -

cuestiones del continente asi&tico, de suerte que se producía 

la impresión de que el ~lPT er::i. un concepto de significado lo-

cal: en la polémica predominó, pues, el llamado "geoerafismo .. , 

7.!!l 

Con esta discusión, seguida de la deseparit:.íÓn pura y simple 

de un cierto número de partidarios del MPT, las investigncio--

nes marxistas sobre este concepto entran en una nueva fase, 

Mientras la discusión continúa con gran animación en China, In 

Glaterra y sobre todo en el Japón, la tendencia de los orient~ 

listas marxistas de la Unión Soviética ha sido el rechazo de -

la existencia de un modo de producción tributario considerado 

como una formación original y aún a negarse sistemáticamente a 

mencionar este t~rmino •• En 1934, el acad~nico Kovalev propuso 

ver en el MPT una variante oriental de la sociedad "esclavis-

ta", y prácticamente hasta nuestros d{as será éste el criterio 

imperante, el punto de vista oficial de la historiograf{a so-

viética.Z.2/ 
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En 19J8 se cierra prácticamente la discusión en Rusia: so -

publica la HISTORIA DEL PARTIDO COMU~ISTA (BOLCHEVIQUE) DE LA 

U.R.S.S., con el artículo de Stalin~ SOBRE EL MATERIALIS'-10 DI_¿ 

LECTICO Y EL MATERIALISMO HISTORICO, donde se enuncia rÍ,zida--

mente la teoría mecánica de las cinco etapas: 

"La historia conoce cinco tipos FUNDAHE'.17TALES de rela. 
ciones de producción: el comunismo pritr.itivo, la es-: 
clavitud, el f'eudalismo, el capitalismo y el sociali.2, 
mo" .7.!iJ 

El mundo no podía tener una f'ase tributaria, así lo había -

sefialado la ortodoxia stalinista y asf se debía de cumplir, --

sin embargo, sólo desde este dogmatismo es posible comp.render 

porqué existen obras tan ferozmente nnt:imarxi,,tas como la de -

Wi ttfogcl y c~mo la pseudoc ienc ia de la historia (esquema so--

vi¿tico de desarrollo) en esta perspectiva s~lo realizó una i~ 

versión con respecto a la ideolog.fa burguesa, puesto que si p~ 

ra ésta las etapas la ~arcaban los afios y los siglos, para - -

aquéllas la marcaban e inco fonna:::; distintas de relaciones de -

producción. iEtapas al f'Ín •.: al cabotlZI 

Con esta reducción stalinista, el marxismo pierde su carctc

ter cientffico para convertirse en una filosofía de la histo--

ria, en un instrumento tdcnico de ordenación de las sociedades. 

Ya en vida, Marx combatió esta dageneraciÓn de su pensamiento, 

En 1 '377 escribió al director del "OTIECHESTVIE'1~IE ZAPISKY", -

(ANAABS PATRIOS) para responder a un artículo de N. Hihailovs-

kir 
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"El ~ap{tulo sobre la acumulaci~n primitiva no preten 
de mas qt~e trazar el camino por el cual surc-ió el or: 
den economico capitalista, en Europa occidental del 

¡¡j • ~ • I 

seno del rce1men economico reudal ••• Esto es todo, Pe-
ro no lo es para mi crítico. Se siente oblieado a me
tamorfosear mi esbozo histórico de la c6nesis del ca
pitalismo en el occidente europeo en una teorfn JUSTO 
RICOFILOSOFICA d~ la marcha general que el destino le 
impone a todo pueblo, cual esqui era ·sean las c i rcuns-
tancias hi~tÓricas en que se encuentre, a fÍn de 9ue 
pueda terminar por llerrar a la forma de la economia -
que le asegure, junto con la mayor expansión de 1 as -
potencias productivas del trabajo ~oc ial, el desarro
llo m&s completo del hombre. Pero le pido a mi críti
co que me dispense. {Me honra y me <nrert;Üenza a la -
vez demasiado). 
AsÍ pues, sucesos notablemente análoeos pero que tie
nen lucar en medios históricos diferentes conducen a 
resultados totalmente distintos. Estudiando por sepa
rado cada una de estas formas de evolución y comparán
dolas lueeo, se puede encontrar fácilmente la clave -
de este fenómeno pero nunca se llegará a ello median
te el PASSE-PARTOUT universa], de una teoría HISTOR.ICO 
FILOSOFICA GE'~ERAL CUYA SUPREMA VIRTUD CO~SISTE E'{ --= 
SER SUPRAHISTORICA" .1.JY 

Con esta nueva "ediciÓn" del marxismo realizado por Stalin, 

aquél, pasaba a convertirs~ en un conjunto cerrado de esquema.:!· 

recetas, incapaz de interpretar la historia de cada pueblo, 

La historia se trans~ormaba así en una materia conocida de a.n-

temano, en un encadenamiento lineal e inevitable de ... os cinco 

modos de producción y como consecuencia, todos los pueblos C!}.. 

·~ , . 
traban en ella por el comunismo primitivo y algun dia, empuJa-

dos por el juego objetivo de la contradicción entre fuerzas 

productivas y relaciones de producción, desembocarían en el s2 

cialismo. 

En este contexto, la tarea de los historiadores, economis-

tas y antropólogos marxistas llegó a consistir ya no en anali-
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zar cient;ficamcnte el pasado de cualquier sociedad, sino de -

rconcontrarlo: reencontrar una E•tapa osclavi8t;i, una etapa fC':.1 

dal, etc. Pero los hechos son rebeldes y las sociedades se 

adaptaban mal 1J no se adaptaban, u esas conclusiones consti tui 
das de antemano¡ y la rebeldía de los hecho:-; alimentaba los --

dram.;:rn de l<w periodizaciones, Citamos como caso los p:1:oblemas 

a los que se enfrentaron los estudiosos al querer adaptar la -

realidad histórica de pueblos corno China, India, Ec-ipto • Vi et-

:"lam o ~téxico y el Perú precolonial, para mencionar sólo aleu--

nos, al· esquema de los cinco tipos de relaciones de produc- -

ciÓn.1.2/ 

Ahora bien, es necesario señalar los motivos que condujeron 

a un. rechazo tan absoluto y sin equf vocos. de la teoría del mo

do de produce iÓn tributario. Consideramos dos las razones fun-

damentales: 

1) En primer lugar la cuestiÓn China. Como es sabido la In

ternacional Comunista consideraba la lucha del proletariado. --

chino como una lucha contra el imperialismo y contra los res--

tos feudales. Por consicuientc, los teóricos del Komintern ne-

cesitaban encontrar un feudalismo (tercera etapa de la histo--

ria universal) en la coyuntura chin<l, para poder aplicar s1¡ m2_ 

delo revolucionario, sep,Ún el cual, la relación de fuerzas es-

tarfa compuesta de la si,rruiente forma: por un lado, la bureue

sfa nacional y el proletariado aliados en Ja aspiración de la 

fas·~ de::iocrático-bureuesa de la revolución; por el otro, el Í!E 
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perialismo y los x·estos feudales. Por f.'l contrario,:10 era posj_ 

ble conciliar una arcumentaciÓn de este tipo con la pr-ernisa de 

que la sociedad china estuviera caracterizada por la presencia 

de forma~· tributa!'ÍO.s O cariitalistU$ más t quP por res os dP fe~ 

dalismo. Por ello, la lucha ideol;Gica y pol{tica fu¿ diriGida 

contra los que no querian reconocer el feudalismo en la ".:hina 

contemporñnea. Entre éstos se encontraba11 tanto los partida- -

rios del ~lM', corno los trotsldstas, pero, como ya aclarar:ios ilD, 

tcriormente, con posiciones distintas sobre la situación chi--

na. 

2) En segundo lugar la situación del partido y del Estado -

soviético, Algunos elementos de ln teoría del P.f PT, tanto en sí 

QOmo en su aplicación al p:lsado de Rusia, -es sicnificat ivo el 

hecho de que durante las discusiones de Leningrado ja'.'!lás se r~ 

tomaran las ideas de Mnrx. Fncl:'ls y Lenin sobre la po~.ibilidad 

de un pasado tributario de Husia- podr{an ser utilizadas por -

la oposición en ~.m p0lémic:i contra las f'ormas que el poder so-

Yié t íco ibci. adoptando cradualmente a partir de la muerte de L~ 

nin. La idea el·:> 1 in nuevo Leviatán y de una nueva casta de tur~ 

era tas que pudieran convertirse de organizadores en explotado

res era, como es conocido, el núcleo central de las críticas -

que los diferentes grupos de la oposición dirie{an a Stalin y 

al aparato del Estado. 

Así pues, en este clima de dogmatismo imperante en aquéllos 

años en la PniÓn Soviética, el modo de producción tributario -

no fué m~s que uno de los tantos problemas teóricos sacrifica-



dos en el altar de las tesis esquem&ticas y simpliricadoras de 

una sucesión de cinco modos de producción. 

4. El M.P.T. y la DiscusiÓn Actuals 

La reanudación de la discusión sobre el concepto de modo de 

producción tributario es reciente y tiene diversas motivacio-

nes :§.Q/ 

A) La generalización de los movimientos de liberación nacio 

nal después de la II Guerra Mundial; la entrada a la O.N.U. de 

una ~ayorfa de estados afro-asi~ticos,; los problemas del des~ 

rrollo económico y de la definic iÓn df> la vfa no capitalista -

de estos nuevos estados independientes, la necesidad de una --

evaluación correcta de los planteamientos de clase de la lucha 

, . t , , . 
pol1t1ca en es os d1as, tanto antes como dcspues ele la 1ndepe!l 

dencia: todo ()llo obliga a lo8 :-narxistas a estudiar de una ma-

nera mucho más activa que antes, la historia de las sociedades 

precapitalistas no europeas. 

B) Los conceptos marxistas clásicos especialmente los de es 

clavismo y de feudalismo, parece ser, que se adaptan de una m~ 

nera imperfecta a este esfuerzo de análisis de las sociedades 

no europeas, o por lo menos de algunas de ellas. 

44 



C) El interés dc!!portado por la publicaciÓn de los - -

GR!T!\""DRISSE de Marx y <•n especiLll In parte sobre las "'O!l~S QUE 

PRECEDE~ A LA PRODUCCION CAY'ITALISTA, la cual ven:fo a proyec--

tar luz nueva sobr~ esh! problema. 

D) Ln. dcsr>st:i.1 inizaciÓn y la discusión actual entre •::arxis-

tas ayudó y SÍr"ue ayudando también al desarrollo d 1 · ~ e i::iarx1 smo, 

contribuyendo a aligerarlo del peso de los tabúes y de los do,t¡ 

mas. 

E) Los recientes progresos en el conocimiento de la histo-

ria de lo; pueblos no europeos contribuyó cierta~ente también 

al resurgimiento del interés hacia el modo de producción trib~ 

tario. 

F) Es necesario indicar que las exigencias de la política -

contra los renegados y los falsificadores del marxismo contri-

huyeron también a esta renovación del interés. DurAntt' todo un 

período los historiadores y los teóricos marxistas abandonaron 

este fecundo instrumento de análisis que representa el concl'p-

to de MP'T tal como Marx lo bosquejó·. Los renecndos del r'.larxis-

rao, entre los cuáles el más conocido es Karl A. líittfor;el, - -

aprovecharon estas circunstancias para apropiarse, o más bien 

para tratar de apropiar.se, las ideas dP. Marx sobre las sociedi:_ 

des trib:.ztarias; estas ideas fueron deformadas, mutiladas, pa-

ra ser luego utilizadas como groseros ataques contra el marxi~ 

::io el :::ovimiento comunista internacional. 



Sin intentar enumerar todos lo!-i elementos que han tomado ~-

t . ·' ·1 81/ par <' en ln d1scus1on, c1 :arno<s :-

·t. El interesAnte debato que ha tenido efecto en la revista 

mensual inglesa \fARXI ~ TODAY en 1961 y 1962 sobre las "Etapas 

de desarrollo histórico", 

2. Una a!nplia discusión se desarrolló en t"'rancia a partir -

de 1960, en la "Section d'¿tudes asiatiques et africnines del 

CERH" (Centre d' ét11des et recherches marxistes), de donde sa--

liero~ una serie de art{culos aparecidos en la revista LA -

PE'.'ISE: se puede afir.nar que los estudiosos franceses Jean -

Ches~eaux y 'laurice Godelier son, en el momento presente , los 

orga:'lizador<?-s más activos de esta discusión y que han logrado 

inte¡;rar una colahoraciÓn con un amplio equipo de historiado--

res de diferentes p3{ses, 

J. Los trabajos de los estudiosos de la Alamania Democráti-

ca, de Hungría, de Checoeslovaquia, de Polonia y de Rumanía, -

publicados desde hace varios años en las revistas especializa-

das. 

~t. En la U.R.S.S., la discusión se ha amplÍado, el problema 

df!l :'-i?T ha sido objeto de inumerables "coloquios científicosº 

en los grandes Institutos de Filosofía e Historia de la Acade-

~ia de Ciencias de la U.R.S.S. y en el Instituto de los :Puc- -

blos ce ~riente. Sobre el tema siguen apar~ciendo numerosos ªE 

tfoulos en N.\RODY AZII I AFRIKI y otras revistas, 



5, El problema sobre el MPT ha suscitado mucho interé" co'!lo 

. bl , -es comprens1 . e en pni~es no europeos~ la India, Japon, Egip--

to, "léxico, distintos países de Africa e incluso en Viet-\'~ _ 

durante la guerra contra el imperialismo nortea'llericanc, hubo 

quien se ocupara de reconstruir su historia teniendo en cuen-

ta la teoría del HPT. 

Nos encontramos, pues, ante una viva actividad en donde los 

escritos sobre el ~fPT se di rigen R diferentes áreas de estudio 

(alejándonos de la árida relación de nombres y títulos, por el 

gran nÚ:nero ele trabajos que este problema ha suscitado en l.cis 

Últimos años:-ªRf 

a) Artículos que se proponen reconstruir el pensamiento ~e 

Marx y Engels sobre estos problemas, a partir de un .nuevo exñ--

meo de s~s obras, 

b) Escritos teóricos que examinan en forma original.la teo

r1a del MPT, sus conexiones con varios aspectos: con la concee 

ciÓn materialista de la historia,con los principales problemas 

actuales de la teor{a marxista a propósito de la historia y de 

las sociedades precapitalistas. 

·e) Reseñas informativas de carácter general o sobre aspec-

tqs. limitados. 

d) Escd tos de discusión o polémica explícita con Wi t-tt'ogel. 

e) Tentativas .de aplicación de la teoria a per{odos históri 
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cos particulares o a entidades eeográficas. 

¿r,11:11 es 0lsignificado polftir.o de esta nueva f'ase de la --

discuf-'iÓn sobre el concepto de modo de producción tributario'.' 

En primer luBar, es necesaria subrayar que no se trata -por 

no o!vidnr las tendencias nee;ativcis de la discusión dr: Leni.n--

grado de 19)1- de lirrar demasiado estrechamente la investiga--

ciÓn a i~perntivos políticos a corto plazo, los cuales po- --

drÍan ser '1111Y dif0rentes de i;)s que en 19J1 llevaron " térmi-

no la discusión, pero que procederían sü1 embargo con una mis-

ma actitud. La renovación actual de los estudios sobre el 

~P'!', evidc>'.1temente es inspparable de ln renovación cenera! de 

los países afroasiáticos y latinoamericanos. Pero la discu- -

sión que se ha reiniciado ahora no se inspira en la preocupa-

ciÓn ~or proporcionar ar~1mentos A PRIORI en favor de tal o -

cual pol{tica del movimiento obrero mundial en dichos pa{ses; 

tiene por meta hacer progresar el conocimiento científico de 

la historia de esos países, lo que deberá permitir deducir --

una práctica revolucionaria :nás justa y más eficaz. En se¡;un-

do lugar, esta discusión deberá permitir, y en eso también -

llevar~ el sello de nuestra ~poca, un gran di~logo entre los 

teóricos y revolucionarios marxistas, ya sean orj:;ina:rios de 

los llamados países socialistas, de los países africa:ios, 

asiáticos y latinoamericanos y • , .de los países cap:i talista! 0 

desarroll~dos, E~te diálogo, cuya necesidad es sentida cad~ --

vez más por los marxistasJ será purticularmcnte fecundo en el 

caso que nos ocupa,'ª2./ 
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El cnr&cter abierto e inacabndo de la pol¿mica y de las in

vestigaciones acerca del concepto de modo de prodi:cciÓn tribu~ 

tario, hacen bastante' difícil trazar aún de manera provisional 

un balance sobre la controversia, 

~1aturalmente, desde el momento en que este concepto p4'rrni te 

formular interesantes hipótesis de trabajo, int<:ntar suspender 

la pol¿mica te¿rica reportar{a consecuencias necativas, bien -

si se abandonase de nuevo este concepto sin haberlo verificado 

suficientemente, bien si se instaurase un nue,·o dovna. E.!' con-

veniente continuar discutiendo el modo de producci~n tributa--

rio sobre la base de los trabajos históricos. 

Los descubrimientos recientes, el interés despertado por la 

historia de países y territorios anteriormente olYidados por -

los historiadores, han permitido fo:nnulur nuevas hipótesis so-

bre los regÍ1:icnes socio-econÓr.iicos de los estados antieuos de 

Asia, Af'rica Negra, América precolombina, etc •• los cuales no 

pueden ser interpretados de manera convincente, como ya se in-

dicó anteriormente, ni con la ayuda del esquema modificado dt'.!l 

modo de producción esclavista ni con el del feudalismo. Por lo 

cual toda una serie de estudiosos se inclinan a pensar que el 

concepto de MPT puede permitir una aproximación v~lida para C!.[ 

tos regfmenc>s. As{ pues, los nuevos resultados de las invC'sti-

gaciones están destrozando los esquemas elaborados A PRIORI, fil!./ 

Otro de los resultados positivos es el duro ¡:;olpe q11e hn re 

cibido el esquema universal del desarrollo unilineal de los 
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cinco modos de producción, restituyendo nl marxismo no sÓlarncn 

te la confo:r.iidad del mismo con los h"chos ~istÓricos, !'lir:o to 

dav{a m;s, su Yerdadcra universalidad como método que opera 

con categorfas definidas y plantea problemas concretos, pero -

sin adelantar respuestas. w 

Otra consecuencia general que lleva consigo la discusión s_g, 

bre f'l concepto de modo de producción tributario es el rechazo 

de un punto de Yista europcoccntrista de la historia, que con-

siste en interpretar los hechos del nmndo entero a través del 

~isr:io rri!1".:la de la experiencia europea, o sea, considerar que 

todo lo ocurrido en este continente, debería reproducirse en -

otros continentes y en otras condiciones, y con el concurso de 

circunstancias completamente diferentes. Y si ésto no ocurre -

a!<Í, iqué i:nportan los hechos! :\hora hién, rechaz.:1r la concep-

ciÓn europeocentrista de la historia obliga, pues, no sÓlamen

te a tener r.ruy en cuenta los hechos históricos de los otros --

contini>n':es, sino también a lanzar sobre lo. historia de Europa 

una r.·:~'·a '.:lirada, con el r{n de conocer lo que ella hn·o rlC! P.2. 

culiar y ~odPr intentnr explicar este CASO excepcional de la -

lfnea típica de l3s sociedades de clase del esclavismo, feuda-

l . . . 86/ ismo y capital 1.cmio .-

r:na ·Íl ti:na ventaja, sería s11 influencia en la comprensión -

de la realidad de los problemas actuales de países de Asia, --

Africa o . .\."!lérica L>tina, difíc il::ientP Ia teoría del HPT podrá 

contribuir ::iás que mareinalr.iente en l:i situación actual en que 

los r>roblemas de>l capital isrno y el socialis:no se formulnn a ni 
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\'Cl mundial, podrá contribuir a Ja elaboración de una t<?c~ica 

Y una cstrate~ia revolucionaria correcta. Esta influencia f>tH.'

dc> e jcrcerse en dos for.'":.'las principalmente :ª1./ 

i) En el anÚlisis de las clases. La composición de las __ 

clases y de las capas de las sociedades que han pasado un pe

ríodo más o menos lareo por el :·!PT debe ser dif'erente a la de 

los pa{ses capitalistas desarrollados. 

ii) En el papel de las comunidades rurales. En los pafscs 

donde el r~eimen de las comunidades rurales ha dejado fuertes 

supervivencias, las relaciones conlas instituciones soci~!cs 

en vías de descomposición y desaparición plantean un pro~lema 

particularmente ar,udo, En forma muy parecida. se trata del r;ii~ 

:no problema que ~Iar.:l'~ y Engels discutieron con los populi..,, tas -

rusos, Es nec osario dejar sentado que el razonamiento de ~!arx 

y Engel s contimia siendo justo: 1.a dualidad interna de las co-

munidades rural(~:::; hace que éstas puedan jugar un papel di ~tin-

to en func iÓn del con texto pol f tic o y social en que estén in--

sertadas. Con otras palabras: la revolución socialista puede, 

en ciertos países "subdesarrollados", sacar partido de los ve~ 

tigios de las comunidades rurales en la medida en que estos -

vestigios descansen realmente en la tradición del uso colecti-

vo de la tierra y del trabajo colectivo. 

Sin embargo, existen también numerosos peligros que la dis-

cusiÓn sobre el ~1PT ha provocado )' de los cuales es necesario 

protegerse. 
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El primero dcrivn del pl;:icc;r d0l "redesc~1brirniento", ~ntre 

los historiadores :narxistas o no marxistas ha Pxistido •.m pe>-

r!odo en el cual se ve{a csclavismo y feudalismo por todas --

partes. ~o serfa ~ucho peor que se viera en todas partes ejem-

plos de ~fPT, con el rcsultad0 obvjo, entre otros, de la desva-

lorizaciÓn de este concepto: no se trata de utilizar Gl concerr 

to de :":Jodo de producción tributario corno un "concepto resi- --

dual" de forzar la cabida en el de todas las sociedades a las 

l ' . . . " que no se runp .1an los conc0r tos e las1cos de modo de producc1on 

esclavista y feudal. 

Tampoco se puede excluir la posibilidad de existencia de S,2. 

ciedades clasistas que no correspondan al esclavismo o al feu-

dalismo propiamente dichos y que tampoco pueden ser definjdos 

con ri~or en té1~inos del modo de producción tributario, 

Un tercer peligro -más sutil- consiste en uno de los modos 

de ~helarse a un do[';!ll:itismo que excomulgaba los modos de pro-

ducci~n que no le convenfan. Ss el pelicro de rebelarse contra 

el ,.iP.jo do¡pnatismo creando otro nuevo, simplemente ampliando 

el ni'.i:::iero de re la::- ion<'s de pro ju ce iÓn: ya no existen cinco mo-

dos je producción o forr;iac:ione-s histÓrico-soc1alc>s, sino s<>is, 

De esta forma, to·2:o, o casi t:ido, pr,rmanece innltf'r."lrle. ~To se 

trat:J. de admitir o no el ~l?T <:>n el 01 impo de la;; etapas f'tmda-

ment;-¡les del desarrollo ht:mano, sino de someter a una verific§!_ 

ción atenta y sin prejuicios :os métodos y las concepciones -

que de ellos se tienen • .filV 
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Las ideas aquí presentadas no p~tenden ser exhaustivas, Sl, 

no sÓlamcnte señalar los problemas teóricos y prácticos, ricos 

y complejos que la discusión sobre la tcorfa del modo de pro-

ducción tributario hn puesto a la orden del d{a y de los cui-

les esperamos resulten ímportantes aportaciones tanto para la 

comprensi~n de las sociedades precapitalistas como para la teo 

rÍn. del desarrollo de la historia humana. 
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{1848) Y lns confe>rencias reunidas bajo el título de 'TRA"AJO 
AS~IAD~ Y CAPI!A~, todos los dcmá~ fueron condenados ~l _ 
olvido o a la cr1t1ca roedora de los ratones •• ,"; en 0.s., 
Tomo I, p.519. 

~fauricc Godclier, op, cit., p.21i • 

.u/Eric Hosbwaun, op.cit ... pp.111-15 y nota nÚm. !1,pp. ~9-100. 
Traducciones M.A.R.V. 

1§/C. Marx y F. Encel s cqRRESPO:\'DE\'CIA, Ed. Fondo de Cultura -
Popular, dos tomos, Mexico, 1972, Tomo I, pp.º1-~F<, subraya
dos de ~farx.. 

11'./Para los artículos LA DOMINACIO~ BRITA~ICA ••• y LOS FUTUROS 
RESULTADOS,.,, se consultaron Marx-Engcls, OE, en tres tomos 
Ed. Proc-reso, Moscú, 197J, Tomo I, pp, 499-512 y para los -
tres articulas restantes, véase Godelier, ~!arx, Eneels SOBRE 
EL MODO DE PRODUCCIO~ ASIATICO, Segunda edición, Ed. \!.-irtÍ-
nez Roca, Madrid, 1972, pp, 86-99, 

~Eric Hosbwaun, op, cit., p. 5. 

12/Ibid., pp. 5-6, 

E.Qjc. Marx ELE:!El\'TOS vt,'7'.'DA~IENTALES ••• , torno I, pp,'~J'1-4JQ. 

ltlf Para un annlisis más detallado sobre las FORMAS, conSÚltese 
a E. Hosbwaun, op, cit., pp, 5-J.5, Gianni Sofri, op.cit., -
pp. JS-51.¡. y Maurice Godelier, TEORIA MARXISTA ••• , pp. !1J-75. 

gyc. Marx ELEME\TTOS FUNUME:'.'l'TALES ••• , Tomo I. ,p. 41.¡.6. 

l.1/Ibid., p. 27. Subrayados nuestros. 

~. Engels, A'.'l''l'I-DÜHRING, Ed. Cartago, Buenos Aires, 197'.J, p. 
124, subrayados nuestros. 

WMarx, PrÓlogo •• ,, O.E., Tomo I, p, 518. Subrayados nuestros, 

z.§/Godelier, Marx, Eneels, SOBRE EL ••• " las cartas están fecha
das el dfa 14 y el 25 de marzo de 1868. pp. 1J2-1)5, 

Zl/M. Godelier, TEORIA MARXISTA ••• , p. 74. 
Los materiales donde están consilJilados los pens~ientos de -
Marx y Engels sobre su apreciacion de la situacion Rusa y -
sus observaciones sobre los problemas planteados por el des! 
rrollo del feudalismo y los referentes al HPT, sont 
1) ACERCA DE LAS RELACIONES SOCIALES EN RUSIA, redactado por 

EIJ~els en 1875; ver OE, en tres tomos. Ed. Progreso, Mos-
cu, 197J, Tomo II, PP• 409-421. , • 

2) Carta de Marx al director del OTIECHSTV~E~IE ZAP!SKI - -
(1877), en Godelier, Marx, Engcls, op.cit., pp,161-171. 
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.'.}) Carta de Marx a Vera Zasulich (18131), en Godelier, Marx, 
Encels, op, cit., pp, 171-172, 

li) Borradores o. la carta de Vera Zasulich (1881),Ibid,, pp, 
172-185. 

5) Prefacio a la Segunda Edición rusa del MANIFIESTO COMU-
NISTA (1882), en OE en tres tomos, Ed.Progreso, Moscú, -
197J, tomo I, pp. 101-102. 

6) Cuatro cartas de Engels a Marx {1882), en Godelier, - -
Marx, Eneels, op, cit., pp, 202-210. 

7
8

) Carta de Engels a Kautsky (1882), Ibid., p. 211. 
} V. MARCA, redactado por Ene;els en 188?., Ibid., pp. 211-

232, 
9) Carta de Engels a N.F. Daniel.son, del 17 de octubre de -

189J, en OE, en tres tomos, Ed, Progreso, .Moscú, 1973, -
Tooo III, pp, 527-529. 

tO)PALABRAS FI~ALES A LAS CONDICIONES AL TRABAJO ACERCA DE 
L\. CUESTIO~T SOCIAL EN RUSIA (1891~), en OE en tres tomos, 
'f'.'1. Progreso, Moscú, 197J, Tomo II, pp. 2Zr2-li'.)J. 

~· E:'?gels, A~lTI-UUHRING,.,,, p:;:i. 147-149. 

3.2,/Ibid., p. 149. 

J.Q/Ibid,, p. 145. 

J!/Ibid,, p, 145. 

Jg/Citado por Godelier, EL MODO DE PRODUCCIO~ ASIATICO Y LOS -
ESQ1..T'iAS ~!ARXISTAS DE EVOLUCIO~ DE LAS SOCIEDADES, en Godc
lier, ~larx, Engels, op. cit., pp, J2-J3. 

JJ/K. iíittfogel, op, cit., pp, !~2R-li37. 

J.!!/F. ~ngels, EL ORIGE'.ll DE U\ FAMILIA, LA PROPIEDAD PRIVADA Y 
EL ES1'A!:JO, en OE, en trGs tomos, Ed. Progreso, Moscti, 197J, 
To~o III, pp, 20J-204, 

l2/Ibi:., p. 310. 

:J2jvéase J. Chesneaux, EL MODO DE ... , p. J2; Roger Bartra, LA 
TEORIA DE LAS SOCIEDADES HIDRAULICAS, en MARXISMO Y SOCIEDA 
DES •••• , pp. J!i-35 y M. Godelier, TEORIA MARXISTA,.,, p, 120 
y G.ianni Sofri, op, cit., p,65, 

;r¡/Carta de Engels a Conrad Schmith, del 27 de octubre de 1890, 
en OE, en tres tomos, Ed, Progreso, Hoscú, 1973, Tomo III, -
p. 518, subrayado del autor. 

~Gia."1..~i Sofri, op, cit., p. 85. 

l2/Ibid,, p. 86. 

!!Q/Ibid,, pp.86-87. 



!!.!/!bid., pp, 88-89. 

!!3_/Ibiñ., pp. Q1-92. 

!J.1/J:. ~lejanov, CUES1'I0'1ES F'U"IDA\fE~TALES DEL '!ARXI~rc, Ed. ~di 
c1onPs de Cultura Popular, •1éxico, 1972, p.58, subrayado _: 
del autor. 

!!!!/Tbid., p. 45. 

!!2/Ibid., pp. 58-59, subrayado rtel autor. 

!!i/Gianni So!ri, op. cit,, p. 96, 

!a_/Roger Bartra., PrÓlogo ••• , pp, JJ-J4, 

48/Ibid., p. Jli, véase también: M. Garishiants, DISCUSIONES EX 
TOR"l"O AL 'fODO DE PRODUCCIO~ ASIATICO,en ~10DO D!-' PRO!:H'CCIO\' 
ASIATICO, Ed. Era, M6xico, 1969, p. J18. 

!J.2/v. T. Lenin, ¿quIE\lES SO"i LOS AMIGOS DEL PUEBLO?' Ed. Si el o 
Veintiuno, ~éxico, 1974, p. 14. 

2.Q/V, I~ Lenin, CARLOS MARX, OE en tres tomos, Ed. Progre!'o, -
'·loscu, 1960, Tomo I, p. ~l'.l, escrito en 19111, 

.21/Ginnni Sofri, Op. cit., p,q9, 

¿g/Ibid., pp, 100-104, 

!U/Citado por R. Bartra,PrÓlogo ••• , p. J5, subrayado por Le- -
nin. 

2!±/V. I, Len in, SOBRE EL DERECHO DE LAS N'ACIO\'ES A LA At'TO!)E-
TER!>1I\'ACIO!\', OE, en tres tomos, Ed. Progreso, Moscú, 1960, 
Tomo I, p. 619, 

22/Ibid,, pp. 6?4-625, subrayado del autor. 

2..§/Ibid., pp. 622-623, subrayado del autor • 

.21/V~ase IV. ~l. Garushiants, op,cit., p. J18 y Eugenio Varga, 
op, cit., pp. 77-78. 

58/Jan Pecirka, VICISITUDES HISTORICAS DE LA TEORIA DEL !-fODO 
-- DE PRODUCCION ASIATICO E~ LA U.R.S.S., en EL MODO DE PRO-

DUCCION ASIATICO, Ed. Grijalbo, colección 70, num. lf2, ~té
xico, 1969t pp. 116-117. 

22/Véase J. Pacirka, op. cit., p. 117 y J. Chesneaux, EL MODO • 
• • • ' p. JJ. 

60/véase J. Chesneaux, EL "lODO ••• , pp. JJ-J4; K. Wittf'ogel, -
- op. cit., p. 451 y ~1andel, op. cit., p. 1Jt, quien además 
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hace la a<:la1'nci6;: si:;uie:;;;c: 11 Lu.;io11 ... ol.:::an nos ha señnla
do quo quien puso do nuevo en CirCulaCi6n el Concepto do ~o 
do do ¡.,roduC~ién c.siáti~' uo rué Rjasar!ov, sino q'Je f'uoro'ii' 
los coounistas hGngul.'oG quo editaban la revist~ '-'OMMUNISME 
desde 1920 11 • 

§!/'-'onsGlteso E. !·'.andel, op. Cit.' ¡.: • .1.32 J J. vheonem .. x, EL -
MODO ••• , p. 3.!: u:.r:amui6n durante esta 6po(;n oscribi6 >li tt-
t'ogol su obra lURTSSHAFT UND GESBLLS...;H/l.FT .... HINAS; VERSUvH-
DBR WISSHNS...,HAFTB ... I"'HEN WNALYSE EINER GROSSBH ¿\SIATI9'-'HEN :_ 
AGRARGBSSBLS~UAFT, Leipzig, 193.2., P• 657. Bato volumen oo -
¡:resen·::ado coi::o el Tor~o ! ( "[:.iorzas produOtivas, pro1,;eeos -
de produCl"i6n y Je CirCulaCi6n 11 ) do una obra cuya Gontinua
Oi6n no se p~bli~6 nun~a, ya que Wittfogel rompi6 bruacanen 
te ºon el mov-i:::iien to "omuniata ¡ su tender.Gia l:cneral era la 
misI!la q:.:e la de MayJu:• y embleaba una doCuDentoci5n Ghiua -
m6s importante y pre~isu. Ln lo~entuble evolu~i6n ulterior 
de sa at: i;or tlO cebe ser u:w r.:;.z6:. suí:'i<:iente para des<:ono-
cov boy oa dia esta inportante contribuGi6n ul mate~ial oo
brc ol t'lodo de p:"Odt:GCi(in asiátil{> 11 • 11 En 1928, SnjuroV', au
tor so·;iJn;iGo, f;:'OFuoo una :Í.i~tcr;.:>retuci6n de lo soCic.:!u.d -
ll si Ú'ti cr. difere:: :e a las r-:·opue stas por Maydar: en su obra 
La ~;::storia Social de ~hina C"1contrabn la n::!alguma r1c una -
sociedad feudal que suCed1a directamente al conunis~o ~ri~i 
tivo y Je uan sc~ieCnJ esclavista que ee desarro116 ~lto- : 
rior::e;;.:0 sobre 0$(; tcrre¡¡o ret;dr.1 11 • 

wi. Wit-;;f'o,;el, o¡;:. Citq l~· 451. 

§L. T!'o-Zs.b.y HISTO~I/; DE LA RE70LU1-•J'.ON RUSA, est::-it& e::dre --
1929-30, :d. Ga¡crnn, ¿uonos lires, 1972, ver frinGLpnlmen
-ze: PARTI .... ULARIDADES BN HL DESARROLLO DB RUSIA, Tomo I, PP• 
17-31 y EN TORNO A L.tS 1.oARAv:J.1 E'.~IS'l'I'-'/~S PE'-'ULIARBS DEL DESA
RROLLO HISTO!HvO DE RUSIA, ·:romo I, PP• 533-541. 

WSOU!'ú las posiCior.O!l del pv"zli 011 este ¡:,2rioúo, VOr 10B SÍ
guie:1~85 te,.:tos: 3i'-1nni Sof!'i: op. Cit., ppci 123-128; J. Fe 
Cir;.;a, op. Cit., .Vi" 117-118 :1 K. IHttfo¿;el, op. G:i.-c. p. _: 
4 5 5. 

§.J./J. uhesr:eaux, EL ;woo ••• , P• 34 y E. llandel, op. Cit., r .. -
132. 

WBt.:;¡;e;;io Varga, o¡;;, Cit., p. 7S. 

§1.JJ • .PeCirka, or,. Cit., P• 118 ~'Eugenio Varga, o¡i.Cit.,p.79, 

fil!.IBuge;iio Varga duda nu..:ho que los in-.ritndos a las disCusio-
nes tuviel'an los conoCimien to a euf'i Cien i;e s co::io pura resol ... 
ver une Cuesti6n te6riwn, ya que los que partiCip&ron en -
los Gebates era~ en su ~ayoria orientalistas, funda~ental-
~ente si~6logos e His~oria~ores. No aaistiel'on fil6sofos ni 
eCo;rn¡:¡istas r.:arxistas. Eugenio Vurga, op.cit., P• 79. l·U.tt
fo:;el, !:'.e~Cio::a que no fueron invitados a purtiCipar en la 
disCi.;si6n Rjazanov, Varga, .3ujarin y ::a;rdar. ErinCipulea -
eos~eneC:ores :.!el.a teoria del !-tPT. lHttt'ogel,p. Cit.p. 451. 
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§2/J. Chesneaux, EL ~ODo ••• , pp. J4-J5, ta~bién para ver las -
denuncias como trotskistas a los sostenedores del MPT, con
sÚltese K. 'Wittf'ogel, op. cit., pp. 4.5J-li54. 

7SlfJ. Pecirka, op. cit., pp. 119-120. 

Z!/Eugenio Varga, op. cit., pp. 89-90. 

z.g/Ibid., p. 90. 

ZJ/Ibid., p. 91. 

1.!:!/IV. H. Garushiants, op. cit., p. )20. 

Z!VConsÚltese J. Chesneaux, EL MODO ••• , PP• 35-J6: Gianni So-
f'ri, op. cit., ''En cuanto a los estudios soviéticos de - .:. ... 
orientalfstiéa ya habfan conocido entre 1928-19JO una cri-
sis profunda y los mayores institutos habfan sido reorüani
zados después de una áspera polémica contra los incompeten
tes, los academicistas, los burgueses. De los partid~rios -
de una interpretación "asiática" de China, algunos pasaron 
a ocuparse de otros problemas, otros emigraron y otros, fi
nalmente, como Maydar y Rjazanov, desaparecieron en el tiem 
po de las grandes purgas, envu<altos en la eliminación gene:: 
ral de los opositores". p. 138; También para un análisis de 
la extensión de las interpretaciones tributari.as de las so
ciedades Orientales en los afios JOs en occidente. ver K. -
Wi ttfogel, op. cit., pp. 456 y 459. 

'12JJ. Stalin, HISTORIA DEL PARTIDO COMUNISTA (BOLCI-IE~'I<)lTE) D!=: 
LA U.R.S.S., Ediciones en lenguas extranjeras, Moscu, 1939, 
p. 114, subrayado del autor, 

1:1/A. Ruiz, op. cit., p. 11; consÚltes~ también J, Chesneaux, 
lHACEMOS TABLA ••••• , pp. 97-106. 

1.§jc. Marx, carta al director ••• , en Godelier, Marx, Engels, -
op. cit., pp. 168-171, subrayados nuestros. 

7.!lfvéase los dos textos de M. Godelier; TEORIA MARXISTA ••• , -
PP• .5-7 y EL MODO DE ••• , p. 47 • 

.§.Q/ConsÚl tese J. Chesneaux, EL MODO ••• , pp. 25-29; I. Sachs, -
'ITT\A NUEVA '!<'ASE DE L.\ DISCUSION SOBRE LAS F'OR~fACIO~/ES HISTO
RICAS, en EL MODO DE PRODUCCION ASIATICO, Ed. Grijalbo, co
lección 70, 11rum. 42, ~réxico, 1969, p. 72 y Gianni Sofri, --

. op 0 cit., ¿Quién es K.A. Wittfogel? comunista alemán en los 
años que sucedieron a la primera Guerra Mundial, autor de -
obras de teatro y estudios de Sociolog{a e investirrador so
bre historia china. Influenciado por M. l(eber y c. Harx. fl,!l 
rante algi~n tiempo rué uno de los expertos del Ko~intern p~ 
ra problemas del Extremo Oriente. En 1930-19)1 fue uno de -

·1os escritores alcanzados por !ns condenas de Leningrado, -
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En 19:Jj los nazis lo .metieron en un campo fü! c<mccntraciÓn, 
pero a partir de su l:iberuciÓn, pcrsc~tido en su patrin, -
profundamente desenr;añado por 1~1 desarrollo del réc;imen so
viético, se estableció en los E!•;,uu,, donde hoy enseña his
toria china en la Universidad d<! Washin~ton, en Sentl:le. ,Es 
necesario seña.lar que en los Estados Unidos Wi ttfogel se h., 

·convertido en uno de lo~ principales exponentes de los r,ru
pos más ferozmente anticomunistas, Haciendo acusaciones e-, 
la ~poca del Senador McCarthy (estudiosos corno Lattimore, -
el gran historiador de Asia Ccntro.l v corno 11forman, histor1 , .. , ~ - ' -dor de la economJ.a Japonesa, fueron blanco de sus ataques· 
pp. tl~1-142. 

fil/I. Sachs, op. cit., p, 72. 

§.?/G. Sofri, op, cit. t pp. 181-183, 

!ll/J. Chesneaux, EL MODO ••• , pp, 67-68 • 

.§l!/I. Sachs, op. cit., pp. 81~82. 

!lí/lbid •• p. 84. 

!12/Ibid. pp. 85-86 y 88, 

'91JG. Sofri, op. cit., p. 192 e I. Sacha, op,cit,, pp~89-90 • 

.§Yvéase G, Sofri, op. cit,, pp. 192-193 y J. Chesneaux, EL M.Q 
no ••• , pp. 52-59. 



CAPITULO Il 

DIFERE!\TTFS BTTER!'!?ETACIO\"ES DEL 

CO~CEPTO DE MODO DE PRODUCCION TRIBUTARIO· 



CAPITULO II. 

DI:-':S?.EN'rBS PTTE~PRBTACIO'\'ES DEL 

CONCEPTO DE MODO DE PRODUCCI0111 TRIBUTARIO 

1 . , t . # • l'r.ccision de Al!71mos Consep 213: Modo de Produccion :l!:: li'orma-

cián Social: 

Para cotnenznr, es necesario s•1brayar que los r1ocJos de pr.o--

ducciÓn deben ser distinv1idos 0e las IOIT.1?.ciones sociales, Bs-

tn di.stinc iÓn, dese:raciada'!'!'lente, se <>hrida con frccuenci;;., in--

t J • f ,# t , . 11 roc11c1P.ndo ur¡a grn:i con usi.on en li'! eor1a soc1n.l, 

Bl análisis de un modo de producción, no debe ser co:"lf\tn~i-

do con la descripción r:~neral de nna econo!"'l{a, Rl concepto de -

modo d~ producción posee una precisión distinta y u~a distinta 

exie;encia, Un moé!o de producción comprende diversos niv·eles, --

inste1ncias o estructuras r<.:'!gio!"l.ales: lo eco!"Ó'.':lico -unidad con--

tradictoria rle las relacio::1es de ~roducciÓn y las f•.1erz<1.s !}ro--

ductivas-, lo pol{tico -Estado-, lo jnr{dico -~erecho- y lo - -

ideolÓeico -ideas, cost11!:lbres, etc,- Instancias que co!1stitu:...-

yen las articulaciones de una totalidad, dif'erencias dPJ'!tro de 

una unidnd, La base económica de un moclo ce ::1roclncciÓ!1, se im;.>2_ 

su vez ~Jeterminada por los divr>rsos '1Íveles de la s•1:-iercstruct!.!. 

ra, Sntre lé's diferentes estr"'Jcturas reeio'."'!ales tie'1e l•.1P":1r nna 

miento soste:'lido T't"r Jos vitl .'.:':iri za dores del "1arxis!"'lo en el SP.Tl-

t5do ~e 0ue el nivel econ6~ico ~Pse~pe~a en todo momnnto 01 pn-

. t . t Z/ :-icl determ1 na., e y c'onnn;in e.-



iñeolÓ,?;ica~ !'ion domir:.n.'1tes, ya "Je es a t'!'.'é1"és de e1las que se 
\ 

asc~ura la rE'producciÓn de dichÓs :;;odos de :::'roc1ncciÓ'."1, lo c11al 

nÓ!:'lico. En cnr:ib:i.o, en el 1;::tso dr.'!. rJOclo ele ;irori1.1cción cepitalis-

ta, su rP¡:iroducciÓ·n está ase.zuro.da por las le)res cco:JÓ~:.icas, --

• • 1· d 1 t t 1 , . d t . t 11 ' 1 co 1nc ia 1en o por o ª" o o ecori.omico co'.llo e ernunan e eri u.:::. 

tima i"'.lstanciatt y cor.io estructura reeio~al dominante. '-far~ sos-

"A~rovechar~ la ocasión p~ra co'"ltestar breve
mente a una ol1 jec ióri ri.11e ~e 'Tle li izo por •Jn ;Jer1..'.i 
dico alemñn ele 'forte-r-t>i:~rica al p11blicarsc e'1 - -
185~, :ni obr:! t;0~:'~!3LTCI0'' A LA C'1ITIC:\. ':::C: LA -
~co~n~I~ ~~LITI~~. ~ste oeriÓdicr dec{a ~uP ~i -
te!Oi.s ."'!?r;'J!1 le r:·::i.1. el rs,cr:i"'1e!l ele !Jt'Och.1ci:=-ió,-, vi
icnte C~ U'18 ¿poca rlndC' y la~ relacionn~ ~n p~0-

· ducci¿'1. ~~o~i:is ~e Pstc r6~irne", e~ una ~0 1 ohra 
"l::i estr.ict11r:'l ·0co.,ó•.,; ca el" :!..:i :3oci0co'', os 1 ::i. -

b;".'!.Sf? r0i:'.l so~:-r:i .~.2 q110 s0 alzn la str~n:""".:tn1ct'.t

rn ~ur{~icn y nnlfticn y R la que corr~2~n~1C'n 
d0tr::rr:1'Í'!:idn::: fnr'!8S r1.e c0~cic"ci<1 ~oc:in1" .,. de -
fllte "eJ r·~r:·i-~0:i rJc· nrod1H-:ci Ó~ c10 l~ victc:. ~~1t0-
~ia1 co,di;io~a tnd; 0l ~roceso ~e ln ~ic';:i ~o
cic.1, :101Íti ca y es;>iriti1nl", c:-a i.nd11c'?bl.emel.'1tc 
c~:ar:tn rC'>iJ"cto r-1 !1unc10 rJO~lcr:"'o, c .. ., r:.~:c ¿r0dor;i 
nRr lo~ intnreses ~at~rirlP=, ~ero no ~o~{~ ser 
a:;>licnda a 1.2 r: :arJ ::c:dia, 0n ~·1<' re:i11"'ba el catz 
licisno, '1i a At~nns y Ro"lé1 7 donde imp~raba la -
pol{tica, En p:i:i"7?0r 1·.t~r>r, rPs1,}t::i :icrc":rj'.)c que 
hnya todav{a ~ii0n pie~~º ~un todos e~os tnpicns 
,~l~Ar!si~os ~u0 corren por ~h{ cPrcn ~P 1 ~ ~dad 
~edia y ~el ~i~rlo ª"ti~10, ~o~ in~ornrlos ~e nn-
diP. '.S~ i.:id1!rJ~ 1~1~ "J'!P :ii J.a ?do.J ~fedi~ pr,do - -
VIVIR dPl r.'."i-0 1 :.c-:.;"1° ... j c1 "l~!':clO r!.!"!tÍ"'.110 00 ln 
"!')olftic-n, !.r:jo:; d" cl:.o, lo •:·1" cx:::ilic:'"! :101:m1é -
en una 0r:i ~unde~cntBl ln rycl{ticn y 0n 1~ otrn 
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<:.>1 cntolicis'Tlo es prr>cis<> .. .ite el modo como unn y -
otrn se c-anaban ln v.; _, '.:JI 

• , •!J 

El cri t0rio principal para la definición d0 un modo de pro-
. ,. 

duccion, ::;e 0ncuent:::-n en s11s relaciones de producción, en las 

relaciones quci se establecen entre los hombres en el proceso 

de producción. En "EL CAPITAL", !fa.rx expone: 

"La relaci~n directa existente entre los rro~iet~ 
rios de lris condiciones do pro~·teciÓ'1 v los producto 
res directos -relación cuya f'or"!Jél corr~sponde siem-= 
pre de U:l ;.ioc'lo nntural a nna cktcrr.iinndo. fase de de
~arrollo del tipo de trabnjo y, por tanto, a su capa 
cidnd 9rod11r.ti'"ª social- es la mw nos revela el se:
creto m~s recóndito, la base oc~lta de toda la cons
trucción socinl y también, por consiGUiente, de la -
f 

, . . ,. , 
orma pol :i. tic e. de la relac J.on de sobcronia y dcpcn--

denc ia, en una palabra, de cada forma específica de 
Estado".!!/ 

Podemos distinetiir en la historia los siguientes tipos de -

relaciones de producción. o de modos de producción, (sin ser' los 

1Ínicos): la comunidad primitiva, el tributario, el esclavismo, 

el fe11dalismo y el capitalismo; están e::111merados de acuerdo a 

un orden lÓ,<;ico, no histórico' puesto qne no existe ninguna 

ley que inplique que todas las sociedades deban pasar obligato-

. , 
riamente·dc un modo de producc1on a otro de acuerdo a un orden 

dcterr.iinado, o bien que forzosamente deban conocer las peculia

ridades de cada uno. Por ésto, considera!110S necesario interpre

tar el proceso histórico de una manera ~ás elástica, tratando -

los modos de producción como medios anal{ticos y 110 como etapas 

cronológicas del desarrollo que se sucederían necesariamente en 

un orden definido de avance. La pror;resiÓn de los modos de pro

ducción no significa que la historia se desar:r.oll~uniformemente 

'-i· 6) -



' d t si· no qltC c:>da ttn"L de las rn·1aci:~ ... ~, • i~~0~ aseen en .e, " u 

-in.ti tienl'! numerosas caracterÍ~;tic8:. -0~1!'..._ 
• # 

c1ales, ca~n v~z mns alej~, ~1 
i!c·l estndo pri mi. t ivo nP.l ho:nh"f'~t 

El modo de producción consti tnye un - : 1 jeto abstracto-f'o:T'O...!~ 

que no existe' en sentido estricto, c .... la realidad. SÓlo e::-d~~I'' 

de hecho una FORMACION SOCI.~·- '"':stÓricamentP detcr;:ii.narJa -0~ "l:;: 
··\· 

cir- una totalidnd ... ,r:-:lai concreta. !'ero una fonnación soci;i.".r...;.~ 

presenta una c0.•'"J:.t.naciÓn de diferentes tipos de modos de proº:'.!;. 

· ción, o f't:P., de relaciones de prodncciÓn. 

Ahora bien, estos diferentes modos de producción qne cor>~ 

ten en una sociedad históricamente determinada no lo hG.cC'1 rr· -

forma anárquica, ni aislados unos de otros; uno de ellos or::11~' 

una situaciÓ'n de PREDOMINIO, imponiendo a los demás s1.1s !"ro~~e, 

leyes de funcionamiento, 

Por lo tanto, la dominación de un modo. de' produce iñ~ no - -

siempre llega a suprimir autoMáticn~ente todos los 

de prodncciÓn. Con mucha fr.ecuencia. se apoya sobre ~sns !"!ÍR>:1~'!-' 

supervivencias para asentar nejor su poder eoon6miCo, pol!ti~ 

e ideol6gico, 
e . 

'- • #> • Pode!!los afirmar que esta totalidnd social concr.Ptn 1 ", s+r';;_ 

e amente determinada, al icual. que toda totalidad soc i.a1 <"'r:"'t-.-~J:. 

ta, pura e iaeal, estti compuesta de diversos niveles o inst:t~--

, . . , . 't . 1 . . , ... . cías: lo econom1co, lo Jttr1d1co-pol1 1co y o iaeo-~:1co; 

a este nivel ellos tienen un carácter r:mcho más complejo. 
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1'or ,;ltir.io, loe: rt'J.aciones dí! producción que ocupan un ln--

detr-:rminnn (']. carÁcter 

dPl ~o~o ~e µrn~1cciÓn y -n0Pn~s- lP dan su no~bre. ~·~ndo se -

h:-ihla de modo::; clP producción cor:unal, tributario, cscln.,ic:tn, -

f1~·.1Jrl, c:.>cni tnlista y comi.i!'lista, se está pensando en ln s reln--

eir:i,..,ec: c\1) :-iro~~· .. 1cciÓn domina."1tP.s en una for.:>aciÓn ~oci'!l, lo - -

cwll no e::xcluye la existencia de otrns relaciones de !Jroducció., 

~·e ocu~a., un lugar sobordinado. 

El 8 de narzo de 1 ~81, !>!arx env{? una carta a "'rera Za~ulich 

en do!'lde aborda el ~roblema de las distintas "for".lacio~es ~ist~ 

• 11 6/ t . . . , . ricas ,- En es a carta, deJa entrever que en su op1n1on e~:i!'lten 

cuatro grandes fot"Tlaciones: 1. FORMACION ARCAICA O PRIMITIVA --

{sociedades _::ireclasistas), abarcaría principalmente la co!:'lun:i--

dad primitiva y la forna eer""l~d.ca: -2, 'FO'RMACION SECU!''!'DARIA {s2 

ciedades clasistas), qun incluyen "la serie de sociedades basa-

das en la esclavi tné! y la servid'.1::ibre", :>barcarÍa principnlr:!en-

te: el modo de prorjucció., tributario, el t:lodo de producciÓ'."! es-

clavista o "antiei.10" y el modo de producción 'feudal: torla la di 

'-ersidad de las sociedades precapitalistas cabrían en el ".lo.reo 

de estas dos formaciones fundaMentales; J• FORMACION CAPITALIS-

TA {sociedad clasista), basada en el trabajo asalariado, cuya -

historia "no es sino una ~istoria de luchas, crisis, con~lic-

tos,_ desastres". Co_n lo cual r.iuestra "?.. todos su carácter pnra

mcnte transitorio", y que finalmente será reemplazada por la --

4, FORMACION COM!N'ISTA (sociedad sin clase), basada en la pro".'"

pieda.d y en la producción colect iva.7/ 
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sarrolln hist~rico, no plnnten de rn~ncrn nl31~a que to~~s las -

• •.ro• 
Sl f~'-~l i '.lC C. 

historiadores. Si~ ernbar~o, lo 0~0 dn i~po~tcr.~in a tonos estos 

fcmÓr:1c:io~. lo qitc cxi::;e cpH' se reflexione r:iás sobr0 ellos, 0c; -

que co:is-tituyen la. tr~!'.'la r:lÍsmo del ':!1'.t::ir..!o f:!!l que vivinos, el 0.1..1"' 

debemos transf'ormnr y no sólo co11occr, Rcsnlta im:i_Jorta"ltP. pues, 

estudiar esos hechos y esas nocia:ies a trav¡s de todo e! curso 

del pasado.para mejor dominarlas h0y,Y 

La evolución histórica es D~SIGUAL. Ln lÍ:v~a típica rie laf_. 

sociedades de clases, de la esclavitud al ca~italismo, sólo so 

observa, y a1.Ín nsÍ no siem:Jre, en los países ".3•:>1 'fodi terrá.,,o:o ;r 

de la ~uropa Occide:ital. r:r·anaes ;:rmas s<" l1an "1::mteni.dn ".:!urante 

. , 
lo r-:--;---,w:;.l11c:i.o~--
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¡,onien«fo u Tuglaterra u 1~1 Cabeza do loo de'=ltis pa!aes Cu¡;i.tnliotna, 

sea capitalistus '-!~s cvoluº.ionacioe y el cleoar1'ollo formidable lo--

O Je soGi.e:dudcs co :1 pooibi.liclad <le RBSURGI!·!!BNTOS, tras un ,ped.odo 

de h.ibernaCi6n ele determinauaa L';ierzas hist6riC.as. Loa nbor!gonee 

ele Australia se han ¡..uesto nuf.nrar;ie1yte a flota al igual que los in-

dios de Estados Uni~oo o los ~olanesios de Nueva wnleGonia. De so-

Ciecla.:ics que han llegado a un Cierto tipo de deoarrollo, al menos 

en apa ri.en ªi a que estlin en f-Cli~;r·o de vol.Ver a Gaer er. u,1 tipo un-

terior, por no haber al.~auzado un ;iivel sufiCiente da Cohosi5n. --

¿\sin meaor, ro.muna y bizantino., enC1avista y dos¡1u~a feudal, vol--

vi6 al no do de pro duCCi6n tri~u tario ªon 1as Conquistas otomanas -

de la Edad Medie.. rfo todas J.as soC:iedndes Cupitaliotas despegaron 

como I:~gl.aterra, u:1a gran rnayoríu de cllus, quo paI'eCian muy nt.le.w-

lanto.c:l<:l s en la v'.l:.a ele este nuevo aodo de pro d:.1CCión u fine o de .la 

Edad Hedi..u, han vuelto a cuer en el fe11da.J.is:no despu6n clel iJiglo _ 

XVI: Boheniu, Venecia, algunos :Paises Bajos, Bapafia. Lno aoCieda--

des soCinJ.istaa de Eul.'opa orie ntul incluida la Uni6n Sov:i.~ti ca han 

vuelto a caer en una forma de capitalismo conopoliata de Botado, -

funda da en ol nGuparanien to de loa medio o Colectivos de produ aci 6n 

po~ una neoburgues!u buroCrltiªa que se recluta por ªooptaCi6n, en 

.... hinll r.:ao TseTung prooov.f. 6 e iupus6 la "revo1uCi 6n Cul tunl prole t.=_ 

ria" ªono una forma de luQha. Para evitar esto tipo de regresiones en 

en la tran siCi6n soCialiota. V 
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la hiotoriu es oultifor:o y co~~lojo. ~az6n por lu Cual, consi-

dernmos Correcto postular una i;eoria de lu ovoluCi6n multtli- -

nGnl del desarrollo de ls humanidad, en Conr.rapo>1lCi6n da la --

teor1a unilineul de los .;inCo nodos Je _¡;;Z'o::lu c.:;i6n ea la hiato--

ria Ur.iversul. 

~. ..;aracter!sti cas Fuuda.oentalea del !,!P'.f'._1 

:fara esi;ableCer el Co;:itenido del Concepto de modo de produ'.:_ 

Ci6n tributario es necesario localizar sus CaraCter!stiCas t'un-

1aoentales a travAa de un couJuuto de textos dispersos de Marx 

y Bngels. Sin eobareo 1 podemos afirmar que 6stns se encueutrnn 

ex¡iuestaa ya de nanera conpleta en las obras de los afias 50s~O/ 

Y podemos resumirlas de la siguiente r.iauera: 

i) La UNIDAD OHKIVDMP!?ENS!VA (Botado}, que esU por en
cima de toct:is las. pequefias comunidades, aparece Gorr.o 
PROPIETARIO surer:i.or o como UNI'-'O PROPIETARIO, de -
tal modo que las Cor.iuniclades efectivas s6lo aparece~ 
Como poseodor:is HEREDITARIAS. Dado que la UNIDAD es 
el propietario oí:'eCtivo y el supuo sto ei'eCtivo de 111 
propiedad Gole Cti va, ~sta puedo apareCe1• cor.io algo -
pnrtiCular por encina do las comunidades y, en canse 
CuenCia, el ::.ndividuo resulta en ellas desprovisto: 
de la propiedad. Pero el Go::ipor tar.:iento de los incli
viduos con l.as co:1díCio11es NJ.TUPJ•LBS del trcbujo y -
de la ¡;roduCC:!.ón cono :::on r.ondiCio::ies que le pertene 
ºen, uparece :::edindo ,pura ~l como 111:c; f:ruuquiCia que 
la. uaidud Global, unidad que se realiz u en el d€lspo
ta Como padro de l~s ontidadca Comuuituriao, otorga 
al individac ~or icter~adio de la Comunidad partiºu
lar.W 

ii) El plus:;;rodu-= to -que :!d8mris se ·re determiuuC:o le¿:;tü
mcnte Co:;io Co;1Ge'"uc::Cin :le lu n¡;ropic.Ci6n cfoCtivr~ a 
trnv6G ~el tr~bujo- pertenece e~tonºes de por si a _ 
OGtl!! Uíí!PM> SUVlli:iA.~or lo tanto,lu e):r::lotaCi6n tomr1 

pues 
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ln :o--~: c1n r:Jo~~ -nc-l ~;;_ :~..-., ·:!::. :.?=i j:-icfi, ... j ':'""H0 ~nbr0 n+-~ ... I), 

S~-~'; ..-1p l~:. l:•'"I.~~~,, n-·,!1 C0.-.:;.T'~r;."Í l"'.:: f}fJC- C'T! l)]. ti:-;;;t :!P:-:::-

"f:'fi:":·':~ :J. e~:~~t(·· ~;---.:-.,; ~RS0!'7A, sr-•"2r0 i_1n(l cr:;.p_,~ic1n·1 • !.ris 
~~!~~i0~n~ r~is~~~tn~ ""trn ei Y~tndn y lo~ ~P~~n?i-

~os ;:::<::rt0~:0r.-Í.('"":-:-~:. :-:i ] a~; c0--~~,:i.~~r~r:'S 'fl!:"r'1n dcf'i!1i-~~'s 
J.~o-::' :~t:.:rx ~.'C" ··~!= .. ":'2.:i:·-1i· 1.~·'..~ ..-rr:.-.r:.,....:~!_j7:1d::--a.''. Lr· n; ... ·_··:7Jici.r:-i1~:: 

hvtn~, ~or lo ~0:~1~r n~ 
~ ~· :: ri :i t ,')Y' ~ 1 ': ~': .. IDA.!':J, ':"·:; 
p~rt~ ? la 0r.t1 ,-:r.r~ tr!h2"'!. 

.... 
e:-1 ·- rJ -

º?~rci0 v tr8\~~o ~cpti~~~n2 
~~r+e Pi ~¿?~0~P ro~! n~ 
~- ~ ~ ~:i.., ~~ "r'i :; .. ' ?.1 e: i (' :~ . 1 2 í 

i~i) !..2~ rl'")~~,....j..-:i_-: 1.r·lr? --;;'!t0-i_{-......, 1.1n:; ec0.··H·,~·{? ~'!i~r:nt0-T"'10-.te 

i'C! t' ~ ra J 1~:'1. c.: ti (°!:1 -: ....., 1::: -~· ~ '_:~~~~~. ~:,,_ ;: 7; }",~, ;,.,· ~-. : ~."'.~. +. : .. ~.::_:_·~,s ~ . .l.+...~~.~~-·"';"',_·-~.<-lé1. ~~.n~1f?r:+:1.~r.::, ..... ~-ic. _!'· _ ~ _ • _ , 

tc:r.::.-·--en.._0 ~~l,.J·c::·~~.;t:-:'_r;'Mtn·~, ~0...,tn::iP:'°':(l".'.' C·"" :.;{ ;.~j ~'"'!f!~ -

t0~~.~ l:""".s r:-0~rt:!~~~0,...~-~ ,..1~ 1~ ri.~,r0f'~_1rci6:-! : .. ri0 ,.., ~in..:,: 
~r') ~n ~ ·:- 7 ,~-. • .!J.,! 
~~ }_2.s :n'"".i".':""·! ,.,'")~::. ::- .~.2. t:..,~':.::f,,:r-:-~r,iÓT} ... ~,:.!. ~r00:1!c-trr e:;. 

~~~'::"CJ.n('.'Ías, :~ ·--.::;~ .l·) ta.,.,;-n ~-:! e;(istenr:i~~ ·.!c·l 1!0~1·._,.!"C.: -
C:J~O ~1rOd1.lCtor -:Ji:-: ~~··;'~llnC"-!:--:~, clCSC"""'PP~:- ""; ~--il."Jt:·.! !ZP.-

r:~T'.r:~~-t'."iO 1 aunqtJc ...... e; cJbrando ~elieYe c--::t: ':00~7 ,....,~-~ ~i:11 
~adn ~-- ~0di~c t:1 1 ~ ~r''J0~1~.-:: .~~"~i0~acle~ :;e :1C'?rc:-:a.n ü 9Ü° 
fnse ~º ~~"=~0:141 -__ , . , . . 
Lrt 7!'"n:i ~~.~:~ ,::'? l:"' ~Jrndnc-c!or- ~P ~lcñ1c~,'._ 2. ~nt:i s-fnr:~~ 
la~ n0c0~ir:l::ir~e~ (t:~r~ctas dr:~ la "01ectÍ""'iC.::-it.~ •. :(,10 SC' 
con-¡.~ierte en "':'i~Y~~:'t: ¿ r.1,~ nl re:nn.,...e:ntei _.:ic la ~r0d1 ?~i~n 
por !OS Ca"i~1C·5i.,'.'.::S; i:1A~l~1Jrf.~ de desc.:i~t?.~ lo~": t~i"Y~t~~ 
!'° 1.1!"'.? ;>nrtl" (1 C· ).~ .. ~ ::'P.:1t~.:: ::-0:-~r~-i(?ciP-.tc~ ~ 1.~ T~rI

DAD .11)/ 
'\. 

_..._ ~ - . .. .. , 
• to~o f"::::to }121~ e~~:: a=!2i:-'1r <"'::t? J.Fl.s c1·q,.~2~cs ~'!:",:r-~ :S2_ 
lo .. ~n ~.r:.'.1ÁÍ1.0~ :y·;::tos ~~~~ :::~~ .... !'2.·vnrr-i~· .. 1~-~ _.:-ar~ el ~r.-
~0rt:io y· ci~'.~e, ~·:re~~~, .--Jc'.J0~ si::-:r co~.:siclP'"':""~c!u!\ ~er:.l."9J0:1.
tc cri::o r0side:'!.cics =-~~ la cl?~e do::1i:'"!l1~te.1§./ 

iv) Ln <.:.::;::::-ició., rle c:stp -:iorlo r!P. r::-oclncciÓ- "º Si'.:'.!1j_fj~8, 
d~ ::'1-.')r~ a1,:-u-.:i ·~st~iC"~~-:ic-ito, si~:~ ~·~e- :;aren t!':"'! pr2_ 
:rc'SC· ·:..'.e- 1[.'s f11~~::0.s :ir:idt~cti.,. .. ~s, :i 1 !:'f!-~zado sobr~ ~-~ 
'!:'i"..s 0 (.:r:.<!. ~"1~)rlJ) c12 :iro 1_!,1c r· :1. 67"'! e r:>::-:P::i.i t,r1 ·"' ~ lo~ t .. O"!l:rc s 
i:i··c"'!t?,., nUf}'."<'s f'oT'"':ns '~''' ::-.::,Tic-t:lt•.E'''' ·~(' ar~uitectu
~~., ~e c:Ílct!l0, de co·:~cr~ ic 1 d!" iC0oln ,~{q, etc. 

v) 

D0 CP~J..~ui0r fo~a, lo~ 'l':.1~~1n~ trib11i·t"'.~Íos est:1!! i:--n~. 
i:! i e i 0:1·"'.d() s :-;o!" t!~ ba j C"! :: ~- -.. -0 l e~~ ~ro ,'.':"rf!!: ~- e e 1'1 s :f:.: (·:_"'=

zas :'~0 .iLL:-'ti·~ ... ::."..~ d~.! t-ri'lh:-'.,5n ''" 1:or 1:: ~;.~'-"Y'n1 :fnl ~.:~ ... ::'r· 
desrtr-.:"'0110 ;].01 ~:~.--:"':-:~~"C: ::ei"ltr(' ... ~~~ ~:~! :)r':'l("'~?""(' 'il!t('':"::":!_ 

Ce ¡:;ro~ii_1.r:~ci~~! c:i:: ~·~~1~: 7 ·y p0::' -t::-.~t~, ~~ ;_ .. -'c'J.!.- ~".·'":'~.: ..... ,: .... r.;,: -

r'l!! 'Jtro~ ~ .. f"=(l:--:+'?' 2. .'!.G. :t;-t·~ .. ~~."!..~·z;.:.1.J'.>' 

Pero co~ 102 ~iI'~~~-ir~~s e~ nl ~~~i~nn :0 <li2tri~~
ciÓ:-i snr;""C'1 J::s !:'IYE!?E'TCIAS D:S CLASE. r._¡:: ."0::i'''-'·"'rl ~-r 
di~·ic1 ;:. E'.T"'I rl.:--.s~~ ::.': ... ~-\ .. ile.:rin~~~ y :;c·r.5t'fcl~c~d:i2 1 0 .. ·~:l.1.:- .... ~ 
do~n? ~ 2~plnt~~~~, ~n,inantes do~in~~2s, y ~1 ~s~~= 
dn r;·.:r, tj0"0 i"'lE° ::!-it,.,r:eder:tes f':'"1 lo~ or":ilr1ÍE'"10S cl0 co
hier~:.·:.i f0r~1ld~~ :-.:>r J.::. ~0~1.ir!iclo~ :'tlTD l<: f."P~tiñ·1 ~0 

. (. . . , t. 
lo~ i~tc~cs"s ~o-~-cs 1~r1~nc1on de l~ 20rra, ~o~ --



vi) 

-vii) 

ejcMplo) y para defenderse contr~ lns ~eli~roE c~t0rio 
res, recibe n pnrtir de nho!'n .lo f'inriUc!cid ele 'lofcn::icr 
por la fu0rzn lns conclicionc;3 dr; ,.iJ13 y de pod0:::- c1o la 
clasr: dn':linnnte frcnt0 <1 ln clnse do'71inado .• .!]/ 
El aisla'l'liento entre lns distintas C0!'1ttnidad<'s, nne 'h:t 
creado en et ;:n1:i'.s intereses ic_:i1ali::s, pero en nin~11 mo 
do comu!lcs, consti tuyc la ha::w n2.b1ral de ln mñs tosca 
forma de Estado~ EL DESPOTIS!-!O. :;!1 tocfa.s c12.rtcs en do!1 
de hn predo!'1i11udo el MPT ha ;,)roclucirto sic;_prr:> el dec:p';° 
tismo encontrnndo siempre en él '.31-1 cor.iplc::-icrto .12/ -
Los .'.!'obiernos tri"1utarios, por re;-rla ¿,e!1eral, nunca t!.!. 
vieron m.lis de tres de:v1rt~mentos: :fin::inz::Js (pillo.je i.Q. 
·terno), ~u erra {~illnje Í!lt0rno y cxter:-io) v obrrts .::''j
'blicas (cuidL1do de la rc;iro-:hcci·:Í.,).g.Q/ 

La sociedad tributaria s0 carci.ctcriza :ior imn i.·icla sin 
dirrniclad, estática y vecctativa, pero, esa :forma p2.si
va de existPncia despertaba, de otra p2rte y por opnsi 
cion, 1mn.s fuerzas dest1~.1ctivas salvnjc!'.:', cie::;as y dc
senfre~::i"las r¡ue cor'.vi rtieron, Í'1cluÍdo el asesin;:i.to, -
en rito religioso. Las co'11tmidades ·esta'Q;:i.-i cont;:i.r1ina-
dns por las diferencias ele clases y ~or la "escl~•itud 
~<>neralizactn", q1w sometían .:tl romhre a l::i.s circ1mstan 
ciri.s exteriorc::.: en 1•1p;~r d0 hacerle sohnrano ele (lirh::i.~ 
dc-c1.1nstanci::is, q:.1:: cori,:irti"~0·1 sn (>St.:v.!o 50cial que 
se <:10sarroll2ba por s{ sola ~o"! •1n destino natural e in 
~ut~ble, creando o.sí un culto 0 Mhr"..ttCc(!c1or n la n;')tur; 
lez~, c•1-y·:i. '1c:-_~radación s:i.ltn '.1 lo. 1•ista en el hecho ·de 
qnP el hombre, •:l soberano de la nnturaleza, cayese de 
rodillas, i'\rlorando al r.10no HA!HJMAN y a la vaca - - - -
SABDALA.gi/ . 

:::=n conscc•1cnci8, el intul0cto 1111mnr;10 qi.iedÓ restrin~ido 
a los 1{;:iites :nás cst::-cchos co::ivirtiéncolo "TI un ins·tru 
~ento su~iso de la su~crstici6n, sornet~éndolo u lo es:
clavitud de rc,:las tretdicio11::lcs, priv";idolo o.sí de to 
cla ,r:rnndcza y de t;da iniciati,.ra histÓrica.g&' -
Ahora bien, no hay q:ic oli•id'lr qne 12-s ideas domina.~-
tes e., c•.ial("lnicr ~poca, donde existan las cluscs sociL1 
les, so~ si~r:ipre las iñens de la clase do:nina:ite.Uf-= 
-nor lo te.nto, en el MPT la ideolo':;{a dor.iinante respon
de 0n lo fundru:iental al interés y -al prcdo::1inio ideol.2, 
eico de la clase do~innnte, el rey y la nobleza ouro-
cratizada. De este modo aseGUra la cohesión de los in
di•ridt1os en sus roles, sus funciones y s1ts rclncioncs 
sociales. 

:;:;n el ~odo de producci6~ tributario encontramos, cnr.io 
ya e}:.,usir.ios a011f, clases socia.les clv.ro'.:'01tr: c:1t:>l i.r.ii t'1 
das o- constitir(dns.,Por tanto, considcr<J.ClOS 01le la coñ 
tradicciÓn principal del MPT, en lci 1•1cr.a de .clasr>s se 
cla entre el rey y la no-i,lcza.- hurocratizada, por n~ la
ª"' y los cump<'sinos de l<:ts "co!lnrddo.c'lP~, por ot'!'.'n: o -
p~r:i decirlo con pnl2.bras de ~-~o.rx: e!l el "antar,-oT?is"1o 
entre el c;obierno y la mnsa del !'ttcblo".z.!±/ 
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Así :>uc~, la hi.stoda de las socieclaJes trih11t-nr:-ias, 
no e<E '11::tS qu11 1<1 historia de l:::i lucha de cJasc!'l. 

cipales c3rncte~{AticBs del sist0ma, quisi~rn~os insistir _,or 

presar las relaciones social~s creQdas par~ la~ n~ccsidad0s de 

las técnicas de ¡JroducciÓn y de los i!!!porativos ~(>o:::ráf'icos {1~ 

irri;:él.ciÓn li~ada a la sequedad dl?l clina), ni en el d'1 lcts fo;: 

mas de la oreanizaciÓn polftica (despotís~o), sino total~~nte -

al T'ivel de la producción misr.ia -es decir- de las relacio:i.e~ e.z. 

tablee idas entre los productores en el proéeso de producció~. 

J. Caracter{sticas Fundamentales de Otros Modos de Producción: 

!-!arx diferenció repetida!'i veces al !:lodo de producción trib:,: 

tario, de los de1:1ás modos de producción que antecedierort a l::i -

producción capitalista. En EL CAPITAL, pode~os leer la s1.':;uiP.!'"!...,. 

te der.luraciÓn: 

""1ajo ln esclavitud, bajo la serviduM.bre, en 
el REGTifEN TRISUTARIO (paY"a referirnos a socie
dades de tipo pri~itivo), es e1 esclavista, el 
señor feudal, el ESTADO que percibe el tributo, 
quien aparee e e o~o apropiador '!", por tanto, e o
mo '\"Cndedor · dt!l producto".~ 
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'Sstc ;i:-lrrn:fo -ilt.1:'3i:rativo por su l)rcverlnc.l- :icrmite cnon;n·cn-

dcr con ;>rccisiÓn el cnráctcr particular que les nsienarn ~fr:l.rx ~· 

a cnrtri. una de estas forr.1nciones. 

Para e$cl::irecnr la ct1estión de1. ~fP'l', TJtte s i.nri-T. snP.nsa - . -
ble cnracteri~ar con ~ayor nitidez y precisión lns diferencias 

qu.e manti('ne dicho modo d•'! pror111cciÓn con rcs;:iccto a ln cor.mni-

dad pr:l.r:iiti·:o., al modo de "producciQn csclavis-!:a y al nodo de --

· !1rochcciÓ:i f'cud;ll. Dcj.'.l"'los RcptÍ d~ lRdo el nn~lisis de la forma 

~eTT:1á'1ico. ;i0r estar r.1enos involucr::ltJa en la discusiÓri sobre la 

naturaleza del HPT. 

!:,!ODO DE~_l:R_ODUCCTON COMUNAL: Se '.'JUGde <Vlmi tir que lo. "lflDA -

PASTORAL, I') más en f3'Cneral el !-rm~ISMO, consti tuyc la prinera 

for?:la de los l".lodos de existmcia en la ·cúal la tribu no se 

tnla en un lu~ar determino.do, sino que aprovecha lo que va en--

contrnndo, p•.ws los homhrcs no son por naturaleza sedentarios 

· (para ell.o deberían ene ontrarse en un ámbito ta.'1 cspeci~lmente 

f~rtil co::¡o ;?rtrn fJ.'.tc se establecieran e;, Éil, al no ocurrir ésto, 

l•'. entid<:J.d con•_mi tQrÍa "1ah1ral, no aparece co~o iiliSUI..TADO, sino 

t:'l')'"'.10 SID?tJESTO DE LA A:rR0PIACION CO~CTIYA ( tci"1poral) DEL SUELO 

Y DE SU UTIL1:ZACIOl'r. Ccwndo :fin::tl"'.e'1t0 se asir.;nt.e, el r;.11c cstn. 

colectividRd oricinaria se nodifi~1c en ~ayor o menor 5rado de-

!)endcrÓ. de <:liv-crscis ctJ!!di.ciones in~-crnas 1 s11 purticular di.spos_i 

".:'i.Ó!'!. -:-taturnl, etc., corno de condiciones e7~tcrr!Qs, clirnñtic:Js, -

ceo~r&ficas, rfsicas, etc, La cole~tividad tribal -comunidad de 

sn:1~e, .de idioma, de costU'nbrés, etc.- rcsult~nte de un proce-
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rio n::i.tural, es el. !Jd~1or s;p:.ieato de la APHCP!A""ION DE LAS vQj\j_ 

DivIO:ffiS o..:::;JETrlAS do a..t 7ido. y •le la aCti·rirJnd ce autoroprochi_: 

L;:. t.ier¡•a 03 el labore.torio, el ;;irse-

n;:¡l, que propo~·Cio:i~1 tanto el. r.ieilio de tr't!bajo C:::no el ::ir.ter:L::ü 

do trnbujo, Como tnmbié:i l::i sede, l.:! 3.\SE do la ·:::, ti<\n(i Co'.'.luni

t:.i!'i ::i. Los hor.ilJres 39 '"o].-:¡;oI·tur: i;;o•1 ell.u ingonua::en'tí:I' t•·ut~ncl2_ 

1'1 ~~orJO PROPIEDAD Dli Li. H:.;::'I!i..\D .... o:.m:iI':'MC:!A, de :a e::t i lio.ll Co ::::=_ 

ni~arin que se produce y re~rod~ce = tr:.iY6s del :r=~ajc vi'lie~-

te .... ada inui·.rid'.10 se co::i¡:orta cono P~OPIET;.~IO o FOSEEDOR a5lo 

e.¡ tan,,.;o :nienb ro de la Co:::unidad. la AP~OPIA..;Io:; :-eal a trav~s 

del proceso de trabajo oCur-re bajo esto~3 supuestos, los Cuales 

no son ellos mismos PRODU ... TO del trabajo, sino cpe apare.;en co
f) r, I 

mo los supuestos natura1es o DIVINOS de ~ste.~ 

En este modo de produi;:Ci6n, la clivis:i.6n deJ. trabajo es en -

absoluto espont~nea: s6lo exista entre los dos sexos. El ho:nbre. 

''°' a la guerra, se de die a a la Caza y a la pe sea, pro du<;: e la a -

r:ie.i;erias primas y l.os r,bjetoa necesarios para clicho prop6sí-:.o. 

"'ada uno es aoo e11 su <lor::inio: el hd::ibre en la selva, la :nujer 

e:i la casa. "ada uno es ¡;ropietario de los instru:::entos que el~ 

bora y usa. Lo que se hace y se utiliza en Uoradn es de propie-

dad Com~n. La cConom1o doo6stiCa os Conunistu, Co:n~n para va- -

riaa y a r.ienudo para muChus faniJ.itls. Aquí, no puede ilubcr foo-

bres ni necesitados; lu fanilia Cocunistu Conoce sus obligacio

nes para Con los an:;;iunos, los enferoos y los inválidos de '.3ue-

r •·:::.. To dos los 1:1ie:nb ros do la C-o munica d son iguales y libres~ 



LA 

Céthc?.'n r!e ln trih11 sn hnlln,., sqs natrinrc-ns y !JOr debajo dn - -

elloc; Rf' f!!'Cne"b·n!'l los !'lie,,.,hros dC' la trihu.~/,~o ¡-,,..e,., f'alt.n _ 

cnrcclcs ... ; '.1!'.'0CQ!'OS, 'T'o<lac; la.e; rn1~:r<'1]JJ<:: y torlns Ios conflic-

tos los zn1jn ln colcct:i,:ic1Ad ,W 

de lo. c110.l los .in,divid1-1os son :'ler".ls c.ccidc,.,tes o con respecto r-i 

la c•.Hll sÓlo col"'stitnyen c0!71:JOncntes :1t'1turalcs; tv.r.1~wco supone 

la ticrro co-:io 'b:ozt:?, sino la ciudo.d co:no sede ya. cleso.rrollada -

de los c::>.!':'!;iesi.,oc; ~:iro;::iietaFios de tierra, La tierra de cultivo, 

a¿:lrece c0".'10 tcrritoT'io de la. ciür!nd, :10 ya l~t aldea como mero 

nccnsorio ñc lo tierra, ~a tjcT'ra a~o.rece ta~bién, como el ob-

jeto ~n ~rnh~jo y ~c1io dP vidn dn los hombres, Las dificulta--

nidad an ::;11 ocupar::iÓ11, Lét r10rr2 es '"'ºr lo tanto, 1A i:ra11 tarN1 

' a los habitnntns en la ciuñnd, La naturaleza de la orc-anizaciÓn 

t:ri1'a1 · con~ttc(;> a 1~. división en lina.l_e~ s1n1eriore~ e inf'oriores, 



.. ; 

s0·!~í1 r:,., f"!~-

_,.. 
~i ~qi; sicT"'!dO st1p,_1~~to [JU!"C'!. l.:1. n~ro;J5. :---.ci Ó~ rlel .:·,ro lo 0]_ ~:nr :~·d ':'·::!_ 

i::c!jvicluo es .:::iro;;ictario p:::-hrac!o c;_•ri::, 
,. 

r1 c.~ e!:!ri_s, 

encontr..:rnos ya con la contr?.dicciÓn e".'.trf':! la ci'u.k .. c1 y ~l c::i . .,,r,, 

y, de~tro de las ~is~as ciudades, co~ la co~tra~icci5~ entro --

d , ' - t 1 ' t • 1 • .:u/T • " .. 1cc1on en rl'.' .:t indns r1a y e .cn::::erc1 o. -<'- !'Cpnrnc:i.on. ("!1trc 

la R~ricul+ura y ln industria promovió ~1 ~aci~i~nto de !a prn-

en el interior de sus fronteras, si:io to.mbién e'1. el e~~t':!rior. 

Co::i ello apareció el DB.'ERO .r.IETALICO, la noned:i ;:?.cnñndil. Se ~a-

:::fa '!:.allndo ln mercancfa ::-ior exccle:r.cia, qt1'? e:-iccrrab:i. <'n est<l.-

do latcr!te todas lo.s de11ás, el !"!edio ~Ú~ii::o qne podÍ:>: tré:.nsf'or-

p•10s rle l;:i. co'Tl:pt'n de ""'E'T'cr>.~cÍRs co~ dir"r;T'o, y; '.""'.i0r,..,~1 lo~ ;;r-ést::::_ 

~0s y co~ ell0~ o! i~t0r0s } .. le?. ~~s~1rn..W:;1 ;::~1c-J_o tc.~b1én :"'(:ie1:f~: 

::thorn cnnvcrtirsc 
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.fortuna l'.'n mnnos de i.mn cln.sP. poco :i11•.,cr0:-.~, lo cine f'LtP <>co':'!rié'-

los pohr0s, ~ ju,,to con est? divisiÓ'1 de los ho~bres libres e~ 

cu~"' trD1::l'1.io for~n-:lo for:mb;:i l::i. base de toño el ::dificio so- --

. 'lh/ 
Cl <tl ,-

'!'or tanto, no falt"l.ba mni:; que una sola COSél; una ÍnstitucÍÓT'\ 

q11e rio sÓl" aso.'j'1rñsP. l::is nuevas riquez<:ts de los i!'!clivir:'fu0s co2 

tr::i. las tradicior¡es co'Tl•1nist:1s de la entid<~'l co:nuni taria, que -

no sÓlo consa~rase la propiedad ~rivada co~o el r{" m~s elevado 

el<? ln sor.ier:la1, sino, 1111e ade!!lÓ.s, irri;,:irii;iie!."a el sc-llo doJ. rPco-

'10ci...,iento 3cn11ral de ln sociedad n las '1'1evns fo'!"?:'las do ::idqui-

rir la pro!'Íednd, que se dC'S?.rroJ.l;.iba11 una tras otra, y por ta:l 

to a la acumulación, cada vf!Z rriás acelerada, de las riqu0zas. 

":n una palabra, faltaba una insti. b.ici0n CJ'..!C no sÓlo per?etuasc 

la ".11'!.cientc diyisiÓn de la sociedad en cl2ses, sino también el 

derecho de la clase poñeecora de explotar a la ~o poseedora y -

1 d · • d 1 · b 1 ~ ~sa· i"nst1·t·1.1c1°0"' ......... a--e O'Til.T'.10 e a 1'.)r1'11era so re . :'!. sc~t?'1'-'ª· - " " 

. ~ ~ 'l'í/ c10 y fue el ESTADO ESCLAVISTA, ....... 

tnv:liccio~r-s i!'lter"!<ts, tales co:.,o: l:i l11c 11., ~e lo~ c:::cl::>.v0c, Pl 

em~nhr~ci~ie~to ~enernl, el retrncn~o ~el co~ercio, d~ la a~ri-



~leto d~l feu~Rli~Mo, aparee~ l2 contrR1icciÓ~ del cA~~o cn'."1 -

res~ccto a la ciud~d • .J.Z/ 

La base da esta .... ueva etR,.,a del de!'arrollo ñe la sociedad -

se encuentra en la relación de ex~lotRciÓn ouc existe entre 1os 

sefiores feudales, pro~ictario~ de la tie~ra y los ~ro~:ctores -

::'fire'?tos, los sier:os de 1n ~leba. ~l se~or feudal. se ?.~ro,,in -

c!cl pl11sproducto de sus sie!"•os por medio del cobro Cle tribu- -

tos, los cuales puede~ ser. en trabajo, en especie o en dinero,· 

, 
co~nncs 0!'1 1..!!!rl G!")Ocn 

ern nl ~is~o ti0~~0 co~0rcin~tP: 1~ crecien~e·com~ete~cin <lo -

lo.<: ~ier:os 0'10 lmÍé''."1 (>!) tro::-01 a lns ciudades prósperas y n.o-

,..,'7 
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rlesa~rollnra ~a re1Hci6n entre oficial~s y nprendices, en5en- -

drando _en las ciudades un1 jerRr~1!n se~eja~te a la ~tn imner~-

11a en el .cumpo,1ª/ 

La divisi;n del trnbajo se desarro116 m~y poco ~n ~1 per!o-

lo floreciente del fe 11dalism'.J, '.':'n la a[;d.cuit11ra, la di;ri~iÓ'"l. -

del trabajo ~o :fo SC'! e'1tOr.1P.t:: ida ;:ior el. cul th•o par.ce lado: en la 

in111strio., no cxist.ía rlivisiÓ'.1 del trabajo df'lntro ~le .r::ar1'1 ofi--

cio, y muy pocn entre unos ~f'icios y otros, !.a rlivisiÓ'1. e.,tre -

la industria y el comercio se enco'1tró ~'ª establer.ieia de antes 

en las vinjns ciudfldes, "Jientras rp<e e., las nue,ras sólo se des~ 

rroll; ~~s tard~, al establecerse ~~tre la~ ciudades contratos 

. "9' y rclacio?ies • ..¿;.z; 

Las princi_:Jales cln.sl'.!s s"ociales cpie encontramos en el feud2:_ 

lismo son: señores f~udnles (?!'{:"!.ci:,ies, clero, rey), si')rvos e~1 

81 C;;tmpo, y maestros, oficia.les y a;:>rendices y muy pronto los -

. • l • 1 1· 4o I'"'' " . l . t d' • , . • JOr.::~.J..croA l'.!n a. C1'.lt.1:J.( ,::!..::!./ .:;:i:n om;.;arzo, a con ra. 1cc1on pnnc~ 

n::il cm estn fa.50, 8S la di'.' los señores fe·1d~les contr'l· :os ?i.e_;: 

~iente desde el Du11to di> '\•ista eco11¡;ndco e incluso ln IO!S ta'1'!- -

''Í~!'"' en .lo ~o15tico~ p0r TJ:1 lar:Jo, ln c0m1Jjr.aciÓ'1 de 12 ·""<.ricnl-
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otro lndo, el se~or feu1al ajcrc~ c~si tof~s lrs ~1nc10~~~ ~rn-

tanto pnr::l ltl nobleza terr<>.teniente co'.llo para lns cind::i.rl.e~. De 

. . !!!/ 
2~ todas partes u~ rnonarc3. 

4. Análisis de las Pri~cipales Posiciones Sobre el M.P.T.i 

~n 1~ co~troversia actual so~re el conce?to de nodo d~ ?ro-

dif{cil y complejo, a sab.er, las diferentes opi~io~ns ·v· ,.,osicin - . -
r.es existentes que tratan rJe ex:-licar di.cho concepto,. !-:asta la 

fecha,· ninei.r:ia se ha ~tJstrndo s::i.tisfactoria. L'J cnnl n0 :n1'?de -

discusión q~1e se cstn r:lesarrolla!lco. 

~s posible clns~ficar las interprctnciones ~el nodo de ~~o-

. . ) un1cns , 
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to cnti:>ndir:!a (nu!11'J1H" con nt~rins exce;>cioncs, ror cj~~plo: el -

Anti:uo Erripto). 

E. MA~ELr 11~"'1tonccs~ ln nociÓ!"! dr: "modo de "Jrod11c 
ci~~ asi~tico" despojada de su sentido es~ec!rico
ya no p11ede expl ica!""los el desarrollo PARTICULAR -
del 0rie!'lte nor relación a la ~urona occi.rJcnt~i ,. 
moditcrr5:i"a: ~ÍPrdc su utili~ad ~~incipal en~~ :_ 
instru~c1to dr: a~~lisis de 1;1s sociedndcs ? las -
cun!P.s ~·:irx }' 'Sn,:cJ.::; 10. h:il:-1Í:in '.icstin<-ldfJ expl{citrt 
'!'lente, ~:o p11r-dc> reciJ:;::icrar P;:r<·1 e':;:i::ci.ficid2d P.1~.s :-
1111e vol•:ic,.,rlo n. su~ f•mcionos orin-:i.n~~l!'s y a la -
fn:i.ciQn o_ue ~·~L'lrx y Eni:-cls le h.,lJ{~:i a'."i':'.'10.d0: ex-
plicar lns pcc11li.:i.rirJadcs ~el desarrollo hist.JT'ico 
de la Jnd1a, de r,hina, de ~~ipto, dP.l Isl~m, con -
rel.:i.c:ió,., n."!. cJesa.rrollo histórico de la '!';1.Jro'1a ncci 
dental". !!g/ · -

L, SEDOV: "lR nociÓ11 do r:iorlo ele rrorlucciÓri ;:isi5.tico 
oehe U'!)licarse no a una n•1eva fo-r-.iaciÓn a:iterior al 
esclavisMo y al fe~dalis~o, sino a un tipo ~articu
lar de desarrollo, diferente al de ~uropa, y en el 
interior del cual es p!'cciso distinguir sus propias 
t'orn::tcio::ias, distintas a las de 'Suropa. El uso m:is
!!lo de este término aplicable a la Yez al a-.,tieuo -
~gipto y a !a India de los !fong-oles atestieua oue -
esta noción o!1globa una reaiÓn histórico-geográfica 

114 .. 1 ' extre~adamente vasta •• ,~ 

Absolutamente injustificable resulta la interpretación del 

modo de :;>:::-oducciÓn tributario, cor.Jo un concepto local, gP.ográ-

fico. ~ara poder fundamentar esta posiciÓ~ es necesario terei-

versar los textos de :Iarx :ir Enecls, co'T!o ':eremos ensecr1 ida. 

Pero ¿qué sociedades pueden ser interpretadas a nartir del 

concepto de modo de producción tributario? Al responder a esta 

;->rC{.jl.i.:i\a, dcbeTtJos limitarnos e;! pri!!ler luc;ar a las su~crcnc:ins 

plantendas ::_:>Or :·!B:::'X y °Sn[:;'els, :;¡ara quienes Turgu{a, I'ersia, 

::..:ipto, China, Tndia y los 1'1'1ti::".ioc; Ce.lt.2.s 1m C:alPs; y, por 

ot.ro l~do, 1::-.s !3ocieda.d~s prccolonibi:-ias clP. 'fé:dco y T>crÚ, deh~ 
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to w ... MP'f. e, n 

A 'PRIORI 11~<' 1.istn 
. 

~/ t::ioc~s ~·.1sccpt:ih1r:-s rle 

tri bu tnrio, 

' . . "' . . L2 seG,1.t,,~a .1ntcrp:::-ct"-c1o:i co::irirende las I'ro;:os~c1onci: tr::n--

~·icntes .:. explicar el concepto de ~odo c!e ~roducciÓ~ trihPtarin 

CO""lO una variante del f'PncÚtlis:no ;• d~l esclc.vis'1o, ~!'!trc éstos 

t . ~ 1" ·-ft1 "' t lo-~ Ri"e"t1'f'1'R.os SP. "'ncuen run .Pr !'!C1~"'·'-"'1-'1 e, ' " ,. soviéti~ns. En --

las discusione!' rN1liznd<:>..s en 1 Q)0-1 ?J1 en la rT!'!iC::n $oviéticn, 

se llee;Ó n 1.u co:iclus:iÓn, de c;ue el fcu~alismn r.a'bfa cx:i.stic0 -

en c:l Orien"te, pero se t:::-r:i.tub::i de •m f'emlnlisMo con carl'lcterf s-

tic ns pnrtic•Jl::.lrcs e~ rP}.nciÓn fll de =:uropa ncci~c"lb:o.1.. Con to-

do, la com•er!'dÓ:"l del MPT en 1171n vari;mte e.síáticn dPl fel!dnli_:: 

H. GODES: 11 
••• nosotrn!" !'1r~fcri!!1os h<thll"r ~e ln -

pccnliaridac del f011clalis1T10 en cJ Clrier>te, y no 
del ~odo dP. producciÓ~ '1siático".!±.!2/ 

YÍ~t. T<:OBISCRANOV: "!:.'n el a'1'1ti,'.'1.1~ OricntE' !rusta 
e ~i::J o Y ¡-¡~t<:>s d0 nuC'~tr<i Prn.J se revelury cr<>11 
.'11~cr0 c:lc v0rinnt0s ~,C' la [H'qui:>ña ::-:-rorh1cc:i.on, Cln 
la g1'.'<".'1 :irn~•1cd Ón f'<:'uclnl y ·de 1<>.f' forrn;:s rlo di~ 
tribi~C':i.Ón y per'nntn, !.0 :=:"ropa nnti01n y m~rl:ie--
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~·t1.J., 0.l A.fr;c;. f·ro:d,...,, :· +rn.s lu~:1-'"''.' ,.,;-,.,.,...+-::~ 
~t::-li't..;,,,.:!."1(\"""!tn 4_":r)c~.·~ r-., .......... :-;._~ "\"0t"iil.i1tr . .:;. :'~r lo -
1'.":•1:i~. no o.t:. 5i•~to 1:.:-ilJ~.1 ...... :::~0 l~.s ~J"'~· .. 1.i~.'t""'{~"!~rl('\:: 
.""',c-;~tif'i*S 1 r-~+.,...n 011..,_- ~1.-1 "10'"1n .:--le --irr,..lnt:<":!;;:-i 
- O i ;Í t ;. C r) I - i.., ') ·In , .., - . • (\ - n 1. i r) ri rl ,'1 el(">~ rJ (' 1 ~ J'1. ti.
_....,., () "í:rlÍtP.':"~~ ..... <'r ~.:,.-.~t-':_...,7·:.--io.,:i.l, d·-· .. ~.: :'l.,...,ri.:_:p~ 
~.=--~t'?~~r:''i.,..,~iri :-" 1 -~~r:I ~-r~-, r:-.:. :·'n l.: !\n~-: -,,~4p_··f, 0~ 

"f;'"'t ~¡.,-'=i.n-i,:"'! :'~0.:.~,.,1j"'l, n+·~., t:0 4 l~·"'~_ ..... r.{~.., a 1n~ -
!"i-"l 1. i.?nCÍ 0-"""l "'lÍ ,,.,..,,.,....; '.' :" rf(> r)'t:'ií'M.-'-<>, "111'> r'!°!-

~~pqf>..,tn.., l~ l{rin~ -~~~~"! ~n ~"-"--0110 ~nl -
.r.:--·•..J:i:!.i<;::o". 'i6/ 

c:->ruct0r:Í.??.-:.;,., co":lo •1:1A. yaria:'.'lte Ol."'ie'."'.tal de las c<;ocieñades eR--

clnvistns. !.n tasis de Struve rué acepto.da ]:1t'O(!r~SÍV::l!!'l~nte has-

t:"l co"'lvP.rtir!'lc 'l,., ::1 ·~·~:?ta :1c vist~ of'icinl de la h-istorio;:rn--

'V. S~tn.r;::: "L.\ !"ORHA ::iro'.:'L'neivn di) ·->>·:ilotnciÓ:1, 
i:-l "~~r.1::-·p·~ C'~'J, r.rn. 0...,t~~c~s ~Pt11ra1_~e::i.ti; ~~".'~':' .. J. 
~~~~~t~ r~ "-in~+n, ~zt"'~nq ro1toriz~do3, fu"d~
··~~.-o\+~1~.,~~ .... -f::~. ·"'.lri.:"n ,,,.,l,,~!JS 1c 1::. dn:-:")~i.,:i.,..j_t)¡ -

sor,r.::DAD ESCL~WISTA PRr.UTIVA "'l C•"'.::-ncteri.:::n~ rt 

lr" r~ ;)ri.1""11 t::. •.·;"'!, ~ so e i 0(~::---1 ~ s rl 0 el a~,..,~ (1 1 !~ ~xi s": i::. 
-r-o'""' 0.?1 A~ir: ~· :=:,:i~}tO r:n _:_C' ,.\...,ti ~·i;r:-::...,.-1 ;,r l}1.le PLft 
~ P.r'f i ': "":'°f"'P1. ;i 1_ '1! ,'; :"l() ~ ri+ i_ -::--' 'J tf, !i7/ 

V. AVDIBV: '"!.o" .P"""',_')"" .-101 0r:i.nrii: 0 "riti.P'l.10, 
a~{ ~O"'ln JG~ n~ti21os --~,.,~ns y ~o-1~os, vív{~~ 
G,~ ~-,!'1~ ;.:;,,,.-:ic· ... 1:-"r_l r:~cJr_":-i~t~. Sin 1::r-:r::~30, 0!" ~: 
f1,_,ic:-:tc· :".,t:~.:-.110, cor:io -:-".!suli:n0o clr, s11 c:st'1,,.,c::i--

. . . t. , ciento rcl~t1vo, nl "~~1~~1s~0 ~o ~~~º" .n e~ --
nri~or c~ta~io pri~i~~~o ~0 ~u 0~0:~ci6~ y pr~
~~ncci6, "" u~n ~~º~~~~~¿~ i~~0rt~~t0, 0~ r! ~~ 
t;ry_dÍ() del ,_:::;cloi."iS!~1fJ ··_~"J'.":1é:-·ticn ~ r":Í'?~'trns C.'.ll~~ ~~ 
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111 ;-: 0:: e J_ ~, .. ,.~ ':.'" ('•V;_:: t ! J ~ '"""'• 0 
• 
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...... ., ~ 0.., 7' ,"\ ,._. 1 r. "'."' r; ~ . ..-.. ' ~ J r_, r: !') 7""! ,.-.., ~ ;~ 
~.~l ""'"'i.~:-;:f::':"c :.:'.'""ti.-i11) ,.)-')::.·"" 

~~~ n• ~~:nr-0•:.., ~~0~~-ic0 
::1n1. -,...n"""',.lt""I ·'n 1 ""1 • ..... -f:~ :.·:;.~'"'-::1.··1 ~~0':'r1!'.~rn~~"""!t1, ~~ 
).".-; ""'7-:-+.;"l,...T:;~ ,..1n1 ":'j ó,...f-o :'l'!'f:'~. -,-!') ...,') ~~ C'"'~'1-

- 1 ,..¡ °l '"",.., r!") 1-. ,, ,: .'"") f"' ·:-- --:i -l ·: "'""': '} ''"''H~ ,...] ~ ! :r 
,.,..,..:-:-~i?~r:Í.,.;"' -~t""'\~ ..... .:;:'=-": "!.:~ ... ::·.~:"._ :"? n:; 

~~~~~in~ ¿~~ ~:~~~-n11.-, ~~· 
f""tt0 ª""' '-.·1. ,~_:.. ~{-".) --~."'! ... f ,... .. 1.: ,..,c. 

-;0-'":':"1:1': 

-;:-, .. ~7··~ ~tf'."1-:---

c1: . ., .• ~~tr-t1 ........ (\~t~ :- ~.~ ~i_, ... .;_ li:--:1 r:: i0~ ~~"! ,..,r~.~n
tt? ;;...,t-!_~,,, ~,...:"! _,·= = ""'~~~;_7~"t1"(J r·_·e 1~ r.;_ ..... 1~ ~
Z?c i ¿... ;,.TP~" rr".l'.":"."1"'8 ~., 48/ 

S. !{OYALE~': "ºé?.r?. ~-~::)~;: :r '=' .... :;els, e1.. ~'Jc'0 -::i'::! 

;::'ro 1~~11cci~,., n.:::i.5tico :i.~·~!"~c{2 ~~ji)· i:ln.-:: :f':ir-
~a=., ~., Pl 0r~.e~t~ ~5.s n~ti~10., t?l "C'rie~-t:'e 
~xclavistn" a~~~~~{~ c0~0 ~~R vE~ie~te ~e~
t'ic11!~.r ~~ In <?~c1-~.,._ .. -;_t11d, P.:; ~(\cir, lct fo!"
'!~ C".>-".~~ri-ta 1~ 4:"J:--'CC iÓ~ ~::r.!.~-"'.""i~trl. ~\'! 10~ 
ry;:_f ::-~:s :lor~1~1a :--.-!"i~·-'.'!.tura ,.,O:~P.~~in i:!-e 1?. 
irr~-c~i;~. •no! rr~"~t0 ~~die~21, a~ar"-
~{::-:1 '::~--::o ,,.,8. .,,..Jri~"'""'t0 :-1 el "f-?•!d2.lis-~~ e"."'l 1 C\S 

~1Í S-"l!': :o~ !ses".~ 



•• # 1 t . , . !.:t .,..C'V1·::l.On clf' 0S r";0:1CC';J .on dí' m0(]r¡ r1c prnr:111r.CJ ()., 0S".'l:'.1V11:, 

t0 y f0•1(4:;.l -hechn .,., 1 :i.s pn~j>;;-ic; i1'lteri.0r(;!s- dr>b0 '!"Jo.Mi tiri1n8 

clisti!1b'1irlos dc>l concento de "lodo rle ;irod•icción tributario, --

con el cnat rarecen confn:"ldirsP. !)ór uno tt otro de lo<i Plr>mentos 

de su~ defi'licionPs, 

S:i. co-n::i::irn"IO!" nl MP'T, el MPE y el MPF n.~co:i.trare~os las si-

~.dentes difere:icins funr:ia··11mtales ~ 

a) L:'l rro¡:iio1:ld "'obre los "lec'io.o:: no prod11cciÓ!! es dif"lre!l 

te en cnrla ~mo ::le P.stos modos de ;?rod11ccia!": 

~fPT: la. tir~rro., ;irir>ci:inl medio dn. pro·~'ucció., es pro.,..:. 

?iP.(lad dn.l EST.~O; 

~f!'E1 los medio-'" ':le produc~iÓ: y los prod•1ctores direc

tos de los bienes materiales son propiedad dél A.~O ES

CLAVISTA; 

MPF: et SE:ÑOR ~EUDAL es el rropietario de la tierra, 

b) ~l cnr~cter f!.Ue to'Tla la explotaciÓ11 y la de;>-::?ndenda 

de los ?roductores directos es diferente en estos ~o-

dos. de :;_Jrod•1cciÓ!1. -;>or lo tanto, en.da uno tien~ sn pr2_ 

pia esencia pnrtic~lnr y su contradicci~n ~artic~lar: 

MPT: ~st<:> si tc,.,a tic!le co•!Jo. base la c:-:plotac iÓ::1 r1 c los 

cn!"'l~es:Í.""!Os de las co.,,uniclades efe>ctiva.s. 'rJ\"ro, en tnn

to mif?nbro de l<l co-iu'!idad, e! individuo es 1 ibre, si'! 

embar~o, esta liberto~ no lo protc~c contra la extr2c

ciÓn de u., tribnto y lL'. s•PnisiÓ:1 al :Sst0do y· sns r<>:::ir2_ 

senta'ltes, ~ste ti~o de relaci&n ~16 denominada ~or -

·~!o.rx co::io "csclavi tud e;cmernlizafl:'l", porqne 1? ex;ilot.s_ 

ci¿., ~~ l~s c~~~Qsinos por '"rte dat Estado E~ realiza 

en foP"a COLECTIVA. El Pmnlf'o riro~11ctivo r:l 0 l 0sclnvo -
es li"1it~1o en el s('no dr> ln socie~ad y frP~~~o pn~ el 

!ii.::·:io :st'1'1o p'"lr 1.a posihiljrJ;:i-:1 r:l0 dis:Jon<?r ::''"r·..,an0"\t~ 

.,ente y con ab11::1d::inci"1 d"l tr.<.1.ho.jo dP- los c::>~:'Je!'0-!.'1os, 



T t • • , • • t •. n .cori .rad1cc10n :ir.1nc1¡oal de es e ~ocio ri<" :.iro''w~ 

ciÓn 0st6 co'"l.st1 t.uÍd;i ;ior la lncha entrf! <:! rc~r :' 

la noblr:z3 b•1rocr::>.tizrida, rior t.tn. Indo, y los ca"TJ

'.lº~i"ns, 'ºr ol otro. 
, 

~: ,..,o·~~C!:los c.f'i.rn;oir qirn la econor.na de.l ~mndo a:, 

ti.'.,~10 tenf a Sll "'i•nctamc".1ta en la ex¿lntaciÓ:: r:lel -

trnhajo ~·e los cscl~vos. ucro este pcrÍod0 l•istÓ

rico no sÓlo se crirnctr:rizn ~or el e~~len ~~ es-

<'.'l?sos s.:.'1.o ta'11'1Ji_;~, por la ocu¿él.ciÓn y e'.".":>lot-~-

c iÓn ... ~'? _:Jº!"3f1,.,<1~ l 1.lJr0 s. :Sn ~anera:!., el ~scl::!..,tO -

es co~;:Jr:i:'n n l'O"'stih1:·e nna '.')artr: del. botÍ'." ':'e -

::;:i.1errrr, '"'1 co;:cl.:-~'º ~".':rtc'."<:ce con todn s•.1 c:::.:;:::.ci--

dad '11 ?~o, )1é,.,...<". 1'!1 c11::i.i TJroduce, '!'o~a. !"•.1 r.:iroduc

ción va TJara el AMO '·· éste puede (IJer0 '!"!O r1e1)e) -

restit11irle 11na. ~1'.rt:<:> d<"l producto, ·pura a.sC!~~rar 

la super\rivenc ia del escln,ro. Si oref'ierc !'0!'!•.1'"'-

ciar a.1 es~lRvo, el a'.'lo ::i~~ed~, cua.r.do lE> :!"es11lte 

con,renient~, rev8nderlo o utilizarlo de otro ~odo, 

~n la sociedad cscl~vista las ~os f~erz~s co~trP

dictorias, los a~os esclavistas y los esclavos, 

constituyen la contradic~iÓn princi?al. 

~= La base de este r:Jo-:lo de ::iroducciÓn se encuen 

tra en la relaciÓri de explotación que existe en-

t-re los ser;ores f'e'tc?lc.>s y los siervos. :Sl señor 

f'endal se a):')ronia del ):')lusprod•Jcto ::.>or medio del 

pae;o PlDT'fTIDUAL ane le hélcen los siervos CO"lO ren 

ta de la tierra que trabaja.,. !:ste sistema im!)li

ca la existencia de una coerci~n extraeco"6"1ica, 

oue es la que crea la relaci6n de de~e,.,dencia y ~ 

servidu"lbre a eme !"stá., so'Tletidos los carmesinos 

cm el do~i.,io del señor feudal. -r.;1 siervo, forhn 

parte del feudo y es vendido junto con &1. ~o pu~ 

dP. !'ler se:Jarado de s•1 base material de 't"ida por -

arbitrio del se!ior ::· e•1 ·cierto modo su viclri está' 
aso~1rQ~a. Ln co~tr~dicci¿n 9rincipal de la soci~ 
-:lad f'eu dal P~ 1"" e::i. !"tc?T'te entrP 1os señores fenc1;: 

lP~ ~ 10s si0rvos ~~ ln ~lebn, 
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e) 9ol-i~".1os 0'-·?."r'"ri~.· Y'r. ·Í 1.ti".1o, f'Iur> :"! C<'.'.('18. •tn'J oi? csi·~·~ 

"10(1Q.c: n" r>!"l"lé~'ICr ::_;'.'l J" ('r'lt'!"::!~:'."O"'dl" t::i~hi0:~ 11"'::'. f"nr"1:'\ 

o~:i~r{fir~ ~n ~~~1rl0. 

fil: °!::''1 ~1 ::::n...,n rln 1:-s co_,,,.,;_rl:-irl~~~ -~)rj,....,jti_,_•;i-:o r~,~i~ .. tf\'1 

~-~tr:-'r.f't~n~ ("'~)'~}~~"1("'~ rt1;'~1 r-lo;.-fnn¿::.:1_ 0..~ COnfi ;"_,rt<. a d~tAr:1-

-'1:"":ti-~n~ 1-,.~i":rÍ.iiiH)~":, :i.n~r~11" 't"t;1_~o t"\1. 1~(')11.t-r.01. 1~P l:J. f'Ol~r

ti."V~_'."!ri--"!: ... 70:.11ri.0,., r1~ ~ 'ti~·i.'1 1~: 't:"'0:1't"i:si'1~ ("nl!t"T"a ~i0r-

+-" ,. .. (,._, v·l~i_ 1_--.~c~.~ --

d111 rÍr!~O :: ele l~s f'u1'"'l~i011~s '!."~li.~i0c;~1.:=:, ~st~ .... ftt'."",...in

:'o~ 11<>v,.,., 1::-i::-r,,,.i::ii:'11:;;, ~0·110 e;: lÓ:;.;_co, r.:ÍPrt:. "'>l~n5'::"".-l 

J':)r_.i:"'\:" "':;. . -
::ll'lrisirl::i-::1 cadri ""7 ..,ri~•I')".' ril'.'! :-i,.,111.~~1;,.,_ 0n-:;~nr'lr1J. i"'t"!'"-

SC'~, r.,,....,,.!'1~~ tl!"~S v0~(\--::. 1 ~~t'.':l.~Órii ,..,.,s otra .. ~_. ~T'f:T'~ 1.:?.-7 

ci.••nrSl15 C0"'1'.t~ic1:1'103, t;'1f' 1 ;i.l r:>.:-::"'l'.l'.'l'.'"C f-\1'1 C?:-'.:j·1nto"° 

"ir\'!-""rl'!s 1 rto..., orf[!c~ n n~:l ..,_l1~·u·n. r.21·vis:i.Ó!'! r:~~1 t;.::'l";~jo, 

n. .!.:t c-r.n<1.1·iÓn c1<' :i11('>Vos oro:"i>1i.Sm'1S ::.leo:;ti.nnrlno. " d<'fP'1-

111!'!. E::;'f-0-:: o'..~:-;::i.:iis!'10P, q•tr>, comn re:ir0."=P.:-'l.t'1"lt"'s ~1" 1_r:>P 

. i'."!t0r11sn:; co".1nnn5 rll" tn~10 "J. '.°,'.:"'."'.1'.JO, fJC'.t?::t"' :':'!. rr>snert'.' 

c.i~ cndn cn":1u..,ic1"1;J "-:-i:=t ~osi.ci.n::. :_:i:i":'t.;.c,11.~r :r -.,..., ocad.o

~As 0~1n~t2, v~n cohr~nd0 c8~n v~z ~:iyor inde~endencia 

~cbiJo ,.., ~PrtP Rl cnr~cter hereditario rlP lna en~~~~ 

flictos C"!trn :~1~na, ~st~ crcci0::t" in~(-\~~.,~~..,~i~ ~0 

ln~ fu~oi0"'11= ~ociRl(>~ rcs~0ct0 ~e ln ~1cic4n~ lle~n -

ció,, t:l~l r::stc.~lo t-i0'.1" "'.1 ca-r~ctr>r si~ificatiYn, en -

tl:l:i.'f-0 rq-, "" n1 r"'.''···J_:>~nr rJn 1 n ':"':"sti tuc:i~:: dP. cla;-('P 

~1.ri ,~~í~ ~l ~:;n clo· .. ;1:·1:.1.~t~ .__., .. tJ.)Y':'1<1 •~ c~::.J. tr:..,.,~1 G.j'l rro'.'"1 1 1 r;'t.i"l~n 

vien0 ~co~~n"n~n ~0 1 ~ ~~~r~~~~" An~ ~st,~n •n~~~~ir.:0, 

tn. ·r.10s€l- i:.10~·.,in:i.-i_tn, e·.~; .... ~ ~.1 1t'J'T"1.d:i.r1 5'?' fln.ri."'r0 :".l:orrt (10 



1~ 71rn~:dr- ... lr.=..' fl(-J :!.:-- t~".'rra, ~-;~ co~f"11n .. 1~ :-ir~rti.cll~n.,tí" -

con c1 a:;:-ir:i.t0 rtr. "":t:"~~r~,.,. ~)~ ~e!::i~....,':"'nh:ilirt.:-..:.~ Pr"O!:~~~icr1 

A~l ~st~~n ~0~,~t~~~ ~rn~t~ n~t~P ntr~s r0~n~ ~1 ?~nrc 

inu~drif'io:-i13c- r~c~.-r?2't'r.'':..1 r',...":":., :1r0tr~~,....i6!1 r:-1 P .!.r:'.!== ~,J.':1.:: de 

CO:?t.t., i cci e i 6~, <"'te-. ; , 7"' ()~0 sa r:.:;.~ ~~"!"~ rnJ-,f:'lrJ +~.!" 1~ :"'r0- -

l~~ r:~'i~esi~o~ :1c l "'.!s '=º_,,"~1.r:'~0~s en t2..-t,., ~~~o¿ie:~::-:r~o 

d0l SlP?lo, ~or ~1 11t~o, ~C""'!~ or3'~-~i=:.~0r-~,.::-i:!.r".nt12 !"le1 

~ro~~s~ ¿nl tr~h~Jn, ~~ ~·nciÓ~ d~l ~~tr~o c~4 r~s~ec

to 1:1 lo L"l<?nln~i~I) (P·'uc:-.dóri, reli::ió.,, etc.) y lo :-i2 

l!tir.'o (18 l•.ir.!1a ,.>-: ~Iosi::s) co-~iste ~~ ln. co ... ~e!"'•<1.

ciÓn C:i:- ~c-s ""'"li!'"..,as ri:>lc.ciri~l'!S -J;. :;:i~nd1.!r.ciÓ:i,2.Q/ 

ll§: !...o. ·.1ist!"'i°!:'uci0:-" '101 ~1.1cI0 c:!ltiY:-tble ente-e 12.~ f'~ 

!'1i.lia.s ~rt.rticP!Dr?: t~;ijn r.o"~i~o !<-'. ~!'f".:r.'iciñ., ::~f:l 1~. -

propied~~ p~ivQda, !e divisi~~ ~el tr~~~jn P" el sp~n 

de 11'1'5 fa,.,,ilias lnbradoras :-icr.-iitió, <>lca-r:>:a""ldo 1m 

:'C:rsorn.s 

pro:iorc i ;~ .; 0 ~l.~....,~ s 0:t:~!' .! ns r i st :~ t 2.s f\::~ 5 .! i. as, t rr: 

jo co~o c~~~ncuo~ci~ 01 ~?5o n l~ ~ifcre~ci~c56~ e~trP 

rico~ y pol~r.e.s. 'S! c~~ci ... ,if'.':?tr cn:-:str'.!'""!tc dt: l~ ¡"'roC,,c

ciÓ~ ~ .. -:-1c lFI. 1)rrirl1!cti~·:!CJ~.d Ce! trr:h~j0 l""..11-1?:1-t"Ó i?l , .. r'--

lO:?:' ~e I~ T~~cr?:.,. :!0 ~1""~~~j!'"J ~cJ ~t:"':-:-!l..,:::-eo: l~ "~c:!_~i ... i tnci 

~le ~" o~c~-tr~t~ ~~~ 0~ 0 ~t~dn ~rcicnte, se co-virti~ 

~n ~-r clc~0nto CE~-ci~~ ct"l ~istci~n soci2l. ' ln di~c-

rc~ci2.ci5~ en~~" ~ico~ y ~obr0s ~o su~Ó In o~istcnt0 -

-::mtre lihrn<:: :· 0scL::.;·os-, :9c> lo ..,,:p,·n dhrj.2~Ó-:-: c1r>l t~8-

hnjo (sc''ª""c:if:T1 c>::-'t:rc :trtcs:tnfn y a['"1•ic11lt11!"2.) rPs111-
t0 ~1.:"'10 !11.Ti:\'.:! ñi;"':i.Gi~: .~1 0 lrt ~ociri~~d en cl~~(lS ;-;ocin--

1.f's. ~ero ;i f{.-.. e'<: \'"""'10 C!'tOs ::v1ta::-o!"'iS'110S, r>·~ta!" c-:!.ci--
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[7{ ~; !7':-ic.s y 710 co·l::'.~.....,,..,, 2.. 12 :.:nci.~(le,ñ c.., n:-.. :i. llfc~·,:i n.~:

téril, ::e h:"'.~ 1' ~r-cr.;.n,..,.{0 1 1·:1 ~~n -tr-r ~i.. +~1~-~-~c r-:-<~r(\~1t':r"!n!1-

tP ~or ~~cina de ln sociP1~~ y ll"~oJ0 e ?-nrti21~r Pl 

~~O~qQt 1 :J ~:i~~t<:n13i:-olo en ~.O.l~ 1.Í:--:it"S ·::°'0J n"!":1('1T"'! • . 'L~·Í 

rpfrn~~r los nnt,:~~i3-ns ~P c!330 o~tre l0q ~nos 0~-

clri.•.•J .:;t;->::; y los 0."'cl:-.•.•:;s, y C0".10 nl :rismo ti<:'11:;J" rt:"!ciÓ 

r·:i -ic-:' i-:- ,,,.,,_ ·~0!'f1.ict0 .~·'"' Q ·,·to." r.J.;:-.s0s o<:, :::''Jr '!"'e:lc: -

CO!"."inrt!" tri"llhi~n "!n ln cle>.20 :>·'), Ítir.G;'.! 0 .,t~ ~o:ni:"lante, 

~~<l''Í.!"1 ~'"\do ico:1 ello !1'.H~vos ,,,~di.os ;>ara ln re;iresi.ñn ,. 

~ 1'1 0:-c..,!otació,, rlc los escla¡·os .!Uf 
~: !.os ::er!'l.:t'!10S al salir victoriosos de s1.1 ~terra ~e 

C0'1(:!ttic;ta se a1'Jropiar.on ele extPns{si.,.,,rts su::>erf'icies de 

tierra las cu&tes ~tero~ ~6s tR~dP rc~Arti~as. 

perta se ofcct~Ó 20~~., el a-1nn 0stnhlecido r>'1 

re--

nidnr:1; CO"T!O los con<Juistnr1.,-r:"es r.'!'.':tn rt>l-c1tj,·~~0,,tc ;::io-

cos, cp..t~dH.~O!l i.ndi ... -i~a: ,::1"'Ar"?."'~Í~i.::1ns extr.u..,siO'T"l<?S, le~ -

cuáles qtH~dar.'.)'1 :_:ior r>l l'1n::¡C'nto é)n :_'.lJ'OlJl1'"1acl· ele los rti

:fercntt'!::; ~~·10blo<:: '1"0 ln"'. 1';o.'1it.'ll-i"'"', Los _;J11c':>loo; (3"CC""l.J.

·nos, rf1yn~i.O~ rJ0 1~:3 ~!.,•!V'i~<:"'i:?.S rn~R.-,~S, t0nÍS."1 f!.lJe 0!"':!: 

!"!izar S'.! co:ir111i.c:t:i •. ·" lr> r;.'1h07:i. ::le 1os c•.1r>'!'.';:>os loc;ilcs 

de la a~~i~istrnci~~ rc~::>~n, co~se~·~dos al pri,.,ci!'io 

en c;ran ¿3rtc, <?ri'.'1 lJrr>ciso col".lcnr, e~ s11stituciÓn del 

~stndo ro~ano, otrn poder, y 6stP no pod{2. ser sino -

otro ::';stado, °?Pr.CI el .,-.0!'res0"'t".,.,tr> "'~"' ;or.o..,io del ;::11_¡c

blo co~~1istn~or. ern el jefe ~ilitar. Lo ,ri~o.ro ~Je -

Pir.o este jefe Militnr., 

r<>~)ni:-ti!' los tiPt'r::>.s r.>n f'e~1.dos ::;. l::>.s :_JPrS()'."'.::>s '1110 for

~nbo.., S't <:~r::_1d +:o, 'S<:tris lot<'!" ::<- tiei·-r:i ,,, ... otor~ar.nn -

co;i todns los r.P.'7!~~siri.os q11~ --i·\'·{a;i ~n c·ll'J.s. ::1 us1'-

f'r,,cto i:r.~ ··i t;-ilicj o, r> co•di r; 'Í Ó-i ele r: 1.'<" "~te b0npf'j-
r-;io.rio c·_1:""!¿lic·.,..n ~'!.;-:t!·:.~s ~e:~- .. :.-:·i~J~, ~r-i.~ci~~?.l~r:nte, 

si>r<:icios r.iili ta~cs. 'Sstc si~tq"'18 co'1tr-ih11;'~ ~ 1::1 f'or-
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!:'l::tC i~'."1 r;lte 10s :;n~or0.r fc•1dn lcf':, SC>'1tándo~c O.!"Í. lns hri

PP~ ñ<> ,. .... fl "''H"'fl '."1r:>hl P71' f1 PX'1r>nsn.s rlPl )">ll<'hlo. Tl(']'n -

ésto .,.,o fué torl0, ":'l.'.'1l'Í("lo n ::;11s cmo:rmPs rli"'1P..,'.""Ínn1?s, ~..::_ 

te n•lC"'º t;stnrto ~~c:>su1 tnh<1 ñi"'{ci1 rlc ~c:r ;:::oh::r'."1;\c1ci ;·">r 

el re~·. c1c n~d· r:•.H:, lns .r:rri!'ccs scñcre.s fc,·Jr'L'lr-s ~r· -
convirti0r::i'." dr ~nc!-10 e'1 ':iersn"'-"S co!1 pod0re:s snl;0rn-

!10P, snl~rc: toc~o c•1riru·lo se: dis:-i11so oficinJ::1c:"!t-P J n trn..,;:, 

~isi~!1 ~ere~5tArin ~el car~o. As5 pues, el ~isnc c0~nr 

f""'1a1 cjl"rc" en Pi todns lns fu'1cio:~<'s ;:iro;:i; n !'" ,1~1 "s

tndo, :::'l es ln c::c:J.r!1rtci0'." cc1 (>~:plotndor t1niircrsnl .... 

co., rc">pecto a sns sj !'.'!"ros¡ ;l los nvnsnllé. COI"' st1s 

foerzé's ;ir:¡~dP.s, ~d~inj~t:ra j11stici::: ~~;10;"1t:' ""'11.~ltPs, -

cncnrcelri, cOT'lñP.!'r:'. n !:luertc, etc. 0,:J.::1a ¡;c:1or :fr,udnl es 

ahsoluto l"T'l sqs do-inios, 'Sl :SE:tRc!O fe•1c'nI -~i e~ nnsi. . -
ble hnblnr de '1'1 so!o ':'sta<io- "º c·~mpJ.f:i nin2 .. .u-1n fu"l-

c iÓn eco'!"!Ó"l.:i.cn, ad!!"linistratiYa o j•.1dic inl, yn q'-tC! to-

dos ellas era., itris:HcciÓn ce los cHstintos soñores -

feudales .w 

Como podemos obscrva.r por estos ras~os distintivós, el r.iodo 

de produce iÓn tributario se dii'crencia radical~tc 1el modo de 

proñucció, esclavista y dt>.l r.iodo de prorl•~cciÓn feuüol. '.''o exis-

te, por consicuj ente, ninv~na razón para declarar a.l MPT, co'1"!o 

una variante del esclmrismo o del feudalismo. 

La tercera interpretRci5n compre"'!de las p~oposicioncs ten--

dientes a explicar el conce_:lto dP modo ele prodttcciÓ!1 trih•1tario 

como un perfodo de transiciÓ'.'1 de la coMunic!nd p!:'i".lih,·c. a ln so 

cicdnd de clnses. ~stc pu"'!to ele •cista es hasta n11estros c1Í.ns 01 

mns d:Í.vul¡'jO.clO y el que cttent·a, nde>nits, COT"l el mayor nÚrnC'rO ñc -

p2rticla~ios ,W 
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r.f. GO!:>SLER: "~0r""-i'•.'!...!··~·1.~~ ~,1 '-:: l_~ hi_p(,tr:-.:;i ~ ,-1 n r:,,, ..... 
~·fr-lr~: 11:'\ ~10~:r: ...... i·r0, :::;J, r:=~" ... n:r..., c ....... ,~t-..,---:~:--t~, ~,..., .... -
f,,·r1:1 -:~~ ">r:;"i"l'1:i_~··:1r;i;T"t ~:or:i .. ':'. ~r-·'.11i.~ ¡,:~0 :., +·~~,...~;i
ci~n ~" 1~ ~or:in~~1 si~ cl~s'."'~ ~ !n sn~iB~~~ ~n -

,r~J.n::;0s, ,, . ..,'."' f'l)"!"''li"l ('!'!'! Cl)"'i'Í.C":1r- LA co~1T!1'.lDicr:ro~r -
DEL P.'\$() D'S LA S0CT:C'J:\"'.' sp; cu:;:,;:s A L\ SOC!":'.) '\._") 
D~ CL:\ .c;r:; S" • :21l/ 

SíflE'r-~A'\T.'\L~: ...... c-r.--~- r";"f"'\r . ...,r)~, ~:i 0.~tr,~t 1 ?"t"'~_ T·1,.... 
dn·~1f~,....t~1. -?r·~ "'1'J·in ··~.""! '""" .-1··111r~1_/i..., ,q.~·i;t1.('"1 :~P. :' .; .... ~-:! tr; 
:i l·t C0'.::XISTE'Tt;L\ ')'S 'J'T A~.\T>.;\'1'() D~ODTJr::'7'I1'0 k'TJ"T!JADO 
E:~ LA CO'-fTJ"'TJ:!l.\D :qrf!t\T_, P'."/llDJ'r.:T.".~IA. COL'SC'T'J'1.'I_ '!')~ LA 
T~RR.\' r:o~r SXCLTJSIO'T ~'S 'T'OT)A r.'<"\~'!.\ !)~ ~RO'DTl;~THD -
P'!UVADA, y ni:: LA r.:~LO'T' \CJ: º'r rir.:L H0'fºRB !"'C'? -SL r.ro~r 

Fl!t'!:: HE!HA'''f'E ""OR:us QTJP, 'OTr?lJS'-r S'"R EXTIA0'RT'P'A~I:\: 
HE;'.IITE T:IiJT~RSAS PE~O ~TJS t>;\S.:\.~: SIS'.!PRE A TRAV:::S DE 
LAS CO'fll"'T.J¡\.DE S", 22/ 

R, :BA.~TRA: º::':st." for;i". "<>.siátic"l" pnrf'cc '.hal:l".!r ~i· 
do el cr>.-:ii:io '.'ll'ÍR ,o;r>..,.~T"-1 de trfÍ~!'>:i.to ,,,.. l::> C'.)'"'1'.''1i

daa ;ir-!.'11.tiva a J.á ~aci9da.':l 1<? clascR" • .2.2./ 

ºº 



a) ,,..,:> :,~ -

c0:1fa!"~0 2.1 princip~o ::~el c!"sarrollo desi;:-Jal de 1ns !'•ierzn~ :::iro

~1,1c ':i•:as" ,i1/ 

c;n y· 0; "=?-1 

•'a~·· " .,..,., o-nl S ,.§.g/ 
•. l ~ • - )' ....... ~•._,¡\:O. ... .... 
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. , 
c1o~j uno de los c~~lcs 

restaur;:i.ción dr:il '.:Jasado (lo vi".' jo) y por lo tanto, se fre:rr>. ... , 
vcni~icnto del ~·1evo !10do ~o ryroducción. 

::>e t:>hÍ pncs_, f!'.le el _pcn·{ó'1o .-:fo trnnsici,;n "º ·-¡mede ser· ex·,::il i

cA1o co~o algo estático, sino cor.to U"' _r;!'oceso do sub~ti tuciÓn -e1_ 

to es- ele éoiíibate .mitre dos moc1os de produce ió., (el Yi.ejo ~· el --

nno~ro) ;io-r llP,<iár a iM..,O"\er s11 heyemónía 0!1. u.,a for::iación económi 

co-~oci~l, lo.cual se refleja en una a~tda lucha de c1ase~. 

:\hora ':lien, '."lensa'.'los (!Ue la ha.se de los erro-res qttt:' "'.)rese.,ta 

. 
:1.1.l'71C'rO -

de rioños de• ;lt'Oc!•1cciÓ'1 ..,i j"1cl•1so a APLICAR ESTA·:rncro~ A FOR!!AS 

D~ TR~TSICIO~ E:\"!'RE DOS ?-IODOS DE !'RODUCCIO)T DIST.IYTOS., • .§21 
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t. El conce;-tn de '"1Cclo d~ rro~iqcciÓé! se refier~ a U"" ohjct-o -

abstrnctn, a ""ª tr:itnlic2.cl soci?tl :::mra, ideal_, 

te Pn l~ re?lidad, 

La 

a) 
b) 

. . ,. 
rro:;os1c101"1 

Pla'1t~ar la transición en el ':livel de lo a'hst,:.act?~ 
. -

' . '' . . - . ' '. . . . 
e:"'.istencia de la tr<>.::ls1c1nn en la r~nl 1.d::t'.'l. 

-2. A c1if'crenc i~ de! co~cepto ele moclo de- prod:.icc i61 1 lo qu<" --
. 1 f .... · .,h·'.t"• .' 

c::1~tc dt! hec i.o eR tt:lil or.;inc1~~ ~oc1~.- .1s O~:!..c::r~1 ~71tr- '7'!e-

Ln 
. . .. 

~ropOS!.C10'1 c10 

a) -"-"-alizc-_".' ":1 el ::iisno plrino los co:iceptos de ~odo_ de pr2_ 

d:.icciÓ!"l ~,.. ::1 (' f'o:r.~~.ciÓ,,_ .scici'7.~.: 

h) "''E?:-o.!"' .!.::t .:1r.·r.r.::ic1~<· ,Jcl t:l-i:Ílisis co~cr.~to deo .. ,~~. ::Ít'.ln-

·ció,, co!"c rc-f.:2.: 

e) ::0.::,;1r :!..:•. f'n1:'"'.Uc-i ~ ... s0cici:'. co":lo 11:-ia estrqchir:-i. qu0 co·-:b.i_ 

,,_, di.!t?-!"r·:--itc:: ti~os ~10 '4i(°)(10~ ~'e: !1T'0:!1 !cci~~, (lo!'"lrlc tP"'0 -

dF' 0J_l~S 'JC 11 p::t n-... ~ )O,sici0n ~:~Or,1i:-::?.nt<?, i~~n"'1Íf'ndO U. J.0~ 

d07:~~c: ~n~ :'l:''l:)Í.(IS !.03Te~ 1c: -f~1:1cio"'1~.miento. 
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ciÓ!1 rl(\ lo n'1ti~1"''º ~/ c.1~ cnnstrncci ~:i de !o ii:l".",.J"(') ,_ .. n·1c: e :H1 
-· ~ - -

ciuyc <!n el mo::i0'1to e~ <;"C· lo .,~!c•:o !o,:-r2 pr0c1o;pi:"'fl,... S'''lr0 

lo ,-icjo trri.nsf'o!'!".lnndo cnulÍt:!ti••::i.:,10'1h·~ 1.:t :f0mnc ¡5.., so- _ 

cinl, '.:' bi0:1, COT"J la r0strw:t.,ro.ció., y ~1r0chriin.i0 :le> lo 

H.':1'º. 

La. 
. . , 

_¡;'t'o;.¡os1c1on 

n) ~:c:·.:t-r el .tJ~,..,s:=tm{ 0 ..,·:-o .,-,:ir:i:.1.!;t~ q11·~ c~r.~.cteriz::i r.t ln tr.A..::! 
, . 

~icia·i cn':o: 0 lll ll c:~::n~:" ~. u...,n dctcMi~:i.Jn fase r:'!c ele r:-:t-

r-">llo, J.a.s f 1 1~rzo.s ~"!"'~·::·~!ct:i."l;"R::; "'.r-tt?-ri:tlP~ dr: 1r". ~oci r'

é'ad .c;;t;:-;-\n c:i coPtr::!d;.c~ió., en':. lD.s r<"lncio'1PS ::.l" ;:n--0-

c~·-1cciÓ'1 e:<d.stc~tGs., ,:'e :f0rmn.s ri" r'l'.'~<"::'.'r.nllo de lrls 

f•terzns pro cu et ivn;,:, cst-:i'.::: rc:t:--.c {o"' es SI" r.o'"\viertcn ".'!"' 

trn•,us s•1ra-::, Y se uh:".'P. o.s:f UrJA El'OCA D~ RE'\TOLUCIO:·r SO

CIAL",§!!/ 

b) ~esn~ureccr estas 6,ocos "de revoluci6.., social", ~PcQS~ 

::-ins pnra !'Cr!11itir lét s•tbstit11ciÓn de la vi~ja .o;ociedad 

y la implantaciÓ'n de las "nuevas y superiores" relacio

nes de producción, 

As{1
·, dei:;riués de af'irmar que el modo cl3 :'.)rodu~ciÓn trib•ttario 

es 'l''l moño de !)roducciÓ'n de tri:insiciÓn, lo re>ducen sin mÓ.s a ln -

solo. combi:"'.nciÓn rlc C0"!1•'mi dadcs ::i.ldt?anas y dP. un Sst2.do ccntr<!l -

cles;>Ótico, TJno. soc icdl".d con cstf" conterdclo !lertenecc, por lo tnn-

clR!'lOS, 



.... 
. ·,c~1Jn,.,,os ~r> de1·1,,~t'l'.'R!' MrÍ!': arriba r:p10 "c1. !"PCrr>tr> ''!'!lis: ,:r"c~:ndi-

,-1 • , 
... '1CC10~. 

la e la.ve del r:iodo de ~roducciÓ'1. tribntario. 



".\¿¡{ :)q<'s, al ::-!:!+:?.'~~º !10 e~ C.~ !".~.!1'!"!j:? ro.-:l"> P., -10~1c~r ~~ 
71~sto ~0~~0 r~~~, ~ 1 ~ ~oci~~~~~-+~~~n~n 0~ ~1~ ~=~= 
liñ.:..i ::ir: la. 5.,., .... ,., :'1o:-;.·.'º .. '"'1 ulrt ~.;:"!ttl'Tr-'" -.¡ .. 1 3 "!"<:'r1 1.Í/1.?.:~ :1·':' 
.'!.O. :"~.:~Ó~", C""'.' ... "n c..'fi~."·· ... ·-:i. :~r:-,··_,.1. ~:-;· ""l~.r:: l;{ro-, ''.'.": :)-rn~·~"~~f:""t ·· 1 ~ 
la ri.o~ i.Pr:tt:i ... ~l. !".'~ ~.~··"~ l l 0 .'":~ n ,, ;"!_ "'~.:7. ~o r.('\ ,., .~ ... A ,~rtn ~ .. 1 ~ ~-1 ~· t P~
"1Í. T"C1rlc-.: (\Q ~=-~ ,..r'!~.&'~jÍ~""' :~ri .-.,,... r.'.~i' ~rt";Ín~·n:: e·: .. ,..,;'."_ "';10'\-(!~~.::. 
c1o ~,, "J;";r'.. i:r~t:_.·v-::-"'.;_!."'1,..,10 ('<i~~~~·"'~r,":'i.~·"' ~'l~'=';~-,., ··~~~l';"'I~ :· ~t:::-
t:í. t:~Í.~r:i.rli}'."l ·-;")._.. :"'-.+~ .. r.-,·:·!::-;1~ 1:-""0~()"""~j1.~ ... ble~. ,.., .... r- "'"= i-i 
~atente '1l='t.T."C?.- '='""...,; ... -"T~::" • ....,,".\,...,.., 1'l r~~, c'.0 ,... .. ,_i:?- r-::~nr.-; ;~+-~"':('l't'1i'; 
·;,o.~, 0~+.~.::: c1.~.-;.:r··~· r.:nT1 i-ntr~"t"t"·~r:.~ <'CO,.,¿; ... ~.;~oi:: ,..,n ·.1~~~:"'!·; r!'1 

ce ('~"t-"Ol"'n': ~ ~Í -.; ::·· .... ..,~:o •p· ...,_:. l":""t"!~H::!a..-,. <:\ i :'"'! .S')C; ~~1E' ... 1 r.·.., 

11!'!;1 l•1r,:h:i. c~-tG~; :. ~·o ~~::-.~r: ~J"\~-:sririo ., ...... >1::~( ..... ~ ::i.tn::.-~n ~' ·1 

-r.~:-'!tCr"!C"!nt~ :;,..,- : ..... ci:~::' r1 ~ '!.=='~ '=""'!"'.: ~,..,:"' .. , ... i~_:;.. ...... r'r1 0 ::". ·:-'::~,.,~tl= ., . 
~1~~ ~1 rh~~~~, ~ ~~~tn~n~l~ 0~ i~~ 

~.' c:::t~ ~10~0:;", :-:.:-.c~-10 r~~ lr! 2~ri1.r"· 1 :,.. 1 , 
;~o~ (\",~~ir.ir'. (1í' oll:-i. "".'" ~r:i di.'"'"'::'"":"'~; .. ~ r"!:· 
el z¡::t.:-do" .§.§.! 

1~~~t~S ~n~ H~~A0~H, 

c:i s::.i célebre tc:ctn ::::L !;STA!lO Y LA ~~YOLUCIO:-!: 

''~l ~::;t.:-i.-:-In -;~ ::i~nd·1ctn :" ;.?.:;.~ifr;~t?.~~é:: :.iol C .. ·\...T"tAC~~ -
IRP.~CO'.'ICILI.\JL~ '''."! :!..c.s. r0::+:-.?.· 1 i.ccio::0~ d0 cl,..,.so, '!":l. 
~~tBdo ~'~"0 0~ el ?itin, e~ el ~0~01to y e~ el ~rA~o 
e~~,,~ ln'7 r:,,~+- ...... ...,~'i.ccio.~ 1~.:; :::: cln.sr. ~!O :rmn~:r! ,,,'."'jn+-~ 
ir~ • ...,~,..,t0,c'1:--~~-J. i:-'r~("\. ~ 't.'1Ce'T¡Q-r~o..: :!.~. '="::"1~t~'"1.1':"1.Ft -:lcl -
~s-+:ri .. 1n ~:c-·1·--.::+-:--~ n~~,... l:i . .:i C'):-?t.:"."'~~11.c~i.o~("·~ do c1;"!.C"'":' ('.!'~··--: 
i -~,..,.. '1 .... C .;~l i ~i¡:_ .. ~. :;" •· 67 / 

~.1'1 '0ti')r11.•cc ;_.)...,, tri.1 ... 1 1t~.r~ o ~o ,.. . -

~·1, ... -



H. A:~TO;.;IADIS~-P.Il'.!ICOU: "".':::-1:-;:i 1t'.1idrtd superior q1!0 rlO"!~ .... :::. 

'1 1::::, co>T•:i:i.·l;ir-lr.-s r'c::i:-;:o_r:J.-,_r!0 sns f1mc:i.on0s, NACIDA D~ -
L'i. :::SCESTIA!:l ;):; SJECUCIOY ::;~ G~:'\''DES 'l~APAJOS y, sobro 
to,..,o, de tr~~ 1'}.::~ jí')~ ,ª1_cl:i~nl1':o.::;, 1.re ric:rcc~,,t~.~r:o s1.1 :10,:r0:-

.r;r..,:rct;:;i"t."~.i..111c:ntc co~1 otrL:.::; ~t?~ ... ~o~sn1;ilidn'-1~~:, r:obrc tor1n 
, . . l ,. . t . 

eccn0:-:-11c::?...~ y ~'!"1 ;;c,,~.~~d;") .l)'J ...... J't1.t;as; o.s. e ¡)O~(\!" se C?.flr:.--:t-i: 
0!1L J.n. !:lC(lii.l;-\ c-i f'.11C' t:'l iÍ.~:-::'1 r1C:SC'":'IpC?;:t las; ft~1:CiO~C::: ~2 

ciul'15 0•:0 l:: é-"):1 c 1i:ifi.::;.c'!a'' de 'h0c:fio; !':~! pe.pe! de 'l'1i'.'.'.:. 
co.~n?:' :-" ~c~r~ c1 1:·j .li::::n~:'or i·-'lfJ':'~e tnr:-!h:Í.~1! P. suj0~iÓ'"1 de to': 
dos Ios ~ie;;1bro ~ dP las co~1-~nidades a ~'.I :=t•L't~ri(lri.-:.1 ~ol;~ 
rn::a" • .§§! 

R. :9AR'rn:\: ''?1_ :'stri.·Jo d~ ti.~o <!si'1tico tic--ie su or.f::c:-1 
en '.J 11 ''1or1 0·.-i de f'11 nci.r5n ,...,.I'"\ ::.n-f'T~ ª"" la.~ :-iecc(""'"ic~ .. 1 ~~ --

.- ·~ - -l -·.... : - .~- • • ... -· - ,, .... ·_.; .... • - ... ~ ~.<...O. .... ·- .. 

~1~-r":.:~r·· .-1~ l~ ~."1:1 ~. tr1.1:ial :~ cry:ri1,.·'!1tcr1P 11:1 ~oco ~c-~o.-r""."o
llr1. ! ~· .. ~ r .. 0 e es i ~~2.r.2 ~1 e ü' .. 1 t ') r! r-f' 0-i s:i., c112 ~o~t!'ol. so e in 1, ~1 e 
rP~~1r.i.r l~· ~r00'.'!CciÓ:-', o:-:c· DJ:.i~ce~~r :r di~-trih·iir. In~ -
prndltct:-i s e~ é;_-J1JCa.3 de .:;r-r;_~d'.a, etc, ~1 cj0rcicio -.:i.s'.'1~ 
~e este po1er de ~mci~~ ~ajo !ns con~ici~~es ?e~ilin-
rf's '..".<:! lGs f'.1Cr~as "l'.':'0'.'1'Jcti .. rns cittP. l~c'.'los é'.~otr>(1o ·Jro,.ro
c;i. ¿~ulc.i:i.!!2."10nt"' s~t t:rri-;;.f'orr:cc'ión e'1 ·.i~ ;,nd0r ,,,;t:it;::. t 
clasistv." .§21 · 

~~TU!?O RUIZ: "!..a f1.1.:iciÓr>. ele! '!'stado des:>Ótico asi.;ti.co 
.. , . t . . t r'; t::'ans1c1_n,, E'S :;ir~cJ.::;a-;¡0r> ~ pro:nc1r reJac:o:io~ .orta-

via "'10 c~;idns "' el1M1nar las T'elac1ories co'111.~n1tar1as de 
!)!"o a~tcc i Ó~, ";:, sur.1a, el N~taClo asiático, no es 11T'a f'o'l'.'
"'.nél. excP-:-icional de estaño co'!nni tario o r:iejo't', ln sol11-
ciÓn de la form.ación social connnitaria nara sohrevÍ•' -
vir" .ZQ/ . -

C0:-1<) lia'blas". 

ciÓ:i tr:ib11t<1rio? l\:!r~ los ¿GrH.d::rios de la transi..ción, qu0 d0- -

~ic"~en la tosis de ln c~istoncia del Estndo dcsp~tico i~dcp0n-
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1) Ln c~istcnci~ ~e u~ ~stado 1~3J5tico en el ~odo de ryroduc

ci0" T.ril-J11t0.ri:l ~r:s·.1lt::>. ser ·..::-1 ole'nen-i-o Í!'r8brttilile! 10 ·~'10 

!n sociedad s<> e....,c'!entrn r:li.·.·i':lida en clases sociules antR-

2) Al Ancontrar clases sociales clura~ente diferencia1as en -

1('. sociedad trib•.ito.ria, su contradicción principal debr.e ':le 

ser la lucha de clases. 

/ . 
~s !1ecesario hacer u!'!a Última cr!tica a los atitores co:nprorne-

tlr1os ron la explicació., del. concepto de modo de pro::JucciÓrt trih!.!_ 

fr.rio. co:no per!~do de transición. Des:-iué~ de haber rertuc.i1o el -

MPT a ln sola co'?'lbi"lnci.Ó:i de COMtt~idades aldeanas y de :Sstar;lo ce::!. 
. . . "' ,, . 

tre.1' e:cplotador, n.o encnentran nin¿;.m obstacnlo, para conce~~rl0 

~rHl ·presencio. universal, '1Cf.\LJta,,do Í'1cl•.1sive, f.!•1e ni ~Tarx !1:i. :Sn-

~P.ls "p~dÍa"'I !".·p.berlo :n:-e·:ist9", a consecuencia ::!e C1'tC ~!i=i.rx dosc1~i 
~.-¡;:·: .. ~ # 

ryiÓ esta for::id de or3'aniza.""'...;:;On sncial ttsin saberlo exacta...,entc", 
·' 

Paro la dilataciÓ:1 excesiva del ::-;odo de proriucciori trJ.h•Jtario 

o. t.odar; la.:: ,sÍJcie1::tdes de TRANSICIO~-r de las socifdadcs sin clases 

a las socie:lades r1c· c:!.é!.:<;>.s, hacen ':l-: la socie?d2-'.'! trib11tari;o. 11na -



~.1n,_1..., (.~C ;irr> •1 11r: r· i 
, 

t-r-i.~1 .,tP~io~ º..., 
~fr, '."' r ("~ r:· :-):.-n~1~·~ci0~ ,-. ~~C J. ~,,.i St"P ~ 

!·f ') r: ,.., ... ~~ rro:111eci Ó:-i f'c11n:-l: 

!Ir:·,,..., .:.~ r-4 :,: rn i:..~, ! t: C' i t}-i c::i,-,i "talist'a.; 

Hor1o .; .... ~ro r1 '1 e e i;,.. tri'1utario~ 

Mod':l dt> 11ro-:iucciÓn :fet1ñal r 

Ho~To <ie :iroducción e R;ii. télJ i sta. 

~a:rti ".:"lar y2 T'l.0 ~.1N1C eer!'JC.'lS Úti!. CO':lO inst!'t.1l"!ento de n,..Ó.lisis' -·. 

c(O J.2.~ sociedndcs cp.~e se 'clifere::icin.ro"'I c.,.,. sn desarrollo 1~i!'ttÓricO 

~on '!:'el::i.ciÓT' :'!.l deszi.rrollo !~istÓi::-ico de °Sn'!'.'011a •• a lo.s cu::tlf's - · -

'Sl resti.ltado o'!::Yi.c cl0 e~ta a"11icació., "u.-,b:ersal" cond11r.i'."'{2 

H;1s 
# 

CO:-!VÍ<'"'C .:-nb.,..::1yar 01 "lOdO de 7'1'.'0.~P ce i ó,., tri'hntl'I-n1 . .i-r'!, c._ue 

r:i.o T'O p,c; P.'1 a.hsoh1to e o'!"' s 0 cu PT'1 e: ia rH.rC'cta e :inevitahlP. ele 1 ~T'OI'~ 



¡".., :;~st·!,.,~ ·-

~!o;:!a c1e 
,. 

prod~.t.-:~io~-: 

i!odo d~ 
, 

;:Jrnd·1ccio.., 
, 

~ .. !o d'J dr: :ir~¿'Jr+-CÍO:i. 
,. 

~!/') ·:! ('! i1 t>. .~:::-or'11cc i o,., 

;.r,, ~ ., :i~ 
,. 

_;J!''"I :~ 1 1 C:C Í O.,. 

~!o~ln r;1 n 
,. 

7::. ....... ;:l•1cci.:'):1 r'~ f'.>~('\il':""""!,{·.-:'.· ~norc::-..;'!ti.1~ ~1.~~-~t::': 
, 

Mo~lo rln :")r".J-l'lCC 'Í'11'1 Ci-l~J:i.telf~+:t;.;.... 

I.,.,t·l"\~.:.~,.\t_,A i• :...., - ,,.._ ~I"".,... ! , t.., ~'°'"" n. co..:.f'l"'\.~p.·· A on ~·i. -~:., .. ;,,· ~. "•• :i.~,.;. ". -+,... -, ·•·-··'•''·º ''-'• 'J.,•.:!.~·~ .... :·•.- '-\ l_PJ"J. •• ·;.;.,',<! .• ·<,¡ . -- - • \C ' 

·l" :r?.:r.x,. ~n~t:>ls ;• Lt>nin r::pti0rH'S con toda prnci!"li~n --1ife:r.~..,d;1rnc: 

• • , 7? I '' tr~~~1~1~~~ ~l modo 

·'n P"="O~'..lcci-5~ ei::~~-:°l'T"'{~t~." r::s ~}. :nis'"10 q,.tc e! n,.....,o:~:: 

'.' ....... i.""1''"7.1/y '."'0':' ·.'í:!.ti~·'.'l, 01 "!:!0rlo d<> ;iroe•1r:-ció.,, '.:1 ~· 
~.;....., ... ,, ....... 
·- ..-. ".J..~ ..... -

!00 



1. .. , . ' , 
"~ i,::i.ia .. 

~!"i!' el _,~~o ':1.~ :J:rnc~"'.''7~~,J~ ~e,~~~! ;''1T t':\o:-.. :!1.~ ~C~'!'tc::, 

f?-stng éic~ti~icos n~ +:~::('·'""'t. (1if'.1c~,~t?.~~~ ~::1'."'~ ~~·2-c~·~--

2. Ar.:i.1171.a,,tos co':1o 11 ::::i:-: s::?berlo e::~ct<'l.:"<:':'."t"" "c.!':: fPr;cri . 
. -

biÓ este. :for-inciár" s~c:!.~1 ·~11e tie-f' i.~n "'·~!0r ~'!"1 .. "',"~:r'-

!J-::-0vi.s+.o", !"O'"'cl••co:-i ::-. f'{;-. i:::e ~·1e..,t:!~ n 1:::.s !"!:i.!"-r.'.s co;:: 

c1,.~~i~":~S ~ l?.:: f'1'.0 ll~.:a::'Ct~. le~ ~:...,o~5.t-:-irc-~ ...1.::--:t_ ~·!?T 

f''ÍT-tv4~P-'!f".~ r:~C: ~-,,~~ir n~~ cl0.3f'~i.(?:;t~ciÓ"1 1 ~l':.!~~J ...,~ f'.':f')::. 

~-e~~r~n en~ h~2t"~t0 ~~~-~~~d l" tcn~fa c~ca~~ ~0r 

.. , (''1 .~1 ,... 
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sndo. 

de los dc'.'.!ñs !.lodos de proc111cci'5·n. 

La c•1artn. JntcrprctnciÓn conpre:-?de a los investicacfores .que -

co!'lsirlcran al '110do de '_"lrorlucciÓn tributario como tt:'! moC.o de pro-

ducc ión base, cs:.1ecia1 ;• d:i.fére~tealos demás,'que cncue11tra, c2_ 

mo tódo MOdO de producciÓn, S11 csta'f:liliclad. (rclatÍvn) en 1.mas re-

la.e iones ere .:;iroducc iÓ!l .propins, :?o.1!lto rle vista. (1Ue se encüentra -
. , . 

en cor.iparacio".1 r:-. los anteriores y al e.11al· 

se adhiere el at~ tor do esta. tes is : 

EUGE~IO VA..'CtGA: "E:'! ..,f.s rlc t:n.:t o casi Ón cypre::;Ó ••::i.r'~ 
ln :Í.(1CO. ~C f!'!e Cl mnc1o dC ;J::'.'O~:h1cciÓn asiático di.f'2_ 
r1a, ~~ ~ri~cipio, ~e tocos los d~~ás .•• _ 
Y º" ni~;'."'.1::10 ele sus r.·!"'crii:os h:=llla.,,os 12. m~s leve 
i:-isi::-!'J<!ciÓ!l de CJHC :1•.1sicra en d1.1d2. ln <:0T'r0cto rto 
la tesis rtcQrce. c~e ~t~'? r;J. ::.iod0 OC? :¿:roducci.0!! ~siFt
tico CO'iSti tn~'Cr<'. ''" :"'11)(10 Dy:n•tf>" ·'1!±1 

J. C!-IBS"IIBAUX, ••e~te M'.)do de Droar•.cciÓn asj?.t; en, -
a,~., C'.,~~~,., s~ r.onsir7Pr:t c¡,_~P Co.-,sti tqy·Ó 1.i:ici 1 ~:ie? -
Ft"'Jr'.:':'ti:'.' f\':"'!. r:J~ ~'e~n"!~r~ll" rlc lP. J-i"'r.1~.:11.("la('.1 P.t\R.:\ UN' -
CIBRTO F::"RIODO, :!'"'?"f>C" ~;:i ,.,.,,hv ...... :o ñ0fi,..,:i.:r-~r> C0'.'10 
tt~ MODO D'S ?RO!ltTCCIO'! c'1'1 :i.~12.l -l'.{"f:.110 f"!.110. e! 0s-
c~_::i.,.·is..,o, el f<!n-1nli-=-,,?, 0J C<'.;:iitnJ.j•:p..,o o r:!. s0c~_'.'! 

li.!'"!o; "'S C.ecir, <:.~'C! ::Ólo P"Cdc c10-f~.·-d.r.s:c "- ;::ic:i'.'tjr 
o" ""lri.,,..i"."Jir"Js •t"1iV"!"S2.lf"'~; f'11G '0"1"C,, r>T1 C':Í.rlc"lr.i n. -
ci D<::¿,.,1 ~,1.,dri'Tlc.,tn! c'r> 12.s re:j ac;;.,..,:~0z (10 ;,:i.::-orhtc--

·: #• . . . • • "'1 • t • • " ..,~ I c1.0r! c..., !n P.•,•o1nr:i.n,., . '!> o:rJ.ca •.L..V 
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,.'t~--.; 'f" - - ... 
ti f'".TH 1 '", 

!"'~y· : .. 1~-:: ~011.:!.~2~ ~·f!·~,,r~Gt.:7!".-:-"c., ¡)or ~l ,.,.L.....,o·, J_')~ ~?.~:;'·~E"i~....,~. "-"-

' 
~0;:.c_:('r~~0ric1.n, ,_? Cnr+ro.:!~f."C;~:-1 ¡:'r;.~c~.tJ?.! ~~ 1~ ~,,~ ':'::;""~-(1 ~":'~!.<~·?:~ 

ricos, 
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vo::-n'h!.es ¿n:rn Ól i-,tcrr.n!Tlbi.o, si,, c"'lbflr::;o, ".'l~licn ser consi.~c!"ad::ts 

r:ol"!o cn.~:,::a.:ic:-itos de· la cla.sC! dor.1ina.nte. Ln unid~d e'1t"'e r:-i'~·-1(').d y 

r:r>'l;:JO es. carnctcrL-;tica rlc· e~t"c: tipo de sl'lciedndi:>s. 

:_.a ·idcl')lodn c!c l::t clase ':'I0'."1Ínnnte SP. .pr'eséntO. cn\~~tas SOCÍ~ 

~1~d~s bajo nn c•tltri c!"'.lbrntec~~oT' "' ln 1"'~t>1ralaza. El .ho!:Ílire pion-

sa en un mundo inmutable, si~ndo además, sumiso a las superstici2 

~os ~ a lRs =~:~n~ tr~~icio~nles, 

:.:;".':-t'1t~ r.c 1'1 i'1tr:=.._Jr~t::-.ciÓ:'"1 ::::::::--:.:istn de .::_;._ tistoria, 0sto 0s1 co

::10 In. ~~~stori::' ::.10- lo. .1~1chn ~~e clases, ;r c;_~.11? éstas r.ii:c:;'"':'!as cln~~s -

# Forna Ci 6 n so e inl. 
10~ 





NOTAS: 

!/ Pnra ln discusión so~rc est~ punto, co!1s1Ílt0sc: . 
--ricos nn•1l::rntzi:ts: !'0:!)~~ 

POLI'l'~CO Y C!..."..~S SOGI.'\.!~'S3 ::·~ :SL ES'!'AD0 GAPI'T':'.~.T~1'.\, sé;:"+;'<::'. -
edicio'1, Si.,::-1.11 ~r0i~+i,,,..o, '.· 1 ~:ricn, 1º7J, ~1;,J. lr-7~ ·~nT'tn ··~".""'"..'r::'<": 
er: LOS CO~T~!'TOS EL:!I:~T!'.:NTAU:S D:SL ~!ATS!UALIS~!O P.ISTO!UCO, ··~r::i 

t . ·' T"\l ~· J • • , • :!lé'l OC et1ro. C~1C10"1, : .. c.. :J1-::-- .o "'r;:-."t:-.t1~1~0 1 ~~0:'~J.-:""C', 107~, --- ... ;. 
1.'.}6-111-~: :::"1':'!í''111<'l Tcrc.-ny EL ~!A."1XISHO .t\1.;TE LAS SOCIEDADT!:S "TlRI
MITr'AS", 'Sr1 1 Lo"'.:'.0::c, ~11r:·,.,os .\i':'PS, 1~71, ~-i;-i. :''7-1'.JJ y :-'.n-~C'<' •• 
Burtru ~E-v-'B DICGIO".'TARIO D:S SOCIOLOGI:".. ?fA.~XIST.:<..., :'el,, r.r~ .. ~2.l--
b 1 

... 1 , ... 
o, co ecciort ;o, :i.1.1'TI, ~7, 'c~:1co, 1º7J. 

2 _/ y .,.., , , . . 
!::/ a :....n::c ... s s0 c!'lcnrco ele po'"lf'.''.r."OS 0n ':'."!::trch::i. co~trn los po!.J.- -

eros dc:l c1r:·t0r:rd.~isr.io cco:->Ó::iico, F.~ •.n8. crirtn 0:.T1r:i.C'.cln n ·""""/; -
Bloch e'1 el. ac:.o c!0 1 P0') snstie-.p: tt ••• Sc,ni_Ín 12, concc:-id.6ri -ié) ti"' 
ri:-..listn c1c l<:>. hi.::triri2., r?l. f2c+:or nt!C Er; ULTI'-!A I:~S1'A!\'CIA de:' 
termina J.n histoc-ia es ln. pro:1ucción y ln re_?r1v 111cciÓrt C.e: ~rt -
., 1 . • . 1 • , • viria ren. , "J. •01~'" 111. yo i0rio." <1f'1r:ci.do f'•.1nc2 ro.." qi~0 0.st:0, <:;1 

nl~1i0n lo ter~iversara ~ici,... .... ~o ~·" 01 factor nco~~~icn 0~ el 
ffif!CO :10t0r·,j~nnte, COMVC·rtirÍn <Jc;_•.10110. tesis ~~ 1.~n8 frD.S" Vñ.

CH8.1 é'.')stro.ctn, o11s•.lrr1n, La sit112cÍ.rJ:-> 0carÓ:iicrt 0s l::i. l'ü.'."C', ,..,0 

ro los r1iver-sn:, f'~ctnrcs -:10. lri sn'lcr.::stri1ct1'ra f1"P. c;o1-,re ell::i.
se le\•u11ta -lci.o fOr"'l<:tS 'lo1{ti.cris ~10 !.él. h1c~1 a rle r.l8s0s,, c;••c; -

resultados, l<'..s co-:-i..stit{~cio-:ir>s rue, c10s::n10s de _...,.2,.,nc1::>. •1~:-. '..;F'tn 
lln, rc~'lílctn la. cln.se trin:--f::i·,te, etc., lns fo..-:2..s jnric~ic:'.'.s e 
incluso lo.s r0flcjns rl(' tor.2.s estn.s l"crin.s r0e,1_,...s en c1. cr·~P.--

b d 
. . . 't• . , . _,,.. ro e 1.os partlc1~nnte~, lns tcor1na ,011 .1c~?, Jur1d1c~s, Ti 

losÓfic::i.s lci.D ir10ns r0li ~iosc~s " el r10s2.~:-rolla 111 tcrior r'c: 0s
tas J1nst2. con'.·ertirlo.s e::. u-:-1 si;,tc•ro. c-1e c1oc:;n;:i.s -0j0'1'.'cen t;i"'l;.. ...... · 

. bién s 1 •. infl11cncin so 1~r0 Pl cti.r.so el"' 12.s 111ch2.s '!-1 istÓric<'.s :· -
deter~i!'.::t.:1, pr0clo~11i1"::i.::te7cnte C'1 mncho.'J ce.sos, ~u '!i'O~~·!A, '"'" ti!' 

jue:::;o 11111b.10 c1e <J.ccicrn.0:::: y re0ccionc~ cc1t:rc toc1os f:>stos :f::-cto--
.. t ,__ h · r· ·t ·_res., en el c:i_no, n tro.vcs ele· .. oc1.::i. lri. ::r.1c, 0::1t_1"Lre 1 "1 ir1.1 .re c1 0 C3_ 

. ( . . . t t , s11a.l1dades es ::.:0c1.r, c'0 cosas ;r ::>.c0-.t0c1.::n0,.., 0::- c11yn ,r;->·,nzo,..,. 
. . ; . 

interna. es tn"1 rC'r1otn o· tar> chf':!.c1l ele ".Jrohnr, "''C nodemos co!!. 
siderurln como inexiste..,tc, ~o h8cc caso de ella), ncnha rin"1-
prc ÍMT10~ie-.~ose co~o necesi~8~ el ~ovi~ie"to eco"o~ico"O.~. -
yol. !II, p,!:)1 1

•. Snhrn~.r2_r:•~s de ::'n,"01s. ~.., otr<::. c<'.rta esc-:-ita -
en 189'' n ~-!. 'Sorv,.tis r0::i..f'ir!:JG.: ""TC's,,+,:ros YC"10S '.'"'\ lns co~·.'ici2 

, • l. • -lt . . .... . J ' ncs ccono:'11.cns 10 f!'H" co!:"c.1c1.o..,:::i. 0,..,_ 1.! J.:-:in 1ns,,a,,ci.ri e. c<'~"·--

rrollo histórico".'!' c~::-ir:-,p e,.. scotic12_: "-r.:1 -::1cs2.rrollo :::;a:!.Íti-
. ' · · "r · , · · 1 • t · t · t · co, Jnr1d1co, filoso .1co, re_J.'._"~.01';0, -1. cr:lrJ.o, o.:r J_s .1c0, - -

etc. dcscnnsn 0~ el ~csnrrollo ccnn6~icn. ~ero to~ns ell0~ rc
pc.>rc11t01; tn:;1bié11 los ~.1ncs so::':'f'! los· otros y sorr0 ln bn.,.:; r-c n
nÓnicn, ;ro es lri d tt•nciÓ,..., cco-r.Óriicr>. scZL lri. CAlJSA, LO l~~!G0 AQ 
TI".'0, J .. tor~n l.o (1C~~.s, c:Ic-ctos :-'nr2.-:c:tó ~)n.si .... -0;.;, ~Tn:l" u~ ,.;•.,0::;0 

de nccioncs y rcnccioncs, sohrc lo h~sc de ln ~0c0sida~ ~"º~"
mi.en, c:_no se ir·\JOPC' sie·1~Y::'0, EN UL'!"I~!A I~rSTA~~CIA". O.:S, -..·ol. -
III, ~.i.J, SJ0-5J1. Subr~yn~.1os c~c ~:t~:·~1.s. 

" • • • ,. ,...d i:- C E t C, l\1<1:!'.':: EL CAPITAL, sc~•ti_::;n rcJ_::1,,rcs1o:i., .·,., . • • • ,omn 
:deo, 1975, p. '1~, r.otct ::·~"1<'ro J6.s·_i:.:,rnyacto riel n.ntor. 
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o;>' (' .;_ f: • I .:.·. 71. 

§/ '"!. "r:~·· !3();'~_.~.!)0R~S :'-. :u. C.'.~'!'.\. A ~1=:!'!l .. 2'.A~T.'LI~, ..-.- "oé1~J.icr, 
• ~~ -":'~, :: ·:,_e"!..;-,~ o:J. e:-~ t- • , :-1 .. ). 1 '7' -1 ~). 

! '?") • 

.. ,..., , ..,..,_ 1 ..,..., 

.l - • ' •. - 1 ,• • 

1 o,/;~.,::'":~- tr. ~; r: -,~·t _, 0.; ·--:2.: - ,...._ ~P : '~. i:--:i:·, ~"':"~ 1 ~, CO~!>~S!-'0'~~~.-rc;r ... \ de los 
- ., ~" o: ··1 e 1 ° .:' :' ! : ~ r· .; '~ !":"·: r.:· 1 ...... "!"'t { i:,, J.. n ~ 1_ ¡J f'\ -r.1. ~ .... , .; ': r, - ~ ~"'tt,..., r- ... ., f'\ '!'.' .;_ ~ ("" .. ~ n 

~~~.¡ YC'~'I' "'.:'."..ILY 'f'T'P':..""::!'.:: U. D~·:r.·•Jl.CIO~· '.?:RI'!'.~·TI".'!A ~,. L.". !"!II."., 
O.B. ~,~.., t:-f"':7' + ...... ·~~.3, t':....,,, ~, ~-.·-:_:, ,,~~-~~'Í. , ... ,.,r.- .,r"!"~~ ~-1=~-~,T~('~ 

"C'(T!'!.L\.~~~ITA!ES. , • tomo ! , PP• (i J3-4·"'!'. 

.r.•• 

" 1• ,,. '·'~r·· ""L CA"I'T'"L ,:;.;;,,;,/ ~ • • ~-. • . """" - ... • "1. ••• , tomo I, l'a · 

; - w:r.,:.a., t0~~0 : , p. 291. 

16/c. ~~ar::, ~u:ri<:~TTOS ""T.;"Y!).~~:'TALES.·'~~.tcnii9 Íj·p.l!:J6 • 

.1.!:!,/? • ,.,,...,_ ... e :!. s A''.'·TrDn?. I~T(! • • • I :J • 1' 2 2 • 

~!''r,\ -.,n-r.1~ 
• -.J •••.• 

U/TbicL, tomo I, p. 5'J~• .• 

,S2/Thid., to".lo III, p.J1::, snbré'r~rado nuestro. 

tomo I, p,4.)1~, subrn.yndo ... 

nr.-
..... -.1 • •• ' p • 

1Bfc. m:tr:: y T.:'• Ene-cls LA ID~OLOGIA.,., p. 21. 



WF• Enr,els EL OIU<;EN DE ••• , p.281. 

1.Q/C. Marx ELB'~"'!'l'OS 'F'ITTTDAMF-'-TTAL~S., • , pp. li'J6-4:J7, subrayMo del 
autor • 

.11/C • .Marx y l<', Enr;els LA IDEOLOGIA •• ,, r>P• n-22. 

:g/I!·. l!~nge,l::-; 7 EL OIU(.%!<.;N DE ... OF pp,'JJ8-.'.34l. 

.lJ/lbid., p. J4·2 • 

.l.,o/lbid., p. 'l~2. 

22./Ibid., p. 291 • 

.1§/Para un análisis más !?rof'undo sobre la transición del escla--
vismo al :feudalismo vease T<', Enr;els EL ORIGEN DE ••• ,pp,J:'2.3-3'JJ 

XlJC. Marx y F. Engels LA IDEOLOGIA ••• ,.p.2.'.h subrayado de V:is au
tores • 

.'.!!'!/Ibid., p. 24. 

12/Ibid,, pp. 24-2S. 

hO/Ibid,, p. 25 • 

.il/Ibid,, p. 25. 

!8JE. Mandel op. cit., p. t43, subrayado del autor. 

~L. Sedov LA SOCill:DAD Atl!"GKORIANA Y F.T,. PROBLEMA DEL MODO DE PRO
DUCCION ASIATICO, en PRIMERAS SOCIEDADES DE CLA~ ••• ,pp,181- -
182. 

WCons1'iltese C, Marx y":<', ""Enr:els CORRESP07'TD"81'TCIA, p.93 y C. Marx 
ELEMENTOS '!'UJ\!DAM?-!-TTALES, •• ~ p. 436 • 

. WCitado nor Eugene Varea, on. cit., n. 78. 

li6/M, Kobischanov E!, 'r."'1<;TJ9ALISMO, ET, r<:SCLAYIS!-!O Y EL MOT)I) 1)r.: ~O--· 
- flUCCIIJ'T ASIA'!'ICO, en BL ~-fODO DE PRO!JTJr;CION ASIA:TICO,!M,Era, t"1 ,,4. \ 
!!:z./Citado por J. Pl"?cirka, 09,cit., !>P• 1'.10-131, subrayado del au

tor {v. Struve). 

48/Ibid., pp, 133~134. 

!!2/Ibid,, p. 12~, subrayado del autor, 

2.Q/,_'éase ,... , Eni;els '.1-~L l'.'l"!HGT:;'-r U!'.: ••• , o, 147 y Nicos Poulantzas, -
op+ci t,, ~p·. 53-57. Estamos de acuerdo con Pou1antzas cuando --
af'irma que la tesis del ''Estado benefactorº ( iT1de"l")endiente de 
la lucha de clases) que OPO\\i"'E las ":funciones sociales a las P2. 
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JiticRFr p•t~ nresente en ciPrtoc ~Ftudiofi sobrP r>l F.utA~O des 
p~t:il'."o rl("l -.nn·', •::,,trino C'"·'r: <'~:1 c1:C'nr:i;i ~P .,..,.,Pt:"ion?.rÍ::> r:-nn rH:: 
""~'"'"': :r,,.,,.;n,..,,,.C' t.;:rnlcO-P"",,ñ,,,;r;a¡:: (hiclrn .. 1 irl'IF "ntrR~) "'" -
un modo de prnd1 ... rci~~ '?..,... q'ir:i 1:"~ ci~n~P~ ~ncitilP""," (°)+"\ p1_ .~P.nti
~" -nrxista no exi~tir{~,,. ··~1~rrn~n5 m~R adelantP sobre e!"te 
~r0h~ema. 

'11 1f!on.,1~1.t:Pn"P dn~ nhr<>!' H<> F, F.ne-PlFI F.l. ORlLlEN DE ••• ,ri!'l.'.l_'.lR-146 
y el ANTIDtll·fJHN'G, !'• 148. 

2_/Yéase F. EngeL"' F.L ORIGF.~ nB, •• , op. 128-'.'110 y i:".uc::ene V?rf:':a o:r. 
cit. . r>!1 • P.6-87. 

111/n...,,1,,...,o., ci.t~:- ,.,.,+::"''"' 0tr:>!"! Gi;:in..,i C'.o'fri OT'l,ci1:,: <;.A.''::i!ptq·•cre 
-- •·jli ES"'L/.VITUD, r.~'..TD!\LISHfl Y 'H'''"'º ~"' T)")fV'!•r'::rr'\v A~T-'\""Tf"'O, e,,

w:n1RRAS e!nrrl<'n_!,nP.S DF; CLAt:::'f;'~: T-!Pl(>l"'!P /l.ntoniadis-l?il::>irn11 RTZA'.'T 
r.rn "'.' ~L ;.:ODO DE PRO:J"f"'~Tn" ASTATICC,e:-; Ibic, ! Pierre -qnit<>au 
lo~ n'r.'~"'.r,rrns S:'.'7.:E LA TIF.RRA F'l\T ! A snr.r1:·nAn MAI.GAt;Hl': Pl?F.COT,0-
'TIJ\T, eri Ibirl:""'r>re,-;(' 'T'ot:-0i, 'r.'T. w:i:n,o """: n~O"'T'Cr.:'I0'7 l\SJ~'T'I~" ~"'' 

CHINA~ en !bid. 

'14/'L G0c1elier, ~101)0 Dt:: uumvrrcIO'T ASIA'!'IC" Y y,0s i=-sn•="Jl.C::,,., n. 
-- 117, s11brnyF>ño cei rmt0~: cr-i!"t~l tese del mismo autor !"U obra 

~~IA '-fA?'.".'IS~.\,.,; nD.115-117 y 150, 

'í5/.T, Suret-rrt118J e, LAS SOCI~DADES 'f'RADICIO'TAL~:: l<'Y t::T. A"'~!r.A '!'?(' 
--- ºICAL y El. cow~~UTO :-;i;; '<()':)() DE P~O''lTCCI()'r\T '\SIA.TICO, en M01)0 T)f, 

i:iponr_rr.CICl\T J\STA'!'ICO, ~r'. "'rci, y>, 2_02, s1.1brayado del autor • 

.2.~/R. '""8.rtrr-i, l:'.l. '''.'T"ln ni:; P~0Drrcr.I(1"-T .l\Si::.~"'J".:0 'S"'r t.:1. ,,~_-or,0 ... ,p.111~ 
suhrav~c1o del a·1tor: ver t:>"":ihié"1 la nota mÍr.icro 112 en la intro 
ducci~n de este tesis. 

'í7/I, r. •. ~ .... clreiev, SUPSR~rrVE''t;TAS Dr.:T~ 'f01)0 '!:I~ P~O~''T.'C~TO"-T BY TA SC'
~ GI"':-'~." :\~nTC·\·r.~. f"!()T\TT~';nou_\''TA, e11 'fC'D(I DF. PROflTTC~ION ASTATICO; 

~~. Rra, ~· 3~7 . 

.:.2_/M. Godelicr, '"'nn I'B PRCDUCCION ASIATICO Y t,n.113, •• , p, ~1. 

§.~/IbicL, !1:_1, _;2-:;3. 

61/..,iPrrc ~oitcan, o;i,cit.,n.20'.'I, ~~1bra~'ado del autor, ~n ln m.is
·-- ~"' rl:i_,...-.cc~,:;I"'! c~·r<'t-~"'"2.lP i"!'lcrihPr ºDefiniñ;::i ?!?'{, 1;::1 .-.nciÓn ñP 

ºi-.n<l<i rlf' :-irn:-11rcciÓt1 flf'iático" -cuya ce>no'ilinación, ei•ir'.10ntcmc11-
t0, te'1clr{n C"''P r0vi sa:r~('- cob1·ci., crrc'"1o~, nn valor univcrsnl 
Fi1 pnl ir,,.,..,,.., ... ;:i 11n Pst:>dio ~·1i:- nPri:>cc ~:".l"~l':' rPcnrricln .1 a m.::iynr 
:1'!rtc rl!'! 1.-i.s "'Ocicdndos hu•:innns ..... ;op,cit.p,202. 

62/:í. G-Oúeli<>r "'~"')I A ::A~'(J ST.'\, •• ,p.1 :::o, ~nbrnyado del autor. 

f_"l/Th.¡ f1, 1 .!"• 61, notn Q::>, _.,,ohraync"o --i1~estro. 

b1>/C. 
, 

i10r:-t, Prolot;o ~ .. , O.B.vol,I, n._51R, snbrny::irlo nue::;tro, 



§.:!/M. Godelier, MODO DE PRODUCCI0"'1 ASIATIC0 Y LOS.,., p, 1~7. 

66/F. Enp.:els, EL ORIGEN D~ ••• , p. 3lili, subrayado del autor • 

.§z/V.I.Lenin, EL ESTADO Y LA R~VOLUCION, O.B. en tres tomos, tomo 
rr,p. )00, subrayado del autor. 

~~lene Antoniadis-Bibicou, op,cit., p •• 95, subrayado nuestro. 

69/R. Bartra, Prdlo~o ••• , p •• 17, subrayado del autor. 

12/A. Ruíz, o~. cit., p. 27. 

Z!/Y'éase R. Bartra BREifE DICCIONARIO •• ,, p. 107 y M. Godelier, MQ 
DO D~ 'PRODUCCION ASIATICO Y LOS ••• , pp, 19-29. 

71_/Con respecto al "modo de producción germánico" encontramos los 
siguientes comentarios de Marx en los BO~RADORES A LA CARTA A 
VERA ZASULICH; en donde identifica la cmmNA GERMA.i.'UCA con la 
COMUNA AGRICOLA la cual presenta las sieuientes característi-
cas: 
1- "J...a .. cnmuna at?,TÍcola" cortando el cordón umbilicAl. que !?. .~:. 

n!a ligada a lo. naturaleza fué el primer reagrupamiento so": 
ciRl de hol'.'lbres libres no basado en los v:Ínculos de san8Te", 

:!- ttEn la comuna agr:fc:ola, la casa y su complemento, el co- --
rral, son propiedad del campesino". 

3- "La tierra cultivada, propiedad com1'in e inalienable, se dis 
tribuye periódicamente entre los miembros de la com11nR a·grJ: 
cola, de manera que cada uno trabaje por su cuenta los cam
pos que se le asignan y sus frutos son ·su propiedad priva-
da". 

As{ pues, la Hfase Última de la formación primitiva de la so-
ciedad, la comuna agrfcola ••• es al mismo tiempo una fase de -
'J'RANSICION hacia la formación secundaria, a saber, una transi
ción de la sociedad basada en la propiedad común a la sociedad 
basada en la propiedad privada". 
"¿Pero, ·-se pre~nta Marx- significa ésto que la parábola his
tórica de la comuna agrícola debe-·arribar fatalmente a este re 
sultado? Por cierto que no, El dualismo que ella encierra oer= 
mite una alternativa: o el elemento de proniedad privada nreva 
lece sobre el elemento colectivo, o éste. se impone sobre aquéI. 
Todo depende del medio histórico en el que ella se e'1cuentraa•• 
Las dos soluciones son por sí posibles"J en Godelier, >.Jarx, Eg 
gels; op. cit., pp. 175-177; subrayado nuestro. 
Sobre el socialismo Marx ex:,>one en la c:lITICA -4.L PROGRAMA DE -
GOTHA: "Entr"l la sociedad ca~itP.lista y la sociedad CO!!mnista 
media el período de transformación revolucionaria de la prime
ra en la seg11nda. A este período corresponde también un,perío
do político de transición, cuyo ~stado no Puede ser otro que -
la DICTA~TJRA DEL PROLETARIADO". 0,E, en tres tomos, to~o III, 
p.2:i, subravHño del autor., , 
Lenin, en iá misma direccion señala: "~" teoria, es inevitable 
o.ue cierto período de tra~sición RP. sitúa entre el capitalismo y el·comunismo. Forzosamente él debe resu'11ir los ri;s~os o pnr
ticularidades propios de esas dos estructuras econom1cas de la 
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sociedad. E11tr~ ner{Qdo trnnsitorio ntl puede dejar dP consti- -
tu ir 11na fasü fl;~ lucha entre la ac-on{n del cani talisrno y el nn 
cimiento del co•'lrtni:w10 1 o, nn otrrrn rm.labras, cmtt'f! 0l cnn:ita: 
l:i.smo vencido, yinro no nnicptilado, y el corminis1:io ya 11Bcido pe 
ro todavía muy débil ... Tomado do ·ceniTJ: obras c0111pJ.etas, tomo
JO, p, H>:3. 

U/Marx ntil·i.za como sindnimos los conce"!'tos de esclavis1'10 y anti. 
f'.•10, i.·~nsn por ejr;-1_'.llo el P~OLOGO .A. !.~A CO~!TIUl:UCION, Sobre IlL :: 
METOW Y LAS FOR!IA"'!ONE~I~ •• 

71j/J, Chr~snenm:, ~L :'."''..'(' f'r<: f'HODFCf:Im! 1\.Sir.'!'ICO, t:).yQ, ~lbrnyado 
~ del '11Jtor, A diferencia de Ghesneaux, nosotros con;-:;ici~ramos al 

socialismo como un período de transición y no CO!:JO ll'"l modo de 
nrod11cciÓ11, A T1esar de que este au't"or tamoién caracteriza l'l -
~.~P'T' ""!8diante la "COMBI!\TA':!ION DB LA ACT!i.'IDAD ~('"')TTCTJ:"l'A DE LAS 
COMlf''TDA.DES ALD~A~'AS, Y ~'E LA I"'T'f:R1TENCIO\' ECO'l.TO'UCA !.'E H'TA AU 
TORTOA:J ES'T'ATAL '!U"S LAS F:XDVJ'!'A AL '!IS'-!O '!'r.<;~!1'0 OUE T..AS DIRI-'.:" 
GE 1.•,p, 1!1. ""'º parece estar de ac-uerdo en~ la P.~1icaci0~ del -
MP'l' como modo de producción de transición. 
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.S E G U N D A P A R T E 

_L_A __ s __ o_c_I~_D_A_D __ A_Z_T_E_C_A~ .•. 
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CAPITULO lli 

EL SISTEMA TRIBUTARIO 

·"· .. 

" ' ..... ¡ 



SEGU\'DA PAR TE 

_L_A __ s_o_c_r_E_D_A_D_ A_Z_T_E_C_A_. 

CAPITULO III 

"EL SISTE:1A '1TIIBUTARI0" 

Los nztecns ta,.,,tién l.ln"!la.do!'' imlistintamente mc:d.canos, te ... i:. 

noche as o me:dc as, consti tnía11 una de las· siete trib11s del 't)tH!blo 

l'Tnhun que habi talJan uni"l rc::;iÓn de::o:.ii:-tacla A7tlári e Chi:.:cr.ioztoc, l!.!_ 

r::nr de "Siete Cuevas 11 , u 1Jicado al parecer e,., el r.oroeste de "éxi-

co. La provincia de .i\ztlnn, no era U'.1a ['.rari cosa, c1ic~o si:-i ro- -

deos, no tenía nada e!1 es;iecial: era un luear a "1:1i tad del fl'.T,1.ta", 

pero "espcintoson lleno de rocas, ma~ueyes, espinales y arbustos, 

donde predominaban innumerables tipos de aninales entre los q•_te -

, l' '1 · t" . t 1/,\2enns, las -
so.~resn 1an os J'.)ttmas, osos, 1gres, y serp1en es,-

tierrn.s de cultivo venían disminuyendo mientras que las ga:iadas 

por la esterilidad aumentaban, Debido a ~sto, la sie~bra se hizo 

cada vez m&s di~{cil ~ara los pobladores de las "Siete cuevas", 

Bn estas condiciones, las con11nidades se vieron obli2adas a to~ar 

la decisi6n de ebandonar su resi~encia oriGinal para salir en ~~~ 

ca de un ~·nbi to nat11ral que les permitiera satisfac<!r st1s rrncesi-

dades in~ediatas y les brindnra, nsi~is~o, las posibilidades de -

ltt1 desarrollo posterior)?/ 

Las ~rimeras seis tribus ~ue salieron de Aztl~n fueron las de 

los :'~ochi;nilcas, Jos Chalcas, los Teprn1ecas, los Culhuns, los 

Tlalhn1.cas y los Tla;¡cal tecas; no todas iniciaron el éxodo nl rú~ 

mo tiempo sino "unos primero y otros dcs;:i11és" con di:~crcnc ias de 

afios: los ~ltimos en aban~o~ar su luGar de ori~en Fueron los mexi 
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P.n .'.ztla'1, 

rasultar{n bnsta~te dificil do 

clase socin1 ~te se a~r0~iare del t~n~njo c~ceciente. nor lo tantr 

nos n.trcye,10.s a sostenc1· ln si.:::;uie:1tc hipÓ':csis: ln or.:;aniznciÓ:"l -

cconÓ·üco-~·oci<?.l de los aztc:cns cm el ;?erÍodo previo a s 1.1 ;:ocre:rri 

'1<'.C i Ó:1 era la e or.mni<lz.d prini ti va fu71dndn en la.zas· de san3rc, de 

idio~n y de costu~brcs. 

Los tenochcas al abandonar su residencia fija, pasan a consti:_ 
. ' . ' ·, . 

• .' ' ' ,; • ·.. . ; . • • • t 
t·.~1rsc en uni¡i. tr1'iu no::inda, 1n1c1a!1do as1 tma "rzran mnrcha" en --

h·1sca ele mejores condiciones de subsistr:mcia. D'.lrante 11111cho tiem

?" "vaa;aro1 los :nexica:1os": c 1.10.nr10 e~contrabnn tierra.s r6rtiles, 

co11 abunda!"lcia de aeuas y r.1o!'tes llc;:n.1)él.n a estahlecersc hnsta --

ryor cuarenta n·íos, en otras pnrtes ele diez a veinte a~"'ios y e"! los 

, , , . ' 11/.,., l:.ir,ares ·'.:'!ns hostiles pcr>rnneciri.'.1 soJ.22:1re•i.te veinte d10.s.- .or e_i_ 

ca~ino veni~, sc~brando, cezn~do y edificando pueblos; al ir 

ava.,zando deja1x1"'l n J.os cnfcr:nor;, 0ncic1:1os y n los C}11c !10 r1uc

rian e::poncrsc ·n n'10vas fntie/t" ,2./t;J.s ticr1·ns o,11c ocn::i2.1)a:1 t0:1¿0-

rnl~cntc crru1 ::ironicdnd de toda ln tribu, nde~~s, todos sus micm-

bros pcrnnn(:cÍnn i1~1 •<:!lcs y libres. ~·o cono e icron el sojuz~a~1ie.,,to 
, 

de tr:ii)1_1s Gxternas, _por lo mc,.,os h:'.\stn su llc:_;nda al "nlle -:Je ?~n-

:-deo, pc:-o -:-~ c<i.c1bio, sosh~vicro;;. frcc1ie:itcs batnllns con las co

m11nic1ac1cs r:_11e c;1con~r2.ba::! por el cn"'li"lo. La di·,risiÓ:1 del trabajo 
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~::;·'.~>O!'ltfl:i(~Ll.: :>or sexos y 0-:.ladcs.fi./ 

Gim:-tdo los "!1C~6r:anos rn1:.ieron fÍ'1 a su r>ere~rin.:ición, se::uían 

manteniendo e-:. lo f1inda-:ientri.l nna estr"'.lcturn ,_:ri ·~al, a C1esar de -

constit11ir un :)t!Cblo nr>c-orin.r:J~!"'_tc no\Jifícado C'1 cuanto a lo r;uc 

habían sic'o en ·~l inicia.7./Ln e~~istr:ncia ~iserac·l0 ;:iadP.cida 

lar;.;a tra:.·w;t0ria, :>rodr1cto ele los consto.ntes sufri"'Jient0s y 1")0--

l-Jrezas, no ~odÍ0 ;JeI""1itir el s11r.ri.·-cíento de unn clase donina'.'1te -

se::;>n-rada del trabajo proc!uctivo c:•Je se aproryiare. sel e::cec!ente --

económico~ e!1 consec·iencia, este e::cc::.lerite era utilizaco -c•;a:i(!o 

e~istía- ~ara satisfacer las :1ecesidades de todos los co~ponentes 

de la comunid2.cl r:::'1 fori1a irualitaria. 

De este ::lodo, en 1J25 los 1le:dca::.os f 11ndan la cittdad de '!'e- -

!"!Ochtitlan esta~lbci~~dose definitiva~ente en este ~1sar, ~s de--

cir, 261 a!íos cles::iués ::e l::a"'er salido de Aztlán •. '-hora ::ie!"l, CO"'JO 

los si tíos oc11paclos :.iara edif'icur s•_1 c<'-".)ital no eran 1 i'bres, sino 

qt•e pertenecÍ::rri a los te"J<mecas, se vieron en la necesidad de so-

~eterse y pro~eter pa~ar tributo en esuecie (~a{z, ~rijo!, c~!é'~~ 

chile, :_Jeces, ranas, etc.) y en ( , .; ..... -1· ""11c:Y,... «rr 
...... ...L-. ·--- t.4. - ', ~ 

do la ciudad, sirvie:ido corno soldados '.'.lercc-:cnrios, etc.) a .'czca--

pcitzalco, de c¡nie'1. van a lo;:;rar i·1cle:)enc:L·arsc ~-.2.sta el nfi.o r'e --

1 1·~S. Por co'"!si::,uiente, ::".ur<lr..te u'."1 sic;lo lé'. inse_:::-,~ra v '.'lis2'-";:i'.;le 

n2.ciÓn ~iexicana t•1vo qqe aceptar ;xtro r:ioc:er sobrevivir lo.s reln--

ció'."1eS de dO'.'.lÍ'lflciór Í:'P'..'•_:estas por el r.:stado de }.zco::iotzalco que 

::é:áco bajo la correcté1 di rece iÓ:i de su rey Tezozo::ioc. 
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0!---ri':éi~ 2.J"'l'"e~t:iJa, oli.. n--... ~2_-·,111:'.-:~1.lc:1s, cÜr:J.o los rrie:::i
c~1os rJCST16s de 11~ 1.:t't·~::;" '.)r•t-¡:J,:'O '"'llCStra.s ti0rrns 
c.6'.'lo ha1 electo :.0y ~' '·i:,.-:'•o G<J.h.}:'.::t nor sí'. 1<'.'-Jé os 
:)~rece d0'cr,~os '.·ncer" ''.i.r:-id c:ue ~''.l. c'.uc 1"c:nos clisi·-:11 
12.::'o C'Jn 'l'1 ·~¿:-_l, "l::J co1i·i"""' 6isi.-1'.·l:,_r.,o.s con otro-;
.,..,o:-rn_te o·!izñ ":lnPrto.~ :i.os'.1tros, c·.'=1i:o.s r11.terrá~ snJc-
t.:i..- ri. n·,est:!."'OS hijos 'r l~ncr-.::::·);:--r---:: t ,~ 1~acié"'1("1osc:: -i 1 1~~ 
t~_ ... os sP·in:--c:s, :'1~ctcy:1rl~~----~:: c•qc; .sr:.:. ... 1~s s1~1s tri'!._Ji .. d:ari'ñs 
y ~·2.snllos, ")Orr"'" ~ºe:_~~--,_ lle·.'éln 1_os '1ri~cir.ii.os, par~ 
ce-e nue '.Jnco 2 0oco se ··:i;c <:nsv.lzo':".do '" e,.,sorbeci~; 
dose y snbié"1~ios~nos a l::t c::i...,eza; ;· ryor~~·te 10 se er:
sa.lcen '.'.l<Í.s, si 11s rynr.ecc~, vci;ro_,., ;r :;:2.ndenles q1112 do--
1.~lcn el tri~:cnt'.) c~os t<J.;itos, nn scr'i.nl de recon.ocir:!ii:>,2 
to ~· s•decion" .fl/ 

"or S'.!::>uesto, los tcrinnecas ele e idieron cnsti.r;ar n los r.iexica-

, ' , 
esos dias cr<:>. ::i· tY 'Jor:o lo qu o ven ia'1 :H1.";n'.1do. Los aztec ns r0c i hie 

su rey ~cn::iapichtli 
, 

"r:~i"-'."'.(~0 q11r: ollo :io se 
,.., .. 
. le 10se . ' 

!11nv11ri... --

sad1n1'!'Jre, nor lo c·.w.l i;o,1ns e~ lo e::terior "l'"OC":L'éÜJac· ~1ostrar 

buen áni'7lo en "l1:Íblico a11.,01.1" bic:: .:1e:sr.0:1solnclos en lo interior"2/ 

y nsi, tc'.:1iendo q•.1e ca,ln din fnera""' ·.1ayorcs l;:i.s vejacio:ies irnn11c.s. 

tns por Azca~otznlco cu~,1icron no si~ ~uchns di~icultades tod~ -

· • 1 O/ lo que se les ordo:io. -

En estos mo::icntos, los ':lCXicanos no tenÍn!l mas nltcrnnt:i.v::l --
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<Jll0 hriccr ace¡)tc!' >:l nredomi:"lio del ~st<.:tdo de Azcnnotznlco, "o --

nxistían las co"1dicioncs Dropicias ~ara iniciar la lucha por u"1a 

vidn inc1ependiente que les a"'Jriera las posibi1idaces de H"1 desa--

rrollo autónomo. 

!:n el rein::-10 c'e Pui tzilihuitl :1;96-1417), se¿'Undo rey de -

~:·nciÓ:i iT"'iciada por el gotiet"'lo anterior, Las circ1.mstancias por 

las oue ;Jasaban "10 les per.iit{a., hacer :frc!1te a los ).)Oderosos te-

n2"1ecas. La .zi~erra no ere. e::_tonces factible, pero en ca:ibio las -

alia"1zas y la c~iDlo'nacia !'.JOdia:i. dar excelentes resultados,11/ 

A:1rovcchando que este rey era soltero cuando co!:le'!'lzo a rei- -

nar, se resuelve audaz.,,ente ::iedirle una hija. a Tezozo'!loc, se"ior 

de .\.zcapotzalco, para casarla con Húitzilihuitl. .'."'ero acle!:las, y -

esto viene a ser lo pri~cipal, para· los ~iembros cel ~onsejo Su--

premo el enlace matriMonia1· tenía objetivos eco~6nicos y ::>oliti--

cos bien cla~os: 

"ya esta'!os cansados c:e ser s•1bjetos y vasallos tri
,~utarios de los se:"!ores de .-'.ZCA?C'TZl' .. LCO, y no solr:.-
mente acudi'los i los tepa~ecas, pero juntane~te nos 
tie!"!en avasallados los de C!.."'Lt'AC/ .. \T y los de T~ZCUCO: 
ya nos :"altan las fuerzas para acudir n tanto: no s~ 
be.,,os ::i c1onC:e ac,1:.li:;:-, ¿que 11ace"'Jos? trabajenos (tra
temos) de aliviar cst.:i intolcrz.ble carga de nuestros 
:io'.nbros: c1esca'1se·~1os ya al,';!Ín ta"'"!to y para eso haga
m.os nna cose. "'.;e co;,de r:1as nos f'atican es ce AZCA"?OT 
ZALC'"', "!)Or estar allÍ la corte y el rey: so,.,os de ry~ 
rccer rue, 1Jucs .,..,ncstro re•.• es nozo y ::ior cnsc>.r, que 
v"r:ios (''é'-}·<'-~ios) D .':.:'J;.\T")OTZ~\LC(' y pidamos ~.n :hija clcl 
rey "':'.::::'.'Z0'!~'CT!.! 'JO::' r.~dnr !)ara nuestro rev v señor~ 
ouiza si nos la c1icrc, por aq•1i nos aliviara alc;o c:le 
"'."luestros tribntos •• , "1,g/ 

'I'ezozon1oc, <J.ceptÓ 1a petición de los mexicanos y les entrer-ó 

a su I~ija Ayu.u11cihuatl la cual f'11e conducida a la ciudad de '.·!é:d 
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tiem'."JO '1ació el hijo pritno'.';cni to 'JrO"Ocando mievaM0nte .la alc,r:ri.n. 

de todos los tc'1ochcas y nor su~1osto del rey de Azcnnotzalco, --

c¡u i c•1 envió ade'11ás e 1 n•:rnbrc r¡u e le de 11 ia'1 d0 !)O•-..nr, P 1 cual fn0 

una bue:1a coyimtura '.Jara aJ ivi.--.- a los potJ.adorcs de la l<:1c;una do 

tanta vejación y t:::"ihuto, e:-:7Ju . .'o ci su ~ndre qnc siendo ella la 

rei:ia de :'.é:c::ico y o•JC teniendo un nioto :ie::icano, no era justo 

qnc los ".1ant1.1viera e:1 tal situación de e:colotación, El rey quedó 

convencido de la peticib'1 (1tie le hacía su hija, sin embareo, en-

co:-itró fnerte o-oosiciÓn Ct1 los de"!lns señores princi!)ales, quienes 

se ne e-aban a dar u-i. trato prefereT'lcial a los te..,ocr>.cas. Des;,iués -

de !.ar¡:;as discusiones, se llecó a la c1etet"·1i:r1aciÓ., de reducirles 

zra!'l ~arte del tributo, dejándoles sÓlé\mC:!nte aqneHas cosas que -

facil"lente !)ndieran c•.1m:_ilir, en señal de reconoci•!liento al domi-

'."'io q:.1e sobre esta tierra ten{a Azca!)otzalco. 1.1/ ':'e aquí º""· ad e la!!. 

te estaban obli~acos 

"los 1-:ie~dca'.'los a dar cada a·~o solaelente dos patos y 
nlc:q:ios CJC>c"!s y ra::as, ;· otras cosillas que facil-
;;iente halla'Ja!l en su la;:ima: q1.1edaron con esto los 
riexica'1.os '"'.11.lY aliiriacos y co'1.tentos" .!!t./ 

Esta política ele reducciOn de trihutos, la c11al ecrliva1{a en 

la !'r&ctica a un ~i~~le sf~holo de vasa11aje,tuvo como consecuen-

cia in:'lediata la de favorecer podarosa;ne.,te al progreso de la na-

ción ~exicana dnran'te el ¡::obierno de Yuitzilihuitl. 

A la muerte de s·: reina y protectora, la il"'lcertidur:ibre '.roliriÓ 

a auoderarse dÓ los •,ahi tnn.tr:,s r1e ln -::inrlad, ante el terrJor ele que 

. .\zcapotzn.lco iMT)ltsiera de m.!r:>'.'<l cuent0. los pesados tributos, pero 
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a ~esvanecer estas dudas,· 

I'ui tzilihui tl 1•_10re •m n:i0 ' d~s,uns que su es~osa, rlej~.ndo n -

solo faltaba la 
. , 

ocas ion '.!ientras ta;; to, cahÍn la ?º-

sibilido.d de fortnl0c':!rsn mí., -!as; todavía se :rnc'.Ía :-;aca'!" ".>arti:.lo 

rle la li.':;a esta':llecir:1.a ;:ior f:!l r.latril'Clonio ·Te ·_•,,izilih11itl y .'.yauh-

c-Íh1atl. 

'"'::i. estas circi.t..,sta:lcias, J.~. desi:naciÓn de ~Í'l!?.l!)oryoca co'lo 

rey encajaba a la perf'ecciÓT'\, na°!'a el caso T'\o se nncesita'Ja, en 

ri:~or, ni arrojo ni vale"1t":ia ni "'ªda !)Or el estilo, )'ª q-:oe sÓJ.o 

se precisaba det enlace foI"."'lal ca., el ".)Oder ~'?:-·e::iÓ:-iico ce:->ositado 

edad, e::-a con.yertido de l~echo, e~ '.Tlero i~str-_i...,ento ':Jara redondear 

la situació:i ..,e:dca:ia a través ::'~ su ::>arentesco co:'"'. el '!'LATOANI -

tepa':leca.12/ 

'Jurante el 0obier::o de Gr.imal..,opoca (11~1?-t!.i2'7) se ~cse.,_cnde-

°'.'Jaron n'1a serie d0 aco•:teci"'lientns ci•Je tuvieron nor _1'.)rinci?io la 

rn·1ertc ce Tezozo:.loc, ':'neo antes ::'!e ·oiorir, el a'1ciano rey, ri.01'1brÓ 

col'l¿ sucesor del rci:!o a sn hijo ":'ayatzin, a. cn1ien los •::e~:ica~os 

-c!:'te Últi·;10 rey de '::.'1_::-i.teloJco- :acron 'nandnr:los asesinar :'.)nra quo 

n ln sit•inció:i rlc s'¡jcc i.Ó:1 C]tte tc~Ínn antes de que '"ezozo;;ioc, en 
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ci.11c por n<?.ticíÓn de sn ~íja, ).es rc·:ó•!jera c>l tributo, Asi•nis~.10, -

se ~rohibi¿ todo trn~o c0~0rcial a ~o~ "le~icn,,os en los to~rito--

~~ :::-ealidacl, estos recbos era·~ sólo cansas s 0 c11ndarias de la 

::---•.erra, el TJretr.xto. "'11ero" el rcsul taclo ~~ltÍ"J') de razo"1es -iás --

,~of~~~as, ~~ estos ,o~c~tos los aztecas ba~Ía~ ya suDer~do toda 

una serie de eta'.)as ele su desarroll0: co11taban con un te"'.'ritorio 

si~'le s•1~siste~cia y 12s fuerzas T)rocluctivas se incre'1lcntabani -

C:"'. fi".'1, se e..,co'1tra!1a"1. e'.1 franco clese:'.1volirinie':1to. Si,, c";Jl::>rtrG"O, 

e:d.stía u,.. sr.rio o>o:;;:"1c·1l'"l ciue desde hacía tie'717'.lo frena.ha ese '110-

i.ri..,ic:ito c•.rol 11tivo: .'•zcaTJ0b.:alco, ,..,orlo tanto, ?.l cn1Jo de >r1 si

:i:lo -:~e '!)rOTJé\rnc iÓ"", :f110 ;ii:cc iso s•i:r;ri 11irl0 s ,1Z/ 

vital i~porta'.1cia ~ara el TJosterinr ~csarrolln ~8 los ~exica~os, 

• • • • • ,_ ... J • ' I+ • r 1 1' ' ) crcadns :r:>or !:JOtn'ac10""'í:E. lM.'.nGt•lacns. ·« .. ocie.o .zco.:ttl , 1 :~7- _¡,¡(") 

c•1crra de indc?8nc>c·1cia, rycr'.:l rntc 1'1 in01i;1 cncin c:e ln l!tcha, el 

¡n1ctlo creyé·1clo se inca.:->az cie> rr,.sisti1~ al >JOdr.r de los tcl)anoca.s, 
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a q•i:i "'1C~ J1abían reconocido co•no su:)eriores hasta aquel momento, 

pirJir~ n. su rey qn<! no em;irc-idicra 2,uerra tan pe1ierosa porque 

tr·a·~1·ín. inevital:,lemcnte la ruina de su ci·1dnd y nación. JJ10ra 

1 • • I • • • 
)10,·, los Jovenes y valerosos hiJo~ de la naciente pero nuncrosa 

nobi.r~z~ ·ne::icana, se aventuraban a la [,"t.terra por contar con un 

t t... t, . . ' 
~roycc ·o •11s arico Que cxic1a unra su reaJ. izaciÓn la conqnista Í!!. 

ní''1iatn y deffrii ti va de la libertad de ?!é;:ico-'.T'e:"loci;ti tlun, por -

1 1.J tanto, aparecen COt:'!O representantes ce 1as ft1erzas revoluc ion!! 

rías; ~o as{ la cente del ;.¡11eblo que debir!o a S'J ::>ro1_)ia conc1ición, 

~' visión politica era ~~s li~itada, 
, 

razon por 1a cual, no conta-

ban co!1. la ca;iacidad necesaria !Jara cirie;ir correcta~:ente la r'Ue.,. 

rra de independencia, Por consi.:,,.,_1ie'.1te, :-:>referían co~tin1!ar s•1j0-

tas como '.'lasta la fec::a estaban, a exponer sus ,·idas o caer en --

~eor situaci6n en el supuesto de upa derrota. Itzc6atl y los de--

n~s sefiores principales al conocer la posici6n tgmerosc del ~u~--

blo, se vieron en la necesidad de establecer un acuerdo, una - --

alianzo con éi. /,s{ lo indica el sicuiente ctiálo,:o que reproduci-· 

'TJOs en forma co;:ipleta por la importa..'1cia que reviste-1 

"So'.1sol~'.1dolos los seffores v el rey en uersona les di 
. " t '· . .. r .. , L -JO: no e~ais, hiJOS mios, que aqui os ~ondremos en 
libertad sin que os haga mal ninrruno". 
Ellos re spondieron1 "y si no saliéredes con la victo
ria, lou~ seri de nosotros?", 
Respo~¿i6 el rey: "si ,o sali¿redes con nuestro inten 
to nos :')Ondre"10s en vuestras '"'lanas, y>ara Qtl<? nustras 
carnes sean •nante:nimiento vuestro, y a11{ os ~renguéis 
de nosotros y ':los com5is en tiestos quebrados y su- -
cios ')nra eme e'1 toc~o sca•nos fnfi:nar:ten te tratados". 
I!es'.)onclicr~n ellns: "pues 'lirad que si as{ lo habemos 
de hacer y cmn~:>lir, pues vosotros mismos os dais la -
scnte'.1cia, y si sali~rcdes con la victoria, nosotros 
nos obli:.;0mos a .serviros y tributaros y ser vuestros 
tcrrazo1eros, y ec'lif'icnr vuestras casas, sirvié:r'ldoos 
c:i todo ::mdrcs e ~ijos co,,o a verdadros señores nue.§_ 
tras, y cuando :fueredes a las guerras pro111etemos 11~ 
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vnr i·uestras car('!lS :r basti·nc~1tos y CU"r1as n c:1;:•stns 
serví~ndoos '.'Jor todos los ~a".linos !)O:r. do'"!de 11.11:i.cra . -
que fu<'redcs; f'inalne'1te ven,;0:-:1os y s11jctanos nqes-
tras norso,ns v biP!les <~n vuestro servicio -ictra - -
SÍC''.D:r'c" • . 
"'l . . . . ' w .re:.' y sus ;:irir:c1,..,ales ·:iündo a lo gue se ofrecia 
y ohligabn la r,-c'!tc cor.11;n, nd:'.litieror: el cor>.ciorto, 
)' to:n<Íncloles jura'TIE>'.1tO de Clltn[)lÍrlo lo j·.traror¡ to-
dos" 01ª/ 

!:le -nucho i:"Iterés res11lta moncio"."'.ar la e;:istcncía de otra ver-

sió,., del lla"Tlado "pacto de ItzcÓntl" que riresenta los términos --

del "nis~o en forma diferente a los co~entados anterioT'!lente. Se-

~·1~:i :\lvaraño Tezozor.iocl.2{ l::i ·.:e'.'lte del ::iucblo esc~1c':Ó a los jove-

")Cs valientes decir crw si perdía,, la .~terra causn:1do 1YJuchos da--

.-íos e".1tre los mexicanos, -::-,_¡e:;:-a"1 e ruel11en te •1uerto s' tal muerte s~ 

rla, sostuvieron entonces los ancia,os de la comunidad: espanto--

sa, serían aspados de los cuerpos con tejas y 11te;;o muertos se C.2, 

~erían sus cat"1es. Los hijos de la nobleza, aceDtaron esa senten-

cin contra ellos ?ero fueron absoluta~ente claros en su proposi--

. , 
cion: 

"asi~is'llo decimos, que si tenenos ventura, y salimos 
con :1'.1cst:r.a t:'llnres:a, y sujetnnos a y1130 a los tepane 

' ~ . , , . . . -
cas, que vosotros _iamas series tenidos !JOr principa-
les, sino ".lor MACEHUALES vasallos nuestros, y de - -
ni.iestra Re:?ttblic a :!e::icana". 20/ 

Cualesquiera que sean las contradicciones de estas interpret~ 

ciones sobre la nablraleza de la alianza o del "')neto de Itzcóatl'' 

ellas perecen tener un residuo co~~n que podría, por lo mismo, t~ 

ner fuerza de evidenci~ hist6ríca, ~terza de ~ec~n. "aro nosotros 

el establecimiento de esta alianza resulta ser la de~ostraci6n --

histórica de la tentativa de lle¡:,ar a n;1evas y superiores formas 

do orzanizaci6n social. 
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cer 0M0ra ri~idome'.".te un inve'.".tario de lo~ ele~entos oue 2~1~2n " 

clescr.ibir l::i situación Í"!;rnr<:mte e!1 la socicd<!d -:ie~icc.'.".a '.'.lrf:"''Íª a 

otro, la '.'.lr 0 sencia 1e condicio~es que sur~ieron desde ~ac{a tiem-

;:io, nero rgi-o> :".ecesita""! ;:iara ir1'iO'.".erse y co:--,solidarsc, cel t!'iun!'o 

sar:-ollo (!'1t:> .:!ura"'";e cie., o::ios lo:raron los ::e:dca.,.,os y e'.1 los 

cn:-tles ha1J{an tra!'lsformar~o '.'.lrof•.trir1a.-ne'1te la estructura ¿e la a'1ti 

cua sociedad co~u~al. 

En se[;U"..do lugar, el tti;.>acto" "!uestra cÓ1710 los habitantes ele> -

J.a ci11dad de ~:é:dco-Tenoc"-!titlan seguían manteniendo hacia aden-

tro su libertad e i::".~alda.d, sin pagar hasta ese !!lO:nentc tri bii.tos 

a quienes dese'11pefiaban funciones en los organis~os de gobierno, a 

sus recrese~tantes; el tributo se iba para Azcapotzalco como con-

secuencia de su somethiiento. 

En tercer luGar, el "pacto" muestra sin la menor d~da aue la 

nobleza ~exica~a se co~pro~eti; e~ la lucha por la libera~i~n en 

nombre de to~o el oueblo, pero con la intensi~n definid~ de ;oter 

narlo I y soi:'re todo
1 

de no confundirse con el : "que V01'iotrcs ja-

r:iás serrfis tenidos por principales, sino por !'-fACEHUALES \·e.sollos 

nuestros". 

En cuarto lu:;ar, el "pacto" muestra cómo la joven nobleza me-
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xicann desempefia en ustos momentos un papel revolucionario y que 

va. a dirigir la g~erra contra los tepanecns en dos direcciones -

que se entrecruzan simultáneamente: 

1. Conquistar lo. independencia para el pueblo de Héxico 1 

"aquí os pondremos en libertad sin que os haga mo.l nin 

guno"; 

2, Destruir con el ofrecimiento del pueblo las antiguas -

relaciones de producción de ayuda mutua imponiendo - -

otras nuevasr "si saliéredes con la victoria, nosotros 

nos obligamos a serviros y tributaron y ser vuestros -

terrazgueros, y edificar vuestras casas, sirviéndoos -

en todo padres e hijos como vuestros señores nuestrosH. 

En quinto lugar, el "pacto" muestra cómo e.l pueblo prometía 

además a cambio de la independencia la modificación de las far-

mas comunales de propiedad: "finalmente vendemos y sujetamos --

nuestras personas y bienes en vuestro servicio para siempre". 

En sexto lugar, el. 11pacto11 muestra cómo la nobleza mexicana, 

vanguardia del pueblo, ser:!:a castigada con su desaparición si --

fracazaba en sus intentos de conquistar la victoria total en la 

revolución y por conducir ~l ejército popular por un camino equi 

vocado1 "si no saliéredes con nuestro intento nos pondremos en -

vuestras manos, para que nuestras carnes sean mantenimiento vue~ 

tro". 

Ahora bien, la derrota de las fuerzas de liberación, dondEi -

estarían tambi¿n inclufdas las de sus aliados (Texcoco y Tlaco-

pan), se traduciría ni más ni menos en la permanencia de las es

tructuras originarias. la colectividad tribal. Frustrándose de 

esta forma y pcr él momento, el advenimiento del nuevo modo de 

producción en la sociedad azteca. 

Por estas rezones, el triunfo de los aztecas y de sus alia--

dos sobre Azcapotzalco en el año de 1428 va a significar una - -
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trnnsfor-i;:iciÓri rc"•olucjonarin de las :relo.cio~es socinlr:s. ::~ta J.::. 
cl1a, que ha siclo Jn otra rlC! Jo~ el0r.1ento!S "JÓ.s avanzados, pr::r-:Jiti

r~ la instauraci6n de un n~evo tipo de relaciones de producción -

caracterizadas por la explotnciÓ" trib1taria. 

~atrás de la victoria vi~o el a~1ste de cuentas entre la no--

bleza y el pue~lo: los nobles cu~plieron con su :::ierte establecida 

en el ac1.~erdo e.l llevar a los 111exica11os de la condició,-,_ tie vasa--

!los a la de ~stado inderyerdie,te y el pueblo ratific& le suya, -

~uedando perpetuamente oblir,ados a servirles y tributarles, :Sl 

asunto estaba concluido. Era el triunfo de la nobleza sobre el 

pueblo, 

De esta forma, la nobleza organizada en clase domi~ante tran~ 

forma los antiguos organ{smos de go_bierno en Estado :· se a:::iodera 

f'inalrnente de la tierra y del axcedente prod,1cic10 por los camnes,i 

nos de las co:nt1!1ic1ades mediante el cetro de tritutos, EstablecieD, 

dn por e~ta vía, relaciones de dominación que toma,, la f'or-in c1.e -

"esclavi ti1d Generalizada" ::,>arque el Estado e}=plota a los ca.,pesi-

'!10S r.e las comLmidades colectivanentc, 

Pensa~os nosotros qlle a partir de este mo~e~to histórico, el 

modo
0

de producci6n tributario se establece como do~inante en la -

formaci6n social de los aztecas, después de sufrir un r:>roceso de 

desarrollo a travGs de un largo periodo de tiem:;o, Articu1Úicc1ose, 

. , 
c1on y, 

. ~ 

f'i:--al!::e:ite :::iasa.r a st1 Gra(1ual trnnsfor'lacio,, • T". '· • •. 1:";a''J1CLl 

que co':lo sabc::nos fué tr~mcada por la colonización espa'.í.ola. 
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d:1.d aztccn n la foriación tr:ib11tnria f'u6 co:is('c~ie11cin directa di: 

con11r.idnd "lá!' ,~:esarroll~:tr'.n / .';7c> 1ot;>;alco) E'"l u:ca co-:~miclad con Ll'"l 

ni ··el socio-cconÓ-ifro inf0ri o~ ':Jexicas). 

1. Tributo Interno: 

La ,.ictoria de la mri~le Alianza sobre Azca~otzalco desem-

~ocÓ en una re\•olucionarizaciÓn de las relaciones d~ !)roducci6n. 

Este ".;ran salto adelante" sizn,ifica":>a una transfornaci~n jecisi-

va e irreversible de la sociedad azteca; el modo de producciÓ~ 

tri~1t~rio hab{a lle~ado a ocupar el "puesto de mando", 

"tteamos ésto de mas c-erca: la liberación de los r.ie.:':icanos, 

co::icluye con la co"'!q·1ista ,5e los hombres y de las tierras de '.!éxi 

co-~e"'locJ~titla"'l ryor ryartc ~e la nooleza, modifica~00 de esta ma~~ 

ra la fOr"ln ª"tiT . .ta '~º· ln CO'T1nülad y establecie:ido nnevas y s•.?P.2. 

"Si al ~o~tre ~is~o se lo co"'!ouista ju"to co~ el sue 
lo, co::io accesorio or;~á,ico ele éste_, se lo conqPistñ 
entonces co-no •1'1a de las CO:!dicio'1es de la ryroc1 11c- -
ció.,. y a.o;Í 5'.lt';~e la esc1a,,i ti1d ~' servic.~1nbre, que -
".lronto achiJ..tc:r::i. v "º'li:!'ica la for1a oriri ~aria ele to 
~~ la e~~i~2a co~ ~itarin y lleca a conver~irse en ~ 
'!Jase e~•? esta, De <>.1 !nodo, la estri.!ctura s1'7!ple re-
sul ta. 1'e¿:ativa'.'1e!1 e determÍ:!il.da" ,gj_/ 
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L0s 'T!C?;:icnnos van a ex~Jeri?".1entar r1n "ca!nhio cunli tath·o" --

des~u6s de derrotar u Azcanotzalco. El ~lusproducto que a~tcs vol 

· ,,:f,'l directam•~nte a la cormniclatl r)aré'. su'Jvenir a sus intereses co-

•nu,,cs y :-i:::.::;ar el tri'.:;uto a los do'.:1inadores teDa'.lecas, "ª <-'.hora ª!:! 

to'11ática.,cnte a la "•.mi dad S'.ID81'.'Íor", al :'.:stado azteca, ente se 

;¡;:n•oryia (]e él. ":sto r:s así, Dorq_•.1e "la tNIDAD es el ;:>ro".1ietario 

ef'ectú·o y el supuesto erectivo de la ;:ironiedad colectivatt ,W 

Como el nroductor directo resulta des:::>rovisto de la ryronig_ 

dad del :;:Jrincipal ~tedio de produccio.,,, la tierra, y anarecP. sola-

mento co:-io poseedor, el plns?roducto pcrte..,ece ento~ces al f.mico 

propietario que e!l este caso resulta ser la "u71idad S'-''.Jre-::a" que 

a final de cue:i.tas, dice :rarx, tiene e:dstencia "como P:!!:RSO:!'!A". -

Este plustrabajo se lo eritreE;a la cor:iunidad al "dés?ota real" co

mo renta por la tierra bajo la f'or:ria de tributos )S:V':o estada 

~or demás af'irmar que el rey es el representante supre~o de la 

clase dirigente, es decir, de la !lobleza-b1rocratizada. 

Este nuevo modo de producción, des?u~s de liberar tlna ?ro-

longada y dura lucha, logra instaurarse en la sociedad aztec~. De 

esta forma, se establece un tipo es?ecf rico de relaciones de pro-
. , . ., 

ducc1on, relucion de explotador-ex?lotado, la cual se verifica ~~ 

diante la i~posici~n de tributos en especie y en traba~o a la co-

muni~ad por parte del Estado, Sin emhar00, la im?la~tacio~ de es-

tas·nnevas condiciones y relaciones de produccion bnsadas e:;_ .la -

,.esclavitud cencralizacln" no i"'lplica la desaparicion de las co'."lcli 

di.o:-ics históricas :;:irevi~s, la forma comunal sufre 1.in proceso de -

adulteración y !7!0dificaci6n,resulta~do de este modo "ne¡;;ativamcn-
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, 
r:r-. s cl?.ros en este "lro1;1011a: la sociedad azteca :.ir'.:"_ 

... . . . l . . • d . t " 24/ , crnd1cc1on, as'Jecto q:!e '.:>C 1.!~a <l ]10S1C10'1 pre 0C:'.'..!!.a'1 e ,:::.::.l _\s1, -

tc".1C'10S ciue e!1 este ~0!1ento la CO!-JTY.UDAD PRI~!ITIVA P.s el as:Jecto 

::irir'ci?al, y el as:-iecto no pri,...ci'.'.>a~ es el :IODO DE PROD:JCCION TRI 

:SUTA.ltIO. A.'1ora bie::"!, con el tri·mfo ':le los me:~ica,os '!' ~e sus 

aliados sobre Azcn,~tzalco, los Rs"lectos de la contradicci6~ ca11-
b:i.a., de l•i::nr. EL ~fC!:>O DE PRO~UCCI0'T TRI!3UTA.~IO, en.te e" la ,Íl tiria 

.?.;ioca de 12. COWJ1HDA:\ !'RD!ITIVA oc'..1" - ·1:-i.a '.JO Sic ió., su'Jordinn~"'-· -

:-ios co::-:-ie.,tes, r.1ic0 "''Jl .,..~,~t-- ... ·· 11 08!:e es P.l "'l:::-oceso c1el r.ec,:F)1_g_ 
.., .• .' 

zo de lo ':iejo por 10 r:"<'''''" ... :;r:':.s1 "Ues, corio resultado de ur.a -
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eJ. mo:ne:ito en que lo nuevo locra predo'11inar sobre lo viejo, la co ·;\. 

sn vieja se transforma cualitativamrmtc en una cosa nueva".g§/ 

Ahora bien, a propÓsi to ele las rclacioT'les de prod•.1cc ion y 

de su imnortancia !)ara la con:for.nacio., del modo de produccion, 

'1orx ('>scribe que: 

"La fo!"'.'?'la econb"llicn esnec{fica en que se arranen nl 
productor directo el tra~ajo sobrente ".O retribuido 
deterr.iina l;:: relacion de señor~o y se:"vid·.•mtre, tal 
como brota directa"!le".te de la ryr0dC1cciÓ"1 :' r<>percu 
te a su vez, de U". ~o~o deter~i~a~tc sobre 0lla. Y 
esto si::-ye lue;'o :le base a toda J_a estrucb!ra je la 
comunidad econ~mica, derivada a s~ vez ~e las rela
ciones dQ produccion, y con ello, al rnisno tie~Do, 
su for"la nol:i'.tica esoecfficn, •. Lo cval no in".)ide -
que la misma hase eco~Ómica -la ~is~a, en cua~to a 
sus condiciones func'<l'T!CT'ltales- rneda ~10stra:;:- en su 
modo de ...,a'.1.ifestarse infinitas "ariacio-,es y .:::rada
cio~es debi~as a dis:i.,tas y nu~erables circunstan
cias emp{ricas, condiciones nat1_1rales, factores ét
nicos, Í":'l:fl•.1cncias históricas c:.ue actuaba'I"! c~sde el 
exterio=-, etc •• • "W 

:'or tal r.iotivo, nuestro estudio tiene co~o punto de partí-

da el análisis de las relacio:'les tributarias que se desarrollaron 

en l<:i ciudad de ;:éxico-"'e.,ochtitlan. ~e ~o.,de Provenían una parte 

i~9ortante de los tri~1tos recabados ~or el ~stado azteca, Dejan-

do para r.iás adelante el trata~iento de las relaciones de produc--

ciÓn t:ributnrias i;ipr~estas por el Estado ilexicano a las pro,rin- -

:Sl sL~ter.ia tributario que :funcionaba dentro de la propia -

ca pi tal del ir:1porio, se adaptaba a su peculiar estructura terri t2_ 

rin1.: los barrios o CALPUILI. Estos barrios constituían los res--

tos de la antiv1a orcanizaciÓ~ tribal de los aztecas, cuyo orii:;e;i. 
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11) C"1co:itrrunos en el sistc.,1n cln..,ico t;':"' «e ''.tili2Ó pe,!"',:!, reportir 

las tierras al esta~)lccerse en '!:'c"l.oc!:titlan, cunnro a cacln CALPU-

LLI 1 
• • . • t . . 2P./ se .e as1eno una porc1on de crr1 t0r10,..;;.,;;. 

De los habitC?ntns c'c ln ci11cl'1~:: ¿n•.1iénes eran los que pa,::~ 

l)C.r> tributo? Alonso de ZuritnR2fue .... cion<? ""e tri1::11ttaha.., cTJatro cla 
, -

ses de personns en las cuQles a••clalJa. i.ricl·•[do casi todo el pue--

1) Los llar.-iado!l TECCALLEt;, C11J0 r,0~·2,'hnn S" tributo a los -

"so:;undos señores", TECTECUHTZIY y no al "señor supre--

t;tO tt; 

2) Los llat;Jados CALPULLEC o CHPrA:'.ITCALLEC, que son la .:;er.te 

de los barrios y f!11e "era ~·-·c~a ::;crite, '.)Or ser los CAL

'PULLEC muchos .. los cuéÍles eqtr0,~a:Jan s·.1 tributo al "s'e-

·::'ior suprer.io": 

J) ~os mercaderes y los artesanos especializados que trib!,l 

taban al "se~or supremo" YJ 

4) Los llanadas TLALMACATES o MAYEQUES, que son campesi:los 

sin tierrn ~ue trib11taban a les PIPILTZIN .o nobles en -

lu~ar de al "sefior supremo". 

:·.· 

Los trih•!tos se :"Jac;aba~ en. especie y en trabajo.· Desgracia 
,.. . '. -

cla'.'1e'."?.t~, ~o contar,¡os con una inf'orna.ció~ rtetallada 'sobre este oro 

:)ler.m, !)ero no '.:>hsta~.te, se '.1ucden obte!".er al,:;i.mÓ.5 ideas im'!"lort2:-i 

Los TECCAt.v::c eré!:: cnci;1csinos co-; tierra, pero (".le paga'Jé::'.1 

su tributo tra!,nj2nc10 e:i las tierras d".: ,, os TECTEClrETZI~r ( f1:nc ic-

::nrios que no ::wdÍan heredar :Jorc:p.10 el ",,c-ior :Jrínc ipal" les ce--



resº. 

Los MAYEQUES eran oam:Jcsinos sin tierra que ::iac,raban su tri 

'!:luto trnbajando C"l las tierras ele los PIPILTZIT\' o PILLIS (funcio-

riarios enoblecidos co'1 derecho a heredar) y se encarr;aban de abas 

tccer toda la le~a y el aCt-1a necesaria en las cases de estos no--

bles, .:ll/ 

Tanto los TECCALLEC como los HAYEQUES no pa:::at;an tributo -

al rey sino a fw1cionarios ennoblecidos; ae cual(!uinr !rlar1era se 

trataba ele un tributo al Estado,Wsin embarco, C!1 tie~nos de gue 
. -

rra ambos estaban ohlic;ados a servir en el ejército, 

Los CALPULLEC eran ca'!lpesinos co'.'1 tierras en los barrios: 

constituían la ~ayor parte de la población y el e1e~cnto esencial 

del siste:-:ia social; pasal~a."1 tribllto al rey en trabajo (sirviendo 

para sus fi!"!es cxpn.nsionistas, aporta'.'.1do nu'f!'!erosos cuerreros, ne-

cesarios para las conquistas; en la construcción, reparación y 

mantenimiento de los templos y de las casas de los nobl&s y en 

las obras pÚl::licas), Este ser•.ricio se pagaba "sin :::esa y sin limi., 

tación algi_ma". / .. simisr:io, tributaban e".I es9ecie con productos - -

a;r{colas (maíz, frijol, tomate, etc.) y con bienes para la ~1e--

rra (u~iforrnes, escudos, la'.'.1zas, arcos y flechas,. etc~), las fuen 

tes so~1 co"ltradictorias en lo que respecta al pri~er punto, se di 

tle, por ejem;:>lo, que los cobradores de tributos iban a los ca".l;:::>Os 

e7' ticr.ipos de cosecha, de¿aban lo estrictamente necesario para el 

130 



sustc11to ele los HACEHUALES o lab!·aclores y si~ J.l0valJn'1 to(io 10 de-

' s , . . mas. 0..:,tm otras 1nf'or·~1ac1onc~s se pacahn soJ.n:ncnt::; ura torc0ra 

parte de lo prod·.tc ido. El t·ributo se tasnba tnm~:i én tomar> el o ett 

cuc!1i:a la calidad y ln cantidad ele la tierrn ocu:i;:¡cla }Jor el CALPU 

LLr.W Socre el se(',1.m.Jo :J•.mto, se desconocen las c<:mt:idndes 

tenían c:ue pa::ar. Por Último, estos Cél.'!1'.)esi'l.os trae:.a,ja1)ari nara el 

mantc!1imiento de su re¿rcse>:tante de barrio T1a ¡xtrccla y le da--

ban servicio en su casa, lo cual .se hacía sin ricrj11dicar en lo -

más mínimo el tri:Juto que tenían que en tre¡;ar al UEY TLATOM!I ,J!±/ 

:'.-'or lo anterior, poclerios decir, qP.C los ::i:-oductores direc-

tos siempre sabÍac1 ci.1ándo estaban trabajando para su !)ropio bene-

f'icio o cuándo lo estaban haciendo :n1ra la ffi.TIDR) SUPERIOR, r-, - -

sea, había una distinción bieri marcada en cuanto a la tierra y en 

cuanto al tie'll!JO de trabajo, entre lo destiriado al sustento y re-

producci6n de los productores, y lo destinado al ma~tenimiento de 

los rnie1T1bros e instituciones de la clase dor.iina11te y a la a'.'1plia-

ciÓn de la 'Jase ::mterial mediante lz:.s o~Jras pÚblicas de infraes-

tri.!c tura • .l2/ 

~or otra ;Jarte, c~ntre los mi;rcaderes y al,s,mos artesanos -

especializados predo'.llina!Ja el tributo en especie. Los primeros, -

tributaba'! de los prodüctos que interca:nbiabar:. e-, los mercados 

(bienes de oro y plata, piedras preciosas, vestidos, pl1unas, -

. etc,) y "los tributos de ésto.:; e!"an de más valo", ;JOr ser ge:; te -

, t . . t rica y podcro.sa", ademas, clel ri )1.1 o rr1e los co:;ierciél.n--

tes, tenían la costumbr·~ c1e hacer fiestas y recalos vol'.t'1.ta!:"ios, 

que no datan cada. uno, sirio oae se recosían entre todos y cr-ctd<:t --
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q~ien daba lo que ~ucría y su represe~tante los entreeaba a los -

se~ores en no~tre de todos ellos. Los ~e~1ndos, trib1tahan de lo 

que era su oficio (ac1ornos de plu'.':las, esculturas, pinturas, etc,) 

~ntre los artesanos esnecializados hab{a un buen nGnero -si no es 

~\!e la mayor·{a- que pa:::al:an m1 tributo con trabajo; el ::stado les 

e!1t::.'eGaba las !11aterias primas y ellos elabora"Oa!1 los productos en 

e! ~ismo ~alacio (la~idarios, talladores, escultores, plu~ajeros, 

etc.) Sin embargo, los mercaderes y los artesanos especializados 

"'º 2sta'Jan obli~aclos a tr2.1,ajar e!1 las tierras de los :fnnciona- -

rios,ni dar servicio perso!"lal, ni a co"'!currir a las obras ;JÚbli--

cas, con exce~ciÓ~ de las épocas de Fran necesidad. Pero en cam--

bio, en tietr1pos de guerra estaha.,.., obli~ados a acudir C0'.".10 casi to 

do el pueblo a formar parte de los ejércitos, "porque ento:ices 

ninguno hacía escusaclo, y tenían sobre ellos la jurisdicción ci--

. . . "'6' Y1l y militar".~ 

Otras f'uentes de tri~~utos en especie eran los l:'lercados lo-

cales, donde había jueces encareados de levantar los impuestos --

qt:e tenían c:ue pae;ar los mercndcres ~ la introducción de mercan- -

cías a J.a ciudad de •ré~:ico ta,.,bién causaba im;.iuestos, lo anterior 

se despre:i.de de la infor:naciÓn p::-oporcionada por Yernán Cortés, -

en su seG1n1a carta.de relnci6n: 

"En todas lns entradas de la ciudad, y en las pa=tes 
donde descar¡::an las canoas, que es donde vienen la -
,.6_5 de los mantenimientos que entran en la ciudad, -
hay chozas hechas donde están personas por guardias 
y que reciben CERTlJ!.f QUID de cada cosn que entra" .:JJ/ 

~inalmente, ta;.ibien conocm:ios que otra de las fuentes de -
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innrcsos en prod~ctos ncricolns ~rovcn~an de los ca~~osinos que -

::lrrendnban ·lns tierrn[' del 9alncio, lla·-rn.das TLATOCA:ULLI y c 11ya 

renta "era r.J•!cha ;:ior ser, co-.,o er."ln, las tie!.-r<ls '.'."uchas y ~:iuy h'.te 

los ba-

rrios cono parte de .si.1 f:ri'-·1to al TLATOA!JI, .\s:; .. ,is:-io, f'S co".'locida 

que realizaban una 3ran variedad de tarans y trabajos 9roductivos 

(hil::i.r, tejer, ela1)orar prendas de •.·estir y de !')reductos de alfa-

rerfa, ::.>rc;;>nrar los 2.li:.ientos, :iarrer, etc.) e!1 _beneficio del - -

rey. 

'ro hay suficiente base documental para averi{,'Uar cuál era 

el verc!aclero valor de los tributos ;::ia;:-;ados por las clases explot~ 

das c1e la ciudad de :1e:~ico-Tenoc!;ti tia.,, Zurita dice, que era muy 

r>oco lo que cada tributario ten!a _q~w dar: 

11 '1ero lo r_iue se ?uede corijeturar, no valía todo lo 
que 'J!l trir.utar~ ..... c:a1~u ele tres et cuatro reales, a 
lo 10.-::-co, con el servicio qi1e r1aban, noraue estaba 
tan 'Jie'1. re'.")o.rtido, y con ta::1to. orden, que a cada 
uno le ca':lia '_1oco-, ;r el serrticio una vez o dos a -
lo ~~s por afio, ~ a los ~·e cabía dos veces era de ,. ., , . , 
los :-:as cercanos, porf!UC se tenia atenc1001 en que 
no se ocu:1aban er:. venir ni en volver a su casa co-
mo los de. lejos" .J..21 · 

En car1oio ~ara Clavijero, los campesinos tenían muchas di-

ficultades para "f)Oder :_::ia..::;ar el 11 e:~horoitante tributo": 

"A lo e::cesivo de las contrib•..tciones se allegaban 
al rigor con que se e;:ir;Ía"1. Al que no :;:>agaba el 
trib•1to. vendÍa-:1 por esclavo para sacar de su li--

. bertad l_o q~1e no podían de su industria" .!±Q/ 

Set;nra::iente, 12. ;io1Ítica tributaria trazada !)Or la no"ble:z:a 
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-burocratizada a del Bstncto respondfn a diversaR condicio-

ncs, por ejcn?lo: la canti~ad y la calidad de las tierras y de --

las cosechas; las coyunturas y-¡ol{ticns; lns neccsid;lJes de la el! 

se dominQ.,te; ln resistencia y la luc!-:n de lo~ ca•::?esinos, etc. 

Si~ e~~a~~o, resulta co~yeniente recalcar la idea de que p 

el tributo no se asi.:_,"naba er: foma indivichrnl o fa.-iiliar; la rf!s-

;JO':sahilicl2.d ".12-ra ry:J.c;nrlo era de todos los :nie:ribros de la co'.'.1•1ni-

dar1 ~ "~ro se pa~a.:.:a el tri::uto por cabeza, !lÍ tal se usó entre - -

ellos", e::r.iresa claramente Zuri ta.W 

La ciudac1 de ~lé::ico-"enochtitlan contaba con un sistema --

"()reciso y efectivo para fijar y recaudar tributos. De acuerdo con 

Durán, todos los niños qt'.e nacÍa'"l era.., inP.Jediatanente cn::iadro!la--

d 1 t t d 1 t-. • !±Y-r:- . . os :'.)Or os ro_:)resen an es e a ... arr2os. .....1 r:1s;:io autor ::10S 12 

forr.ia C1_ue los ca'1!)esinos estaba::1 ore;a::'lizados en sus barrios en 

cuadrillas de veinte, ci::1cuenta y de cien, bajo la direcci6n de -

un gra'.'1 rn~_•:ero de e':'lpleados encarc;ados de recocer el tributo y --

llevar a sus dependientes a las obras p~blicas: 

"uno tenía careo de veinte casas, otro oe cuarenta, 
otro de cincuenta, otros de ciento y así ten!an re
Dartidas toda la ciudad v todos los ~arrios, norouc 
~ # .. • • • .. - I 
eJ. q.cc tenin cien casas a car~o e~co.:;ia :' 

1
const1t11ia 

ot~os cinco o seis de los que tenia por subdi~os y -
rn~::.r-tía entre ellos cien casas, ;rnra c·_:e aquellos, 
a las veinte c<:lsos o ouince cr1e le catÍa:n_, l2_s ":nÍa-
s0 y ~mandase a las co~as :p~blicas ••• ".!±..1/ ~ 

En co:1secuencia, el cobro do tributo se hac{a con: 

".::;~~;--¡ co:'."lcierto ¿:J.r.::t C1_UC n_o fuesen unos r.iás a,::;ravia
dos q~e otros, y era poco lo q~c a cada uno paraba, 
y co~o la ~ente era '1Ucha, venia a ser mucho lo que 
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so ju~tnbn: y e"'! 
poca costn y co"'"1 
né1n. !~!r/ 

fÍ :1, 

:loco 
i:oc1o 1 o ti::e trihutz:.7):>."1 <•rn ele 
trn~~·ajo, .y sin y·cj~;.ción nlo1-

-~1:-:a yart0 ele los tribu tos G sn cci.r:::o, se le r.:a'.'!:!a'.:a n:;;resar e"'"1 -

u:; ::.>ri".1er ::or.ie:¡to si sc1 falta era leve, nero si s·.: f'aJ.ta era .-rra-

ve, ento::'l.ces se le quitaba la :'.)arcela de la cual -:;oz&:'.Ja para s·~ 

".:é:'1teni:.iiento, su casa y, .finalr.1ente era condeno.do a rmerte.!!:2/ 

?or lo tanto, pode::los a-firmar q:1e el Estado azteca se ª?º-
dera del excedente producido al i'1.te~ior de la ca,;:ii tal del im:_::¡o--

río, mediante el co~ro de tributos en trabajo y en especie a los 

oa:-rios o CALPlJLLIS. 'Sstos trib,1tos er2..:1 ?n::;ados e:¡ forma colecti 

va co::io re:'!tG. ·:!e lns tir:r;as '10s~icias por la comu...,idad. 

"or ~lti:.io, es ~~cosario ~e'1.cio~ar la existencia de varios 

:::r:1pos de habitantes "dentro de la ciudad de "'é:·:Íc".l exir.tic1os ccl -

t ~L 1"1)1'_L. º·"°· .•w p:.>.;:o de . .. ._, 

1- Los PILLIS y TEC'.~TLES,notles q'.1C ctn:Jlc'.'1 funciones al -

se;:'."'·icio c\el .:st<'(2o co:10 ::;ohc:::-nndorcs, 2acerc1otes, Ji:e-

etc,! 

2- Lof; "'li:1os, vi·1·:'.as, Jrnérfa:1os. ::11cio.nos~ lisinc1os e i:-'.::i,S. 

* (.!,Jnnc~o n,, ca~pesino tllca~·Z?.ha loE' .e:? 2:10~ de e~a·.-:" d 1 ~raciÓ;i ~e 
u"1 ci !'"," calcnclÚ.rico, a·.ie~~aba J.i~Jrc ·.-:r:: tri~.;·.!to. 
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di:Jos ;><"rn trnhajar, ::vibres mendicantC!s y T)Or s11r>ues--
to los esclavos. 

i:::omo pode:!1os º~'scrvn.r, los nobles '!Jurocratizaclos :io '1a:_:-an 

trib11to, atmt;•.1c c• .. !ar .. :·20 me•1os un2. pat>tc irnportfi:"lte de el:t.os, ontr~ 

ca!)an re;~alos en for,.,,a rc~21lar, lo q•1e de hec~10 te,..,ía la sir;ni:fi-

cae iÓ::1 de tm trih.1to; si~ e~ba!',:o, oficialmente estaban e::ce11tos 

' de el p-_•esto que su pa:::;o si::_:..,if'icaba cierto sojuzca!1ie'.' to, en tan 

h 
. 4"11 

to que accr rc.:;alos era nn acto ele a':'l:istad .:!.JJ 

.\..t-iora bié!1, 
, 

~n los 9er1odos de escasez -o de otras e~erce~ 

cias- la ITTTIDA.1J mr?HCO:-!PRE:-JSIVA -nexica!1a exi~ía a sus vasallos --

del pa,::o de tributos. 7or cje:n?lo, clura'lte el reina:;!o de ::octezu-

ma I, e:-i el año de 1 !~5~t, la f'al ta de lluvias nroYocÓ la esterili-

dad de las tierras ryor u~ per{odo de tres afios; ante ello, el Psp 

fior s•1premo y unii.·e::::-sal" tm:iÓ la di.s:'.Josición de abr:ir sus ;::>,.l'!ace-

" nes ;Jara repartir Ios ·trib11tos entre el Dt.:eblo, pe:!'.'o c.'e:s"T1es de -

munte'1erlo "'.JOr esnacio de un e::.a, s1.1s reservas se ar,ot<:!ron. Ssta 

situaci¿'n provocÓ anz,1stia y ']escontento C'1tre la .:ente f'.'1C pir:'io 

autorizac ió--i al UEY TLATOANI para abandonar la ciudad de ''.éxico y 

venderse como esclavos con el f'f~ de conse.suir alirr!entos. La est!:!, 

bilidnd del im?erio :,1exicano se ;·i~ tan a~enazada con esta crisis 

C!Ue· incluso "'lie"'lbros de la clase c1o~ina'1te se vieron en la obli::.§; 

. . • . . ~ Lt8/ 
cio'1 e.le i:e'1derse 'lara pocler re--.e~iar su r.>recar1a co~c1c 1011.-



2. Tributo Externo1 

Con todo, la mayor parte de los tributos recibidos por el 

Estado tenochca llegaban de las provincias sometidas; de ah:i.' la -

suma importancia de la guerra para sostener y ampliar la base - -

económica de la capital del imperio, El tributo que pagaban los -

campesinos de los pueblos domir-.ados permitía al poder central ex

tenderse contÍnurunente, tanto con la conquista de tEirritorios co-

mo con el afianzamiento de la nobleza burocratizada en posiciones 

d t 
.. . ,. . 49 1 

e con rol econom1co y poder pol1t1co,ZZI 

Después de la victoria sobre Azcapotzalco se inició la ca-

rrera expansionista que condujo a los me,dcanos a la .formación de 

un gran imperio. No era la primera vez que Mesoamérica conocía un 

fenómeno de este tipo 1 a partir de.l siglo VI se suceden pequeños 

y grandes Estados, desde la sociedad teotihuacana, pasando por --

los imperior mayas, 'rula, hasta las ciudades-Estados como Azcapo;E, 

zaleo. Pero nunca un Estado habfa alcanzado en Mesoamérica un po-
, C::Q/ 

derio tan grande • .t:::.r 

Los reyes de México, Texcoco y Tlacopan (Tacuba) que form~ 

ban una Triple Al.ianza desde la guerra de independencia contra los 

tepanQ<:as, dominaban· un imperio de gran extensión. Todas las pro-

vincias conquistadas fueron obligadas a pagar tributos en especie 

y en trabajo segÚn la tasa que se les hab{a impuesto. 

El sistema tributario mexicano fué organhmdo tomando en -

cuenta principalmente la forma en que fueron sometidos los pue- -

blos:W 

a) As{ tenemos: Pueblos conquistados sin necesidad de gue

rra, Eran aquéllos que no teniendo la capacidad militar 

para enfrentarse al ejército mexicano les resultaba más 

conveniente recibir en paz a los conquistadores y libe-
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" rnrse el e Stl s a taques r.ied ian te al:-:u...., regalo, ScgÚn Alon-

so de Zurita: 

"reci..,ido P.l ?Je11saje ~r de.-:•.1nciaci~'1 de la Q1e 
rra, ayunt~ba~se los de la T)ro~incia y si e~= 
tc~ctra~ que se Dodfa~ defendc-, se apercih{an 
para ello, y si no se hallabc.n 'bastn.11'!:.-; s, j.,n 
t;iba'1 jo;ra¡ de oi:-o y T)l•t'.:"!ajes y otros 1_:)r0se"?::
tes, y snl1an al ca~ino co...., ello y a da~ obe
diencia" • .2,g/ 

Iniciando ;Jac{fica:nente las ne.~ociaciones de los trata

dos donde se fijaba~ entre otras cosas: el ~o~to de los 

tributos que deberían :>acar y la fecha de s11 e"'.trtec;a~ -

que nunca ser{a:-i contrarios a ':'eriochtitlan: q_ 1J.<: -::'.eja- -

rian entrar y salir a los co~ercia~tes ~exica....,os: oue -

los mexicanos se co~~romet{a~ a ~rotegerlos y a~1darlos 

en casos de gHerra o c'e otro ti"'.)o ce cesastres, :iero a.l 

mis~o tier;ico quedatan a~enazados con el e~ter1i,io si -

al,:-;u11a yez se atrei•Ían a uiolar la ficelidad C''tc les j:.!. 

rab.an, V: desde ese ::io,.,en.to qi1e0a':an s11 jetos ~ara sie..,-

pre al rey de :.rexico •. \i:11 así, estos ',)ueblos "qne ::ior -

su ;.iro!)ia vol•111tad" se e'ltrezabar! a los te::1ochcas, y -

q11e "tributa1)3." c0'110 a'1i ""Os 1
•, zozaba""! de ci0rtos ririvi

le.'3ios, co':IO '.JOr ejer-¡plo: y?at;:ar rienos trib11tos e11 cor:iDa 

ración a los T)Ueblos conouistados por las al:"llas; llevar 

ellos raismos sus tributos y rnante!"ler sus leyes, c;obier

no y señor (TLATOANI). 

b) ?ueblos conq•listados ::ior :nedio de la guerra. La r:iayor -

parte de las veces el ejército azteca encontral·a una 

oposición activa, militar, ryor ello, es comprensible 
' # • • • • 

que cuando los aztecas salian victoriosos e,:1.::;ian mayo-

I res tributos que los ::ia5ados por los pueblos "amic;os". 

Por supuesto, que las provincias do:ninadas por las ar-

mas recibían un tratamiento di:ferente partiendo funda-

mentalmente de la resistencia que le opon{an a las 0ler 

zas opresoras. 

Los !)ue'blos que sufr{an una derrota militar -comenta Al 
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•·nr::i.clo 'f'ezo7.0"10C, se di l'.'i:Ja11 a lo.r, triu·1fadoros •ncxicn 

nos de- la si:~·tie,1te ''1nne>rn: 

"Se:ior0s rne::icanos, cese ya vt1estrn ftn•ia y br_!! 
,-c?.a, cescnnsen l:i.s <lr"1ns, socic¿-;e'1 vuestrns vn. 
lerosas '1Crsnn'1.~, r¡n.r! yn cn•ncnza':los "'Osotros a
scr.vi r v n dar '!" 12stro tr.ib11to a vnestr.o ir:1rir.-
rio r,l(!::icn.-:o ••• ".?..'.:!/ 

Acto se~:;uir~o co:r1en:cn1- t:i las co•1vcrsaciones, el "rer'a- -
teo", ~nr.a estn~lecer' los t~r'.'linos ~e su i11corporaci5n 

al i1~erio rnc~ica; i~cor11oraci~n que co~o ya dcc{a~os, 

esta cetc~i..,ada l1'Jr el '.':rndo r1c oposición presentado -

en la cuerra de C0'1~uista, 

1'.'lase1os ahora c. analizar la diferente situación de las pr,!?_ 

vincia~ sujetas a :.róxico-'!'e'1ochtitla.n por medio de· la c;uerra: 

E11 '.)ri?:ler 11.ti:;ar, estad'.an aquéllos pueblos qtie presentaban 
. . , . . . , . 

poca opos1c1on y c~yos ofrecimientos sat1sfac1an a los conquista-

dores. A.1:1.ora bien, en <?1 caso de C!'.te las primeras pronosicio:nes -

no co!1veniera'"'. a los triu,,fadores me~~icanos, la amen.aza de conti-

nuar la 2Uerrn ~ersist{a hasta alca'"!zar un tratado 1n<:Í.s ventajoso. 

ción a la.s otr2.s so;;cti:.:2.s tRcibi(;-. ;:JOr la n{e. v-i ole:rita: se les --

los tributos, 

~:-i se;:;:•mco 11!.'._'.ar, estar:i'.ar. los ,"),_1cblos Cl'te ::::>re sentaban -

gra!1 resistc:cia y c•.1y0s P1.'i•~cros ofrcci~•ic~tos eran rcc!1aza::1os 
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ncabnr de .::onsu'"?Ír" rr todo el pueblo si -='-º a11me:itnbn.., sus ::iro!"Jo;ci 

ciones. 'Sn <i.l."'!inos casos. las tro;ias i""!vasoras pasasan de la "-~::1 

midacio-ri. Yi:H·bal a los !1ec:io.s, prosi,'.'.'.Üendo la 7!atanza y ln '~es

truccion ·~"' los ":""!isera1Jl·~s ·:el"cidos .. du::-ante las ne.~~ociacio'"1es, 

hasta obtt=::~r 11".1 ~·,11?vo o:"reci'11Íe!1to que complaciera s11s exi:::en- -

c.ias. r>o:- 1:) ;-eT'1e!:'al, estas ::irovi~cias ~a :aban al tos tribntos: -

'.,)erdÍan s:: sefi.or ('TLATOAXI), 3obierno y leyes y en co'.'!secuencia, 

el Estado ::-exica'1o no!Tihraba 'J!"! funcio'.:'lario que deserr:::ia~a~a el - -

;iuesto de :ob0r..,ador. 

~n 'tercer lucar, estarían los pueblos q'..1e ya so":'etirlos se 

rebelaba:'! ;:iara conseguir su i'1denendencia. ?or lo general, a es-

tas pro,·int"ias se les exic;Ía cor.io escar.niento, entreca'r el doble 

de tributo del que venían pagando y se les inpon{a además, un go

bernador me~icano, en caso de que no 1o h~bieran ten~do. 

Un ~ltimo caso, sería el de los pueblos que se ~ezaban ro

tundamente a ser vasallos de los tcnochcas y que presentc:>.ban una 

resistencia decidida y suicida. Este serfa e1 caso de las p!:'ovin

pias co~pletamente arrasadas, que colonizaban familias proceden-

tes de ~1é::i:o, Texcoco y Tlacopan. :9espués r~e alcún tiempo ncces§!:_ 

río. para el surgi~iento de la nueva IJoblaciÓn y el i-rticio de la -

prod•.tcción, comenzaban el pa¡:;o de tributo~ el cual se tasaba te-

niendo en <:'..lenta que eran parientes de los conquistadores y no un 

pueblo do~i::ado ?Or las armas, esta nueva po'::>lacion obedecía a u:i 

3obernado= :1.0mbrado en la capital. 

Des~~és de cada conquista, los soldados que participaban -
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en alln se tencficiaban con el re~nrto del botín obtenido por el 

s<"in1100 Je lt'.S ciudades, A los que sobresalían en la batalla se --

les 'rc~io~a con re~nlos especiales y ~ro~ocioncs, los cuales se 

"·1pv co:"ttc:!tos v na.i:< :'os, ª''-radccie:,do a s11 rey y . . - ~ ' t 
s0-lor la -i0rccd ene J.es hacia, nueda!"'.c!O ::i11v afi-
cio·mclos Q Ól servir, vic;'ldO Cl11~'1 "JÍC'.1 les. :-:rati
fic;cba s'ls trabajos, co':lo scfi.or ::;cneroso y r;ia:;ná
::.Íi:10" • ..2!.tl 

Los :_:¡crÍoc'os '._Jara recaudacÍÓ'.1 de los tributos variabari. de 

nna rrovi:i~ia a otra, se¡';'Jn las circunstancias en las cuales hll--

:::iic;sc11 sido i!'lcor'.)orados al imperio y confol'."':'le a las posi".Jilida-

des loc<>.les,.22/Lo !lléÍ.s CO":!';n era q'-'e las. provincias sometidas dé--

1:iÍ:J.n c'n c . ..,trr>~';ar a :!P.xico-Tenochti tlan sus tributos cada ochenta 

dÍns, 1:1edio año y anualr:ie:'lte. Bste sistcr.:n de "tandas" te:1Ía co::io 

o'..'.jctivo el que n_o faltara m~nca -:i.ada en la ca¿ital del i'":lperio )r 

sn')re. to.:~o· t'n las casas c1c la clase do·,-:-inante, ::iorque "asi todo 

e1. a.'.'io '':-h{n rn.iicn trih11tase" ,2.§1 

'::·:>..., res'1ecto e>. los tributos que los pueblos so::ietidos te--

"".':; · 1 o m10 los st~'Jcli tos tributa8a.:-i habia orde'.'l y -
concic:::"to, v ca:-~n nr0··i11c ia y puc'!::lo trib•1ta1:a.., se , ."'.. .. .. ,. -
·~tl"l s1.1 c::'.l1cncl y <:,ente:· y tierras ciue te,.,_1an, por--
q·ie cn=a ?Hel:lo o :1ro·.ri".'!.cia trib~ttaoa de lo qne en 
<:lla se co.-:;Ín y 12;~ra':a. Sin 01•0 fnera necesario -
salir n 1J•!sca'!'."lo f•.iern de su iatural, ni de tierra 
cn1ic'1tc a f'r{a, ni é1e 'fría a calie1'tc" .21/ 

;' .. '-0;.':l ~::ió:i, ¿có~.10 se o'bte;Ínn los pror:hctos tributados? --
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Los pueblos conquistados consecuían los bienes destinados al ;Ja,zo 

ele tributos de las sic;uientes manerasr!i§/ 

i) Por ne dio del trabajo coi:iu!1al. Se menciona que cada -

pueblo tenía tierras señaladas para el Estado mexica

no, las cuales eran tra1~ajadas colectivanente por los 

ca'!lpesinos de ese luc;ar y de otros que no tenían tie

rras en sus pueblos y era-i oblieados a concurrir a -

las provi~cias don1e sí las hatia. Del cultivo de -

esos ca'1Jpos salía el trib11to e11 es:>ecie (maíz, a5:C 
frijoles, algodón, etc,) c:ue tenfan q•_!e e.,tregar a Hi 
:::ic o, Daban leña, ªG11ª y servicio para la casa real, 

así co·no: armas, u!1iforrries y alimentos para la gue- - . 

rra, 

ii) Mediante el intercambio de excedentes a5Z'Ícolas en -

los ~ercados, ~or ejemplo, la poblaci6n de Icpatepe -

viajaba alrededor de 1~0 kil6netros para conse~·ir -

plumas verdes, oro en polvo, piedras verdes para el -

trib11to que debia de e'.1tree;ar a :roctezu!!la II. La ¿:;en

te de Pochutla com¿raba el cobre exieico en tributo a 

los mercaderes qt\e pasa':-an por su pueblo. A carn2.io --, . . 
del cobre, ten1a'.1 que proveerles de algodo'1, un pro-·· 

dueto locnl. La mayoría de los cronistas informa que 

se Í!:l;,>onían tributos en bienes :fácil>:Jente accesibles 

a los pueolos sometidos, Por lo tanto, estos eje~plos 

indican que ya e:6stían relaciones comerciales entre 

un pueblo ·y el 1ugar de ori!:;en de ciertos. bienes tri

b1.itados desde antes de la in~osiciÓn del tributo. 

iii) Los comerc innte s y artesanos pro:fcsionales de los pu_t 

blos so~etidos también contribu{an para el paeo de -

los tributos con parte de los productos que intercam

biaban y con cierto m~mero de obras que realizaban. 

iv) Otra fuente de productos tributados era por ejemplo, 

como la gente de Iztepexi que consegu{an' los bienes -
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tribut::>.clos , oro y plu~ms, tra1::a.ia"ldo co'.110 carr;nclorcs 

para C0'.1Crciantes (!:H; viajaba'l del cc:itro de !!é:dco a . 
Tehuant0pcc, Xoconochco y C-ttn te~mla, así cono tro.ha--

jando en tierras de esas recioncs. 

La UNIDAD· SUPERIOR :ne::ica.,a tc71{a l'.'1 ri.'.';t1roso co'."1trol so--

bre la cantidad y calidnd de J.os ;1"Íhutos c:1w los dif'erentes puc-
. ' 

blos debían de e~trezar, ::criñ·, <::ortés nfi~a q11e "hahia cuenta y 

razón de lo q11e cada 11no era o'}li::-acio a clar, ::iorq11e tenía1 carac-

tercs y fi.'.3Uras escritas en el _:-iap.el CJ1.1C hace., ::ior done; e. se en- -

ticnde'.1." ,22/ Gor:10 los tri l'utos c;uecla1)an establecicos rlesde el •10--

ne'1to !'1ismo de la co"lq!Üsta pacífica o ar.:iada, no pod{a existir -

co"lfusiÓn alsu'1a de ellos, ¿orque los tributos no eran inciertos 

. . 11 60/ ni variao es.~ 

?ara reco.:.;er los tributos asic."rlados a las :,ioblacio"'les domi 

naclas ;JOr r.iedio de las arnas, el 'Sstado me:6ca"lo tenia CALPIXQUES 

los cuales eran ele.3ic1os entre los PILLIS (>:obles); ta"!bien te- -

n:Can CO"lO obli:::acion vi::;ilar C!'.le se trahajaran las tierras desti-

nadas al :Ss_tado. Los CAL"?IXQUES se soste'.""lía-. de u:ta parcela que -

se les destinRba all Í ~onde ''ivÍa:-1, tra'Jajada por los habi ta:lte s 

del lucar. Asi~isno, en todas las festividades el rey de M~xico, 

les oto!['.::¡aba ricos obseq~·ios. :=:stos CALPIXQUES estaba-, obligac1os 

a llevar una mi:mciosa cuenta ·de los trib1.ltos recaudados :por ,. --

ellos; el robo o fraude errin castic;ados con la muerte. Aunque el 

poder de los recnudacores de tributos fuera limitado, eran muy --

temidos, pues se podÍa.'"l permitir muchas libertades; una revuelta 

contra ellos podfa traer como co:tsecuc'1cia la destrucción total -
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1 1 bl . , 61 / .. 
~e o po ncion,- ".:.lav1Jcro relata que: 

"~~ la cnnit~l de cada nrovincia hn~{a una casa ~es 
tinnda Dc~~-a de;:>Ósito de- las seMillas, ropo. y· rle,.,CTs
re11:<:;lo'.'1E-s (luc rcco,~;Ía'1 los recnuc~adores reales ele -
los lu::c.rr;s de si; c1istri to. Est~s ~0~111:rcs eran qen~. 
ral".'!cnte nborrec1dos por las veJacionos q11e hncir:1;i 
a los tributarios",62/ 

:"or cierto, ;.i1.1cdc afir::m.rse que a nivel de todo el i:nperio 

azteca la u'.'1idad básica del sistc'TJa tri'x1tario f'w~ el AL'!'EPF.TL --

( p11eblo, comunidad aldeano.). La responsabiJ.ica.:! de tri 'J1_;tar era -

colectivar no se asi.::;na'Ja tributo a Í'1dividuos o fn"lilins, si:i.o -

al co!!ju'1.to del ALTEPETL.~Zurita.insiste 

"jamás se re~P.rtiÓ tributo por cateza, sino que a -
cada ¡x•e"IJio y n ca.da oficio '11andaba'.'1 lo q~1e ha'cÍ0.'.'1 
cle dar y ellos lo repartían y lo pr01·er!Ía-; y acu- -
dÍan con ello a sus tiempos ••• "§/ 

Como !-léxico-'J'enochti tlan casi nunca e!Tl?rcndÍa solo una Ql~ 

rra de conquista, sino que sie1:iprc contaba con la ayuda c1e sns --

aliados: Texcoco y Tlacopan; los tributos se re})artían entre los 

tres de la siGtJ.iente r.ianera: dos quintas partes clel tri~uto to---

tal era pnra ~léxico, otras <;los quintas partes para ~e::coco y unn 

quinta parte para '.!'lo.copan. ?ernando A. Ixtli:c~chi tl afir'la f!\lC -

una vez eonsec\ltida la victoria sobre Azca'.Jotznlco la 'J'ri:Jle .Uia2 

za ncordÓ: 

"que todns las !)rovincias que estaba'1 nor snjetar, 
todos tres de manco11Ún las hab:lnn de reco':-r<er ,, . .,..r:i 
nnr, y f!t~e las rentas y su aprovecl:a':liento de ~llas 
se había de re:-mrtir de este modo: el de Tcsc:1co y 
el de ::é:dco por ic;nales partes y el de 'l'ncuba u'.la 
parte que sería co1:io la. quinta" .§2/ 

En cua:i.to a la for.1a concreta en que se llevaba a cabo es-



hacÍn la re~nrtició, y nll! los n~0~tes de los tres ~eyes reci- -

bÍa'1 lo <'1.'-!C le !"ertf',0c{a a S'-! sefior, 661 

quien: 

:-:n ta1 SC!".tido ~arece j'.tsta 1€1. a_nreciaciÓn r:~e :'.:1.1rita, pnra 

"Al señor rlc !!é::ico ha;>ían clac'lo la obediencia los 
se:1ores de "'ezcoco ~ ':'acn':.a en las cosas de la -
¿,,,,ierra, y en l'J de:nns 0ra'.1 icrn1l¡s, ;:icrq~.1e no te
n{n el •1no O'!C hL!C'r-r en el r.:e:>or10 del otro, n:1-:-- , , 
~ue nl.:;..,.1'.'."los .P'Je°tlos te~1.n:i co·:1tmes y re:::rnrt1an C!J. 
t,..c si los tri1•11tos, los de 1.mo13 iL'"'1,Jal·~ente, v --- . , -
los otros se l1é!CJ..éc'1 ci-ico :)nrtGs: 'los .llev::!.bC. el 
se•'io:- c1c 7~G;:ico :: cos el de "'e:;:coco y 1ma el de -
'T'Ll.Ct!'!:ié" 11

, §1.j 

:'.)ero éstas no rr.:cibÍn" ni-i(:;'1:1a parte de los tritutos~ yo. oue era,, 

obli:::;acinnes; :,>P.se a r:J.lo dcs::més c1e cada :'."'Uerr1:1, los soldados -

:rerte:-iccicntes a dic1~os pur-'!:.los rcci 1:Ja..,. r>or sus es~'H:>rzos y.>artc 

ele: las ri0uezns ro!::nd2s c:-i 12.s _".lrovinc ici.s sot:etidns. 68/ 

dos ,?Or cnd~ ttr:o do los TLATOA~HS di:: ::éxico-Te"1.ochti tla::i scr:i'.n, -

los si~-,~ i en tes: 



PERIODO DE PUEBLOS 
R~INADO cmrgUISTADOS 

Tenochtli 1325-1.375 2 

TLATOANI: 

Acamapichtli 1375-1.396 4 
Ui tzilihui tl 1 J96-i li17 8 

Chimalpopoce 1417-1!127 2 
Itzcoatzin 1428-1440 24 

reITLATOANI: 

Ueue Motecurruma 1440-1469 .'.J.'.J 
Axayacatzin 1469-1481 .'.J7 
Tecotzicatzin 1481-1486 t4 
Aui:tzotzin 1486-1502 45 
Motecuc¡umatzin 1502-1520 44 

:Ss de !'!otar que el CODICE HENDOCINO atrituye al jefe r.iili-

tar Tenochtli el sonetimiento ce 2 pueblos y a los reyes Acai:ia- -

pichtli, Hui tziliui t y Chimalpopoca·, de 4, S y 2 res:_:-. ce ti va-:iente. 

?ero COi"JO !nuy accrtada'.11ente dice Clavijero: "mal ;:iodÍan co'1q1.iis-

tar los :ne::icanos otras cinclac'es cuando apenas pocÍan mantenerse 

en la stiya" .W?..ccorde'.11os que dura..,te l~s gobiernos del :fnnda'.lor 

de '!'enochtitlo.n y de los ;>rir.ieros reyes, los aztecas eran tribut~ 

rios clel Estado de Azcapotzalco y que ryartc de sus oblir:aciones -

consistÍa.'1 en servir de tropas nercenarias pa:i;a la conq11ista ele -

otros p•.ieblos. De ah:l que resulte muc:'lo más veros{r.1il pensar en -

que dichas conquistas fueron realizadas a :favor de los tepnnecas 

y no en el suyo pro9io. 

En la MATRICULA DE TRIBUTOS y en el CODICE MENDOCINO se --

menciona una r,ran variedad de ?roductos que tributaban a Mé:~ico

Tenocnti tlan las JS provincias tributarias (véase rn1pa 1), que -



\ 
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M A P A 1 

PROVYN~IbS ~UE PAGABAN TRI'BOTO AL 
ESTADO 1!EXI~ANO 

.. 14S -



e E ~r T :::! . o 1 

1 'I'latelolco 
2 Petlacalco 
J Acolhuacan 
4 Cuauhnnahuac 
5 Euaxtcpcc 

:'.'TOJ.TE f 

6 Quauhti tlan 
7 A::ocopan 
8 Atotonilco 
9 Hueypochtlan 
10 Atotonilco 

O E S TE 

11 Xilotepec 
1 2 · Quahuac an 
1J Tollocan 
14 Ocuillan 
15 (a) nalinalco 
15 (b) Xocotitlan 
17 Tepequacuilco 
18 Cihuatlan 

* _P _R_ O_ V _IJi_ C_I_A_S_ 

16 
19 
20 
20 
20 
21 
22 
2 'I 
24 
25 
26 
27 

S U R 

Tlachco 
Tlauhpan ¡ªl Tlalcozauhtitla.n 

b Quiauhteopan 
e Yo'laltepec 

Chnlco 
Tcpcyacac 
Coaixtlahuacan 
Coyolapnn 
Tlac}lquiaubco 
Tochtepec 
Xoconochco 

E S TE 

28 Quauhtochco 
29 Cuetlaxtlan 
JO Tlapacoyan 
31 Tlatlauhquitepec 
J2 Tochpan 
JJ Atlan 
Jl~ Tziu11coac 
J5 Oxitipan 

* ~-< . .s dife:'c:1cias se dP.rivan ::le que e""1. la lÓ:71ina de ::ali!1alco-::occ 
titlan(1t; r.'.l~ ~· (t)) la MATnICULA ~1.ace ·1-.c. di,·ioo;io,-, irter~a de: 
la ~icto~raf~a, ouc se podr{a contar co~o ~os pr~·incias, y en -
la de ".'J.alcoza·1htitJ.an-{'.1iyv.uhtco'.)a~--:011::.tltr::icc ('.~O a,~J,c) se ol: 
ser.'.'<I tnnt0 e,-., 1_n HAT::lICUI .. A co~1:: c·1 el :.f-'.::~OCI:\"O ll!'a divisi:Sn c.,., 

• 
~.': 

·1c!"o (:~ 1·'=; :J 1""' -:;ro,,i't1ci::s,. 
FUE~~TE ~ J;han~ ':roda, EL' '!'RI3UTO E~J TTIAJES Gt"E!l!1!rnos y LA ESTRUC 
T!.GA D'SL SISTS:!A TZI!lUTARIO HEXICA en EC0~07-!IA POLI~ICA E ID~OLO 
GIA E7'i EL l~XICO P:1:S"~IS:?A7':ICO, Ed, ~·rueva Imágen, l!éxico, 1978, :: 
pp. 1118-149. 

acerca de los ty-i'J:.itos e• es;Je:cic C!~-H~ el Estado 1íe;cica rncolectn-

se71ta'7!os las cif'ras totales de los tri0•.1tos q·le pa_s-ar~n" D.'1uO.J.~ien-
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Los principales artículos ele tributación los constit-•.1t1..., -

los productos aliricnticios, ésto si,-:;nifica (!ue una de las fu'1cio-

nos f'n'1rlamentnles del sistcr.m tributario era nbasteccr a la clase 

doninante con los alinc~tos hásicos: 

Car;::as de 
Garca!1 rJ0 
Cur~ns ele 
Sar,--;as de 
Cestos de 
Cestos de 
Car,r;as de 
~ar[;as de 
Fardos de 
cá~taros 
cántaros 
:'a'1cs de 

, 
~n1z ........... , • ., •••••.•• • • • •• • • • 
:·rijol., ....... , ..... ....... •• ..• 

........ crdola ~.-as •••• , ••• , ••••• • •••••• ,. , -
cl-i..1n ••••••••••• , •••• º, ••• ,,, ••••• 
hari~a de ~a{z y cacao, mezclados 
l~arir.a de ::;a{z y chía, r1ezclados. 
cacao rojo ... ,, ..•.• , ••••.• , •.•• , 
cacao •••••••••••••••••••••••••••• 
chile . ....•... , , .. , . , .....• , • , . , , 

de niel de ~a:vey .• ••••••••••••••• 
de miel de ab~jn .••••••••••••••••• 
sal refi~ada •••••••••••••••••••••• 

28 
21 
21 
18 

160 
t 60 
t6o 
820 

1600 
1600 
2200 
4000 

Para tener una idea del sienificado de estos tributos dir.2_ 

!:!OS que: una "carga" equii.-ale aproximada::-tente a 5000 fnne,::as (11na 

fanesa corres~onde a 144 litros). Con base en ello, se calc~l6 

que uéla "car,'.;a" co'1tenía cerca de 600,000 kilos. Coo1:Uco"J/•ttÓ 

ade'l1ás, Que l'n ha')itante '"1edio del ~!~:-deo a'1tie;.to cons11~ia diari2_ 

r.iente ~00 zr, de maíz, frijoles y otros co'!lestibles, c"1e al año -

sumar{an 146 kilos, Si se convierten las SS "cargas" (~a{z fri- -

jol, verdolagas y chía) recolectadas a !dlo.:;ra."1os, se obtiene.,_: 

52,800,000 kilos, q•.ie divididos entre el consu"lo anual '.)Or habi--

tante, es decir, entre 1~6 kilos, se concluye que basta~a esta --

cantidad para alimentar J61,6h1 personas al afio. 

Los !-Jroduc tos r:ianufacturados eran muy diversos y tar.ibién -

ocupaban un lu;:;ar ir:i:_:iortante dentro de los tributos recibidos ::ior 

la capital del ir.1perio: 
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::o.:1tns el~ nl-.:o,:ó:-i. o f:'ibrn •• ,. 
Ta:J~!'"rn:.:o.s _;Jar:-t }•onhrc: ••.••.•.• , 
'?1~nicrts :.' fL'~ld:~.s :;:nr.a '.:l't.je.::"" •••• , 
.,"cstidos ':i() r:~.~C::"':!'f4 !'0S, • • • • • •, 

~~:iicas de .~~~~e=~'"'cro •••• ,,. • • 
?c:1ac::o s • ..••• 

... 

... "'. 
Zstn~~ertcs ••••• 
~sc~.1~os. 11: ••• º ••• 
Di•·"Ísns r0a~.0s .. 
A\b<.~icos •.•. ...••••• 

.... ... "' 

...... 
P5j~ros ~isoc~~~s 
7:es!.:?.G 1:10 nc:-:e;1_ r::0 ·~;;i_ .~-10: 

i:r3si .. ~ns ~je: cc:."'2:...,1icn. 

. . . . ' 
... .. 

Co,ns ~0 cer~~ica, •• . ... " .. 
~oJa:s Ge ;>i.c-~:"'r: .• ••••• 
Asi~~tos se~ci!l,5 ••••• 
~~tcrns (ryct2tcs),,,,, 

' ' ... ' . .. 
• • • • • 1,. .. ' ... l!t_!acales .•••..•. ,".. • 

~!~.~carn.s de t".~r~·:10s~ •• , ••• 
~oJ.larC".!s c]e t1:~~¡1csn....... • .• 
Discos de :10;;:;.ico ele: b1rc"é'?2.,,, 
'jalla res d«: j::.d e-ita . .....•...... 
Eezotes de cristal, 
:::.sc11::los de oro., 
~iactc~as de oro. 
'.:.:ollares ele: oro. . .. 

..... 
.. 

Ca·~-,n~n.s r:ir: co"-:::--e •••• ,. • • • • , • 
!-!achns de co~:.:'"'G • • , , • • • • • • • •• 
Cascabeles de cobre,,,,,, ,,, 
Vasijas de calabaza••••••••••••••••••••••• 

123,10 
8,00D 

11,20D 
625 

lt D 
465 
20 
665 

2 
'i 

Arp.~Í, es :-icccs.:::~io l'etccr ·1-:a acl:;iraciÓ'l: el cacao v las --

de dinero. no e::iste-: suficientes 2.r,'.'.l_iMentos CO'JlO :.>a --

tributaci6n e~ din0ro. 
. , -

:rns nu;i.: ni s<? estabn-i convirtieP'..'o en me-

dio gc~eraliz.ado :xJ.ra pa,-;:ar el t:::-ibc.:to, ni s·1 pa.z;o era oblie-ato--

río pnra todas lns 0ro'.ri:'1cias; pode:;ios o':lse:::".•ar f!UC el cacao y 

las ma.ritas de al~;odÓ'1 eran tribu-tactos co""!O :iroductos y S!.l ;iac;o e:.2_ 

rrcsyiond:Ía sola-:icnt-= 2. al¿>;unos p1.H::blos. 

Ca-30. nf1o, el Zstaf:io :ic::ic~:'1o cotrabc. las sÍQlientes can ti-

c'.adeS de 7:i'.!tcriales ;J<l.ro. la C0:1StrucciÓn y de ~nterias rrimas CO-
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r.iunes y de lujo, 
, 

<:;'lo sera;i trc.":ajadas r>or los artesanos especinli 

zados de :réxico y de otroE pueblos sometidos: 

nolns de n.l:~odÓ!l •• 4 •••••••••••••••••••••• 

!·tnnojos de ~)lte~as ••••• , 411 •••••••••••••• 

Sacos de pJ.1.1~?Jas •• ••••••• ••••• ••• •••••• 
Pieles de venado.,,.... ••••••••••••••• 
Pieles ~e tiGre •••••••••••••••••••••••••• 
Co~chas ~arinas.,.,,,,., ••••••••••••••••• 
Cazuelas co" l:';ro.uesas ;ieque:'ias •••• , •• , •• 
B._11 tos e on turquesas ••••••••••••••••••••• 
Cue~tas cra~des de jadeita ••••••••••••••• 
1t.'nbar, •••• ,., ••••• , ••••••••• .,,, ............ . 
Piezas de a~~ar. ••••••••••••••••••••••• 
Tabletas de oro •••••••••••••••• •••••••••• 
Discos de oro ••••••••• 11•••t•••••••••••••• 
Vasijas de oro en Dolvo ••••••• , •• ,, •• , ••• 
Cnrri zo s ... , ~ ••• ::. i) ......................... . 

Carrizos para Cardos ••••• , •••• , ••••••• 
Carrizos para ftP!lar. • • • • • • • • • • • • • •••••• 
Carr;ns de lefia•••••••••a••••••-o•••••••••• 
Tron. e os • • • • • , • • • • ., ••• º º • • • • • • •••••••••••• 
1'~7 Í ea S ::;ra!1cJ E! S, • t t a e • • • • e • e • • • • • • e • • • 

Vigas chicas, ••••••••• !11 •••• ii ••••••••••••• 

Carr.:,a.s de cal ........ 00•••1J••o•••••••••••• 
Cestos con copal refi~ado •••••••••••••••• 
B'..ll tos co:-i co~1al sin refinar· ••••••••••••• 
Panes ele liquir~a~bar~ ~ º ••••••••••••••••• , 
cántaros con J.iqnidambar ••••••••••••••••• 
Cnzuelas con barniz o.r1arillo •• , ••••••• , •• 
Bolsas de cochinilla,,,,, •••••••••••• 
Bolas de hule •••••••••••••••••••••••••••• 

4,400 
J'.),680 

20 
J,200 

80 
1,600 

1 
1 
J 

44 
4 

10 
60 
60 

16,000 
.'.)2, 000 
32,000 
4,800 
4,800 
4,800 
4,800 

16,800 
J,200 

64,ooo 
16,000 

100 
40 
65 

16,000 

Otro producto que se tributaba era:-i. los anhiales vivos. 

Los cuales se destinaban para la ali~entaciÓ~ de la clase eober--

na:::1te1 o para los zoolócicos que :nanten!a el rey de ~;é::ico y pnra 

los sacrificios religiosos. El CODICE ME~"DOCINO solo ~enciona --

que anualr.iente se reci'JÍan 2 áC!.li.las vivas, :?ero, Alvarado Tezoz2 

riocllfita sin dar las ca01tidades una gran yariedad de animales --

que entrec:aban las ryro\-inc ias sor.ictidas, como ¿or e jem;->lo : aves 

de diversns clases, leones, ti~res, todo ,-:rénero de c11le~-,ras y vi-

boras, al2,cranes, cie!1~iés, tortur,ns, cnnarones, r:>Cscado de todas 
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cia~es, tnnto de los ríos co:-!o de los mares. :Sn lLI :ti.!>ta (~e tri::!:!. 

to E; elaborada ".)Or el mismo ~;istoriador ta ... f~ié~ encontramos~ fru--

t<1s ric; to~·:o tiyw, carne de '."er?ado y co::i.cjo y urHl.. ,cr,ran varie,'acl c1 "! 

flores. 

Lo anterior, ~o obnrca d· ni~~rnn ~Dncra, todos los in~re-

sof< rm especie que recihÍa ca:i.:1 ·~:io el ~stado tenoc,..,ca dG los :">'12_ 

blos docii~ados, A esta lit:t::t ce trib·'.t~s l:ay cptc ni1ac1ir todoYÍa -

una serie de otros conce,'.)tos, tales co·:·J: J.as contri1J.1ciones en -

ali~e'."ltos, ar::ias y hos¿ec!aje q'.1e cstaban obligados a dar los pue-

blos por donde ~asaba el ej6~:ito rae~icano cun,do salía ele campa-

fia, los cuantiosos rcr;alos c:·..:e !1acÍan los zobernadores de las ~rE_ 

vincias y los se,"iores de lu.:;ares, así como los despojos de las --

.:;uerrfls •. 

Además, los aztecas e:-::i:;Ían a los pue':los sojuzc;ndos ho-n-

hres ~arn sacrificar e~ las cere~onias relis1osas. Cortés y DÍaz 

del Castillo cói:1ci(1C!'! al se:':z.lar que los p11eblos se quejaban de 

q11e los mexica:!os "les tomaba-i sus hijos para los 'Jlatar y sacrifi 

cnr a sus {dolos" ,'l.2/ 

Jl.1:ora, pasa'11os ·a annliz<:.:!'.' el tributo en trabajo que tam- -

bién ocupa un luGar i~~orta-te dentro de los pacos recibidos por 

el Estado azteca, . Ven.mo s alG-:.."":os eje1'Jplos de los difere:i.tes tipos 

de servicios que las ;Jrovinci2.s conquistadas estaban oblie;adas a 

dar en la ca~ital del imperio, 

Des.,ués de ser derrota:~os los Xochir.iilcas, el rey de :iéxi-
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co JtzcÓntl 11-;s orclerió "cp1e edificasen una calzad::! :'.Jil!"<l :·inyor e o

modidnd clel tr~fico"ll{n c•.•:il ir{a de la ciudad de ::6xico a la de 

ció::! "muchos días n0r la i:-~1.1!:1cra':le eente que e!! elln nnda1:;a"1.Z/ 

C:uando ::octez•.t'lla I d::o-cide constr-.1Ír el te':lnlo narn !-·ui tzilo - -· -
-;Jochtli { tem¡Jlo r.i2yor) or:i0n6 que "ft1ese~ a dar aviso a los de f.z 

cap,,tzalco y a los de Coyo2.can y a los de :'-:·~c:!'ii>:!Ílco y a los de -

Cuí tla;_iac, ~:izc:uic y Cull-1•.:aca~ y a la ~rovi.,cia de 'Tezcuco, para 

q•1e acuclnn lue::o a la obra y a hac_er lo que les fue::-e r:i~dado, --

con los materiales de cal, piedra, madera, todo lo que fuere ne--

ncster". :9urán, que "-º puede ocultar sn asombro ante este hecho, 

e::la~a: "?ero q_ué ay que naravillarnos, pues dice la historia que 

. . h . " 'J.!}_/ anda~a ~ente de todas las provincias, casi como .o:::"'.?ligas • 

!)urán relata ta:nl:lién que durante el gobierno del rey i\hui-

zotl se cons-tr,~yÓ 'Jn canal ;:iarn traer el agua de Coyoacan a la --

cicidad de :réxico. I'ara la realizaciÓT" de esta obra el rey ma.,cÓ -

un lla•nado a todas las pro·.·ir.cias "así de tierra caliente como de 

tierra fria", las cuales ac~dieron con gente, con piedras, arena, 

cal, tablas, estacas y otros !11ateriales para construcción. 11'!ue -

tanta la gente y materiales que acudieron a esta isic:ne obra, que 

co:i ser trecho de dos le.:;ue<.s -casi 10 ·::.'l1s. MARV-, no fué o!aa ni 

vi.sta se:',Ún la brevedad co:-: qt~e se acabÓ" así "en menos de ocho -

dÍas no habÍa que hacer"1 ;JOrque desde la fuente de Acue:~co hasta 

la ~ntrada de ia ciudad de :iexico estaban todas las !_)rovincias r~ 

partidas en trechos realizando sus tareas que se veía tanta e:ente 
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los res'.!J.tnrlos ele:; t:sta otra fuo:-o~. desastrasos, ;-J'10.s, a 1?:-ios - --

, 
lo cual, el r0y :.JD.'.'!do de nuc'.':J q 1.1G toda~; los :,:n~ovL1c ic.s sujetas a 

ln '3rn'.1 Teriochtitln:< ::m:· 11 il11strada" co.., casas llenas de jardines 

y ;12-tios y 1as aceoaias hie::i construÍdas _?ara C!_ue '!'10 volvieran a 

causar nin.:;i;n da~"'!o .1..2/ 

~odernos encontrar en los textos de los cronistas una gran 

ca'.ltidad de ejemplos de tributos pagados en trabajo destinado a 

la construcción de te:nr>los, palacios, acueductos, canales y di

ques. !!;st.o e~:plica 1a existencia en ~léxico-Tenochtitlan de colos~ 

les construcciones; los trabajadores tributarios procedentes de -

difer~ntes re,C';iones ~o le costaban nada a los mexica-ios, salvo lo 

. . , 80/ 
relativo a su !'lanute?1c1on.-

Sin embarc;o, pe.ra los :::iueblos tributarios no sólo existía 

la obligaci6n de conctirrir a las obres de infraest~1C~!ra, sino 

ac1emás, tenían la necesidad cJc realizar di'.'ersos tra0-.njos en la 

ciudad de !-!e~:ico o fuera c1e ella, tales como: dar servicio en el 

palacio real y en las casas de la nobleza (re~ar, barrer, aca- -

rrear av1a y le'in, etc.), c1.d.dar los jardi:1cs, bosques y zool5-

cicos q1.ic el rey te;1Ín.; vi:~ilar los cani:-1os para q:ue no htt7Jiera 

robos co">C'lrri:::- a las c~1erras er:1pre:-ic~idas por el Estado mexica-

cnr~.~dora$ 
04 / 

y soldncl.os .::!..!;./ 
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"o tn~r;:Tios st~ficiv.ntc ínf0r::inciÓf! cO!:'!O para llcrur n co,.,o-

que las rccaurJacio~e.s -:e ~'.octczn~:'la II ascend{an a la con.siderabl.c 

·r · W · · c1 .ra de trece !1!.llo~es de pesos, - Y ~ura.1 cscr1be que el tribu-

to ern ta_n e::ccsi"o ;· t::i.!1 rico "C!ue era espanto de ~.•er y i"creí--

ble ce escribir, :mes ::e cac~a :-irovi'"lcia y ci1~dad •.·e:'.1Ía:'1, de ochen 

ta e:1 ochenta días, a tr.'.lcr el tercio de st: tributo un millón de 

indios caróados ••• ".§ll 

Añadire~os, q~e la falta de ~ago del trib~to o el retardo 

en el mismo, ocasionaba fuertes represalias por ?arte del Estado 

azteca, las cuáles podía~ lleGar ~asta la destrucción de las po~~ 

'blaciones. 84/ 

:?ero en carnbio, la U1\TIDAD OM!\TICOMPRENSTVA :!éxico, ten{a la 

responsabilidad de socorre~ a las pro,·incias sonetidas e!'! las ~P2. 

cas de crisis: 

"~n tie~?o oc pestilencia o de esterilidad, acu-~ 
afan estos inferiores o los mayordor:1os al señor -
su~re::lo y uní •.rersal a darle relaciór.. de ello, y -
sienc'o así, que sie~!)re lo era porque no .;osaban -
de otra na'1era tratar de ello, mandaba que no se 
co:>rase el tributo aquel año de los pueblos donde 
esto Sl1cedÍa; y si era necesario, por ser crnnde 
la falta y esterilidad, los nandaba dar ayuda ::ia
ra sostenerse, y si~iento para sembrar a otro - -
afio, porc:::e su inte'.1.tO era revelar y conservar 
s11s '.•asallos en cuanto era posible" .§2/ 

?oc1e~1os ver-entonces. que la ayuda proporcionada por el :S!!, 

taco Mc:dcn:-?o a los :Y.1eblos que sufrían crisis, lejos de ser un -

co...,pro'Tli so desinteresado o un sim9le neto de humanitarismo, tenía 



s~· ~stnclo-, "a:c·rnnca al :)rorl11ctor directo e.l t:':'abajo sobrnntc" ba 

jo la. f'oMa do tri~Y.•to. Tributo que los CAL:?VLLIS (barrios) de la 

ciudad de México y ALTEPETLS (pueblos) conquistados ::ia~;ar: colcdi_ 

v<tMC!".tc a canbio de las ti0rras Doseidns "!< co-l'·m. Asi ;:>•.ies, ).as 

relacio:tcs esta~lccic1as e:'! el :->roceso r1c '1rorl11cción to::iaba:i la -

fo!"na de .to qt!e ~:ar;: l'.'efi..,iÓ C0".'10 "r:lscla,ritl'd c;e1eralizac1a 11 ~)or--

(!l!C la e:"::'lotació'I no ;.e r00.liz8. i:1e t 11" inclh•ic1t10 sobre otro, sin.o 

C!ON y SOLO PWDE SER UNA RELACION DE PRODUCCION. 

Conociao el "sec:':'cto ~ás recóndito, la hase oculta de toda 

la constr"cci6" social", es c.lccj_r, de l<:ts rclacio;cos c:dstcntes -

e::t".'C los '.')ro:iietarios.. c1c los •.1cc~ios ele procL:cción y los ::irochct2 

res directos, pélsare".'los a estudiar los dff'\l~S factores que co?1sti-

tuyen la formación social tri'.Jutaria de los a:Cíos !)rei:ios a la con. 
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CAPITULO IV 

LA PROPIEDAD DE LA TIERRA 

Se puede leer en el CODICE RAMIREZ que en la provincia de -

Aztlán era uso común que cada tribu tuviera "su sitio y lugar 

conocidot el que señalaban en una cueva diciendo: la cueva de 

tal y tal linaje, o descendencia ..... !/ La misma fuente sostie-

ne1 

"Y es de advertir que aunque dicen que salieron 
de siete cuevas no es porque habitaban en ellas, 
pues ten{an sus casas y SEMENTERAS CON MUCHO OR
DEN Y POLICIA DE REPUBLICA ••• "~ 

Sin embargo, hemos visto cómo otras referencias describen -

el legendario lugar de las ••siete CuevasH como un paraje "te--

rrible" y desfavorable a cualquier tipo de desarrollo econÓmi-

co. En verdad, Chicomoztoc no brindaba ni siquie~a a sus Últi-

mos pobladores, los mexicanos, la más mfnima de las posibilid! 

des para lograr un desenvolvimiento suficiente e ilimitado y -

tarde o temprano se verían obligados, como lo hicieron, a ab~ 

donarlo. 

En cuanto a la propiedad de los medios de produce iÓn, no C! 

'be la menor duda que la Única forma de propiedad existente en-

tre los aztecas a.~tes de ponerse en marcha era la propiedad c2 

mÚn, la cual estaba en plena consonancia con su estrructura 

tribal. Como es bien conocido, en la comunidad primitiva no 

existía ninguna propiedad privada de los medios de producción, 

sino sólo la propiedad del grupo. 
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El pretexto que tuvieron los aztecas para iniciar su movili 

zación, al igual que el de las seis tribus con quienes habían 

compartido la provincia de Aztlán, sería: la esterilidad de la 

tierra, que di~icultaba el aprovisionamiento indispensable pa-

ra su sobrevivencia. Clavijero expresa en este sentido: 

"Puede también cn:erse que alguna esterilidad 
que afligió a los países septentrionales por 
aquel tiempo, fuese la causa que puso en movi 
miento a tantos pueblos pnra solicitar en las 
tierras del su~ el remedio a su necesidad".lf 

Los habitantes de la Séptima cueva, que era la GENTE DE ME

XICO, fueron los Últimos en abandonar sus "solares" para bus--

car "en las tierras del sur~ satisfacción a sus necesidades in 

mediatas, asf como, el lugar que reuniera las condiciones pro-

picias para alcanzar un futuro desarrollo. 

Sin duda, la razón que tuvieron los mexicanos de hacer tan 

grandes rodeos antes de llegar al valle de México y en concre

to al lugar donde fundarían su capital, sería que "ven:i'.an ex--

plotando la tierran por diferentes· rumbos para encontrar un ª!!! 

biente natural en el cual pudieran gozar de comodidades y ven-

tajas. Algunas tierras les parecían en un principio adecuadas 

para su establecimiento; aunque con el tiempo se veían en la -

necesidad de abandonarlas por la presencia de algunos inconve-

nientes no previstos. De ahÍ que los aztecas construyeran en -
algunas partes casas y edificios, creyendo, como veros{milmen-

tc·creÍan, que cada uno de esos lugares ser{a el término de su 

peregrinación.YE! CODICE RAMIREZ indica al respecto: 



"Y así según iban hallando buenos sitios los iban 
poblando, sembrando y cogiendo sementeras. y como 
iban descubriendo mejores lugares, iban desampn-
rando loG que habían poblado ••• "í/ 

Durante esta larga caminata que se prolongó por espacio de 

casi dos siglos y medio, la tribu mexica no se instala, como 

acabamos de ver, en una sede determinada sino que se aprove--

cha de lo que va encontrando, principalmente de las tierras -

fértiles; en consecuencia, la comunidad originaria aparece co

mo supuesto de la apropiación y utilización colectiva {tempo-

ral) del suelo. 

De mucha importancia resulta recordar ahora un texto que --

puede ayudarnos a comprender la manera de proceder de los mexi 

canos una vez asentados definitivamente en la ciudad de Méxi--

co. SegÚn Fray Juan de Torquemada, los aztecas antes de ini- -

ciar su caminata ya se encontraban divididos en cuatro parcia-

lidadess 

.. Pero aunqt:.e todos eran de una misma generación 
y linaje, no todos vivían debajo de una sola f~ 
milia, sino que estabtln repartidos en cuatro". 
§! 

Esto conduce sencillamente a comprobar lo sostenido por el 

historiador Alfonso Caso'J./, quien nos hace saber que desde los 

inicios del éxodo, los aztecas venían caminando divididos en -

cuatro parcialidades que se conservaron después, una vez esta-

blecidos en la ciudad de Tenochtitlan, formando los cuatro b~ 

rrios principales en que se dividió la métrÓpo1i. En efecto, -

164 



•e 

todas las fuentes coinciden en señalar que cuando los mexíca--

nos terminaron de construir "1;::,. casa y t~mplo de Huitzilopoeh~ 

tli" se dividieron en cuutro barrios principales, los cuales -

persistieron hasta l« llegada de los españoles y f'ueron los --

llamados CALPULI .. IS, cuyo~> lugares y nornbr:os son r 

""Moyotlan" -ahora se llama San Juan-: en "Teopan" 
-que ahora se llama San Pablo-, en "Tzacualco,. --
-que ahora se llama San Sobastíi'm-~ y en "Cuepo--
pan" -que ahora se llama Santa Marín la Redonda ... 
§./ 

Sabemos asimismo que los representantes de l&s parcialida--

des junto "con sus parientes, amigos y allega.dos .. , pasaron a -

ocupar las tierras concedidas a cada uno de estos barrios priu 

cipales, los cuales se dividieron a la vez en muchos barrios -

, , , q/ 
mas pequeños, conf'orme al numero de dioses que tra1an,"- Por lo 

tanto, resulta casi soguro que cada una de estas parcialidades 

se encontrabo. dividida en un número mayor o menor de clanesl.Q.( 

Todo ésto se ve confirmado por el siguiente comentario de -

Alfonso de Zuritas 

"Las tierras que poseen -los mexicanos (MARV )
fueron repartimientos de cuando vinieron a la ti~ 
rra y tomó Gada linaje o cuadrilla sus pedazos o 
suertes y términos, señalados para ellos y para -
sus descendientes, y asi hasta hoy los han poseí
do y tienen nombre de CALPULLI; y estas tierras -
no son en particular de cada uno del barrio, sino 
en común del CALPULLI ••• ".11/ 

'•1ani;os años de haberse f'undado la ciudad de Mé.r.ic o-

presentó la primera discrepancia entre los az

,ancia que tuvo su orÍgen en la injusta distribu-



"Y así set,rÚn iban hallando buenos sitios los iban 
poblando, sembrando y cogiendo sementeras, y como 
iban descubri,mdo mejores lug·ares, iban desampa-
rando los que habían poblado ••• ";¿/ 

Durante esta larga caminata que se prolongó por espacio de 

casi dos siglos y medio, la tribu mexica no se instala, como 

acabamos de ver, en una sede detenninada sino que se aprove--

cha de lo que va encontrando, principalmente de las tierras -

fértiles; en consecuencia, la comunidad originaria aparece co

mo supuesto de la apropiación y utilización.colectiva (tempo-

ral} del suelo. 

De mucha importancia resulta recordar ahora un texto que --

puede ayudarnos a comprender la manera de proceder de los mexi 

canos una vez asentados definitivamente en la ciudad de Méxi--

co. SegÚn Fray Juan de Torquemada, los aztecas antes de ini- -

ciar su caminata ya se encontraban divididos en cuatro parcia-

lidadess 

"Pero aunque todos eran de una misma generación 
y linaje, no todos vivían debajo de una sola f~ 
milia, sino que estaban repartidos en cuatro". 
§/ 

Esto conduce sencillamente a comprobar lo sostenido por el 

historiador Alfonso Caso'll, quien nos hace saber que desde los 

inicios del éxodo, los aztecas vénían. caminando divididos en -

cuatro parcialidades que se conservaron después, una vez esta-

blecidos en la ciudad de Tenochtitlan, formando los cuatro b!_ 

rrios principales en que se dividió la metrópoli. En efecto, -
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todas las fuentes coinciden en señalar que cuando los mexicu--

nos terminaron de construir "L:,, casa y t~mplo de Hui t:i:ilopoeh-

tli" se dividieron en cuatro barrios principales, los cuales -

persistieron hasta la llegada de los españoles y fueron los --

llamados CALPULLIS, cuyos lugares y nombres son: 

""Moyotlanº -ahora se llama San Juan-; en "Teopan" 
-que ahora se llruna San Pablo-, en "Tzacualco" --
-que ahora se llama San Sobastián-, y en "Cuepo--
pan." -que ahora se llar.a Santa María la Redonda". 
§/ 

Sabemos asimismo que los representru-ites de l<>-s parcialida--

des junto "con sus parientes, amigos y n.llegr-:.dos", pasaron a -

ocupar las tierras concedidas a cada uno de estos barrios priu 

cipales, los cuales se dividieron a la vez en muchos barrios -

, , , 9/ 
mas pequeños, conforme al numero de dioses que tra1an.- Por lo 

tanto, resulta casi seguro que cada una de estas parcialidades 

se encontraba dividida en un número mayor o menor de clanes~ 

Todo ésto se ve confirmado por el siguiente comentario de -

Alfonso de Zurita: 

ºLas tierras que poseen -los mexicanos (MARv)
fueron repartimientos de cuando vinieron a la ti~ 
rra y tomó Gada linaje o cuadrilla sus pedazos o 
suertes y términos, señalados para ellos y para -
sus descendientes, y asi hasta hoy los han poseí
do y tienen nombre de CALPULLI; y es·tas tierras -
no son en particular de cada uno del barrio, sino 
en común del CALPULLI.. º ".11J 

A unos cuantos años de haberse fundado la ciudad de México-

Tenochtitlan se presentó la primera discrepancia entre los az-

tecas, discrepancia que tuvo su orÍgen en la injusta distribu-



ción del suelo. Los responsables de establecer los límites de 

las tierras pertenecientes a los barrios o CALPULLIS fueron --

los 11principales señoresº de las cuatro parcialidades. Y cada 

uno de estos •~señores" se encargó, asimismo, de la distribu- -

ciÓn de las tierras correspondientes a los barrios n1ás peque--

ños que se encontraban dentro de su barrio principal. Pero Ía 

distribución -que se basaba en un sentimiento de autoridad de 

estos representantes que no se había fundamentado aún- produjo 

la inconformidad de algunos miembros de la comunidad que aban-

donando a sus hernnnos,fueron a buscar dentro de la misma la~ 

na otro lugar para establecerse y una vez encontrado, fundaron 

. 12/ ·' la ciudad de Tlatelolco • .!..!;/Veamos la presentacion que hace Du-

rán de este conflicto2 

"Hecha esta división y puestos ya en orden y 
concierto de barrios, algunos de los viejos 
y ancianos, entendiendo merecían más de lo -
que les daban y que nó se les hacía aquella 
honra que merecían, se amotinaron y determi
naron ir a buscar nuevo asiento, y andando -
por entre aquellos carrizales y espadañales 
allaron una albarrada pequeña, y dando noti
cia de ella a sus aliados y amigos :fuéronse 
a hacer allÍ asiento, el cual lugar se llama 
ba XALTELULLI y el cual lugar ahora llamamos 
TLATILULCO, que es el barrio de SANTIAGO"• 

!ll 

La situación seguía siendo precaria para los tenochcas des

pués de esta escisión. Habían escogido un lugar miserable para 

edificar su capital; se encontraban rodeados de pantanos sin -

tierras cultivables, carecían de bosques, piedras, maderas y -

para el colmo de males tenían que pagar tributos a los tepane-

cas por estar dentro de su territorio. En consecuencia, los -

problemas más urgentes que tenían que resolver los mexicanos -
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eran los de adquisición de alim•Jr:tos y mn.tt.:rialcs p,:J.ra la con;~ 

truccidn; de Azcupotzalco ya se encart;arÍn.n después. Po::- lo --

pronto. para aol.ucionnr sus necesidt1de:; m<Í.s apremiantes .se co!! 

sagraron principalmonte a la fabricación de chinnmpas, a la --

pesca, a la caza de aves acuáticas y a comerciar con los pue--

blos vecinos. Tareas que so vieron obstaculizndas por el seve-

ro control que ejerc!a il.zcap0tzalco sobre los mexicas. 

De cualquier manera, el gran paso ya estaba dado1 de una --

tribu nómada sin sede determinada, los aztecas pasan a insta---

larse d~finitivamente en un ámbito natural que aparentemente -

no encerraba 111ayore.s posibilidades para satisfacer sus necesi-

dades más inmediatas y ni hablar de las futuras. Volveremos s2 

bre este problema en el capítulo dedicado a las fuerzas produi:. 

tivas. 

Es necesario que nos detengamos, aunque sea por un instan-

te, a examinar la forma en que se manifiesta la problemática -

de la tenencia de la tierra entre los mexicanos en el perlado 

de 1325 a 1428p es decir, desde su establecimiento definitivo 

en la laguna hasta el momento previo a su independencia. Para 

nuestro análisis partirmnos de un razonamiento de i'Iarx: 

ttLa colectividad tribal resultante d<ol un procc 
so natural o •• e:; el prinrnr supuBsto de la APRO 
PIACION DE LAS CONDICIONES OBJETIVAS de su vi:: 
da y de la actividad de nuto reproducción y ob 
jetivacidn de ésta (actividad como pastores, = 
cazadores, agricultores, etc.) 1..a tierra ~Gel 
gran laboratorium, el arsenal, que proporciona 
tanto el medio de trabajo como el material de 
trabajo, como también la sede, la BASE de la. -
entidad comuni tar:ia. Los hombres se comporta.-i 



con elln ingenuamente, tratÚndola como PRO 
PIEDAD DE LA ENTIDAD COMUNITARIA, de la eñ 
tidad comunitaria que se reproduce y repr; 
duce a trav¿s del trabajo viviente. Cada = 
individuo se comporta como PROPIETARIO O -
POSEEDOR sólo en tanto miembro, member, de 
esta comunidad ... .1!!J 

De este texto podemos desprender lo siguientes ser miembro 

de 1a comunidad mexicana en el primer supuesto para la apropi~ 

ción de las condiciones objetivas que permiten la producción y 

1a reproducción de ésta; en tanto miembro de la comunidad mexi 

cana todo individuo se comportará como propietario o poseedor; 

1a tierra se presenta para los mexicanos no sólo como el arse-

nal que proporciona el Medio de trabajo y el material de trab~ 

jo, sino también la sede de la colectividad tribal; los mexic~ 

nos se comportan con la tierra, tratándola ingenuamente como 

propiedad de la comunidad;finalmente, podemos comprender tam-

bién porqué los que se fueron a vivir a Tlatelolco perdieron -

todos sus derechos a seguir siendo considerados como miembros 

de 1a comunidad mexicana y pasaran a constituir una nueva com~ 

nidad totalmente independiente de la que procedían. De ahora -

en adelante serán tlatelolcas y no mexicanos; cuentan con su 

propia sede y por lo tanto, reproducen el mismo comportamiento 

con la tierra. 

Aún así: llegados tarde a la mesa central, los aztecas, te!: 

minaron por conseguir de sus poderosos vecinos algunos islotes 

pantanosos en la laguna~ "porque ya en la tierra no había rem~ 

dio por estar todo poblado de sus enemigos".12/De donde resul-

ta que cuando los mexicanos se establecieron en la laguna ocu-
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paron este lugar no en calidad de propietarios, puesto que ---

eran tierras aperteneciente.s a los tepanecas de A.zcapotzalco, 

a los que t~ibutaban en forma colectiva con productos y traba

jo y "por lo cual sufrían muchísimo". En estos momentos no pu~ 

de hablarse aún de un territorio mexicano, ya que 1as tierras 

eran propiedad de Azcapotza.lco, y aunque no existiese all:Í un 

solo hombre de este pueblo, e incluso aunque el rey Tezozomoc 

los eximiera con el tiempo de casi la totalidad de las obliga-

ciones tributarias, los tenochcas continuaban en tierras tepa

necas sólo en calidad de poseedores colectivos del suelo y no 

' ' !§/A ~ •t d 1 t b 1 . de propietarios. propos1 o e a ren a so re a tierra, --

Marx señala P.n EL CAPITALs 

"Cualesquiera que sea su forma específica, todos 
los tipos de renta coinciden en que la apropia-
ción de la renta es la forma económica en que se 
realiza la propiedad territorial y en que, a su 
vez, la renta del suelo presupone la propiedad -
territorial, la propiedad de deterininados indivi 
duos sobre determinadas porciones del planeta •• 711 

l1I 

Entonces, insistimoss el verdadero propietario de las tie-

rras que sirven de medio de trabajo, de material de trabajo y 

de base para la comunidad mexica es el Estado de Azcapotzalco 

a través de su .representante supremo, el rey Tezozomoc, SÓlo -

desde esta perspectiva puede entenderse porqué durante cien 

años, la miserable nación mexicana sufrió las relaciones de e~ 

plotación tributaria impuestas por el Estado de Azcapotzalco. 

Los acontecimientos se dieron lugar a la contienda contra -

Azcapotzalco, fueron sin duda resultante directa de la depen--
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dencia que (:."Uardaba su territorio hacia l.os tepanecas. Al ven

cer, la Triple Alianza destruian dicha dependencia y provoca-

ban asimismo el surgimiento de nuevos ámbitos de territorios, 

uno de los cunles sería el territorio mexicano. También se ---

abría la posibilidad inminente de ensanchar la tierra con los 

lugares conquistados. Esto f'ué precisamente lo que se hizo.1ª/ 

Volvamos por un momento a la situación prerevolucionaria1 

viendo que la comunidad azteca contaba ya con un poderío y una 

infl.uencia suficiente como para buscar su liberación, la nobl~ 

za tenochca se lanzó a la organización de la revol.ución de in-

dependencia con l.a intención inmediata de conquistar dos obje

tivos fundamentales, los cuales le permitirían consolidar def.!, 

nitivamentc su posicidn dominante: 

a) Liberar a M~ico de sus explotadores extranjeros (punto 
que les permitirfa hacer ias alianzas necesarias con el 
pueblo, para lograr su participación en las hostilida-
des); 

b) Ocupar el puesto reservado hasta ese momento para el Es
tado de Azcapotzalcos ser el explotador universal de l.os 
mexicanos, convirtiéndose en los nuevos propietarios de 
las tierras de México-Tenochtitlan (punto que consegui.:.
rían con la ayuda del pueblo). 

La guerra popular terminó con el consabido triunfo del Freu 

te de Liberación constituÍdo por México, Texcoco y Tacuba (Tl~ 

copan). Lo cual provoca como hemos demostrado en el cap{tulo -

tercero, una transformacidn radical de la formación social de 

los mexicanos mucho antes de la llegada de los españoles. Esta 

pasa de una formación dominada por la comunidad primitiva a -

otra donde el modo de producción tributario es dominante. Te--
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sis que sostenemos por el momento con dos planteamientos esen-

ciales, basados en hechos que permiten por lo demás, trazar -

claro.mente la "lÍnea de demarcación" entre la vieja sociedad -

comunitaria y la nueva sociedad tributaria: 

1) El Estado azteca se apropia del plusproducto producido -
por las comunidades mediante el cobro de tributos, esta
bleciéndose de esta forma relaciones de explotación que 
tienen por base la "esclavitud generalizada" (problemáti 
ca estudiada en el capítulo anterior); -

2) El rey y la nobleza a través del Estado se apoderan del 
principal medio de producción, la tierra. Con ello, la -
UNIDAD OMNICOMPRENSIVA azteca se convierte en lo que - -
Harx denominó correctamente como el "supremo terratenien 
te,. (problemática que abordaremos en las siguien'bao pági: 
nas). 

1. ¿Propiedad Privada o Propiedad Comunal de la Tierra? 

A partir de la victoria obtenida sobre Azcapotzalco, la no

bleza-burocratizada a través del Estado queda ciertamente como 

dueña absoluta de las condiciones objetivas de trabajo, una de 

las cuales, en verdad la más importante por la indole de la e~ 

tructura mexicana, ·era la tierra. 

La propiedad de la tierra después de la conquista de Azca--

potzalc~ surre las siguientes transronnaciones que pasaremos a 

desarrollar ulteriormente. 

t) El Estado mexicano substi tu.ye al Estado de Azcapotzalco 
y aparece como "propietario superior" o como "Único pro-
pietarioº del territorio mexicano ( en 
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un principio Tcnochtitlan); 

2) El Estado mexicano enzuncha su territorio original, al -
apoderarse tambi6n de las tierras de los pueblos conqui~ 
tactos; 

3) Las comunidades ~~ectivasr CALPULLtS (barrios de la ciu
dad de México) y ALTEPE'i'LS (pueblos conquistados) r(~sul
tan desprov.istas de l<.i propiedad de1 suelo; 

4) Las cornunid.:'ldes e-f'octivas aparecen, en consecuencia, co
mo poseedoras hereditarias de la tierra; 

5) El plusproducto producido por las comunidades efectivas 
le pertenece entonces al "propietario superior", cuyo -
representante es el "señor supremott o UEY TLATOANI. 

Todos estos planteamientos nos llevan a hacernos la siguie~ 

te pregunta: ¿Existió la propiedad privada o la propiedad com!.! 

nal entre los aztecas después de su liberación, es decir, en -

el período que va de 1428 a 1521? Algunas fonnulnciones hechas 

por Marx resultan de un valor inestimable para i·esponder sin -

ambigÜedad a esta cuestión. 

En los ofios de 1857-58 Marx escribe el texto FORMAS QUE PR! 

CEDEN A LA PRODUCCION CAPITALISTA en el cual sostienei 

"tal como en la mayor parte de las formas .funda
mentales• ASIATICAS-tributarias (MARV) la UN"IDAD 
O~JNICOMPRENSIVA, que está por encima de todas e~ 
tas pequeñas entidades comunitarias, aparezca C,!?. 
mo el PROPIETARIO superior o como el UNICO PRO-
PIETAHIO, de tal modo que las comunidades e.fecti 
vas sólo aparezcan co.no poseedores HEREDITARIOS";" 
Dado qu~ la UNIDAD es el propietario efectivo y 
el supuesto efectivo de la propiedad colectiva, 
6sta misma puede aparecer como algo particular -
por encima de las muchas entidades comunitarias 
particulares y c~cctivas y, en consecuencia, el 
individuo i'esu1 i:a en ellas desprovisto i:: f'act -
de propiedad, o la propiedad -i.e. el comporta
miento del individuo con las condiciones NATURA
IBS del traba.jo y de la reproducción como con -
condiciones que le pertenecen, objetivas, que -
son para Úl el cuerpo de su subjetividad preexis 
tente como naturaleza inore-<Ínica -aparece media: 
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da para é1 por una franquicia que la unidad glo 
bal- unidad que se realiza en el déspota como :
padre de las muchas entidades comunitarias otor 
ga al individuo por intermedio de la comunidad
particular. El plusproducto -que además se ve -
determinado legalmente como consecuencia de la 
apropiación efectiva a travds del trabajo -per 
tenece entonces de por s{ a esta unidad supre;a. 
Por .lo tanto, en medio del despotismo oriental 
y de la carencia de propiedad que parece exis-
tir jur{dicamente en é1, existe de hecho, como 
fundamento, esta propiedad comunitaria o tribal 
producto sobre todo de w1a combinación de manu
factura y agricultura dentro de la pequeña comu 
nidad, que de ese modo se vuel~·e enteramente -= 
self-sustaining (autosuriciente) y contiene en 
si misma todas las condiciones de la reproduc-
ciÓn y de la plusproducción. Una parte de su -
plustrabajo pertenece a la colectividad supe- -
rior, que en Última instancia existe como PERSO 
NA, y este plustrabajo se hace efectivo tanto :
en tributos, etc., como en el trabajo común des 
tinado a exaltar a la unidad, en parte al déspo 
ta real, en parte a la entidad tribal imagina-= 
da, al dios. Este tipo de propiedad comunitaria 
en tanto se realiza realmente en el trabajo, -
puede a su vez aparecer de dos maneras: por un 
lado, las pequeñas comunidades pueden vegetar -
independientemente una al lado de la otra y en 
ellas el individuo trabaja independientemente, 
con su familia, en el lote que le ha sido asig
nado (un trabajo determinado para RESERVAS CO~-
LECTIVAS, por asi decirlo para INSURANCE -segu
ro-, por un lado, y para COSTEAR LOS GASTOS DE 
LA ENTIDAD COMUNITARIA EN CUANTO TAL, o sea pa
ra la guerra, para el servicio divino, etc.; el 
dominium -dominio- señorial en su sentido más -
originario se encuentra p:i:•imeramente aquí ••• " -
121 

De la misma manera, en el libro tercero de EL CAPITAL, 

Marx hace señalamientos importantes sobre la propiedad de la -

tierra en el modo de producción tributario. Veamos: 

"Asimismo es evidente que bajo todas las formas 
en que el trabajador directo es "po~:;eedor" de -
los medios de producción y condiciones de trab~ 
jo necesarios para la producción de sus propios 
medios de subsistencia, la relación de propie-
dad tiene que manifesta:cse a la par como rela--
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ciÓn directa de dominio y de servidumbre y el -
productor directo, por consiguiente, como un -
hombre privado de libertad; carencia de liber-
tad que puede ir desde la servidumbre de la ele 
ba hasta el deber de abonar simplemente un tri': 
buto al señor. El productor directo se halla --

'· .. 1 t aqui, segun e supues o de que se parte, en po-
sesión de sus propios medios de producción, de 
las condiciones objetivas de trabajo necesarias 
para la realización de su trabajo y para la - -
creaciÓ11 de sus medios de subsistencia: efectúa 
su trabajo agr{cola como la industria doméstico 
-rural con él relacionada, por su propia cuen-
ta. Y esta independencia no se destruye por el 
hecho de que, como ocurre por ejemplo en la In
dia, los pequeños campesinos que trabajan de es 
te modo se agrupen en comunidades más o menos ': 
elementales de producción pu~s aquí sólo se tra 
ta de la independencia con respecto al terrate=
niente nominal. En estas condiciones, sólo la -
coacción extraeconÓmica, cualquiera que sea la 
forma que revista, puede arrancar a estos pro-
ductores el trabajo sobrante para el terrate- -
niente nominal ... 

Y unas cuantas líneas más adelante: 

"Cuando no sean terratenientes privados, sino -
el propio Estado, como ocurre en Asia, quien 
les explota directamente como terrateniente, -
además de enfrentarse a· ellos como soberano, -
coincidirán la renta y el impuesto o~ mejor di
cho, no existirá impuesto alguno distinto de es 
ta forma de la renta del suelo. En estas condi': 
ciones, la relación de dependencia no necesita 
asumir política ni econÓ~icamente una fonna más 
dura qu~ la que supone el que todos sean por -
igual súbditos de esteEstado. EL ESTADO ES AQUI 
EL SUPREMO TERRATENIENTE Y LA SOBERANIA LA PRO
PIEDAD DE LA T IEHRA C ONCE:-iTRADA EN SU FASE NA- -
GIONAL. A CA..'IBIO DE ELLO, NO EXISTE PROPIEDAD -
PRIVADA SOBRE EL SUELO, AUNQUE SI POSESION Y -
DISFRUTE TAN"TO PRIVADOS C0:.10 COLECTIVOS DE EL". 
W' 

Retengamos de estos textos estas afirmaciones fundamentales 

sobre el MPr: 

a) El Estado es el supremo terrateniente. concentra en sus 

manos la propiedad de la tierra a nivel nacional {terri

torios dominados). Por tal motivo, la U!\IDAD ONMICOHPRE~ 



SIVA que está por encima de todas las entidades comunit~ 
rias particulares y efectivas aparece como el U!'1ICO PRO

PIETARIO. 

b) Cuando el Estado explota directamente a muchas comunida

des ef'ectivas como terrateniente y además de enfrentarse 

a ellas como soberano, coincidirán la 1·enta y el impues

to. El plusproducto pertenece entonces al propietario 511 

perior que en Última instancia existe como personu y es

te plustrabajo se hace efectivo en tributos destinados a 

exaltar a la unidad, en parte al déspota real y en parte 

a los dioses. AÚ'n así, la independencia que mantienen -

las comunidades efectivas con respecto al terrateniente 

nominal no se destruye. Sin embargo, esta independencia 

no los libera de la obligación de entregarle tributo a ~· 

la unidad global~ En estas condiciones, sólo mediante la 

coacción extraeconÓmica el propietario superior puede 

arrancar a los campesinos de las comunidades el trabajo 

sobrante. 

c') Las entidades comunitarias aparecen aqu{i sólo como pose2. 

doras hereditarios. El trabajador directo resulta despr~ 

visto de la propiedad. Por consiguiente, el productor di 
recto se encuentra en posesión de sus propios medios de 

producción, de las condiciones objetivas de trabajo para 

la realización de su trabajo y para la creación de sus -

medios de subsistencia, lo cual, aparece para él como -

una franquicia que el UNICO PROPIETARIO, que se realiza . . 
en el despota real como padre de todas las comunidades, 

otorga al productor directo por intermedio de la comuni

dad particular. De donde resulta que la UNIDAD OHNICOM-

PRENSIVA sea el propietario efectivo y el supuesto e:fec

tivo de la propiedad colectiva. Este tipo de propiedad -

comunitaria se ve determinado legalmente como consecuen

cia de la apropiación efectiva o. través del trabajo. 

·En estas condiciones: 
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.. PROPIEDAD no si~1ifica entonces originariamente 
sino el comportamiento del hombre con sus condi
ciones naturales de producción como con condicio 
nes pertenecientes a é1, suyas, PRESUPUESTAS juñ 
to con su PROPIA EXISTENCIA: comportamiento con -
ellas como con PRESUPUESTOS NATURAI.ES de si mis
mo, que, por asi decirlo, sólo con~tituyen la -
prolongación de su cuerpo. No se trata propiamen 
te de un comportamiento respecto .a sus condicio: 
nes de producción, sino que él existe doblemente, 
tanto subjetivamente en cuanto éi mismo, como ob 
jetivamente en estas condiciones inorgánicas na: 
turales de su existencia. Las ~ormas de estas -
CONDICIONES NATURALES DE LA PRODUCCION son do- -
bles: 1) su existencia como miembro de una enti
dad comuni te.ria, en consecuencia, la existencia 
de esta entidad comunitaria, que en.su forma ori 
ginaria es ORGANIZACION TRIBAL, ORGANIZACION TRI 
BAL modificada en mayor o menor grado; 2) el com 
portamiento con el SUELO como con algo que es SÜ 
YO por intermedio de la entidad comunitaria, al
mismo tiempo, es POSESION INDIVIDUAL para el in
dividuoo •e "W 

d) Dado que el Estado es el terrateniento nominal o si se -
quiere el verdadero y Único terrateniente, no existe la 

propiedad privada individual sobre: la tierra, aunque si 

1a posesión y el disfrute ~anto privados como colecti-

vos de ~sta, en tanto, que los individuos son miembros 

de la comunidad particular. 

Ahora bien, al día siguiente del triunfo de los aztecas so

bre Azcapotzalco, el rey Itzcóatl mandó llamar a los nobles P! 

ra recordarles el pacto establecido con •t1a gente común"Wque 

se había comprometido a: 

"serviros y tributaros y ser vuestros terrazgueros 
y edif'icar vuestras casas, sirviéndoos en todo pa
dres e hijos como a verdaderos señores nuestros, 
y cuando fuéredes a las guerras prometemos llevar 
vustras cargas y bastimentos y annas a .cuestas -
serviéndoos por todos los caminos por donde quie
ra que fuéredes; finalmente vendemos y sujetamos 
NUESl'.RAS PERSONAS Y BIENES EN VUESI'RO SERVICIO P~ 
RA SIEMPREº • 
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Reunidos todos los "plebeyosº aceptaron cumplir perpetua01en. 

te el acuerdo que habían formulado con el rey y la nobleza.W 

La entrada en vigor del "pacto de It-.iicóatln trajo entre otros 

resultados quez 

a} Los CALPULLI {barrios de la ciudad de México, comunida- .• 

des efectivas} mantuvieran la posesión de sus tierras, -

mientras que el Estado mexicano -nobles encabezados por 

el UEY 'I'LATOANI- se convertía en el terrateniente nomi-

nal; 

b) Los tributos que pagarían los CALPULLI al Estado coinci

dirían con la renta de la tierra. 

Después de este acto el rey y la nobleza: 

"fueron a la ciudad de AZCAPUTZALCO, donde repar
tieron entre si las tierras de la ciudad, dando -
primero lo más y mejor a la corona real, y luego 
al capitán general TLACAELLEL, y lue90 a todos -
los demás señores y principales de Mexico, a cada 
uno segÚn se había señalado en la guerra: a la -
gente común no dieron tierras sino a algunos que 
mostraron algÚn esfuerzo y ánimo .... también dieron 
tierras a los barrios para que lo que de ellas co 
giesen lo empleasen en el ornato y culto de sus :: 
dioses y templos, Y ESTE ESTILO GURDARON SIEMPRE 
EN TODAS LAS PARTICIONES DE TIERRAS QUE GANARON Y 
CONQUISTARON. Quedaron entonces los de AZCAPUT-
ZALCO tan estrechos y necesitados de tierras que 
apenas tenían donde hacer una sementera".W 

. w t' > En efecto, los cronistas es an de acuerdo en que el desp2 

ta real repartí·a las tier:r.•as (seguramente se trataba de las 

tierras más cercanas a la capital) principalmente entre: 

1) La corona (dedicadas al sosbmimiento de todos los gas-
tos de la corte): 

2) Los señores principales {nobles); 

J} Los barrios (soldados que .sobresalían en las guerrasg --
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templos, escuelas, etc.) 

De este modo, los beneficiados con el reparto agrario re---

sultaban ser poseedores individuales o colectivos del suelo y 

no propietarios. De aquí se van a derivar las Cormns funda.men-

tales de posesión de la tierra (con excepción del CALPULLI, 

que surge desde su establecimiento en la laguna). existente eu 
tre los aztecas a partir de su independencia hasta la caída de 

la gran Tenochtitla.n en manos de las tuerzas invasoras encabe-

zadas por Hernán Cortés. 

Fernando Alva IxtlixÓchitl menciona que cuando los mexica--

nos y sus aliados sojuzgaron a los tepanecas se dividieron las 

tierras ganadas del siguiente modo: 

"que desde el cerro llamado Quexámatl que está 
en términos de la provincia de Chalco, y pueblo 
de Cui tláhuac corriendo por medio de la laguna 
grande hasta el ténnino de Acu1huacan y de allf 
al cerro de xó·1oc, caminando siempre hacia el -
norte hasta la sierra de Tototépec, echaron una 
línea y mojonerap quedando la parte del ponien
te POR DE EL REY DE MEXICO y con alguna parte -
DEL DE TACUBA, especialmente los lugares que ha 
bÍan sido del patrimonio de los reyes de Azca-: 
putzalco, y lo que caía a la parte del oriente 
POR DE EL REY NEZAHUALCOYOTZIN ••• "g§/ 

La apropiación de las tierras por •1el rey de México" en re

presentación del Estado azteca, significa la expropiación a -

las comunidades establecidas dentro de sus límites, que pier-

den la propiedad pero conservan la posesión de sus tierras, --· 

convirtiéndose en arrendatarios de los mexicanos. De esta man~ 

ra, las tierras conquistadas eran conservadas por los vecinos, 
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principalmente en los pueblos 
, 

mt:tS alejados de la ciudad de Te-

nochtitlnn, pero ya no como propietarioµ, sino sólo como siro--

ples ocupantes, o bien, como poseedores de sus antiguas propi~ 

dades, limitados en su derecho por el derecho del Estado mcxi

cano.W 

Como las guerras de conquista de los tenochcas continuaron 

hasta la llegada de los españoles, el te-ritorio mexicano est~ 

ba en crecimiento permanente, llegando a alcanzar en los momen 

tos previos a su derrota final las siguientes proporciones: 
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Tenemos asf, que la UNIDAD OMNICOMPRENSIVA azteca a partir 

de la derrota de Azcapotzalco, surge y se mantiene después co

mo UNICO PROPIETARIO de la tierra en su ":fase nacional." a. tra

vés de su máximo representante, el UEY TLATOANI; que como dig

natario supremo tenfa facultades para repartirlas en el momen

to oportuno y a quien fuera necesario. 

Nuestro planteamiento resulta evidente, si se considera el 

hecho de que el. tributo era en realidad la ".forma especÍ.fica11 

de pagar la renta de la tierra al PROPIETARIO SUPERIOR que en 

Última instancia existe personificado en el "señor supremo" o 

UEY TLATOANI. 

Todo asto, nos remite a uno de los problemas más controver

tidos en el análisis de la sociedad mexicana precolonial: - -

¿existi~ la propiedad privada individual del suelo entre 1os -

azteca;;? 

Estamos de acuerdo cdn Roger Bartra cuando af'irma que como 

reacción ante la posición de Morgan y Bandelier, que veían a -

la sociedad azteca como "una democracia militar basada origi-

nalmente en la comli'nidad de vida", al.gunos investigadores mo-

dernos han discutido la idea de que la base de la socie~ad es

taba constitufda por el CALPULLI y, en general, por formas de 

propiedad comunal. Y han hecho un gran énfasis en e1 señala- -

miento de la existencia de "propiedad privada .. entre los azte

caa,W 
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.Las tierras sobre las que se ha aplicado el concepto de - -

"propiedad privada" individual, son las siguientess 

1) PILLALLis Tierras pertenecientes a los PIPILTIN, o no- -

bles-funcionarios con derecho a heredar; 

2) TECPILLALLlt Tierras asignadas a los TECPILTIN, nobles-

-runcionarios sin derecho a heredar. 

Sin embargo, creemos conveniente antes de adelantar alguna 

conclusión, profundizar sobre las cnracter{sticas que mantie--

nen estas dos formas de tenencia de la tierra que han sido cou 

sideradas como "propiedad privada" particular, para lo cual, -

recurriremos a las fuentes más importantes (Zurita, Ixtlixó

chitl, Torquemada, Clavijero, etc.} que son en Última instan-

cia los que pueden ayudarnos a aclarar este problema.E.21' 

IxtlixÓchitl afirma: 

"Otras suertes había que se decían !>ILLALI, que -
eran y pertenecían a los caballeros y descendien
tes de los reyes y señores referidos. Otras suer
tes se llamaban TECPILLALI, que casi eran como -
las que se decian pillali; éstas eran de unos ca
balleros, que se decían de los señores antiguos; 
y asimismo eran los que poseían los beneméritos". 
J!1./ 

Torquemada estableces 

"Otro género de tierras llamaban también PILLALI, 
como decir, tierra de hidalgos o nobles, éstos -
eran en dos manerass unos, que con la nobleza he
redaban las tierras; y otros, que por valor y he
chos hazañosos en la guerra el señor los hacía no 
bles, como caballeros Pardos y les hacía mercedes 
de tierras de donde se sustentasen".l!J 
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Clavijero insiste: 

"Las tierras que llamaban PILLALLI {tierras de -
los nobles )o eran posesiones antiguas de la no-
bleza, que habían heredado los hijos de sus pa-
dres, o ernn mercedes que el rey hacía a algunos 
de sus vasallos en premio de sus hazañas o de al 
gÚn importante servicio hecho a la corona11 .:J.Y -

El examen de estos textos hace rezaltar pues, dos caracte-

rÍsticas esenciales: primero, las tierras PILLALLI eran pose--

siones antiguas pertenecientes a la nobleza y que iban pasando 

a sus descendientes: segundo, las TECPILLALLI eran mercedes 

que el rey hacía a quienes habían sobresalido por su valor, 

por hazañas en la guerra o por servicios importantes hechos al 

Estado. 

~n otra dirección, Zurita escribe sobrelas tierras PILLALLI: 

"Otra y cuarta manera había de tributarios que -
llaman TLALMAC'I'ES o MAYEQUES, que quiere decir 1a 
bradores que están en tierras ajenas ••• porque a= 
los principios cuando repartieron la tierra los -
que 1a ganaron, com'' se ha dicho, no les cupo a -
estos par~e··~ ~ 
No se podian ir estos MAYEQUES de unas tierras a 
otras, ni se vió que se fuesen ni dejasen las que 
labraban, ni que tal intentasen, porque no había 
quien osase ir contra lo que era obligado; y en -
estas tierras sucedían los hijos y herederos del 
señor de. ellas, y pasaban a ellos con los MAYE- -
QUES que en ellas había, y con la carga y obliga
ción del servicio y renta que pagaban por ellas, 
como lo habían pagado sus predecedores. sin haber 
en ello novedad ni mudanza; y la renta era parte 
de lo que cogÍan o labraban una suerte de tierra 
al señor, como era la gente y el concierto, y así 
era el servicio eme daban de leña y a.gua y para -
casa. 
Estos no tributaban al señor supremo ni a otro, -
si no era al señor de las tierras, como se ha di
cho, ni acudian a las sementeras que se hacían de 
comÚn, porque en lugar del tributo que al señor -
debían, daban al señor de las tierras que labra-·-



ban lo que está dicho, y las tenían y nombraban -
por suyas, porque tenían el dominio Útil, y los -
dueños el directo; y esto es de tiempo inmemorial 
y de consentimiento de los señores supremos, y a 
éstos acudían a servir solamente en tiempo de gue 
rra, porqu~ Pntonces ninguno h~bÍa excusado, y t~ 
nÍan sobre ellos la jurisdicción civil y crimi- = 
nal. 
Cuando el señor muere y deja hijos, está en su ma 
no repart:ir sus tierras patrir::onial.es y dejar a : 
cada uno de ellos los HA.1.'EQUES y tierras que le -
parecíere, porque no son de mayorazgo, y lo mismo 
los demás que tenían tierras y MAYEQUES" .J.l/ 

Resumamos las tesis centrales de esta larga cita1 

1) Las PILLALLI eran trabajadas pcr MAYEQUES, campesinos 

que no tenían tierras propias; 

2) Los MAYEQUES no podían cambiar libremente de PILLALLI; 

J) Al ser heredadas las PILLALLI pasaban con todo y los --

MAYEQUES que en ellas se encontraban; 

4) Los MAYEC¿UES no pagaban tributo al "sei'íor supremo", sino 

al PILLI o "señor de las t.ierras"; solo en tiempos c:J.e 

guerra acud:Ían a servir al "señor supremo"; 

5) El or{gen de los MAYEQUES y de las PILLALLI parece ser -

el mismo: eran ca~pesinos de los pueblos conquistados c~ 

yas tierras se dieron en posesión a los PILLIS. 

Recurriendo de nuevo a Zurita encontramos una descripción ~ 

de las tierras TECPILLALLis 

"La una manera de tributarios se llamaba TECCALLEC~ 
que quiere decir gente de unos principales, que es 
la gente que tenían los seeundos señores, que se de 
cían TECTECUHTZIN, de quien se ha dicho que no ibañ 
por sucesión, sino que los supremos lo daban a - -
quien se había scl'1alado en la ~erra, o en servicio 
de la república, o del señor; y a estos se~ndos se 
ñores pagaban el tributo que habían de pagar al su= 
premo ••• "l!!/ 
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En efecto, podemos leer antes: 

"Estos señores que se hn dicho que se llamaban TEf.'.
TECUTZIN, o TEUIES en plural, no eran mÚ~s que di' .. 
por vida, porque los señores supremos los oromovín• 
a estas tales dignidades por haz afias hed'~' _. cm la 
guerra o en servicio de la repÚblica o de: .:.os seño
res; y en pago y remuneración de ello les daban es
taR dignidades, como da vuestra merced por vida una 
encomienda. Y había en éstas nus dignidades, princi 
pales y otras infcríore~.o.. -
Muerto alguno de estos señoree;. los suprem.:is hacían 
merced de aquella dignidad a quien lo merecía por -
servicios, como está dicho, y no sucedía hijo a pa
drep Bi de nuevo no lo promovían a ello; v siempre , . 
los supremos ten1an cuenta con ello para promover--
lo a antes que a. otros, si lo merecían: y si no, que 
daban PILLES, que son principales o hidalgos a su :
modo" .1í/ 

Los textos Ullteriores contienen cuatro puntos principaless 

t) Las TECPILLAU .. I eran trabajadas por campc~inos llamados 

.TECALLEC que como bien sostiene el mismo autor "tenían -

tierras en particular o en comun en su barrio o CAE.PU- -
LLI"p.1§/ 

2) Los '!ECALLEC pagaban su tributo trabajando e:1 las TEC- -

PILLA.LLI pertenecientes a los TI~CTECUTZIN o "negundos S;t_ 

ñores" y no al "supre-mo": sal ve> ün la~; épocns dQ guerra 

que se veían obligados a presto.;.• ~;u sc-?rvicio milita.r; 

)} Los TECTECUTZIN eran beneficiados de por vida con las 

TECPILLALLI por servicios prestado!> al Entado o por haz~ 

ñas en la guerra: 

4) Los TECTECU1'ZIN no podÍrm heredar a sus hijos, quienes -

sin embargo, eran prefE:ridos "antes que a otros" para 

ser promovidos y ocuparan el luGar del padre, pasando 

así a formar parte de ltl r1obleza& 

Bien miradai; las coaa.0, hny que convenir que los plnnteami-

entos de Alonso de Zurita no contradicen en absolu~o lo afirm!!. 

do por IxtlixÓchitl 9 Torquemnda y Clavi,iero; antes bien~ los -
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prof'undiza y desarrolla permitiendonos de esta manera un acer-. 

camiento todavía mayor al problema que reclama nuestra aten- -

. ' cion. 

Por cierto, ambas formas de tenencia de la tierra tienen su 

orÍgen en una cesión real, lo que implica ciertas limitaciones 

al. carácter individual de la propiedad. ya que el Estado, en -

cualquier momento puede ajer·cer su derecho sobre la tierra. --

Torquemada escribes 

"a ningÚn macehual ••• los unos ni los otros no po
dían vendérselas, por que por el mismo caso queda 
ban perdidas y entraba el señor poseyéndolas, y :
quedaban aplicadas al calpulli en cuya suerte - -
caían, para que los de aquella parcialidad paga-
sen tributo con ronne a la cantidad de tierras -
que eran; y si alguno de éstos moría sin herede-
ros, lo era el señor" .:rIJ 

Clavijero opina también que: 

"Unos y otros podían por lo común enajenar sus pg_ 
sesiones; pero no podían darlas ni venderlas a -
los plebeyos. Dije por lo común, porgue entre es
tas tierras había algunas que conced1a.el rey con 
la condición de no enajenarlas sino dejarlas como 
mayorazgo a. sus hijos".J.Y 

Las exposiciones leídas ponen de relieve que tanto los ----

PILLIS (nobles de ilustre cepa) como los TECTE&UTZIN (encumbr!! 

dos por hazaña$ o servicios al Estado} podían enajenar sus ti~ 

rras a su arbitrio, salvo dos excepciones: hacerlo a un MACE--
.• , 

HUAL (campesino) y mantener las que heredar1a a sus descendie!l 

tes (impedimento válido sólo para los primeros). Aparte de es-

tas restricciones, las transcripciones anteriores dan pie a --

pensar que en las PILLALLI y en las TECPILLALLI no se ejercía 
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la propiedad privada. Para Torquemada, las tierras incau·l:adns 

-por vio1aciÓn a las normas de venta- y aquellas carentes de -

herederos, regresaban al "señor". Y Clavijero es preciso cuan-

do afirma que el rey "concedía" las tierras. Resulta obvio en-

tonces, que el Estado azteca era el propietario efectivo de 9§.. 

tas tierras. a través de su máximo representante el UEY TLATO~ 

NI, que además, como dignatario supremo, tenía facultades para 

aplicarlas a cualquier encumbrado en la escala social o al C~ 

PULLI en donde se encontraban estas tierras. 

Agregaremos algunas cuestiones sobre la problemática de L' 

enajenación de las tierras. Para Pedro Carrasco:J.2{ las ventas 

de tierra tenían una importancia secundaria en relación al me-

canismo administrativo de asignar y trans:ferir tierras. Las --

ventas de tierra eran de una importancia limitad~por el número 

reducido de transacciones y porque éstas tenían lugar dentro -

del marco impuesto por los límites locales y clasistas. qµe e~ 

mo acabamos de vei:·, requerían la aprobación del UEY TLATOANI. 

El mismo autor señala quelas compraventa§de tierra -sea - -

cual fuere su naturaleza precisa- se hallaban enmarcadas en la 

distribución política de la tierra. Las "tierras compradas", -

son una categoría residual y no se puede pensar que los terre-

nos se movilizaran libremente como mercancías. Más que un fac-

tor desintegrador del orden social, las ventas de tierra den-

tro de los límites establecidos por el Estado mexicano, pueden 

haber sido una manera de ajustar las existencias de tierras a 

las variaciones de población, tamaiio de las ~amilias y altera-

ciones er1 el equilibrio del poder, causados por las luchas po-
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l 't' . - . 4o' 1 1cas y los camb10D demograf1cos.~ 

Incluso los historiadores mencionan qne la nobleza podía --

apostar tierras en los juegos de azar junto con los comercian

tes ricos.!!!!Pero pobre este problema existe aún menos inform~ 
ción, por lo que no sabemos realmente qué tipo de tierras eran 

las que se podÍ'an jugar. 

No obstante, podemos afirmar que el Estado azteca era un 

propietario lo suficientemente firme como para permitir que h~ 

rencias, ventas o apuestas, con los límites establecidos, efe~ 

tuaran cambios y reajustes dentro del marco políticamente defi 

nido.W 

Por Último, diremos que PILLIS y TECTECtrrZINS tenían que --

contribuir con sus servicios al Estado a cambio de recibir las 

PILLALLI y las TECPILLALLI respectivamente; estas formas de t~ 

nencia del suelo, en realidad vendrían siendo la expresión del 

"pago y remuneración" a estos nobles-funcionarios de la UNIDAD 

SUPERIOR: el dinero entre los aztecas, sóio se usaba para el 

cambio, pero los salarios de los funcionarios consist{an en el 

producto de estas tierras más los servicios de aquellos que 

las trabajaban (los cuales por ello, no pagaban tributo al "s~ 

ñor supremo y universal"); de cualquier manera se trata de un 

tributo al Estado. 

Así pues, las donaciones de tierra constituÍdas a menudo -

por comunidades que recib!an los nobles-burocratizados no modi 
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fican las relaciones fundamentales de propiedad. Estos poseed~ 

res recaudan en lug;ar del "señor universal", una parte del - -

excedente y los servicios; pero esta substitución d<ü ••señor", 

realizada por beneficiarios particulares no modirica la estru~ 

tura de la producción coruunal. En realidad PILLIS y TECTECUT-

ZIN sólo son concesionarios de las rentas del Estado y no ver-

daderos propietarios de bienes rafees. 

Ahora si, con todo lo hasta aqu{ escrito podemos asegurar -

que en la sociedad azteca no existió la propieúad privada par-

ticular de la tierra. El Estado azteca a través de su déspota 

real, el UEY TLATOANI era el U1UCO y "supremo terrateniente••. 

Pero, ¿existía la propiedad comunal de la tierra entre los 

mexicanos antes de la llegada de los españoles? 

Para contestar a esta cuestión, hay que analizar ampliamen

te las CALFULIJl..LLI, nombre de las tierras poseídas en forma C.2, 

munal por los integrantes de cada CALPULLI.!!2/ 

El ALTEPE'l'L México-Tenochtitlan estaba formado por cuatro -

CAMPAN (barrios grandes o parcialidades), cada uno de éstos -

por varios CALPULLIS (barrios), subdivididos cada uno en va- -

rías TLAXILACAI.LI (ca1les) y :formado cada uno por varias CIII

NAMPAS (parcelas famil.iares).W 

~n primer lugar, diremos entonces que por ALTEPETL o P.LTE--

PETLALLI se entienden todas las tierras pertenecientes a un --
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pueblo o comunidad aldeana. As! lo expresa Clavijero en el si-

guiente texto: 

"Las tierras que llamaban ALTEPE'I'LALLI o tierras 
de los pueblos, eran las que µoseían el común de 
cada ciudad o luga1·, las cuales estaban dividí-
das en tantas partes cuantos eran los barrios de 
la población y cada barrio poseía su parte con -
entera ex:lusión e independencia de los demás". 
!±21 

En segundo lugar, diremos que el calpulli era un 

"barrio de gente conocida o linaje antiguo, que 
tiene de muy antiguo sus tierras y términos cono 
cidos, que son de aquella cepa, barrio o linaje; 
y las tales tierras, llaman CALPULLI, que quiere 
decir tierras de aquel barrio o linaje".!!§/ 

Sobre el orÍgen del calpulli, ya citamos anteriormente -

que fueron los repartimientos que se hicieron entre los azte--

cas "cuando vinieron" a esta tierra y que a cada "linaje o cu!. 

dril.la" se le entregaron "sus pedazos o suertes", señalados --

"para ellos y para sus descendientes". 

El sistema de tenencia de la tierra, por lo menos en la ci2 

dad de México-Tenochtitlan, tenía por base desde su f'undaciÓn 

hai=ta los momentos de la conquista europea~ el calpulli; ade--

más los calpulli constituían la mayor parte de la tierra culti 

vada y los CALPULLEC conformaban el grueso de la población y -

el elemento esencial del sistema tributario. Zurita no deja l~ 

gar a dudas sobre estas idens1 

"La segunda manera de tributarios se llama - --
CALPULLEC o CHINANCALLEC •• o y ésta era mucha gen 
te, por ser los CALPULLEC muchos, y casi entra-'.:" 
ban en ella todos los _que tributaban al señor sg 
premo ••• ". !±1/ 
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Entre las tierras del calpulli se distinguían principalmen-

te las destinadas al usufructo de cada uno de los miembros pa-

ra pagar el tributo y producir lo necesario para su manuten- -

ción. El texto que sigue es bastante explícito a este respec--

to i 

"Otras suertes de tierras que se decían Calpo-
llali o Altepetlali, que es lo mismo que decir, 
tierras pertenecientes a los barrios, al pue- -
blos en estas tierras estaba poblada toda la -
gente y cultivaban para la paga de sus tributos 
y sustentoº.!!§./ 

La tierra era repartida entre los campesinos de los cal~ -• 

pulli bajo condiciones muy especÍ.f'icasz 

t) La condición SINE CUANON para que cada uno de los miem-

bros del calpulli gozara del derecho a usufructuar una§/ 

parcela, era preciammente el de pertenecer al. calpulli. 

Zurita es contundente cuando afirma que "nunca jamás se 

daban ni dan las tierras a quien no era natural del CAL

PULLI o barrio"~!iQ/ 

2) "Estas tierras no podían en manera alguna enajenarse" .2.11 
Por lo tanto, los .HACEHUALES estaban imposibilitados pa

ra11darlas a otros, sino que sus hijos y deudos las here

daban con las calidades que ellos las habían tenido y g2 

zado".w 

J) "Si acaso algÚn vecino de un CALPULLI o barrio se iba a 

vivir a otro, perdía las tierras que le estaban señala-

das para que las labrase •• •"W 
4) "El que tenía a.lgunas tierras de su CALPULLI, si no las 

labraba dos años por culpa y negligencia. suya, y no ha-

hiendo causa justa, como por ser menor, huérfano, o muy 

viejo, o enfenno, que no podía trabajar, le apercibían 

que las labrase a otro año, y si no, que se.darían a - -

ltro, y así se hacía" .2!!/ 
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Ahora es preciso intorror;arse sobre los siguientes puntos: 

¿todos los calpull.i tenían la misma cantidad de tierra? ¿las -

parcelas eran posesiones hereditarias para cada familia, rela-

tivamente estables? o bien, ¿existía una ~distribución fre- -

cuente? ¿quién efectuaba la distribución o la redistribución -

de las parcelas? 

Es evidente que existían diferencias entre los calpulli en 

cuanto a la cantidad de tierras poseídas: 

"De estos CALPULLEC o barrios o linajes, unos son 
mayores que otros y unos tienen más tierras que -
otros. segÚn los antiguos con9uistadores y pobla
dores las repartieron entre s:t. a cada linaje ••• " 
.'ül 

También es conocido el hecho de que "estas tierras no son -

en particular de cada uno del barrio, sir.~ en común del CALPU-

LLI, y el que las posee no las puede anejenar, sino que goce -

de ellas por su vida, y las puede dejar a sus hijos y herede-

ros" .2§1 AsÍ pues, la tierra era trasmisible de padres a hijos. 

Aunque no se puede afirmar la existencia cierta del derecho de 

progenitura, porque los historiadores no especi:ficaron con el~ 

ridad la :forma en que esta sucesiÓn se desenvolvÍa.iZ/ 

Por otro lado, Zurita reconoce que: 

"Si un.o tenía unas tierras y las labraba, no podía 
entrar en ellas otro ni el principal podía quitár
selas ni ·darlas a otro; y si no eran buenas las po 
ct:fa dejar y buscar otras mejores ••• .. W -

Sólo Nsi alguna casa se acaba, o acaban muriendo todos, que 
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dan las tierras al comÚ'n del CALI'ULLI" .226w:: ~ 

serian mas tarde 

repartidas a una nueva familia.. Por consi¡;1úente, no exi.st{a -

entre los aztecas una redistribución free u en te de la tierra, 

Ahora bien, si hab{a campesinos sin tierra dentro del cal--

pulli, ºel principal" del barrio -puesto desempeñado antaes de 

la independencia por el 11pariente mayor" que consultaba siem--

pre "el parecer de otros viejos". Pero después de la libera- -

ciÓn y hasta el mmnento de la conquista española, un noble-bu-

rocratizado, el CALPIXQUE o cobrador de tributos lo vino a - -

substituir en esa función- les repartfa las que fueran necesa-

rías "conf'orme a su calidad y posibilidades para labrarlas, y 

pasaban y pasan a sus herederos en la forma en que se ha di- -

cho ••• .. .&Q,I 

Las tierras de los CALPULLIS estaban bien delimitadas: 

"Este principal -el CALPIXQUE (MARV)- tiene cuida 
do de mirar por las tierras del CALPULLI y def en~ 
derlas, y tiene pintadas las suertes que son, y -
las lindes, y adÓnde y con quién parten ténninos 
y quién la~ labr~, y las q~~ tiene.cada uno; r.-
cuales es tan vac.ias ••• y quien y cuando y a quien 
las dieron; y van renovando siempre sus pinturas 
segÚn los sucesos, y se entienden muy bien por -
ellas; y e3 a su cargo, como está dicho, dar tie
rras a los que no las tienen para sus sementeras, 
o si tienen pocas, segÚn su familia, les dan más; 
y tienen c~idado de amparar siempre a la gente -
del CALPULLI y de hablar por ellos ante la justi
cia y ante los gobernadores. 
Y en casa de ~ste se juntan los del CALPULLI a ha 
cer y tratar lo que conviene a su CALPULLI .y a _: 
sus tributos y a sus fiestas; y en esto gasta mu
cho, porque siempre en estas juntas, que son mu-
chas por año, les da de comer y beber, y es nece
sario para tenerlos contentos y quietos" • .2.tJ 

Por esos 
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"Los comunes de estos barrios o CALPúLIEC siempre 
tienen una cabeza y nunca quieren estar sin ella, 
y ha de ser de ellos mismos y no de otro CALPULLI 
ni forastero por que no lo sufren, y ha de ser -
principal y hábil para ampararlos y defenderlos y 
lo elegían y eligen entre sí. y a éste ten{an y -
tienen como por señor ••• y no por sucesión, sino -
muerto uno eligen a otro. el más honrado, sabio y 
hábil a su modo, y viajo, ei que mejor les parece 
para ello".§.g/ 

Cuando un CALPULLI tenía tierras desocupadas y sin labrar: 

"tenían y tienen gran cuenta con ellas, para que -
de otro CALPULLI no se les entren en ellas. Y so-
bre ésto tenían y tienen grr.uides pendencias, por -
defender cada uno las tierras de su CALPULLI" • .2.1/ 

Asimismo, hay que añadir que cuando un barrio tenía exceso 

de tierras, ya fuese por abandono del calpulli, por falta de -

cu1tivo o por extinción de alguna familia, podían ser destina-

das para repartir a los jóvenes recién casados; para que los -

que poseían parcelas de mala calidnd las cambiaran o para - --

d 64 I . • b . ' d . . # d d t • arren arlas.~La distri ucion y ec1s1on e. su es 1no estaba 

a cargo, como hemos visto, del CALPIXqUE o principal del ba- -

rrio. 

Es un hecho probado, que se podían ofrecer en arrendamiento 

tierras de un calpulli a miembros de otros ca.tpulli, para cu--

brir las necesidades del barrio, posiblemente por tiempo limi

tado -un año, dos o más- pero aparentemente no de "por vida", 

es decir, no pasando en realidad los miembros de un calpulli a 

otro calpulli.&í/sobre las tierras arrendadas, Zurita nos da -

la siguiente versiÓns 



"Pod:fonse dar estas tierras a los de otro barrio 
o CALPULLI a renta, y era para las necesidades -
pÚblicas y comunes del CALPULLI. A esta causa se 
permit:i'.an arrendarlas y no en otra manera; por-
que si es posible, por una vía ni por otra no se 
permitía ni permite que los de un CALPULLI la- -
bren las tierras de otro CALPULLI. por no dar lu 
gar a que se mezclen unos con otros ni salgan -= 
del linaje". 

Y prosigue: 

"La causa porque querían estas tierras a renta, 
y no tomarlas en su CALPULLI de gracia, era por
que se las daban labradas, y la renta era poca, 
o parte de la cosecha, segÚn se concertaban: o -
porque ac:ontecia que eran mejores que las que te 
nian o les daban en su CALPULLI, o por no haber~ 
las para dárselas, o porque querían y podían la
brar las unas y las otras".~ 

De todos modos debemos asentar que en general la mayoría d~ 

los campesinos mexicanos poseían tierra en sus calpulli y que 

posiblemente el salir a otros barrios era una excepción.§!/ 

Surge entonces el problema de saber si existían parc~1as p~ 

t 11 1 . . 68 1t . , . ra odos aque os que as exigieran. Katz~ 1ene razon, sin -

duda, al decir que no ex'istía escasez de tierr entre los azte

cas, porque en México eran construÍdos constantemente nuevas -

CHINAMPAS y sobre todo ai un :factor que impedía el crecimiento 

excesivo de la población; este factor era la guerra. En México 

-Tenochtit1an había un constante estado de guerra. Estas lu- -· 

chas exig{an gr.andes sacrificios, no sólo se perdían los muer-

tos, sino que los prisioneros no regresaban nunca; eran sacri-

ficados por los vencedores. En las contiendas no luchaban pro

fesionales, sino la mayoría de los hombres aptos para 1a·1u- -

cha. En primer lugar tomaban parte los jóvenes~ es decir, los 
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homln·es que aun no poscfan tierras, ni tenían herederos. Las -

guerras de conqui:>ta y las llamadns "¡;'Uerras floridas" fueron, 

pues, uno de los principales factores para impedir la carencia 

de tierra. 

Otro factor lo constituían las colonizaciones de determina-

das regiones conquistadas y donde la población hubiera sido to 

talmente diezmada por la guerra. 

Katz se pregunta y se contesta a la vez, que si por cual- -

quier motivo, un campesino mexicano no había recibido tierra -

dentro de su calpulli: ¿qué posibilidades tenía de adquirir -

tierra?~ 

1) Podía arrendar la tierra de otros calpulli o las tierras 

del palacio llamadas TLATOCAMILLI; 

2) Si realizaba hazañas en la guerra, podía ser recompensa

do con una parcela; 

J) Tomar parte en las colonizaciones. 

Podemos desprender de lo anteriormente expuesto las siguieu 

tes tesis centrales: 

i) Los MACEHUALES o campesinos mexicanos se comportan con 

el suelo -condiciones naturales de producción- como -

con a!Go que es suyo, o sea, se comportan como propie

tarios y no como trabajadores. Y su existencia como ta 

les, se debe a que son miembros de un calpulli, que en 

su "fonna originaria es OHGANIZACION TRIBAL, ORGANIZA

CION TRIBAL modificada en mayor o menor erado". 



ii) Sin embargo, el comportamiento de los MACEHUALES con -

la tierra como con condiciones que le pertenecen, apa

rece mediada para él como una franquicia que el Estado 

azteca le otorga por intermedio del calpulli. 

iii) El UEY TLATOANI como representante supremo del Estado 

mexicano entrega las tierras a los calpulli y los en-

cargados de éllos, las distribuyen, a su vez entre los 

jefes de familia para su manutención y aportar sus tri 

butos. Así, el Estado mexicano establece relaciones de 

explotación con el calpulli en su conjunto y no con 

los MACEHUALES en particular, por lo tanto, exi3tÍa la 

responsabilidad colectiva para pagar el tributo, el 

cuál permitía a su vez, el mantenimiento de la "enti-

dad comunitaria global.", es decir, del Estado. 

iv) Este tipo de propiedad comunal, en tanto que se reali

za realmente en el trabajo aparece de dos maneras: 

a) Los MACEHUALES y sus !amilias v1~getan independient~ 

mente con la parcela que les ha sido asignada; 

b) Los MACEHUALES realizan un trabajo colectivo para -

reservas de la comunidad y para costear los gastos 

del calpulli como tal: la guerra, el servicio divi

no, los colegios, los jueces, etc. 

2. Q_iras Formas de Posesión Individual X Colectiva de la 

Tierras 

E:fectivamente, es un hecho ampliamente documentado que en -

los calpulli o comunidades particulares, además de las parce--

las dadas a cada miembro, existían formas de tenencia al servi 

cio de alguna institución pÚblica que se dedicaban a producir 
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lo necesario para mantener las actividades del calpulli en su 

totalidad .IQ/ Asitni smo, el jof'e del ca.lpulli tenía su propia 

parcela que le cultivaban los miembros del bardo).!/ 

Podemos establecer las siguientes modalidades de tenencia -

de la tierra dentro del calpulli aparte de las ya citadas par-

celas familiares: 

I) TLATOCATLALLI, TLATOCAHILLI o ITONAL INTLACATL: Tie- -

rras de señorío, o también tierras asignadas al rey. -

De ellas dice IxtlixÓchitl1 

"Había unas suertes grandes en lo mejor de las d2 
más de las tales ciudades y pueblos, que conte- -
nÍan cuatrocientas medidas de largo y de ancho ni 
más ni menos, que se llamaba por una parte Tlato
catlali o Tlatocamili, que quiere d~~ir tierras o 
sementeras del sefior; y por otra ItÓnal Intl~catl 
que significa las tierras que acuden conforme a -
la dicha o ventura de los reyes o señores ••• "W 

Zurita profundiza aún más1 

"Había y hay tierras sefialadas que andan con el -
sei'iorío que llaman TLATOCAMILLI, que quiere decir 
tierras del señorío, y de éstas no podía el señor 
disponer, por ser del señorío y andar con él, y -
el señor las arrendaba a quien quería: y lo que -
se daba de renta, que era mucha por ser, como - -
eran, las tier1~as muchas )' muy buenas, se comía y 
gastaba en casa del señor, porque era costumbre -
general de los sc·iiores que todo lo que cobraban -
de dichos tributos y rentas de las tierras de se
ñorío se comiese, como está dicho, en su casa, -
adonde asimismo acudían a comer todos los pasaje
ros y los pobres, de más de los principales ••• " 
ni 

El mismo Zurita escribe unas páginas adel.ante: 

"En algunas partes había tierras diputadas para 
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suplir de la renta de 0llas las necesidades de -
la república. No se podían enajenar, y todos los 
que las labraban, señores o nv señores, aunque -
f'uese .el señor :supremo había de pagar renta de -
ellas, lo que se concertaba ••• 11'J.!i/ 

~ 

En resumen, las tierras designadas con el nombre de TLATOC! 

TLALLI o TLATOCAMILLI eran tierras pertenecientes al señorío -

que se arrendaban a quien las quisiera, la renta que se obte--

nía de ellas servfa para suf'ragar los gastos de alimentación -

del palacio, principalmente, de la familia real, de los sei'io--

res que acud!an a las cortes, de los mensajeros o correos, de 

los pobres, etc., a los cuales era costumbre que se les dier"1 

de corner todo el tiempo que estuvieran en el palacio. No se P2. 

dÍan vender y el mismo "sefior supremo" no podía disponer de 

ellas si no pagaba la renta estab.lecida. 

II) TECPANTLALLis Tierras destinadas al sostenimiento de -

los servidores del palacio, los TECPANPOUHQUES o TECP~ 

TLACAH,IxtlixÓchitl comenta de ellas: 

"había otras suertes·de tierras que llamaban Tec 
pantlali, que significa. tierras pertenecientes a 
los palacios y recámara de los reyes o señores, 
y a los naturales que en ellas estabnn poblados, 
llamaban Tecpanpouhque, que quiere decir gente -
que pertenece a la recámara y palacio de los ta
les reye!> y señores" .'J.2./ 

Torquemada las describe claramente: 

"Había otra categoría ds ~ierra, que pertenecía 
al Señor, y aquellos que la vivían y trabajaban 
se les llamaba TECPANPOHQUI TECPANTLACA. ésto -
es gente del palacio y renteros del rey, Su ta
rea era mantener en buenas condiciones el pala
cio, cuidar los jardines y cuidar la limpieza y 
el orden del palacio. Se les consideraba como -
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personas que estaban en contaco directo con el -
Señor. Cuando el rey salía lo acompañaban y no -
pagaban otro tibuto que flores y pájaros de toda 
clase que daban al rey. Su tierra se heredaba de 
padres a hijos; pero no pod1nn venderla o dispo
ner de ella, y cuando uno mo:t·Ía sin sucesores o 
se iba a otl~ lado, así estaba dispuesto, que -
con el apoyo del rey o del Señor otro de su espe 
cie (parcialidad) se pusiera en su lugar".z.§/ -

En la misma dirección, Clavijero expresas 

"En las tierras de la corona que llantaban TECPA..~ 
TLA.LLI (tierras de palacio), reservado siempre : 
el dominio al rey, gozaban del usufructo ciertos 
señores a quienes daban el nombre de TECPANPOUH
QUE o TECPANrLACAQUE, es decir, gente del pala-
cío. Estos no pagaban tributo alguno, sino rami
lletes de flores en muestra de reconocimiento y 
varias especies de aves que presentaban al rey -
cuando 1e visitaban; pero tenían el gravámen de 
reparar las casas reales y de cultivar los jardi 
nes, concurriendo ellos con su dirección y cos-: 
tos, y los plebeyos de su distrito con su traba
jo personal. Tenían también obligación de hacer 
corte al rey y de acompañarle siempre que se de
jaba ver en pÚblico, por lo cual tenían mucha es 
timaciÓn entre los mexicanos. Cuando moría algÚñ 
señor de éstos, entraba el hijo mayor en pose- • 
siÓn de las tierra~ con el mismo gravá.men que su 
padre; pero si iba a establecerse a otra parte -
las perdía, y el rey o por sí nombraba un nuevo 
usufructario, o lo dejaba a arbitrio del pueblo, 
en cuyo distrito estaban situadas las tierras". 
ni 

Apoyándonos en las ilustraciones anteriores, tenemos que -• 

·las tierras llamadas TECPANTLALLI son tierras pertenecientes -

al palacio y que se caracterizaban porque sus frutos eran des

tinados a la manutención de la gente del palacio que tenía co-

mo tarea mantener, reparar, ordenar y limpiar las casas rea- -

.les, así como, co11servar y cultivar los jardines. Los gastos -

necesarios para estas obras corrían por su cuenta y para las -

cuales movilizaban a los campesinos de su distrito. La renta o 
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tributo que tenían que pagar consistía en flores, pájaros de -

todas clases y acompañar siempre al rey cuando salía. Como el 

cargo era hereditario, a todas luces aparecerían estas tierras 

ser propiedad privada, porque pasaban al descendiente que con-

tinuara desempeñando esos servicios; pero sabemos que no se p~ 

dÍan vender o disponer de ellas y cuando se iban a otro lugar 

o cuando uno moría sin sucesores las dejaba a disponibilidad -

de los pueblos en donde estubieran ubicaúas; por lo que se pu~ 

de ver que en realidad sólo están destinadas al sostenimiento 

de determinados funcionarios. 

III) TEOPANTLALLI: Tierras de los templos, Zurita proporci2_ 

na la siguiente información de ellas: 

"En Texcoco tenían aplicadas quince pueblos prin 
cipales con sus sujetos, que eran muchos y de _: 
gran cantidad de gente, que tenían cuidado de -
servir y reparar los templos y de proveerlos de 
leña para la lumbre que siempre ardía en ellos •• . . . 
Demás de los pueblos te11Ían muchas y muy buenas 
tierras aplicadas a ellos.,,y de allÍ se sacaba 
para hacer las fiestas y otros gastos que hacían 
en honra de ~us Ídolos, y para el sustento de 
los ministros de ellas, que eran muchos".1.J}/ 

Podemos deducir de estos comentarios que las tierras TEO--

PANTLALLI estaban d
0

estinadas a sufragar las necesidades reli--

giosas, tales como: manutención del numeroso cuerpo sacerdotal, 

gastos orientados a la reparación y conservación de los tem- -

plos y los de las constantes celebraciones religiosas. Eran --

tierras de una gran cantidad y de magnífica calidad, Además, 

algunos pueblos conquistados estaban destinados a tributar a -

los templos. 
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IV) MICHIHALLI y CACOLOMILLI1 Tierras destinadas para fi-

nanciar la guerra, Estas formas se diferenciaban entre 

sí, en que con los frutos de la primera se hacían biz

cochos (totopos), y con los de la segunda, grano tosta 

do con el que se preparaban atoles.12/Los cronistas n: 

hablan mucho de este tipo de tierras. Pero resulta el~ 

ro que no sólo el producto de detenninadas tierras, si 
no la mayor parte de lo que se recaudaba como tributo 

era destinado, directa o indirectamente, a cubrir los 

gastos de la guerra,§Q/ 

V) TIERRAS DE LOS JUECES o TECUHTLA.TOQUE 1 Tierras des t in~ 

das al sostenimiento de esos funcionarios. Veamos cómo 

las describe Zuritas 

"El salario que éstos tenían era que el señor les 
tenía señaladas sus tierras donde sembraban y co
gían los mantenimientos que bastaban para susten
tar su familia, y en ellas había casas de indios, 
que las sembraban y beneficiaban, y llevaban - -
ellos su parte, y les daban servicio y agua y le
ña para sus casas en lugar del tributo que habían 
de dar al señorío Supremo; y muriendo alguno de -
estos jueces, pasaban las tierras al que les suce 
dÍa en el oficio y judicatura, porque estaban - = 
aplicadas para ello, con la gente que en ellas ha 
bÍa para benef'iciarlas" .fil./ -

Este planteamiento nos indica que las TIERRAS DE LOS JUECES 

eran aquellas señaladas por el "señor" como pago de "salario" 

a estos dignatarios. Los encargados de dar servicio en sus ca-

sas y sembrar las tierras serían campesinos MAYEQUBS que de e~ 

ta fortna cubrfan el pago de su tributo sin dar nada al señor -

supremo y universal, Al quedar libres estas tierras, por muer-

te de algÚn juez, las tierras y los trabajadores pasaban al --

que venía a desempeñar este oficio. 
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Mención aparte merecen las YOATLALLI1 Tierras de las proviu 

cías sometidas. IxtlixÓchitl expresa quei 

"en las de los señores conquistados y sujetos ha
bÍa otras suertes de tierras que llamaban Yoatla
li, las cuales eran ganadas por guerras, y de és
tas lo más principal pertenecía a las tres cabe-
zas del imperio, y lo demás que restaba se daba y 
repartía a los señores y naturales que habían ayy 
dndo con sus personas y vasallos en la conquista
de los tales pueblos ganados por guerra •• ,"§.Y 

Sabemos entonces, que las tierras YOATLALLI constituían el 

auténtico botín de guerra y al efectuarse su delimi taciÓ'n, pa

saban a tomar las formas de posesión y aprovechamiento indivi-

dual o colectivo que se han descrito anteriormente. 

Para terminar nuestro análisis sobre la tenencia de la tie-

r·ra en la sociedad azteca durante el período comprendido entre 

1428 y 1521, podemos sintetizar todo lo hasta aquf escrito, en 

el cuadro siguiente: 
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llE LA TIERRA 

HAS DE POSE-
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RRA (PRIVADAS 

'rnAílAJ AD ORES DENí,FICJAHIOS 
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CAPITULO V 

LAS FUERZAS PRODUCTIVAS 

Indicamos an~eriormente que Aztlán constitufa un paisaje d~ 

solador con abundancias de riscos, peñascos, quebradas, así C2. 

mo de acantilados formados por el incesante golpeteo del mar; 

los arbustos y magueyes se encontraban por todos lados y .en 

los cuáles se escondían una gran variedad de animales entre 

los que de~tacabanr los lobos, las serpientes, los grandes fe

linos, los acelotes, además, de otras bestias desconocidas.!/ 

La verdad es que en este lugar tan hostil, los mexicanos p~ 

saban "grandes trabajos de hambre, sed y desnudez, con otras 

innumerables nf"licciones".YPor ese motivo, los mexicas toma-

ron la decisión de abandonar su morada para buscar un nuevo P!; 

raje que saciara sus necesidades presentes y futuras •• 

Las fuentes disponibles, no proporcionan datos que pe:rmi-

ten conocer la cantidad de habitantes: el grado de evolución -

de los instrumentos de trabajo; la división social del trabajo 

y la productividad del trabajo en esta época. Además, descono

cemos cuál era la importancia de la agricultura, la recolec- • 

ción y la caza, dentro de la vida económica de los aztecas. 

Asimismo, carecemos de iniormaciÓn sobre la vestimenta y la -

habitación utilizada por los habitantes de la Séptima cueva en 

el período previo a su salida de Aztlán. 

Por tal razon, pasaremos de inmediato a estudiar el compor-
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miento para la sir,uicmte et<qm; incierta en cuanto dur1.tción y 

meta.!Q/Al no encontrar tierras aptas para la agricultura o no 

querer o no podor quedarse en ellas. ae dedicaban a sus ocupa-,, 
e iones normu.l.ea t ln caza y la recolección. 

Los aztecai;, eran pol>ecd.orel!l de una economía. autosuficien--

te. Y la división social del trabajo era la más elementalu por 

sexos y edades. As1 nos lo d~ja sabor el s.ig~iente texto de A! 

varado Tezozomoc : 

'°Traycnd@ ellou siempr~ ou nm.t&loje, las mujet'0 s -
cargadaa con ello; loD nifios, los viejos y los mi:l!l 
cobo::: e:_.-;1ru1:01.tad«11 van~oil. liobt-eG8 colll.ejoo, ratones y 
culebras, que ven:fcan drmdo de comer a loG padrea,
mujerez «': hijoss la comida que traían era maíz, -
f'rijol~ calubaza,·chilc, jitomtit(O! y miltomate, que 
iban ::.:ombrrutdo y cogicrtdo en loa tiempos y partes 

~ . . . 
que descansab::u.'l y hacir..n fHn.ento 0 como dicho es, y 
corno liviano que ~rn el chÍnn y hAA!!.\Wlt 1i, lo traían 
cargando .l.os muchachos ••• "jJ/ 

en la combitmciÓirt do o.gricu!tur.E:t.p caza y irf..'!colecciÓn {en algu

nos lugares se diádico.bnn truubién a la pescm) .. 22/ ~1 o.reo y la 

flecha se habÍ!l convertido en el arma decii.'liva junt:o con las -

rectes. Sobre loa imit:rum..:iintoo y las técnice.s empleado.a en la -

agricultura, se conoce muy poco. Alvarado Tezozomoc escribe, -

que cuando los aztecas Ge encontraban en Coatcpec, tcrri toi.•io 

de los OtomÍes, construyeron una presa par& regar los sauces, 

ahuehuetes, cafias, carrizos y flores que habían sembrado y pn-

ra criar en el agua ranas, renacuajos, cruuaroncillos, gusanos 

de los pantanos, patos, pájaros, ~tc.1'./El ~ismo ~istoriador -

plantea que los aztecas construyeron las primeras china.mpns --

211 



cuando andaban entre Atitalaquia y Tequixquiac, volviéndolas a 

hacer por tercera ocasión en Xaltocan, donde sembraron rnaíz, -

bledo, frijol, calabaza, chile verde y jitomate; de ahÍ se di

rigieron a Epcoac, donde también fabricaron chinanpas.!!t/Ade-

más, sabemos por distintas fuentes, que estando establecidos -

en Cuautitlán, los mexicanos fueron a Chalco y aprendieron el 

cultivo del maguey y la elaboración del pulque • .1.í/ 

Para la construcción de templos y viviendas se empleaban -

las piedras, la madera y las pieles. el C<l>ICE BOTURINI.!.2éice, 

que cuando los aztecas se encontraban en "Tollan (lugar de tu-

les)" comenzaron a usar el tule para techar sus casas, hacer -

~etates, capotes, impermeables y juguetes. Los objetos necesa

rios para la vida doméstica eran elaborados con barro, En cuau 

to a. su vestimenta, ésta era confeccionada en un principio con 

pieles y después utilizaron también el tule. 

Es difícil llegar a conocer el nÚmero de gentes que integr~ 

ban la tribu mexica. En una peregrinación tan larga, las varia 

ciones en cuan.to al personal que componía la comunidad debie--

ron haber sido constantes. Las fuentes hablan de dos divisio--

nes sufridas por los mexicanos durante el viaje (la primera en 

~ichoacán y la segunda en Malinalco) y ésto claro, sin contar 

a los enfer.nos y gente cansada, que fueron dejando por diver--
1.., I . . 

sas partes.~El CODICE RAMIREZ 1nfonna que despues de estas -

escisiones importantes, lo que restaba de la tribu azteca lle

gó "al pueblo que ahora se dice TULA, iba la gente bien dismi-

nu{da por las divisiones que hab{an hecho, y as{ estuvieron --
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nllÍ harto tiempo rehaciéndose de 11ente y bastimentos~)J!/En _ 

Tizapán la población volvió a aumentai..!21 y lo ruis~io ocurrió en 

Zoquipan, donde "tuvieron alumbramiento muchas mujeres".'?:!// 

Al llegar al altiplano central, se dirigieron a Chapu11fe~ec 
con mucho temo:r por estar ubica.do dentro de los lÍmites de Az-

capotzalco. Los aztecas se sintieron atraídos por este lugar, 

debido a sus ~entajas estratégicas a magn{f"ica. cac~r_Án, abunda_u 

te pesca, por sus salinas cercanas, en fÍn, por las facilida--

des que proporcionaba la vida en este lugar cerca.no a dos l~ 
. . . 21' 

nas 1 una de agua sála.da y otra de agua dulce .!:.W 

Sin embargo, los mex:icas·fueron expulsados de Chapultepec y 

pasaron a los términos de Culhuacan en donde solicitaron un l!,! 

gar para establecer:-;e. El rey 1.es concodiq l.a región de Tiza-

pÓ.n ttno sin gr.an malicia" porque z 

ºestaba este sitio al pie de un cerro donde se -
criaban muchas vÍboraa, culebras y sabandijas muy 
prnzofiosas que descendiendo a aquel lugar estaba 
lleno de é11as, por cuya causa no se habitaba. -
Dieron este sitio n los mexicanos entendiendo que 
presto los acabarían estos animales ponzoñosos~. 

w 

Los aztecas no se intimidaron al ver este paisaje tan deso

lador, sino que por el contrario, en poco tiempo consumieron y 

acabaron c..:>n tantas "culebras y sabandijas"; haciendo de este 

lugar "una muy buena población, con su templo, cacería y seme!l 

teras muy bien labradas con que estaban ya muy contentos, Y su 

c;ente en mucho aumentÓ".W 
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Agradeciendo los aztecas el bien que les habían hecho al f~ 

cilitarles este lugar, suplicaron al rey de Culhuacan, Achito-

metl, ·ttos cosas mász 

"que ·les concediecen entrada y contratación en su 
ciudad, y consentimiento para que emparentase los 
unos con los otros, por vía de casamiento, casán
dose los hijos y las hijas de los unos con hijos 
y hijas de los otros" .g!i/ 

Con el tiempo los mexicanos habían adquirido plana concien

cia de sus posibxlidades presentes y futuras. Pero también sa

bían de sus limitaciones y una de ellas, que más tarde había -

de convertirse en obsesión, estaba ~n su humilde orÍgen, obsc~ 

ro ante la tradición brillante de los pueblos que los rodea- -

ban.g:z/De ah{ que al entrar en contacto oon la gente de Culhu~ 

can se iniciara una etapa decisiva para el posterior desarro--

!lo de los ~exicanos. Culhuacan era posedora de una elevada 

tradición cultural heredada de los toltecas. Razón por la -

cual, al mismo tiempo que aprendfan sus costumbres fingía olv!, 

dar las propias. La transculturaciÓn se desenvolvió, pues, por 

. . . f ·1· 26/ medio de la influencia ami 1ar.~ 

AÚ11 así, sobrevino un nuevo problema. El lugar no llenaba -
. , . . .-

las cualidades que ex1g1a la vision progresista de los azte- -

cas; rendía lo necesario pero no lo suficiente para sus objeti 

vos.g¡/El pretexto para abandonar el lugar fué la guerra que -

provocaron al sacrificar a la hija del rey de Culhuacan y ha-

cerla su diosa. En plena huÍda los mexicas pasaron por difereu 

tes lugares ribereños: Iztapalapa, Acntzintitlan, Mexicalzin--

co, e Iztacalco; de esta manera se fueron metiendo poco a poco 
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en la lab'Ulla, hasta que por fÍn llegaron al islote en donde h!. 

brlan de establecer su asiento definitivo. 

Aquí es necesario detenernos por un instante y hacer un re

cuento del signiricado de la peregrinación mexicanas 

1) Las principales actividades econÓmicas estaban constituí 

das por la agricultura, la caza, la recolección, la pes

ca y el conterc io; 

2) Contaban con conocimientos en la construcciÓn de presas, 

canoas y de sementeras acuáticas o chinampas: así como -

en la preparación_ y utilización de instrumentos de trab!_ 

jo, tales como el arco y la flecha, la red, el lanzadar

dos, el puñal y la lanzni 

.'.}) Por lo que r•!H;pectn a la división social del. trabajo, la 

caza era labor de los elementos masculinos y las mujeres, 

además de la preparaciÓn de los alimentos, se encargaban 

de transportar las cosas menos pesadas, ayudadas por los 

jÓvenesi 

4) La alimentaciÓn a~ basaba principalmente en el maíz, fri 

jol, chile, jitomate, raíces, frutas y carne; 

.5) En la edificación de viviendas y templos se usaban las -

pieles, piedras, ramas. árboles y tules; 

6) Su vesthnenta era elaborada con pieles, tule y posible-

mente de fibras de maguey. 

En suma, podemos afirmar que a través del tiempo y del con-

tacto contínuo con diferentes fonnas de vida y de con?iciones 

geográt'icas 6 la constante búsqueda del sustento en muy varía--

das circunstancias, los climas de hostilidad encontrados o es-

timulados por ellos, as{ como el contacto ~on las ideas y las 

costumbres de otros pueblos, ya fuesen amigables u hostiles -

con la tribu, se habían convertido para los mexicanos en mÚlti 
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ples exp(!riencias p1'0vechosas; dP tal manera que con el trans-

curso del tiempo esas mismas circunstancias provocaron una nu~ 

va generación de individuos más adaptados y resueltos ante el 

porvenir. De todo ésto, resulta un hecho incuestionable: los -

aztecas constituían una tribu notoriamente cambiada en cuanto 

1 h b , "d 1 . . . d . . . , 28' a o que a 1an s1 o a .1nic10 e su movil1.zac:1.on.::::.;:r 

A principios del siglo Xrl, la pequeña pero belicosa tribu 

mexica se establece en el Valle de México y runda lo que más -

tarde será la más populosa ciudad de la América precolombinar 

Tenochtitlan.~Sin embargo, los mexicanos de la 
.. 

edifi-rcc1en 

cada Tenochtit:lan, además de ser físicamente 
. 

mas aptos, pose--

, . . , ,. 
amplia de las 1an una vis1on mas cosas y para sus problemas --

contaban con un número considerablemente mayor de recursos de 

soluciÓn.W 

Pero los cambios experimentados eran sólo cuantitativos. H,! 

brá que esper~r algÚn tiempo, poco más de un siglo, para que -

sus circunstancias sociales experimenten una completa diferen-

ciación. Para entonces, la receptividad de experiencias se ha-

brá saturado y al desbordarse ocurrirá el cambio total; lo 

cuantitativo cederá el paso a lo cualitativo y siendo así, Mé-

, . . . w 
xico-Tenochtitlan tomara el cargo de directriz universal. 

Aislados en medio de la laguna, los actecas vivían peor o -

igual de miserables que en otros lugares: sin tierras en que -

ser:ibrar, sin ropa qué vostir, en perpetu<l desconfianza de sus 

vecinos, pagando tributo a Azcapotznlco y manteniéndose de los 
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animales y vegetales que se criaban en el agua. 

La mayor necesidad que sufrían los tenochcas en aquélla si

tua~ión, era la falta de suelo para su población; porque el i~ 

lote en el que se habían establecido no era suficiente,para el 

nÚmero de habitantes que componía la comunidad. Para remediar 

esta condición, hicieron terraplenes con piedras y sementeras 

acuáticas o chinampas. Pero para proveerse de madera, piedra, 

ropa, víveres y todo lo necesario para su habitación, se apli-

caron con empeño a la pesca y a la caza de innumerables espe--

cies de aves que acudían a aquéllas aguas. Con el comercio que 

realizaban de todos estos productos en las poblaciones que ha

bía en las riberas del laGo, adquirían lo que les hacía falta. 

En efecto, las fuentes coinciden en señalar tres aspectos -

de la situación que padecían los aztecas en el territorio esc2 

gido para construir su capital rJY 

i) I..os mexicanos se encontraban temerosos, por estar edi

ficando un sitio que no era suyo; 

ii) La escasez de materiales para la construcción, llevó 

de inmediato a los mexicanos a la necesidad de establ~ 

cer relaciones mercantiles, concurriendo a los merca-

dos para comprar piedra y madera, vendiendo de todo lo 

que se daba en la laguna: pescados~ renacuajos, ranas, 

carnaroncillos, culebras y moscas acuáticas, ajolotes, 

gusanillos lab'1Jneros, patos y toda clase de pájaros -

que existían en esos lugares; 

iii) La exigua alimentación de los mexicanos consistía en -

animales que se daban en la laguna y en algunas plan-

tas acuáticas. 
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A , • ' .-.s1 pues: la isla no era como podr1n deducir.se del famoso -

mito .sobre la .fundación de la ciudad de ~l~xico-'I'enochtitlan, -

un paraíso terrenal. Si los recursos naturales de la isla no -

bastaban con plenitud al sostenimiento de la población, enton

cess ¿por qué razón decidieron los mexicas fijar su sede defi-

nitiva en ese lugar y aún revestir el acto con apariencia divi 

na, máx.irne que tiempo atrás habían ocupado lugares mucho más -

pródigos y adecuados que éste? 

Para responder a esta pregunta, que acertadamente plantea -

Víctor M. Castillo.1.1{ comenzaremos diciendo que la generalidad 

de los hombres sólo enfocaban su atención en la satisfacción -

de sus necesidades más inmediatas, por lo cual, podían eritu- -

siasmarse con este lugar que en comparación con el de orÍgen 

podía ser mejor. No así para los gu:fo.s de la comunidad aztecap 

cuyas preocupaciones no estaban tanto en lo cotidiano, ~3ino en 

.las posibilidades futuras; su posición les permitía obviamente 

más y diferentes puntos de vista, por ejemplo: si este luga.r -

pertenecía a Azcapotzalco, debfa de existir al menos, la posi-

bi.lidad de llegar a ser un territorio independiente; asimismo, 

el sitio resultaba perfecto para ampliar sus contactos con to-

dos los pueblos ribereños y por esta v1.a, asimilar sus conoci

mientos¡ indudablemente estas comunidades eran también las más 

avanzadas que habían encontrado desde su salida de Azt1án1 el 

estar sujetos a Azcapotzalco daría como ventajas inmediatas la 

ayuda económica y Ia protección del Estado más fuerte de los -

que rodeaban a su naciente ciudad, evitando de esta forma la -

fuga de energías que representaría el mantenimiento de un cue!: 
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po militar permanente; además la situación estratégica del si

tio habitado, les permitiría en el futuro -ya que era pesado _ 

atravesar Ql lago y llegar a Tenochtitlan en son de ataque- -

ser difícilmente vulnerables en caso de guerra. Por lo tanto, 

no eran desdeñables, a los ojos de los promotores de los azte-

cas, las cualidades de este lugar. 

Añadiremos de inmediato que las condiciones naturales que -

ofrecia el Valle de México a los recién instalados, serían se-

gún la versión de Pedro Armillas, las siguientess el Valle de 

México venía jugando un papel importante desde años atrás a --

consecuencia de su carácter lacustre, de donde resulta: 

a) La abundancia de caza y pesca. Economía mixta basada en 

el cultivo y en productos lacustres: 

b) Condiciones ideal.es para el cultivo de chinampas, cuya -

productividad hizo posible la excepcional densidad de p~ 

blaciÓn en el Valle; y 

e) La facilidad de comunicación por a.gua. Esta facilidad t~ 

nía extraordinario valor, dado lo primitivo de las técni 

cas de transporte en Mesoamérica. Debido a ella, todo el 

Valle, con 8,000 kilómetros cuadrados de extensión, far-
,. . , . JY 

maba una sola unidad econom1ca. 

Después de permanecer los primeros años en la isla de Te- -

nochtitlan, esforzándose en remediar la miseria con su trabajo, 

manteniéndose para ello todos unidos, algunos miembros de la -

comunidad inconformes con la forma cómo se había desarrollado 

el reparto de la tierra, provocaron la tercera gran escisión -

entre los aztecas, al resolver: 
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"separarse para siempre; pero no pudiendo, por la 
situación en que se hallaban las cosas, alejarse 
tanto como su odio le sugería, se retiró a otro -
islote al norte y no muy distante de Tenochti- -
tlan, al cual, por un montón de arena que en él -
hallaron le llamaron Xaltilolco, y después, por -
el terraplen que en él hicieron, le nombraron Tla 
telolco ••• "J..í/ -

Durante el gobierno de Acamapichtli, los mexicanos mantuvi~ 

• " "J • ron una pos1c1on sumisa con respecto a los tepa.necas, pues na-

da podían hacer a~n y mientras tanto, este rey se ocupó de edi 

ficar Tenochtitlan poniendo en 01"den las casas y mejorando las 

condicior.~a económicas mediante la construcc iÓn de acequias y . 

calles que facilitaran el transporte de mercancías y el buen -

:funcionamiento de la ciudad, comenzando a multiplicar su pobl!! 

cidn por haberse "mezclado con lae demás naciones comarca- - -

nas".J§.1 

Con Huitzilíhuitl en el poder y gracias a la calma que re--

presentaba la actitud deferente de 'fezozomoc -recordemos que -

este rey había cedido al señor de los mexicas una de sus hijas 

como esposa- se experimentó un nuevo auge en Néxico-Tenochti--

tlan; las relaciones de intercambio con el exterior, le permi

tieron ya construlr con adobe y piedra; al ir cegando la lagu

na, se aumentaba la superficie cultivable de la isln; se disp~ 

n!a de acequias y aumentaba la navegación que permitía a los -

mexicanos traficar con cierta autonomía en los centros que cir 

cundaban el lago; rocibir los productos traídos por mercaderes 

propios y extrafios y atÍn establecer lazos de unión por la vía 

diplomática o matrimonial • .lZ/ 
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Así pues, los tenochcas habían encontrado una manera f'ácil 

de ir mejorando sus condiciones económicas, políticas y socia

les. Sin embargo, había productos que escapaban a la Órbita de 

sus relaciones. Entre ellos se contraba el algodón, y éste se 

producía en abundancia en las ricas tierras de Cuauhnáhuac 

(Cuernavaca). Por lo tanto, nada más sencillo que ir a pedir -

al rey Ozomatzintecuhtli una de sus hijas para Huitzilihuitl. 

Pero la petición f'ué negada aporque ante los ojos de los cuau!!, 

nahuacas. los mexicanos constituían sólo un pueblo salvaje y -

pobre • .l§/La violenta respuesta dada a los embajadores del rey 

de los aztecas es clara en ese sentidos 

"¿Qué es lo que! dice Huitzilihuitl? ¿Qué podrá él 
darle?t lo que se da en el agua, de modo que, tal 
como él se viste con "maxtlatl" de lino acuatico, 
y de "amoxtli", así la vestirá. ¿y de alimentos -
qué le dará? ¿o a.caso es aquel sitio como éste, -
donde hay de todo: viandas y f'rutas muy diversas, 
el imprescindible algodón, y las vestiduras? f Ios 
a decir todo esto a vuestro rey Huit~lihui tl an-
tes que volváis aquÍ! "J.9/ 

A pesar de la negativa del rey de CuauhnÚhuac, Huitzili- -

huitl consiguió cn!:;arse con su hija Miahu~ucÓchi tl, con ta cual 

tuvo a. Moctezuma Ilhuicamina, uno de los reyes más célebres --

que tuvieron los mexicanos; y para su pueblo, o al menos para 

un sector de él, el algodón para el vestido, y desde ese tiem

po, los mexicas comenzaron a usar ropa blanca de algódÓn.!!.Q/ 

cuando Chunalpopoca era señor de los tenochcas, se decidió 

pedirle a su abuelo Tezozomoc el agua de Chapultepec para tra

erla a T(mochti tlan, y a<iÍ tener qué beber; la razon de esta -

solicitud rué quü como andaban construyendo la ciudad, cegando 
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la lagW1a Y la.o lanchas andaban por la~ nc,!quias. el aeun est.'! 

ba . , ~~ 
muy sucia Y !10 se pod1a tomar, ..:.1 ril'y d•.: Azcapotzalco junto 

con sus señores principales concedieron el permüw a los mexi

canos para que utillzaran el agua. De inmediato: 

"Los mexicanos muy alegres y contentos con el
8

agua, 
comenzaron con gran cuidado y prisa a sacar cespe-
des de la laguna, y con ellos estacas y carrizos -
con otros materiales, en breve tiempo trajeron el -
acua a México, aunque con trabajo, porque por estar 
tod~ fundado en la laguna, y el go1pe del agua que 
venia era ~rande, el caño, como era de barro, se -
les deshacJ.a y derrumbaba por muchas partes".!!!/ 

Este Último hecho sirvió a los mexicanos para provocar a -

los tepanecas dé Azcapotzalco .. deseando viniese ya todo en ro!!! 

pimiento para hacer lo que tanto deseaban, que era ponerse en 

Iibertnd".W 

La prov0<:ación rué p::-aparada de la siguiente manera: como -

no podían gozar del agua que les habían dado, porque se les -

desbarataba e1 caño por donde la traían, por ser de barro, pi-

dieron a los tepanecas que les dieran madera, piedra, cal, es-

tacas y mandaran a sus vasallos para que les fueran a ayudar a 

construir el canal. Los señores principales de Azcapotzalco se 

encolerizaron y determinaron no sólo no darles nada de lo que 

pedían, sino quitarles el agua que les habían dado, aumentar--

les los tributos y prohibir todo comercio con los aztecas, so 

pena de muerte y amenazarlos con hacerles la guerra. Tambié·n -

se decidió matar al rey de México, Chimalpopoca, ante lo cual, 

dice el CODICE RAM!RRZ, Tezozoruoc recibió tanta pena que se eu 
fermÓ y murió, acontecimiento que rué aprovechado por los de--
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más dirigentes tepaneca5 para confirmar y llevar a la práctica 
~ . 4-» I 

sus propositos • .:::.u 

En erecto, a partir de estos acontecimientos la lucha final 

se hizo inaplazable. Por 1Ín, había llegado el momento buscado 

por los Tenochcas para demostrar porqué aspiraban a convertir-

se en los nuevos dueños del mundo. 

Tenemos así, que el rápido crecimiento de las fuerzas pro-

ductivas logrado por los mexicanos en más de un siglo, aún de.u 

tro de los 11.mites establecidos por el Estado de Azcapotzalco, 

va a contribuir entre otras muchas causas, a la realización de 

la guerra de independencia; misma que estuvo dirie;ida por el -

rey ItzOÓ.,~t:f. que habfu llegado al poder en substitución de Chi-

malpopoca. La victoria de los aztecas pone ~Ín al bloqueo de -

las fuerzas productivas, por lo menos a aquél que les hab{a si 
do impuesto durante su sometim:iento. 

Como podemos observar, ~l pueb2o de México tuvo que esperar 

pacientemente más de cien años para poder construir las condi-

e iones necesarias que le permitieran obtener su liberación to-

tal, e iniciar la carrera desenfrenada en la conquista del mu~ 

do. 

Llegados a este punto, es necesario detenernos un instante 

para presentar nuestra concepción del movimiento histórico. S2 

b1~ este punto, nos limitaremos a elaborar una serie de tesis 

importantes ¡Jara el análisis de las !'uerzas productivas, Volv!;. 
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remos a este proble::1a en el capítulo dedicado a las clases .so-

ciales y sos contradicciones. 

Hacia fines de la década de 1920, una serie de tesis radi--

calmentc diferentes de las del marxismo son introducidas a la 

concepción materia.lista de la historia. Un buen ejemplo de lo 

que acabamos de decir, lo encontramos en el Texto de José Sta-

lin: SOBRE EL MATERIALISMO DIALECTICO Y EL MA'l'ERIALISMO HISTO-

RICO. Aunque el texto fué publicado por primera vez en 19J8, -

en é1 encontramos reunidas y sistematizadas las formulaciones 

que progresivamente se convierten en la concepción dominante -

dentro del marxismo.~ 

Las tesis fundamentales -que tienen relación con lo que se 

discute aquí- sostenidas por Stalin en la segunda parte de MA-

TERIALISMO DIALECTICO Y MATERIALISMO Hib"TORICO, sonr 

i) "El factor DETERMINANTE del carácter del régimen so- -

cial, de la fisonomfa de la sociedad" y del "paso de -

la sociedad de un réeim~r1 a otro•' es: "EL MODO DE OB-

TENCION DE LOS MEDIOS DE VIDA necesarios para la exis

tencia del hombre, EL MODO DE PIWDUCCION DE LOS BIENES 

MATERIALES ..... !!:í./ 
ii) El modo de p:r.-oducciÓn i;~st<Í formado por "las fuerzas --

productivas que 110 son más que uno de los ASPECTOS de 

la producción", que a su vez están constitu{das por -

dos ELEMENTOS: los "INSTRUMENTOS DE PRODUCCION con ªY!:!. 

da de los cu~les se producen los bienes materiales, y 

HOMBRES que los manejan y efectúan la producción de -

los bienes materiales, por tener cierta EXPERIENCIA -

PRODUCTIVA Y HABITOS DE TRABAJO ••• "; "el otro ASPECTO 
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del modo de producción, lo constituyen las relaciones -

de unos hombres con otros dentro del proceso de la pro

ducción, las RELACIONES DE PRODUCCION'~ .!!§! 

iii) "La historia del desarrollo de la sociedad es, ANTE TO
DO, la historia del desarrollo de la producción"~ so

bre: la cual se afirma que "jamás se estanca en un.punto 

durante un largo período, sino que cambia y se desarro

lla constantemente"!!!!( dicho desarrollo arranca "siem-

pre de los cambios y del desarrollo de las fuerzas pro

ductivas, y, ANTE TODO, de los que afectan a los INSTRY 
MENTOS DE PRODUCCION. Las fuerzas productivas son, por 

tanto, el elemento más dinámico y más revolucionario de 
, ~ 4n/ 

la produc c 1on". :::.zt 

iv) "A1 principio, cambian y se desarrollan las fuerzas pr.2, 

ductivas de la sociedad y luego EN DE~NDENCIA con es-

tos cambios y EN CONSONANCIA CON ELLOS. cambian las re~ 

laciones de producción entre los hombres, sus relacio-

nes económicas. Sin embargo, ésto no quiere decir que -

las relaciones de producción no influyan sobre el desa

rrollo de las fuerzas productivas y que éstas no depen

dan de aquÓllas. Las relaciones de producción, aunque -

su desarrollo dependa de las fuerzas productivas, ac- -

túan a su vez sobre el desarrollo de éstas, acelerándo

lo o amortiguándoloe A este propósito conviene advertir 

que las relaciones de producción no pueden quedarse por 

un tiempo demasiado largo, rezagada~ de las fuerzas pr.2, 

ductivas al crecer éstas, ni hallarse en contradicción 

con éllas, ya que las fuerzas productivas sólo pueden -

desarrollarse plenamente cuando las relaciones de pro-

ducción están en armonía con el carácter y ei estado da 

progreso de dichas fuerzas productivas y dan curso li-

bre al desarrollo de éstas. Por eso, por muy rezaeadas 

que las relaciones de producción queden con respecto al 

desarrollo de las fuerzas productivas, tienen necesari!, 
mente que ponerse y se ponen realmente -más tarde o más 

temprano- en armonía con el nivel de desarrollo de las 
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f11C'rza~ productivas y con el carácter de éstas. En otro 

caso, nos encontraríamos antc> unu ruptura radical de la 

unidad entre fuerzas y las relaciones de producción cten 

tro del sis~ema de ésta, ante un descoyuntamiento de la 

producción en bloque, ante una crisis de producción, ª!l 

te la destrucción de las :fuerzas productivas".2.Q/ 

v} "Las nuevas fuerzas productivas y las nuevas relaciones 

de producción congruentes con é11as no surgen desliga-

das del viejo r¿gimen, despu~s de desaparecer ~ste,sino 

que se forman en el seno de él; se forman no como fruto 

de la acción premeditada y consciente del hombre, sino 

de un modo espontáneo, inconcientc, e independiente de 

la voluntad de los hombres" • .21/ 

vi) "La lucha de clases entre los explotadores y los explo

tados es el RASGO FUNDAMENTAL"del esclavismo, del feud~ 
. d . i· 2Y' 11smo y el capita ismo, 

Los comentarios que desarrollamos en seguida tratan de res-

ponder a estas cuestiones, que pese a ºsemejanzas aparentes" -

con las tesis revolucionarias de Harx, remiten a otra concep-

ción radicalmente distinta del movimiento histÓrico.2.J/ 

Stalin convierte el modo de producción (y no de sus contra-

dicciones) en "el factor cardinal en el desarrollo de la soci~ 

dad". Formulación que comporta una dominante tecnicista. Ade--

m&s, no concibe el modo de producción como la unidad contradi~ 

toria de las relaciones de producción y de las fuerzas produc-

tivas, sino como una suma organizada de ELEMENTOS y de ASPEC--

TOS. En la enumeración de los ELEMENTOS y de los ASPECTOS no -

hace menci6n ni de las clases ni de lRs contradicciones socia-

les. 
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f 
En las formulaciones de Stalin el "desarrollo de la socie--

dad" es identificado con el "desarrollo tle la producción", el 

cual a su vez es identificado con el "desarrollo de las fuer-

zas productivas". Este aparece así como un DEUX EX MACHINA, la 

fuente de todo desarrollo social, puesto que se afirma que és

te Último depende siempre del desarrollo de las fuerzas produs 

tivas, el cual a su vez depende "ante todo" de los "instrumen

tos de producción". 

Llegados a este punto, estamos en presencia de fonnulacio-

nes radicalmente diferentes de las del marxismo revoluciona- -

río, para el cual el proceso histórico está determinado, en Ú1 

tima instancia, por las contradicciones de clase. Estas, cuya 

base material no es un simple "cambio" en los instrumentos de 

producción sino las CONTRADICCIONES de la base económica (UNI

DAD CONrRADICTORIA DE LAS RELACIONES DE PRODUCCION Y DE LAS 

FUERZAS PRODUCTIVAS), se desarrollan a través de las formas 

ideolÓgic as que esas mismas contradicciones engendran. El mar

xismo revolucionario no refiere, por tanto, el desarrollo de -

las fuerzas productivas a un proceso "espontáneo••, o a unas -

contradicciones exteriores al modo de producción que opongan -

"sociedad" a "naturaleza". 

En cuanto a las relaciones de producción parecen llevar, de 

alguna manera, uno.existencia exterior a las f1.1erzas product i-

vas que "influyan" sÓlamente sobre el desárrollo de estas tÍl ti 

mas, aceler¡ndolo o fren~ndolo, pero ttantes o despu~stt ese de

sarrollo (el de las fuerzas productivas)debe conducir a la 
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transformación de las relaciones de producción, hasta el punto 

de que estas Úl t irnas acaban por "ponerse en arr'lonÍa" con el ni 

YE'l del desarrollo_ de las fuerzas productivas. Stalin admite, 

de hecho, que las nuevas relaciones de producci¿n pueden nacer 

con independencia de un proceso revolucionario. Sin embargo, -

tener en cuenta la posibilidad y la necesidad de la transform~ 

ción prioritaria de las relaciones de producción, para asegu··

rar en ciertas condiciones el desarrollo de las fuerzas produ,g_ 

tivas, es un r<rngo del marxismo revolucionario. Es verdad que 

para Harx en tanto existan clases, las relaciones sociales se 

transforman mediante los enfrentamientos de clases. Pero, pre

cisamente, esta exigencia del marxismo revolucionario tiende a 

ser eliminada a favor de una postura materialista MECANICISTA 

que hace incapié, de modo unilateral, en la transfonnaciÓn de 

los instrumentos de producción. 

Finalmente, en las concepciones de Stalin sobre el materia

lismo histórico, la lucha de clases aparece sÓlamente como .. un 

rasgo fundamental" de las sociedades clasistas, convirtiendo -

así al desarrollo de las fuerzas productivas en .,el motor de -

la historia", por el contrario, para al marxismo revoluciona-

río, la lucha de clases es el "motor de la historia" y ésta es 

por consiguiente -mientras las clases existan- la historia de 

la lucha de clases; esta lucha conduce necesariamente a la di~ 

tadura del proletariado que es la transición hacia la abolí- -

ciÓn de todas las clases, hacia una sociedad sin clases, 
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Rerrrcsando ahora al caso de los aztecas, nosotros considera 

mos que la transf'ormación revolucionaria que sufre la sociedad 

mexicana en el año de tli28 va a ser en ULTIMA INSTANCIA el re

sultado de la lucha de clases, de la lucha del pueblo de M~xi

co dirigido por la naciente nobleza en contra de sus opresores 

tepanecas. Y no -como diría Stalin- de l.os cambios y el desa-

rrollo de las ~uerzas productivas, principalmente de los que -

afectan n los instrumentos de producción. 

Con el triunfo de los tenochcas, la nobleza que pasa a con~ 

tituirse en la clase dominante, promueve nuevas relaciones de 

producción, lo que hace sobre la base de las técnicas antir,i..:as 

es decir, el proceso de trabajo se realiza exáctamente como an 

tes de la liberación; lo que ha cambiado es que ese proceso e.:! 

tá subordinado ahora al tributo que tienen que pagar los ca~p~ 

sinos mexicanos y más tarde los campesinos de las provincias -

sometidas al Estado mexicano. 

Pues bien, en el México post-revolucionario (1428-1521), -

las nuevas fuerzas productivas se desarrollarán precisrunente a 

partir de estas nuevas relaciones de producción basadas en la 

explotación tributaria y no como plantea Stalin de un "modo e~ 

pontáneo, inconciente, e independiente de la voluntad de los -

hombres". 
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1) La Fuerza de Trabajo: 

La implantación del modo de producción tributario como modo 

de producción dominante, dentro de la f'ormaciÓn social de los 

mexicanos va a permitir, desde el punto de vista de la dinámi-

ca de las fuerzas productivas, un importante desarrollo de ~s-

tas. Son tiempos en que los aztecas asimilan de otros puebloE¡, 

o inventan nuevas formas de producción, de construcción, de 

agricultura, de cálculo, etc. Por lo tanto, podemos afirmar 

junto con Godelier, que la formación social tributaria~ sigui-

fica, no el estancamiento, sino el más grande pro~reso de las 

fuerzas productivas, llevado a cabo sobre la base de este modo 

de producción.:í!t/ 

Al referirse Marx a las formas precapitalistas de produc-

ción, sostiene: 

"Todas las formas (en mayor o menor grado natura-
les, pero todas al mismo tiempo resultado también 
del proceso histórico), en las cuales la entidad -
comunitaria presupone a los sujetos en una unidad 
obJetiva determinnda con sus condiciones de produf.. 
cion, en las cuales se da una existencia subjetiva 
determinada que presupone a la entidad comunitaria 
misma como condiciones de producción, necesariamen 
te corresponden solo a un desarrollo LIMITADO, li~ 
mitado por principio, DE LAS FUERZAS PRODUCTIVAS", 

2.21 

Diez arios después, ~iarx seguía manteniendo esta tesis al e_! 

cribir en el libro primero de EL CAPITAL que las sociedades 

tributarias: 

ttBst~n condicionadas por un bajo nivel de progreso 
de las fuerza~ productivas del trabajo y por la na 
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tural falta de desarrollo del hombre dentro -
de su proceso material de producción de vidat 
y, por tanto, de unos hombres con otros y - -
frente a la naturalcza".22/ 

Pero lcuáles son las razones que explican este despliegue -

limitado de las fuerzas pr~ductivas en la formación tributa- -

ria? El mismo Marx responde en EL CAPITAL1 

"En los comienzos de 1.a civilización, las - -
fuerzas productivas adquiridas del trabajo -
son pequeñas, pero también lo son tas necesi
dades, que se desarrollru1 con los medios nece 
sarios para su satisfacción y n base de - - = 
ellos. Además, en aquellos tiempos, la propor 
ciÓn del sector social que vive del trabajo : 
ajeno es cada vez menor, comparada con la ma
sa de los productores directos. Esta propor-
ciÓn crece en términos absolutos y relath•os 
conforme se va desarrollando la fuerza social 
productiva del trabajo". 

Y contin~a diciendo: 

"Si prescindimos de la f'orma más o menos pro
gresiva que presenta la producción social, v~ 
remos que la productividad del trabajo depen
de de toda una serie de CONDICIONES NA.TURA- ·• 
LES. Condiciones que se refieren, unas u - -
otras, a la naturaleza misma del hombre, como 
la raza, etc., y a la naturaleza cir<:undante, 
Las condiciones de la naturaleza exterior se 
at¡rupan económicamente en dos grandes cateeo
rias: riqueza natural de MEDIOS DE VIDA, o -
sea, fecundidad del suelo, riqueza pesquera, 
etc., y riqueza natural de MEDIOS DE TRABAJO, 
saltos de ªljUª• rios navegables, maderas, me
tales, carbon, etc. En los comienzos de la ci 
vilizaciÓn es fundamental y decisivall primera 
clase de riqueza natural; al llegar a un cier 
to grado de progreso, la primacía corresponde 
a la segunda". 

Para finalizar afirmando: 

2J1 



"Cuanto más reducidas sean las necesidades na
turales de indispensable satisfacci¿n y mayo-
res la fecundidad natural del suelo y la bon-
dad del clima, menor será el TIEMPO DE TR.ABA.JO 
NECESAIUO para la conservación y reproducción 
del productor, y mayo1· PODRA ser, por consi- -
guiente, el remanente del trabajo entregado a 
otros después de cubrir con él sus propias ne
cesidades. Hablando de los antiguos egipcios, 
escribe Diodoro: "Es verdaderamente incre{ble 
cu&n poco esfuerzo y gastos les ocasiona la -
crianza de sus hijos. Les condimentan el pri-
mer alimento que se les viene a la mano; les -
dan también a comer la parte inferior del ar-
busto del papiro, sin rn&s que tostarla al fue
go, y las raíces y tallos de las plantas que -
crecen en las charcas, unas veces crudas y - -
otras veces cocidas o asadas. La mayoría. de -
los niños van descalzos y desnudos, pues el -
clima es muy suave. A nincún padre le cuesta -
m&s de veinte dracmas criar a su hijo, As{ se 
explica que la población, en Eeipto, sea tan -
numerosa, razón por la cual PUEDEN EJECUTARSE 
TANTAS OBRAS GRANDIOSAS 11

• Sin embargo, las - -
grandes construcciones del antiguo Egipto no -
se debieron tanto a la densidad de su pobla- -
ci~n como a la eran proporción en que ¿sta se 
hallaba disponible. Del mismo modo que el obre 
ro individual p11ede suministrar tanto más tra".:' 
bajo excedente cuanto m~s se reduzca su tiempo 
de trabajo necesario, así también cuanto menor 
sea la parte de la población obrera que haya 
de trabajar en la producción de los medios in
dispensables de vida, mayor ser~ la parte dis
ponible para la ejecución de otras obras".21/ 

Pero ~sto no es todo en cuanto al desarrollo de las fuerzas 

productivas propio del MPT. Las sociedades que tienen por base 

este modo de producción se caracterizan por presentar, además, 

un desarrollo desi&'Ual de las fuerzas productivas: ex is te una 

mayor utilización de la fuerza productiva TRABAJO HUMA."'iO que -

de la fuerza productiva MEDIOS DE PRODUCCION. Desequilibrio -

que provoca una mayor explotac iÓn de la FtfERZA DE TRABAJO QUE 

COMPENSA LA SUBtrrILIZACION DE LAS POSIBILIDADES TECNOLOGICAS. 

2.!!/ Roger Bartra, escribe al respecto: 
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"El instrur.icnto sociopolÍtico que peraite el -
mantenimiento de este desequilibrio esti reore
sentado por el apnrato estatal. En estas co~di
ciones, la sociedad sólo puede alcanzar un alto 
grad~ de civilización bajo el control est.r.i<:-to, 
despotico, organizador y centra1izador del Esta 
dot pues en cuanto desaparece dicho control, s; 
pierde la posibilidad de la superexplotación ma 
siva de la fuer.za de trabajo diseminada y per-~ 
fectnmente integrada en las conrunidades aldea-
nas que constituyen la base RELATIVAME:n'E !!'.'MU
TABLE del sistema'•.22/ 

Asi~ismo, encontramos que en las sociedades tributarias el 

potencial tecnológico tiene tales características que sólo es 

utilizado a escal.a nacionál. bajo la dirección centralizadora 

del Estado, y por tanto• se excluye la posibi 1 idad de su u so 

en función de intereses familiares y privados.~Q/ 

Está claro ahora que una sociedad donde predomine el modo -

de producción tributario se caracteriza a nivel de las fuerzas 

productivas pori 

i) Un desarrollo LIMITADO de tas fuerzas productivas, a -

consecuencia de que muy raras veces se exige el uso rn~ 
ximo de los factores de la producción, para satisfacer 

las necesidades de la clase dirigente y de la cm:iuni-

dad en general; 

ii) La productividad del trabajo depende de una serie de -

CONDICIONES NATURALES: naturaleza del hombre, la raza, 

etc.y naturaleza circundante. Dentro de la naturaleza 

exterior agruparíamos los MEDIOS DE VIDA (fecundidad -

del suelo, riqueza pesquera, etc.) y MEDIOS DE TRABAJO 

(saltos de agua. ríos navegables, maderas, metales, --

etc.) 

iii) Un progreso en las fuerzas productivas se traduce con 

frecuencia en un desarrollo de las actividades no eco-
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nonic<1s improductivas. Por ejemplo, un<l reducción en 

el tie~po de trabajo necesario en la producci~n de -

los medios de vida es consaGrada a multiplicar las -

acti,·idade.s más valoradas: grandes construcciones, -

erandes empresas militares, erancles ccrer:ionins reli

giosas, etc.; 

iv) Desde el punto de vista cualitativo, asi como desde el 

p~nto de vista cuantitativo, la FUERZA DE TRABAJO es -

el elemento dominante del proceso de producción. Ahora 

bien, en este proceso la í'uerza de trabajo intcrviQne 

en forma individual o en forma de TRABAJADOR COLECTI-

vo. Este trabajador colectivo va a estar organizado -

por el Estado de una manera que corresponda al nivel -

de los medios de producción utilizados. 

En consecuencia, tomaremos como punto de partida para el --

análisis de las fuerzas productivan existentes an la sociedad 

azteca, durante el periodo que va de su liberación hasta la --

conquista realizada por los españoles, a la fuerza productiva, 

fuerza de trabajo humana. 

Las informaciones que tenemos acerca de la población total 

de la ciudad de México-Tenochtitlan previa a la llegada de los 

españoles, son vagas y contradictorias. Por un lado, Simpson y 

Cook calculan que la población se aproximaba a los J00,000 ha-

bitantes, cifra con 1.a. que coinciden Armillas, Katz y Olmeda -

§j/Por otro lado, Soustelle llega a la conclusión de que la P.2. 

blaciÓn era seguramenta superior a 500,000 personas y probabl~ 

!':lente inferior. a 1.000,000§..g{ en este espacio entrar{a Bartra, 

' . 63/ quien afir"'.:1~ que eran mas de 700,000 habitanc;os._.... Hay que co!l 
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siderar, sin embargo, que catos datos estadísticos incluyen --

tam~i¿n alcunas zonas adyacentes a la capital, como por ejem--

plo: Tlatelolco. Ante tal situación, tomaremos para nuest:1·0 

análisis la cifra dada por Bartra, sin mucho f'undamento, lo 

confesamos, pero dejando en manos de los especialistas la dis

cusión y el esclarecimiento de este tema. 

Ahora bien, en el período que va de los años de 1428 a 1521 

y en el cual el MPT es dominante dentro de la formación social, 

los aztecas segufan manteniendo un reparto por sexos y edades 

del trabajo. Por supuesto, esta afi:nnaciÓn ie.xige una aclara- -

ciÓn de fondo: a partir del momento de su liberación, la divi-

sión social del trabajo dejó de ser o.bsolutnmente espontánea -

para quedar sujeta a un plan rigui.·osamente elaborado por la. º2. 

bleza-burocratizacta, que como clase en el poder contaba con to 

dos los m~canismos necesarios para imponerlo en la sociedad. 

Estn división for~-:ada del trabajo .. inevitablemente ten fa por -

fundamento la gran división del trabajo entre las masas dcdic! 

das al trabajo manual simple {aquellos que predominantemente 

han de fectuar trabajos físicos» de ejecución) y los pocos pri 

vilcgiados entregados aJ. trabajo intelectual (quienes predomi

nantemente efectúan una. actividad de planificación, dirección 

espiritual y creativa). 

.. 
Los hombres gozan de un estatus mas elevado dentro de la S.2,. 

ciedad tenochca. Ejecutan los grandes trabajos en la agricult~ 

ra, la construcción productiva (canales, acueductos, depósitos, 

diques, etc.), las artesanfas, la caza, la pesca, la crianza -
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de animales y el comercio. En las actividades no productivas -

predominaban también los elementos masculinos (estos tenían el 

control exclusivo cte algunas de ellas): gobierno, guerra, reli 

giÓn, educación y construcción (palacios, templos, tumbas, - -

etc.) 

Las mujeres desempañaban un papel secundario. Las ocupacio

nes típicamente femeninas eran: la costura, la atención del h~ 

GDr (cocinar, asear, cuidar los niños, etc.), el hilado y el -

tejido. Pero existían otras laboree con participación import~ 

te de las mujeres, aunque siempre sobordinadas a los hombres, 

por ejemplos la artesanía, la educación, el mantenimiento de -

los templos (principalmente la limpieza), la religión, el co--

mercio (sÓlamente en pequeña escala), la medicina y la agricu! 

tura. 

Para los jóvenes de ambos sexos era obligatorio asistir a -

los colegios (Cal:necac para los nobles y Telpochcalli para el 

resto de la comunidad). Los varones aprendían principalmente -

las artes de la guerra, la construcción, la danza y los cantos 

para las celebraciones religiosas, dedicándose también a la 

agricultura, la caza, la pesca, la recolección (actividades 

que pennitÍan el abastecimiento de los productos que se orien-

taban a la satisfacción de sus propias necesidades alimenti-

cias, mientras permanecían intetnados) y al mantenimiento de 

los templos (barrer, limpiar, vigilar, traer lefia para el aJue 

. ~ ) ' brado que exist1a permanentemente, etc. ; los que concurrian -

al Calmecac, aprendían, además de lo anterior, la política, la 
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no oetaba do acuerdo con las medidas adoptadas, se separaba y se--

guia su propio camino (rccordemoa las eociaiouoa sufridas por los 

rncx:icanos en ~lichoucll.n y 011 :.:alinalco) lo que pone de :;:ianii'ies'Lo, 

el car4ctor limitado de los derechos de dicho Consejo. Afiadire~os, 

í'iLialmente; que cunado lotl uztocaa docidan estnblecor una jefatura 

militn1• ejercido sobt•o hombrea libree, oignificn sencillamen to, la 

ina·~irnraci6u do una ttdemocracia mili tar 11 , es decir, la proeenci a -

do un capit!'m goneroJ.,ucompañado de un Consejo y de uua asamblea 

dol pueblo. La exi.otencin de un jefe aupremo indicuriu, por otro 

ludo, 1..u. presoucio de un d~bil g6rmon de podor ejecutivo; podor -

que ourgo del jefe militar~ 

El establecimiellto definitivo de la tribu mexica y la t'undaci6n 

de Ten.ocht.it.lan, tuvieron una enorme importancia, do trascendencia 

incalculable pura su proceso de integraci"6n politica y social. Sin 

embargo, ~arn quo el Botado azteca cristuliznra de una manera dat'i 

ni·tiva, r.uó riecezal'io el tranocurso de muchoa nf.ios y el concurso -

de m.•1cl:)v.s circunstancias.!U 

~o habiu tHH'Hldo mucho t.iernpo de su aaent.o.mionto en modio de la 

laguna, cuundo los t(>nochcne; sufrieron su to1·cor4f esciai6n. Un gr~ 

po de individuos <locidi 6, nn te 111 inconformidad con que se habinn 

rcpartoido las tierra$ a loo cel.pulli, aapararse dofinitiv:nmeuto y 

í'unda.r la. ciudad do Tlutel.olco. La f'ecllidnd con que ao di<!t oo:;n -

divisi6n, pN.10 cup4 al l'esto de los llnbi tanto a de :.•enochti t.1an, que 

vioron 111 necesidad de elegir un ruy quo sujei~rn a los dos pue- _ 

b.loo y que evitara en el futuro nuevas escisiones. De estn for:an, 

337 



cas :rnr eje::i~lo) necesarias para aumentar la productiYi 

dad del trabajo, corresponden a los intereses políticos 

de la clase dor~inante, en la medida en que tienden en -

pri:::ier J.ucar al m<L'1tenimiento de la unidad ct<' esta f'or

maciÓn tributaria, en el interior de la cual la nobleza 

-burocratizada es la clase dominante. Resulta evidente, 

pues, que esta "!'unción socialº del Estado mexicano ti~ 

ne siempre en la base una "función política". 

De acuerdo con ?-farx, cuanto más reducidas sean las necesid!!_ 

des a satisfacer, menor será el tiempo de trabajo necesario P!! 

ra la conservación y reproducción del productor y mayor podrá 

ser entonces el remanente de t-abajo entregado a la clase domi 

nante (las cuestiones relacionadas con la fertilidad de la ti~ 

rra, el clima y los instrumentos de trabajo serán tratados más 

adelante). 

¿Cuál era la situación de los aztecas con respecto a esta -

problemática? Resulta increíble ver el poco esfuerzo y gasto 

que ocasionaba la crianza de los hijos entre los aztecas. La -

cantidad y .la calidad do los alimentos que se .les suministra--

ban, segÚn su edad, eran los siguientes: todos los niños se --· 

criaban con la leche de los pechos de sus madres; a los tres -

años, tenían por comida media tortilla de maíz; a los cuatro y 

cinco años, una tortilla entera; de los seis a los doce, una 

tortilla y media; a partir de los trece años, dos tortillas eu 

teras. Estas raciones son idénticas para los dos sexos. Así 

pues, desde la infancia los nirios tenochcas eran acostumbrados 

a sufrir ~;arnbre; no se les deba "más alimento que el que exi·--
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' l . · 6r: I eia a necesidad de la vida", comenta Clavijero.:::...u 

El excedente para sostener a la clase en el poder se obtuvo 

n costa de la inanic:i.Ón del campesinado, que tenía ase.'.:urada -

una dicta mínima, pero equilibrada a base de GtJSanos, 1n~ec---

tos, reptiles y todo aqu¿llos que pudiera encontrarse sobre la 

superficie de la tierra, haciendo efectivo un uso ingenioso 

del mPdio natural. Es decir, el campesinado no vivía en u:i es-

tado de desnutrición, pero sí de infranutriciÓn constante; di~ 

ponía de proteínas, pero no ~e calorías. Podía vivir, procrear 

y trabajar, pero a un ritmo muy lento. La clase superior, por 

t 
, . 661 

supues o, comia en abundancia,.:::..::.'/ 

Por otro lado, las prendas de vestir de los mexicas eran --

muy senciJ.las: en los hombres se resumían al MAXTl..A.TL y al TI!: 

HATLI y en las mujeres al HUEPILI#I. El vestido de los campe si-

nos era elaborado con hilo de maeuey o con palma silvestre; p~ 

ro el de la clase dominante era confeccionado con tela fina de 

algod6n, o de algod6n cntretegido con plumas o de pelo de con~ 

jo, con varios colores y con varias figuras y adornado con al

[:lmas piezas pequeñas de oro. Ade1!'.;s, la r,ran mayoría de los -

campesinos, iba descalzo o usaban huaraches de hilo grueso de 

maguey; la clase superior llevaba sandalias adornadas con oro 

y piedras preciosas. Las chozas donde habitaban los crunpesinos 

; 
eran construidas con mci.dera, palma, adobe )' ramas; por lo DCn~ 

ral, contaban con una sola pieza y con su propio embarcadero, 

por limitar casi siempre con un canal; sus :'.1Uebles se reducían 

a unos cuantos tapetes de palma {petates) que servían de si- -
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llas durante el dÍa, do mesas mientras comían sus alimentos y 

de camas durante la noche, la cooina estaba eqttipnda con el 

metate, el comal1 los platos, las casu0!as, las ollas y los v~ 

t 
, , . 

sos; en1an sus 1dolos a quienes adoraban por la noche y sus -

braceros para quemar copal; parn hacer fueGo se valían del pe-

dernal, del ocote y de la madera; no usab;:in, pues, mesas, cu--

charas, tenedores ni siguiqaicra velas de cebo o aceite para -

alumbrar las casas. La clase dominante, vivía en casas o pala

cios construÍdas con barro, cal, buena madera y piedras¡ cont~ 

ban con varias habitaciones, jardines y alumbrado durante la -

noche, aunque a decir verdad, los muebles no iban más allá de 

los enunciados para las casas campesinas, sí existían diferen-

cias en cuanto a los materiales utilizados en su elaboración y 

en cuanto a su comodidad,§1/ 

Por consiguiente, podemos afirmar que las necesidades que -

tenía que satisfacer el productor directo para su reproducción 

eran mínimas. De ahÍ también, que el tiempo de trabajo necesa-

rio fuera muy reducido, En consecuencia, el remanente de trab!!. 

jo entregado por los productore.s a la nobleza-burocll'atizada 

-o si se quiere al Estado mexicano- era muy considerable. 

En seguida, vamos a referirnos a uno de los recursos emple~ 

dos por el Estado tenochca en el desempeño de sus funciones c2 

mo organizador-Yigilante del proceso de trabajo, Se trata de -

analizar por un lado, cómo el rendimiento de la fuerza de tra-

bajo está directamente inmersa en el ca'7lpo polÍ tic o; las r1.:la-

ciones de poder que operan sobre ella convirtiéndola en una --
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11rc~rn inmcdiat<.t: la cercan, la marcan, la doman, ln someten, y 

por otro lado, ln relación directa entre los .. sistemas puniti

vos" (que p1 .. ieden ir desde lo~; métodos "suavesti que encierran 
0 

corl'igen uasta los que apelan a los castigos violent-0s o san-

erientos) y la utilidad, docilidad, distribución y sometiniien

to de esa fue~za de trabajo.!ilV 

I...as f'ucntes: insisten demasiado en afirmar que todos los - -

miembros de la comunidad uztcca queda.ba.n subordinados, desde -

el primer instante a un sistema draconiano de trabajo. 

Al nacer un niiio mexicano, la partera que fungía como sace!: 

dote, le daba la bi(mv1::nida con las siguientes palabrasr 

"habéis v<mido a esLe 111undo donde vuestrvs parie!! 
tes viven en trabajos y en fntigas 1 donde hay ca
lor destemplndo y fríos y aires, donde no hay pl~ 
cer ni contento, que es lugar de TIM.BAJOS Y FATI
GAS Y NECESIDADES ••• porque ésto es ordenación de 
nuestro señor, y su determinación que las cosas -

·necesarias para nuestro vivir las ganemos y adqui 
ramos con trabajos y sudores, y con :fatigas y que 
comamos y bebamos con fatigas y trabajos .. • §.2/ 

La partera continuaba insistiendo mientras cortaba el cor-

dÓn umbilical, lavaba y más tarde bautizaba al recién nacido, 

en que éste había sido enviado a un mundo "de dolores y de - -

aflicciones y de penitencia".'1.9/ 

Desde la infancia, los mexicanos eran acostumbrados a su- -

frir hambre, calor y frío; se les inspiraba, además, horror al 

vicio, recato en sus acciones, respeto a sus mayores y una co-
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sa fundamental r 11 AMOR AL TRABAJO". Cuando llegaban a una edad 

competente, los padres procuraban "que sus hijos estuviesen -

siempre ocupados". Así tenemos, que entre los cuatro y siete -

años, los niños se dedicaban a realizar labores fáciles: lle--

var agua, lefia, acompruíar a su padre al mercado, ayudar a rec2 

ger granos de maíz y las niñas comienzan a aprende~ a hilar; -

todo lo cual se hac{a con el propósito de 0 irlos imponiendo al 

trabajo". De los siete a los catorce años, a los de sexo.mase!! 

lino, se les enseñaba a pescar y las de sexo femenino ya se d~ 

dicaban a hilar, barrer la casa y mole_r el ma~s para hacer to;;: 

tillas .'lJ./ 

Este sistema educativo que privelegiaba la práctica, no ··se 
olvidaba, claro está, de una serie de orientaciones_y consejos 

que los padres daban a sus llijoi:;. Las niñas; dice Clavijex-o., -

recibían lns siguientes inst1-ucciones~ las cuáles de seguro no 

eran muy diferentes n lo.s inculcadas a los niños: 

,.La vida es trabajosa y es menester consumir nucs 
tras fuerzas para alcnnzar los bienes que los dio 
ses nos envían; por tanto. no seas perezosa y dei 
cuidada, sino muy diligente en todo.o. 
sé muy diligente en hilar. tejer, cosei.· y la
brar,porqua así serás runada y alcanzarás lo nece
sario para comer y vestir. No te des demasiado al 
sueño; huye de la sombra, la :frescura: y el dese~ 
so, porque el regalo ensefia pereza y otros vi
cios" .zY 

~o satisfechos los padres mexicanos con est~s.instrucciones 

y con la educación familiar doméstica, tódos 'enviaban· a sus hi 

jos a las escuelas que había cerca de lo.s templos;. para que fu! 

sen instru:Ídos en la guerra, la religión y ºlas buenas costum-
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bres". Por lo genernl, los hijos continuaban con el aprendiza

je del of'icio de sus padres, perpetuando como ya dijimos ante

riO:t"mente, la división social del trabajo existente. 

La sociedad azteca de los sielos Á'Y y principios del XVI, _ 

practicó la educación gratuita y obligatoria para todos los jÓ-

venes, cualesq1.iiera que ~uera su orÍgen social: podemos afir--

mar, sin temor a equivocarnos, que nndie carecía de escuela d;!! 

ranto este perfodo. ~1 Estado tonochca, pues, vigilaba la edu

cación de los niños, de la juventud y de la formación de los -

ciudadanos .. 

. . , . _., 
Cuando el adolescente cumplia veinte años de edad, se enco~ 

traba preparado para pasar al estado matrimonial, es decir, al 

estado de verdadero adulto~ En realidad, la mayor parte de los 

mexicanos de ambos sexos se casaban entre los dieciocho y los 

veinte años. Pero, antes de que los jÓvenes abandonaran los c2 

legios para casarse ºel superior" les hacia una exhortación e~ 

cargándoles ºla perseverancia en la virtud y el exacto cumpli-

miento de las obligaciones" que su nueva condición de ciudada

nos les imponía.W 

Al contraer matrimonio. el hombre podfa heredar tierras pe~ 

tenecientes a su padre. pedir al CALPIXQUE que le repartiera -

tierras del calpulli, si las había y si no rentar tierras de -

otro ealpulli, o trasladarse a las zonas colonizadas por los -

mexicas; con lo cual pasaba de inmediato a ser tribut.::irio del 

Estado a través de la comunidad donde recibía su parcf!la. A -
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partir de este momento, se le exigían dos cosas: 

i) El trabajo permanente de su parcela, de donde obtenía -

lo necesario para mantenerse con su familia y pagar el 

tributo en especie; y 

ii) Su participación en lns guerras, en la construcción de 

obras productivas, etc., con lo cual, cubría su tributo 

en trabajo. Y, por consiguiente, el Estado azteca, lo-

graba mantenerlo_ ocupado durante casi todo el tiempo.~ 

Clavijero, al comentar.las cualidades del rey Moctezuma 

II, escribe: 

"Era enemigo irreconciliab.lé de la ociosidad, y pa 
ra desterrarla de sus dominios procuraba tener ocÜ 
pados a sus vasallos: a los militares en contínuos 
ejercicios de guerra, a otros en la cultura de los 
campos o en la construcción de nuevos edificios, o 
en otros trabajos pÚblicos, y aún a los mendigos, 
para tenerlos ocupados, y por ventura también por 
celo de la limpieza, obligaba a la contribucióiñ de 
cierta cantidad de aquellós asquerosos insectos -
que son fruto de la inmundicia y gajes de la mise
ria" .1.!!J 

Del otro lado, tenemos que lá existencia de·1a mujer casada 

se encontraba reducida al estrecho círculo de la vida fami

liar, que algunas veces inclu{a su participación an el buen 

funcionamiento de la parcela, sobre todo, cuando tenía por es-

poso un inepto en la administración de la tierra. 

Sin embargo este "amor al trabajo", inculcado a los aztecas 

desde la infancia. se veía constantemente rerorzado con una s~ 

rie de castigos muy severos. Las sanciones que utilizaron los 

padres y los maestros para reprimir el incumplimiento de los -

niños y de los jóvenes con "su deber .. , se convirtieron en un -

elemento fundamental. para la t'onnaciÓn de una mnno de obra dÓ-
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cil y eficaz. Algunos de los suplicios padecidos por los "per~ 

zosos" entre los nueve y los veinte años, son por ejemplo: pe

ilizcos en varias partes del cuerpo; azotes con varas: respi-

rnr el humo de chiles quemados; permanecer amarrados en luca-

res iru11undoa1burrer de noche la casa (exclusivo para las muje

res);· punzar el l'.!ucrpo con espinas de maguey y con estacas de 

pino¡ quemarles los cabellos; penitencias (bañarse por las no

ches con agua fria, no usar mucha ropa, levantarse constante-

mente por las noches, etc.); abstinencias y ayunos.ll/D<:sde el 

momento en que salían de los colegios, hasta el día de su mue,t 

·te, los mexicanos eran sancionados por el CÓdigo Penal instau-

rado por el Estado, el cual, dice Clavijero 9 se aplicaba con -

"un rigor que declinaba en crueldad". J..os delitos y castigos -

que se encontraban consignados dentro del orden jurídico y que 

tienen relación de alguna u otra manera con el sometimiento de 

la fuerza de trabajo, son entre otros los siguientess a los 

traidores al Estado, pena de muerte; a los provocadores de mo-

tines entre el pueblo, pena de muerte; a los que qu.:.taban las 

señal.es puestas por el Estado para dividir las tierras, pena -

de muerte; a los que robaban cosas de poco valor, pagar lo ro

bado; a los que robaban y no tenían para pagar, pena de muerte 

a pedradas; a los que robaban oro y plata, paseados por las e~ 

!les y sacrificados al Dios de los plateros; a los que robaban 
, 

en los mercados, pena de muerte a palos; a los que vendian ti~ 

rras ajenas que tenfan en administraciÓn,pérdida de bienes Y -

esclavitud; a los que disipaban las tierras heredadas de sus -

padres, pena de muerte; a los jóvenes que se embriaeaban, pena 

de muerte a golpes para los varones y a pedradas para las muj~ 
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res, y a los que dejaban de trabajar durante tres años segui--
• • • "11() I 

dos su tierra, perdida de su parcela • .L.!!I 

Para el control, movilidad y distribución de la fuerza de -

trabajo de las provincias soametidas, el Estado mexica se guÍ~ 

ba por su Derecho Internacional. Ya estudiamos cómo los pue- -

blos conquistados que se tardaban o se negaban a pagar sus tri 

butos eran castigados principalmente con la guerra, con doblaiz 

les la carga tributaria o definitiva::-Jentc con su destrucción -

total.· 

Entonces, cabe preguntar: ¿cuántos trabajadores.podían ser 

movilizados por el Estado azteca? Siguiendo a Wittfogel, res

pondemos que el Estado mexicano podía reunir el número ··dé tra

bajadores que quería. No había límite para su concentración -

de trabajo humano, excepto el nÚmero de habitantes de su impe

rio.1.1/ Los profesores Barah y Coo~{ han calculado que la --

. • • . ~ . t ~ l porcion central de Hexico en_vispere.s de la conqu1s a e.spa.no a 

contaba con una población que fluctuaba entre los. 18 y JO mi-

llones, siendo la media razonable ~5 ~illoues. Y dado· que Tri

ple Alianza dominaba casi todo el centro de Mdxico, más algu-

nas regiones del sur (véase Mapa ~o. 1), pensamos que la ca11t! 

dad de trabajadores susceptibles de ser movilizados estaría ~-

muy cerca de los 25 millones. 

~aturalmente, estamos de acuerdo con Marx, cuando afirma --

que las grand1~s construcciones no se debieron exclusivamente a 

la densidad de la población, sino también a In gran disponibi-
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l idad en la que ésta se hallaba. En efecto, cuanto menor sea 

la parte dr: la población trabajadora necesaria p~r.n producir _ 

los medios indispensables de vida, ~ayor será la parte disponi 

ble para la construcción de cualquier tipo de obras y para las 

movilizaciones militares y religiosas. 

El controlilimitado sobre la fuerza de trabajo de sus sÚtdi 

tos, pe:rniitiÓ al Estado tenochca no sólo la construcción de --

grandes obras productivas, sino también la construcción de es-

pectaculares palacios y fincas de rec~o para la clase do~ir.8.!!_ 

te, edificios gubernamentales y religiosos, parques zoolÓgi- -

cos, monumentos y tumbas para los muertos distin&uidos. ':ea- -

mos: 

"Durante el reinado de A.xayácatl se mandó instalar 
la piedra de los sacrificios en el te::"!plo de Hui t
zilopochtli~ Para traer dicha piedra desde Coyoa--, ~ . 

can se convoco a los pueblos de Azcapotzalco, Co--
yoacán, Cuitláhuac y Chalco, llegándose a juntar -
cincuenta mil hombres con sogas gruesas y rodi- -
llos.12/ 

El rey de Texcoco, Nezahualcoyotl, junto con los señores de 

México y Tacuba (Tlacopa.~), mandaron construir un palacio de -

descanso con características de ciudad que contenía más de - -

trescientas piezas, más de cuarenta templos, mas de cuare~ta 

patios, varios jardines con estanques, f'uentes y acequias; ad~ 

más contaba con una cancha para el juego de pelota y una escu~ 

la para los hijos de los reyes. En la ediCicaci6n d~ esta gi-

' Qo/ 
gantesca obra, se ocuparon más de 200,000 personas cada d1a-r-

Para C!l scr\ric io y mRnteni:nicnto de ésta y de ot:ras "casas de-
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recreación, bosques y jardines", que Nczahualcoyotl tenía, se 

movilizaban a los pueblos que estaban cerca de su corte "por -

su turno y tnnda" .!!!/ 

El rey ~loctezuma I sintiéndose ya viejo, mandó esculpir dos -

estatuas en Chapultepec (una de é1 y otra de Tlacaélel), de- -

seando con ésto que quedara ,.perpetua memoria, en premio de --

nuestros trabajos"). Para la realización de dicha obra se man-

dÓ llamar a todos los más lÚcidos "talladores y canteros que -

en todas las provincias se pudieran hallar". Las figuras fue--

ron labradas tan rápido "que cnsi no fué sentido". El mismo --

rey "se espantó de la brevedad" con que se había hecho la obra 

y agradeciéndoles por su trabajo les mandó obsequiar muchos r2_ 

galos.W 

También es cierto que el control que el Estado mexica ejer

c{a sobre la fuerza y la productividadad del trabajo, permite 

explicarnos las grandes operaciones militares emprendidas en -

forma permanente, 

Sn tiempos de ~octezuma !, se acord6 establecer como ley el 

que nunca se sojuzgara a Tlaxcala, pudiendo hacerlo con mucha 

facilidad; las razones que se dieron fueron principalmente la 

de tener una frontera donde se organizara "una feria militar" 

y así "como quien va al mercado de tantos en tantos d{as" se -

acudiese a11:f para luchar; esto permitiría que los jóvenes "no 

estuvieran ociosos y el ejercicio militar no se perdiese" y, -

ader.iás, serviría para abastecerse en :for.;ia perr:m:1ente de c<Juti 
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vos para sacrificar a sus dioses. Este principio se guardó has 

ta la lle¡;ada de los españoles. Llegándooe a realizar varias _ 

.. euerras :floridas", nombre con el que se les conoció, en un __ 

afio .!!JI 

Siendo Axayácatl gobernador de loa aztecas, se resolvió de¿ 

clarar la guerra a los michoacanos. Para esta contienda "se --

juntó mucha cantidad de soldados de todas las naciones -con- -

quistadas (MARV) y enviados a México con todo lo necesario de 

armas y bastimentos••. En efecto, los mexicanos salieron al cam 

po de batalla con un ejército de 25,000 combatientes. A1~n así, 

la aventura terminó en un rotundo fracaso. Durante la lucha, -

los mexicanos y sus refuerzos cayeron "como moscasº en manos -

de los purépechas; era tanta la matanza que los mexicas tuvie-

ron que retirarse para que la ~ente que había logrado sobrevi-

vir no fuera "consumida y acabada". De tal manera, que el sólo 

hecho de probar "el va1or de los tarascos y experimentar sus -

fuerzas", les costó a los aztecas la muerte de 20,000 honbres, 

. , . . , . 84' 
el resto ttcasi. como huyendo" regreso a la ciudad de Mex1co.!!:!t 

Es bien conocido el hecho de que los mexicanos dedicaban d~ 

masiado tiempo y energías en la preparación y celebración de -

una infinidad de fiestas religiosas que se realizaban en el -

transcurso de el año. Citaremos sólo dos ejemplosr 

Cada año, se hacÍan'tre.s fiestas en honor deHIJITZILOPOCHTLI 

(dios ele la guerra). Una de ellas era en el mes décimo quinto, 

llamado PANQUETZALIZTLI (noviembre). A partir del segundo dÍa 
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de este mes "hombres y mujeres todos juntos" comenzaban a "ha-

cer arci to, y a cantar los cantares de HUI'l'ZILOPOCHTLI, en el 

patio de su CU"(templo) desde la tarde hasta "cerca de las 

diez" de la noche y estas celebraciones se continuaban por es

pacio de veinte dÍas • .§2/ 

En e 1 primer mes de1 año llamado ATLACAHUALO (febrero} y du 
. -

rante "todos los dÍas de este mes" se celebraban fiestas en h2,. 

nor de los dioses del agua.!!§/ 

Finalmente, sólo diremos que los mexicanos podían darse el 

lujo de . despiÚ'arrar trabajo humano, debido a que el tiempo de 

trabajo necesario para la conservaciÓ'n y reproducción, tanto ., 

de los productores directos como de la clase dirigente parasi-

taria, era muy reducido. 

Ahora, tenemos que ocuparnos del estudio de los· medios de -

producción, o sea, de los objetos y de los 1necti.os. d~ trabajo -

empleados por los aztecas durante el per:fodo de· su predominio.;, 

Con lo cual, terminaremos nuestro examen de las fuerzas produs., 

tivas y de la productividad del trabajo. 

2) Los Medios de ProducciÓn y su Combinación con la Fu~za de 
Trabajo: 

En el libro segundo, de EL CAPITAL~ encontramos la si¡;uien-
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to afir·?:w.ciÓn de 'larx: 

"Cualesquiera que sean las formas sociales de la 
1.r.:iclucc-iÓn, s11s factnres son siempre dos: los ~:c
clios de producción y los obreros. Pero tanto unos 
como ot·ros son ;;ola:nente, mientras se halla:i sepa 
rados, factores potenciales de producción. ~ara= 
poder producir en realidad, tienen que combinar-
se, Sus distintas combinaciones distine,uen las di 
versas épocas económicas de la estrurtura so- - = 
cial".§.1/ 

El texto, demuestra claramente que en la producción partici 

pan dos "factores" detenninantes: los trabajadores {fuerza de 

trabajo) y los medios de producción (tierras, bosques, herra-

mientas, máquinas, etc.) De esta unidad de contrarios, se - -

constituye el conjunto de las fuerzas productivas. A continua-

ciÓn, pasareJlllOs a examinar cuáles fueron los medios de produc-

ciÓn utilizados por los tenochcas en la fabricación de los bi! 

nes necesarios para su existencia. Y la forma que adquiere en 

la sociedad azteca la cornbinaci6n entre estos dos "factores", 

para que se pueda llevar a cabo el proceso de producci6n. 

Siguiendo a Sahagiin, podemos trazar un cuadro de las dife--

rentes calidades de tierra que se encontraban en el Valla de -

' . 881 Mexico :~ 

t. Tierras propicias para las labores agr{colas: 

a) ATOCTLI y XALATOCTLI: Tierra fértil que el a~a arra1 
traba dl~ las montafias; 

b) TLALOZTLI (posiblemen h~): Ticrr.:is fértiles por .natur~ 
le za; 

c) ATLALLI: Tierras fértiles por usar algima fonna de -· 
riego: 

d) CALLALLI: Tierra donde estuvo edificada al911na cas<:i y 
que cun.ndo se utilizaba para sembrar era fertil; 
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e) QUAUHTLALLI, TLAZOTLALLI y TLALAUIAC: Tierras férti-
les porque se les aplicaba alguna variedad de abonn; 

f) '.mPETLALLI y T.ETLALLI: Tierra poco f'értil por encon-
trarsc en las laderas de las montañas {buenas sÓlatne!l 
te para el maíz); 

g) XALLALLiz Tierra arenosa y estéril que da poco fruto. 

2. Tierras propicias para la construcci6n~ 

a) TEZONTLALI& Tierra quCl se combina con la cal y queda 
muy resistente; 

b) ATIZATL1 Tierra blanca que con el tiempo se hace gre-. 
da y sirve para hacer adobes,· 

J. Tierras propicias para la fabricación de utensilios para 
la cocina: 

4. 

a) TEZOQUITL y CONTLALLIJ Tierra con la que se hacen co
males, escudillas, platos y toda clase de loza y vasi 
jas. 

Tierras que sirven para colorear: 

a) TLACHICHILLis Tierra colorada con la que 'barnizan la 
loza; 

b) PALLI: Tierra con la que tiñen de negro.· 

5. Tierra con la que hacen sal: 

a) IZTI..ALLI: Tierra de la que hacen sal. 

6. Tierras inserviblesr 
a) TEQUIZQUITLALLir Tie:rra salitrosa que no sirve para -

nada; 

b) TLALTENEXTLI: Tierra blanca como la cal, pero que no 
tiene ningÚn provecho; 

e) TEUHTLALLI: Tierra seca, donde no se da nada, 

d) TEUllTLI: Polvo que se levanta de la tierra •. 

En la agricultura existían diversos sistemas de cultivo. El 

sistema de roza era generalmente empleado; consistente en ta--

lar y que~ar los árboles que cubren un lote y la ceniza se em-

plea como fertilizante; como no contaban con alguna forma de -

riego, estas tierras estaban sujetas a las lluvias, Tras un p~ 

rÍodo variable, tres o cuatro años, el rendimiento disminuye, 
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Entonces se abandona el terreno para permitir la reBeneraciÓn 

del suelo y del bosque por lo rer,ular durante cinco arios, diez 

o hasta veinte. Entretanto, una nueva sección del bosque es _ 

talad a f , d t . 1 . 1 ,. 1 sn / . · a 1n e con 1nuar e c1c o agr1co a.~El sistema de -

humedad en terrenos periódicamente inundados y fertilizados --

por las venidas de los r{os, principalmente en el Valle del -

río Balsas ,2.Q/El sistema de riego artificial parece haber teni 

do solo importancia local y no haber requerido grandes obras -

hidráulicas. Sin embargo, cm el Valle de México se llevaron a 

cabo importantes trabajos y el regadío aparece muy concentrado 

en las cabeceras de los ríos 1'ula, Lenna y Atli:icco y en el 

área colindante Colima-.Jalisco)U/1n sistema de chinampas, pl!! 

taformas construÍdas en la superficie de lo.3 lagos a base de -

carrizos, ramas, capas de lodo y plantas acuáticas, el riego 

se hacía a brazo y usando cucharas de madera. Resulta conve- -

niente señalar que lns chinampas necesitaba.n de la construc- -

ciÓn de los diques-calzadas que daban accoso a Tenochtitlan y 

que reeuJ.aban el nivel de los lagos; dado el sistema de preci-

pitaciones del Valle de NÓ:cico, sin el control de los diques, 

las chinampas quedaban expuestas a secarse o a ser cubiertas -

por las ae;uas,2&" 

Es cierto que entre las funciones del Estado mexicano, como 

organizador-vi~ilante del proceso de trabajo, la construcción 

de obras hidráulicas importantes rué esencial para lograr un -

awnento cm la productividad del trabajo. Contamos con una abu!!. 

dante d0ct?'7!entac iÓn que pone de i;1anifiesto la construcc iÓn de 

enormes obras hidrÓ.ulicas en el Valle de México, durante el si 
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glo XV y principios del XVI (canales, acueductos, depósitos, -

presas, diques para riego, ramales de drenaje, diques para el 

control de inundaciones, acueductos para agua potable y cana-

les de navegación) llevadas a cabo con trabajo masivo de los -

campesinos tributarios (pertenecientes tanto a la ciudad de MÍ 

xico-Tenochtitlan como a las provincias sometidas), bajo la 

coordinación y dirección despótica del Estado azteca. Citemos 

algunos ejemplos a manera de ilustración, 

El CODICE RAMIREZ nos dice que el rey Itzcqatl ordenó a los 

Xochimilcas cuando fueron derrotados: 

Qn-e hiciesen una calzada por medio de la laguna, 
de cuatro leguas que había de espacio entre MEXI
CO y XUCHIMILCO para que por allí fácilmente tu-
viesen trato y comercio los unos con los otros: -
lo cual hiciel'.'on con tan buena voltintad y leal- -
tad.,, "2lf 

Al comentar dicha construcción, Angel Palerm afirma que es• 

ta."DOS ante la "primera obra de grandes proporciones de los te-

nochcas, planeada no sólo como medio de_· comunicación~ sino có

mo dique para detener las :i,nvasio_ues. de aguatt .2!±/-

Hernán Cortés describe en sus C1'RTAS DE RELAéION una- de las 

obras hidráulicas existentes en Tenochtitlan a su llegadar 

"Por la una calzada que· a esta gran ciudad entra 
vienen dos caños de argamasa, tan anchos como dos 
pasos cada uno, y tan altos como un-estado, y por 
el uno de ellos viene un golpe de asu,a dulce bue
na, del gordor de un cuerpo de hombre, que va a -
dar al cuerpo de la ciudad, de que se sirven y be , -
ben todos. El otro, que va vac 10. es para cuando 
quieren lb1piar el otro caño, porque echan por -
al!Í el aeua en tanto que se limpia: y porque el 
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aeua ha de pasar por los puentes a causa de las 
quebradas por do (sic) atraviesa el agua sala-
da, echan la dulce por unas canales tan entesas 
como un buey, que son de la longua (sic) de las 
dichas puentes, y asi se sirve toda la ciudad" 221 . 

También Clavijero_ infonna que: 

.. En el año- décimo, que fue t41~6, hubo una gran
de. inundación. en México ocacionada por las exce 
sivas lluvias y concurso de aguas que, no ca- ::' 
biendo en el vaso de la laguna, se derramaron -
so~re la ciudad. Llegó a tal punto la inunda- -
cion que todas las calles se andaban en canoa y 
se arruinaron algunas casas. Afligido Hoctezuma 
con esta adversidad, consultó al rey de Texco-
co, de cuyas superiores luces esperaba el reme
dio. El parecer que diÓ ese prudente rey f'ué -
que se hicies~ un dique para contener las - - -
aguas, señalando el lugar donde debía hacerse y 
la.s medidas que debfa tener. Aprobó Moctezuma -
el _arbitrio y mandó que sé ejecutase con la ma
yor prontitud. Ordeno a los ele Azcapotzalco, Co 
yoacan y Xochimilco que suministrasen muchos ~I 
llares de estacas gruesas, y a otros pueblos _: 
que proveyesen la piedra necesaria. Convocó ta~ 
bién a los de Tlacopan, Ixtapalapa, Colhuacan y 
Tenayucan y los mismos reyes y señores dieron -
ejemplo a los demás en el trabajo; el cual aca
loró de tal suerte a la gente, que en poquísimo 
tiempo se viÓ perfectamente concluida una obra 
que apenas podía ejecutarse en algunos años. El 
dique tenía de longitud tres leguas y de lati-
tud más de ocho varas, y se reducía a dos forti 
simas estacadas Raralelas, cuyo espacio interrne 
dio se terraplend con piedra y tierra. Lo más ::' 
arduo de la obra consistía en haberse de hacer 
como se hizo dentro del agua y especialmente en 
algunas partea de considerable prof'undidad. Con 
esta providencia quedó libre por entonces la -
ciudad de nueva inundaciÓn".2§./ 

Angel Palerm, es sin duda algu.'la, uP.o de 1.os investi;:a:.!orcs 

contemporáneos que más ha profundizado sobre la importancia --

del regadío en ~lesoamérica. En uno de sus textos confir-oa (l'.lC 

en la ciudad de Méxicor 
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"La zona de cultivo se extendía mediante diques
calzadas que contenían las inundaciones y crea-
ban compartimientos; con acueductos se traía - -
acua dulce para lavar el suelo salitroso, regar 
,. mantener el nivel del lago, además de usos do
;ésticos, 

Y enseguida s11braya: 

"~n definitiva, el desarrollo del regadlo en el 
Valle de 'léxico, lejos de ser el producto de la 
iniciativa de múltiples pequeños grupos que rea
lizan obras de poca importancia, se nos aparece 
como el resultado de grandes empresas bien pla-
neadas, en las que intervenían multitudes proce
dentes de diversos pueblos, que ejecutaban traba 
jos importantes y prolongados bajo una direccióñ 
centralizada y con autoridad" • .21/ 

!...."ls obras ele irrigación se hacían, pues, en base al trabajo 

de la ~ente "común" y de grupos de especialistas controlados -

desde palacio. Los mandones o mayordomos organizaban la cons--

:n1cciÓn, "Disponían de los bienes acumulados como parte del -

tri'Juta; ::;2.terias prir.ias y alimentos para mantener a los trab!l 

ja~o~cs. Por otra parte, ordenaban a trabajadores de distintos 

oficios que acudieran a dar su trabajos los carpinteros reci--

~Ían orden de ir al monte a cortar la madera y labrar las vi--

:as n1)ccsarias; los canteros de ir a la cantera a labrar la 

:-iiedra, }!abÍa además cantidad de gente común para cuando se 

:ratara sim?lc~ente de trabajo no calificado, por ejemplo, el 

transporte de materiales de construcción. Las cuadrillas de 

tributarios :.·ecl•itados en distintos pueblos y barrios daban su 

trabajo ;JOr turnos, "por rueda y tanda", como se decía durante 

l:i colonia, cuando continuó el mismo sistema, Los mismos mayo!: 

do~os o r.iandones de las cuadrillas de trabajadores actuaban c2 
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mo capataces y directores de la obra. A los trabajadores se __ 

les daba de cor1er durante la duración de su turno, y sabemos _ 

que en algunos casos, si el señor quedaba especialmente conteu 

to con el trabajo realizado, daba prer:iios extraordinarios a __ 

los mandones ••• "2ª/ 

A pesar de que el caso de los mexicanos puede constituir la 

culminación, en cuanto al carácter e importancia de las gran--

des obras conectadas con la agricultura de riego en Mesoaméri-

ca, Angel Palerm precisa: "Es claro, sin embareo, que estaban 

utilizando técnicas genera1izadas y bien antiguas en el Valle 

de néxico".221 

Hay que añadir que la irrigación por medio de canales arti

·ricia.l.es no sólo su"minist:raba el agua indispensable para su --

cultivo, sino que depositaba además en é1, con el limo, el ab~ 

no mineral de las montnñas, Tnmbién las tierras eran fertiliz~ 

das con plantas en descomposición, cenizas y con excremento h!;!, 

manos en lugares estratégicos de la ciudad había botes amarra

dos para uso del pliblico y cuando se llenaban a su capacidad, 

se vendían para fertilizar los campos; sistema que ayudaba a -

· . .t . too/ los mexicas a resolver el problema sani ario. 

Por otro lado, resulta indispensable señalar que el Valle -

de México ofrece un relieve muy accidentado y fragmentado, co:-i 

mesetas, cuencas cerradas y valles separados por montañas. :.n 

realidad, su característica más uniforme es la de estar coloc~ 

do en alturas que exceden a los dos mil metros, en la llamada 
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tierra fría. La!> heladas y el ciclo anual de temperaturn, - --

co:i=-:tituyen tin i11portante f'actor limitante de la agricultura. 

El réci::ien ,scner2.l de lluvias es pobre, aproximadamcmte dura -

cuatro meses, de junio a septiembre; los ocho meses restantes, 

so!'l de total sequía; es ader.:1ás insc1:,-'Uro. La agricultura de te!!! 

poral resulta posible en la mayor parte del Valle de México, -

j)ero la lar¡:;a estación seca y la inseguridad de las lluvias h~ 

cen imprescindible el riego artificial para garantizar las co

sechas y el cultivo de las plantas alimenticias csencialesJO!/ 

. .\hora bien, la necesidad de calcular los períodos de llu- -

Yias diÓ orÍgen a la Astronomía, y con ella, a un reforzamien-

~0 del ?rcdocinio en la a~ricultura por parte del Estado azte-

ca. Los campesinos mexicanos se regían por el calendario, en--

tre otras cosas para conocer los dÍas en que se debía deshier-

bar (preparación de los campos), sembrar, cosechar, desgranar 

el maíz, etc. De ahÍ que el control y conocimiento del calend!!, 

rio, jun<o a un adecuado servicio de t>u::ünistro de arruas, fue-

ran ftmda~entales para el bJen funciona~iento de la agricultu-

ra. 

En 1 '<53, '!arx escribió el conocido articulo LA DOMINACION -

ERITA.'ITCA EN LA I?ij'HA, donde explicaba que en las sociedades -

~e Tipo trib-utario era costu'J.,brc ver cómo "la arrricultura de--

cae bajo u:-1 ::,'"Obir:rno :: resur~e bajo otro. Aquf la cosecha de--

~e~de r2~to de un GobieITIO bueno o ~alo como en Europa del - -

b 1 t - .. lQ2/ ur:n o ~a iempo • 
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Sin ser nuestra intención hablar sobre lo bueno o lo malo _ 

de los gobernantes, s! quisiéramos presentar las principales _ 

crisis agrícolas padecidas por los Tenochcas y sus consecuen-

cias; en algunas de las cu:Íles estaba indudablemente involucr! 

do el gobierno.!Ql/ 

Estando Moctezuma I en el poder, tenemos: 

En 1446, malas cose.chas debido a la gran inundación que su
frió la ciudad de México por exceso de lluvias; 

En 1448-1449, se perdieron las siembras de maíz por el frío; 

En 1450, se perdieron las siembras por falta de agua: 

En 1451, además de hab.er sido el tiempo adverso, apenas hu ... 
bo semillas para sembrar, porque se hab{an dedicado a satis 
facer las necesidades en los tres años anteriores; -

En 1452, no hay siembras; Pr'Oduciéndose una escasez total -
, • • t1 • I de productos agricolas; l.a s~tuacion adquiere un cariz dra-

máticos · 

"Moctezuma, no pudiendo remediar la miseria de sus 
súbditos, les diÓ pérmiso para ir a otras provin-
cias a buscar su remedio; pero advirtiendo que al
gunos se vend{an esclavos por el sustento de sólo 
dos o tres dÍas, publicó un bando en que mandaba -
que ninguna mujer se vendiese por menos de 400 ma
zorcas de maíz y ningÚn hombre por menos de 500. 
Fué grande el daño que trajo esta calamidad al Es
tado; porque de los que salieron a otras tierras -
en solicitud del sustento, unos mor~an de hambre -. ~ . . . ,. 
en el camino y otros vendian sus hiJOS y no ten1eu 
dolos se vendían a sí mismos, de los cuales queda
ron muchos en la provincia de los totonacas, en -
donde había abundancia de maíz. La mayor parte del 
vulgo mexicano se mantuvo, como sus antepasados, -
de las aves y hierbas palustres y de los pececi- -
llos e insectos que pescaban en el mismo lago ... 
104/ 

En 145J, se inicia la recuperación. 

Estando AhuÍzotl en el poder, tenemosr 

En 1498, ante la escasez de agua que se padecía en la lagu-
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na, sr- decidió construir un acueducto p<1ri: tré:ic~r ngu<i de~de 
Co~·oacan; ese mismo aiío :fueron tan copiosas la::; ll•1vú1s que 
junto con el a1.,ua qtit' venía de ao·1c: 111..:;ar provo('a1.;n .l.a -
ir:1u:d,.ci\;:'1 de l~ ciudad de T•·no;:J1t; c:l<in; 

i;:,, 1 '.;1), se pier ic'1 los .e ir::.1 1 1r.:-; y s · ¡Jadee e ha;;:bre. 

Estando 'loctezu:·:•1 Il en 01 po.'e::', b.~. emos: 

En 1502, s~ rJier:J1::-:1 las coseclla. por falta de lluvias; 

En 150'.l, si:: pil!rJ 1m las co.s1::chas ¡JOr fa l. tn de lluvias; 

:c'.!1 150~, r;l ha'.'Jbr1' lle _-ó a tal punto ·:u.:· fué necesario r¡ue 
rl rey abriera sus trojes y rcoarticr~ todo el ~aíz que e~ 
ellos hai:;Ía entre los necesitad1Js; "perc -comenta Clavije-
ro- no 'Jast::indo C'1 r···~erliar toda la neces:dad diÓ pe11niso, 
a ej<::>mplo rle ~!octezw: .. a I, para qu0 saliesen a buscar a - -
otros '"''.l:!:'0s su s11sten-to". 

:::r:.1505, se Iocra 1mn buena cosecha y se inicia la recqper.2, 
e ion. 

:-r:ro, ¿cuál era la prod:1c ti vi dad de la tierra bajo. los dif.E, 

n>,·te:: sistc>~as de cttltivo emplea.dos por los aztecas? ·Partien-

do de la idea de que una f'amilin sólo pudiera cultivar una par 
', -

~ lQ2/ 
cela ~e ~edia hectarea~ tenemos: 

i), La producción, .:;en~ralrnente sin abono, no podía exce-

der 1e 150 ~ilos de Mafz en cultivo de temporal. De e~ 

ta cifra, se deducen los 20 a 25 kilos para sernillns, 

y por consiguiente, re:;ul taba una productivi:l<,d de 125 

a 150 l\ilos¡ 

ii) :::n cultivo de tei:i¡.,ornl, se podÍ2 obtener una cosecha -

de in•;ierno y, en ral caso, la productividad rle la pa;¡:, 

cela fv.::iiliv.r 1l0z<ib2 a 250 o 260 kilos, ;c;u:¡¡ando E>l --

iii) E~ el culti~o de hu~edad sin obras ~e riego, el rendi

~ie~ta ~er{a de JOO ~ilos; 

iv) :::n Jos casos de rie,~:J propiamente dicho, la productii:i 

dad ~u~e~t~ entre un 50 y un 60 por ciento sobre el -

cultivo de temporal antes descrito: 
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v) En los ca':lpos dr~ 
, 

~0~ad10 co~ urandcs trabajos hidriu--

lic,:-.:;, ';e lPV<~nt01;nn do~: cosr:ch:i.s: una dro r:ie:;o r otr.-: 

de tv:::-oraJ. El cultivo es co:ista:-ite. ~:o !lay !H!Cesic:ad 

d(' de ji•r descanco<tr ol sucl'>. 

se seleccionabu.n cuidadosamente de la cosecha anrerior, Si..-·ndo 

.f:.·ecucnte el cultivo d<' \·o.rias plant:1s l'n L:~ "1Ís::ia parc0la: --

, f .. 1 1 b . 106/ ~a1z, r1Jo ca a aza, por eJe~plo. 

As{ pues, el alto bene.ficio obtenido en la a~riculturn de -

reead{o con obras hidráulicas importantes, puede explicar la -

elevada densidad de la población de ~-réxico-Tenochtitlan que c2 

mo ya. apuntamos anteriormente, contaba con más de 700,000 habi 

tan tes, Convirtiéndose de esta manera en la e iuctad más >o;)ulo-

sa de América precolombina, Ader:;ás, es cierto que la LJ.c:·icult~ 

ra de regad{o era la Única capaz de producir los sufici0!1tes -

excedentes para sostener a la clase superior y a la poblaciÓ~ 

especializada que no trabajaban ni temporal~entc en producir -

su propia subsis.tencia y para utilizarse en el comercio. 

Junto al maíz, hase indiscutible de Ja alimentación prehis-

pánica, las plantas que "1ás cultivaban los mexicanos eran el -

frijol, el chile, la calabaza, el tomate, el maguey, la chía, 

las flores y plantas odor{fer~s que se empleaban para el cul-

to de los dioses, hacer perfumes y para la recreación de la 

clase dominan t:e. El algodón llet.;aba de las zonas cajas a In 

prü:1a, que elaboraban lo.= artesanos 1 ?cales. Su uso co:no her.ios 
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insistido, quedaba limitado a la nobleza-burocratizada benefi

ciaria del tributo, ~sta situ~ci6n se repetía en el caso del -

cacao, de donde se o:ite:.Ía la. principal bebida alimenticia de 

la clase dominante. 

Es conveniente señalar que una sol a planta, el "laguey, sur11i, 

nistraba casi todo lo necesario !'ara la vida de los aztecas: -

servía de cerca en los sembrados, su tronco de viea para los -

tec"os de las chozas y s·is hojas de tejas. De lns hojas saca--

ban papel, hilo, ag-..ijas, vestidos, calzado y sogas. Del tronco 

y de la parte !~~s _:;rucsa de las hojas, cocida bajo de la tie•-

rra, r.:!cÍan comicia. Ta:~1bién obten{an el a;::w:i-miel o pulque, --

?ri~cipal bebida eobriagante, vinagre, miel y az~cnr. Finalmeu 

te, tenían medicina eficaz para varias enfermedades, especial-

. 1!21./ ~ente males de la orina. 

Co:no los aztecas carecían del arado y de los bueyes, éstos 

fueron ~ustitufdos con "trabajo y al~mos instrumentos muy se~ 

cil!ostt, Sin·iéndose dC! la COATL, que era un pnlo fuerte de e!!. 

e ino, cuya extremidad era cOL'1Únmente de cobre ¡,.,ra aflojar y -

remover la t: icrra. ·.·sab;,n hachas de cobre para rozar y en 

otras "•me: ~Cl'.1'~" e:> lw. 1:-;ric~_il tura .1ºll/ Snbre el :1étoc!o que e;-;i--

?lc~ba:i los ~exic~nos en el cultivo del I 

r:H11Z, ClaYi,jero escri-

"abre r:l se:;ibra;lor, co:i un \J;-istón de !)unta nc;uda '.·' 
end'.1rccida <il fue:-n, un <:~::,1ijPro en 1.n tiP1T3, v -
echa en é1 c1:10, d;)'s o mns t:raYJ.os de u:ia <'-~ptwrta -
que 1.le•;:! pendÍ•:nte 'lcl homhr0 izquier;!o, :· con e1 
;:iie arrÍ:7l<l ll!l poco ele tÍf'TT"' al a:':ujero ;.· cubrP la 
se--,ilJ..:i: '.''.'\"ª adelant<? y <1 cierta dist.::i-:c;..:i, que -



La 

varía secm la cal idail dt> la tierra, abre orrc nru 
J'ero y asÍ Ct)nt1 •. nl'1,il nn 11'nc±a ·~ __ recta hast~ el ca~o -
de la semr'ntera, desde: donde VUt'h·e fornando otra 
lÍnea para lela a la primera. Las líneas salen tan 
d~rechas co1!10 ~;i las tirasen a cordel, ;· la distan 
c1a entre p.l:1:1ta y pl<lnta tt::."1 1owl en todas pi1r-':" 
tes, como si se hubiesen ante~ ~edido. r~tc modo _ 
de se:nbrar ••• , es, aunq110 más lc:1to más '~iil, por
que sí• proporciona mejor la cantidad de l<i se'.:ii lla 
a las r.._1erzas del terreno y casi nada sc: pir.·rd('> -
del ¡::rano que :.e sieiP.bra. L~s cos0cha.: ~:i lo" ca:.1 -

pos cultivados Lle •"sta Sllerte son -·•1cl o ri;Ís acun-
dantes. Cuando la cafta 11<.,ga a e ierta al r;;ra le -
aporcan el pie para que se nu rra r.i<> jor y para que 
punda resistir a los embates del viento" • .!..Q2! 

del 
, 

maiz, dice Alejandra Moreno Toscanolli( ex1-

ge pocos cuidados para su crecir.;iento, ocupa al ca:c.;;r,sino e:i. -

las labores del campo Únicamente durante cuatro meses al afio. 

Esta situación ilustra c.lara:nente, cómo el tiempo nece>sario "n 

la producción de UOO de los r;E;!dios ÍndispensablC'S ce Yidél de -

los campesinos !:lexicas, era muy reducido y porqu~ era mucho ci~ 

yor la parte disponible para la ejecución de otras obras. 

Los bosques situados en lugares elevados eran considerados 

por los mexicanos, lugares donde no era posible la vida humana 

ya que además de ser sumamente fríos y de fuertes viento$, $C 

podía lleear a ser vfctima no s¿lo de los elementos y de las -

fieras, sino tambié:-i de los !:1alechores. ''.o obstante, el te:nor 

que les causaban los bosques a los tenochcas, éstos tenían mu-

cho cuidado en su conservación porque de ellos se abastecían -

de -naciera que se- empleaba ~n la construcc iÓn de obras h idr<Í.uli 

cas, de edificios, de canoas, de algunos tambores, de ce1'1·at:<-

nas, de n~~el, de Jícaras, de vasos, de sillas, y para surtir-

se de leiia, carbón, incienso (copal) y resina, que se constt- -



mfan en los tomalos, los palacios reales y en lns casas pnrti-

cularecs, Por tal rG?Ón, ••l '.:st~do intcrvonÍa di rl'c t;i•:ientc pn.ra 

C':itar una e:xpl0taciÓ~1 irra.c.ional d0 los bo."que~;, vi¿;iJ.nndo --

q·.1e los lal;radores "no nntepusicsen su tttiliüacl particular <Ü 

bie~ p~blico, abatiendo sin orden ni concierto, las arboledas 

para ~la1• mayor extensión a sus scr;1ente,·as 11 .1JJ/ 

Los bosques estaban llenos de tigres, leones, mapaches, ar-

c1illas, 1 ir~bre:s, conejas, ··c:nGdos, comadrejGs, zorrillos, rno---

nos, topos, di•:ersos tipos de aves, abejas, culebras, scrpion-

t.:s, armadillos, iguarias; los <:Írboles m<Í.s comunos eran los ab!t 

tos, cipreses, pir!os, fresnos, robles, sauces, paJmas y f'ruta-

les (Je diversos tipo!")· arb·.1stos, r.Ja.:;i!cycs, nopales, tunas, -

~~{ce~. peyot~ (utilizado para alucinar, pel0ar, no tener ham-

':re, !Ci Sc}d, :ü ::iiedo), honc,os, hierba;, cm:-:estihles, hierbas -

:::edicinales, hierbas olorosas con las que l'accn perfumes y --

hierbas que mezcladas con el barro servían para la construc- -

ciÓn".ill/ 

P0r el contrario, los aztecas tenían una visión optimista 

~!e la i'loresta •lebido a su frescura y fertilidaci. Salw¡:,1Ín la -

describe de la si;:uiente coma: 

"Las florr:st:::s son muy amenas, frescas y :·Jr: "1uchos 
~rboles y hierbas; tienen hierbas y &rboles de di
\"ersas flores; tiene•1 aguas ':¡anantiales o de río, 
con q'.ce s0 rier,a el lu:·nr de t:i.err;1 fértil; son lt1 

gares apa::il;1 cs y ::''.ty ~;0lei tosos" .lll/ -

Los tenochcas no a:.ia~~Jo-:;aron la ;.ir<Í.ctic.'J de la cazn ;-:ior 12 
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' cacer1tc•, 

r:·. r l n~stido ,o ]H)r pura di\·c·r~;iÓn solí.ar. rcalizars•' cacerías 

~alas serf~n los casos d~ las tdtidas que se orEanizaban en -

Jos ""' s0 s rléc i:~io c11ilrto y déc i--:10 octavo o de i1.l .:;unas extraor-

di:-i<J.r5iis, ordenada':' :)Qr el rey. C:lavijcro rese:13 los ~GtorJos 

P":Jpleados en c,:;tas grandes cacerías: 

"EscogÍanse ur. bosque. r:•H: ordinariamente solía -. . 
ser el de Zacatenec, nocas 1 1 ::-;ua~; ,dc.:;tant•· c'f· ''.e-
xico, y en él el 111 ··a~ l'.l<Ís ;:, pro¡)osi to nar<• t ·:::-:-

der gran nÚr~ero de lazos y redes. Eac Íar;. 11~1 r:.rrP1 
bloqueo de dos o tres lccuas, set,'l~n el nÚmo:>ro dt' 
los animales n•.1e intoit<.'lban cazar; pe~aban f'ne:;o 
por todas partes al heno y hierba, y al ·nis::vi -
tie:npo hac{rrn un ruido trc,.,,endo de ta::ibores, boci 
nas, 3ritos y silbos. Lns n~imales, espantados -= 
del rnido y del fuego, r1.1Ían hacia el centro del 
bosque ~1e era 01 lugar ~o~dP tenían disnues~as -
las redes. Los ca:n,dor .. s, diriciéndose al mis:;.o -
sitio y continuando el c.strépi to iban r-strechn:1cc 
m~s y rn~s su cord¿P hasta dejar un espacio cortí
simo a la c;;i.za, :' entonces to~os car~ban so~re -
el la con sus 2r:::as. De lo"' ;:un'.'.lales u.-¡os :10r1a'1 -

heridos v otros caían vi~~s en las re?es o en lns 
.-:1a:1os de. los caza;orcs".111!/ 

Al final, los buenos resultados no se hac{an esperar; se -

obt¡>nÍa una inf'inil:n.d de cier,·os, cabras, zorrillos, coyotes, 

liebres, conejos, monos, serpientes, etc. 

Los instr1.llncntos nmpleados con erar'l 1naestr{a por los ricxi-

cas para la caza oran los dardos, las redes, los lazos, las -

cerbatanas, los nrcos y las fl0ckas. 



La mis1;1a cicicac iÓn de la c~;.ií tal d0 los aztecas, los con-

vidaba a practicar la pesca. En la lav1na hab{a abundancia de 

pescado, patos, p~jaros, tortugas, camarones, renacuajos, ra

nas, cai~ancs, etc. Asf pues, desde su establecimiento en es-

te lucar lo pescado servía como alimento y con10 
, 

mercancia. --

Los instrumentos de que se val{an los mexicanos para la pesca 

eran las canoas, las redes, los anzuelos, los arpones y las -

r:iazas.!!..2/ 

En lo que respecta a la crianza de animales, en el México 

precortesiano no se contó con la rica variedad de animales d,2_ 

mésticos que tuvo el Viejo Mundo, con la excepción del guajo-

lote y los perros comeatibles. Especial mención merece la co-

chinilla de donde se obtenían colorantes. De ¿sto se deriva, 

nm• los aztecas como ninf~n ¡Jueblo mesoamericano, domestica--

ron 

te, 

ani~ales que pudieran 

. , 116/ 
car~a o tracc1on.~-

ser usados como medio de transpor--

As{ pues, dada la falta de animales de carga y tiro, el -

t·:ansporte era muy primitivo, todos los articulos tenfan que 

s0~ :ca~sportados por ~r~es humanos (TA."IBMES) o con canoas en 

la laeuna, lo que permi tiÓ por otro lado, un gran desarrollo 

<11 co~ercio y a la economía,111/Ln canoa era tan esencial pa-

ra la vida de los mexicas que cada familia contaba con una o 

los mexicanos a mostrar poco interés por la construcción de -

buenos caminos, a excepción claro está, de las cuatro calza--

das que comunicaban a la ciudad de Héxico-Tenochtitlan con --
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tierra firme. 

La metalurgia estaba en su infancia: los tenochcas no lle-

caron a una verdadera edad de los metales. A la lle~ada de --

los espafioles no hab{an logrado pasar de la edad de piedra. 

L';' __ ;e-ta.les m:Ís usados por los tenochcas fueron el oro, la -

plata, el cobre y el plomo, Los orfebres conocían la fundí--

ciÓn dí' mr"tillo", El cobre se fund{a en cnmpanas y <dor:rn.s si-

,guiondo el procedimiento de la cera perdida, que ta'Tibién se -

usaba para el oro y la plata, La forma que se deseaba obtener, 

se modelaba en arcilla sobre la cual se ponfa polvo fino de -

carbón vegetal y después una capa unífor:;ie de cera. Este re--

vestimiento también era espolvoreado con carbón vegetal y to

do ello se cubr{a de barro y se perforaba en la parte supe- -

rior y en la base. El metal fundido se vacÍaha por el agujero 

superior después de que se fundía la cera con que se tapaba -

el orificio inferior. Una vez frío el metal se romp{a el nol-

de y se sacaba e.l objeto ya terminado. Si alL,"'Una parte se ro!)! 

p{a o se dañaba, se pegaba in'nediatamente con solclachra :'' ln.s_ 

go se pulía. Los hornos ele fundición se calentaban con carbón 

vecetal y se alimentaban con aire impulsado por el hombre que 

soplaba el fuego a través de un tubo. Las amalgamas de mE:ta--

les se ejecutaban por los mismos métodos sencillos de todo el 

traba jo a mano de los aztecas, y fué otro triunfo de la des-• 

trezn pura, sin ayuda 
. • . .!1§1 

de medios tecn1cos. 

E:i este sentido, puede decirse que ni la minería, ni la m~ 

t;:iJ 1.1rrria, hah{an loc;raclo ocu;iar un lugar importante dentro 'i" 



la economía azteca debido a que los ~etales eran e~nle~dos b~ 
. -

sicar:ien te para la elaboración de objetos ornamentales. '~o era 

fácil que el cobre alcanzara una gran difusión entre los rnexi 

canos para sus usos productivos, po:;..'t.jtie su dureza era infe- -

rior al de la obsidiana. Esto ~ltimo es fácil de de~ostrar, -

':t:ar:ios: los cantP.ros que trabajaban .la piedra para cualquier 

tipo de construcción u obra de arte no usaban el pico, ni el 

cincel de ~etal, s~10 exclusiva~ente instn1mentos de peder- -

nal. Los carpinteros cortaban la madera con utensilios de pi~ 

dra; sus i~strumen~os de cobre-carecían de filo y no servían 

para partir ni aún las maderas ~ás blandas. Los artesanos que 

laboraban ::on plumas o piedras preciosas s{ utilizaron algu--

nos instru.i:ientos de cobre (el cuchillo, la paletilla, el pun-

z¿n y el ha=ha), pero no por eso dejaron de usar las herra- -

. b . • h 11n/ mientas fa ricadas con piedra, ueso y palo,.!.!.ZI 

Los métodos practicados por los aztecas en la minería eran 

muy rudi:nentarios. Se rec ogÍa el oro en forMa de pepitas o en 

polvo; el cobre ta:nbién se extraía en forma de pepitas: la 

plata, que en raras ocasiones se enc•Jentr2. pura en la natura-

le za, se transfor:::aba, por esta razón, p0cas veces en ador- -

nos. ~odo parece indicar que los ~exicanos no llegaro~ a ex--

plorar minas o menos profundas, Ade~~s, hay que recordar 

que una f,ran ca:-tt: i"'.:lad de •:ietal(!S, minerales y piedra~ precio-

gaban a Tenochtiti:.in er. calidad de trib•;t:o y en for-12 d0 pro-

duetos manufacturados o de materias prir.a::, que trab-ij;ican .lo,,; 

art0sanos locale~ ~ajo el control del :stado. La clns0 domi--
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n0:1te era, :ior consic,uiente, la Única que consumía dichos Pr.2. 

duetos. 

.• 

En la alfarería, los mexicas no emplearon ningún tipo de -

torno r:i de :noldes para dar forma a sus yasijas, ¿stas las hi 

cieron con tierra de arcilla confiando en su ojo adiestrado y 

en sus.dedos delicados para lOGrar las fonnas acecuadas.1 20/ 

En el tejido de las telas se empleaban utensilios ~e ba- -

rro, La hilandera mexicana colocaba el extre:no d" su huso cm 

recipientes muy pequeños. Los malacates también se t:acían de 

barro cocido. Este Último instrumento, ha conducido a i!'!loor--

tantes discuciones acerca de si los aztecas conociere~ o no -

la rueda. El malacate ten{a la función de rueda volante para 

acelerar la rotación del huso. Investigaciones recientes han 

demostrado que los aztecas elaboraron juguetes a los cuales -

les adhirieron ruedas. ::-;o obstante, este conocimiento parece 

no haberse empleado de 
• . 121 / . 1 t manera practica,~ fina men e para -

tefiir las telas se emplearon la cochinilla y los ori~es, 

De este modo, tenemos que en la sociedad azteca la fuerza 

de trabajo humana es en primer lugar la principal fuente dis-

poniblc de energía. En el valor del producto el trabajo vi- -

viente supera al trabajo acumulado, lo que expresa el limita-

do desarrollo de la fuerza productiva del trabajo. F.s cierto 

qw: los bienes de producción eran de importancia reducida, en 

su mayorfa estaban constituÍdos o por utensilios de piedra Pll 

1 ir.:ent<:1dn que se convertían en mera prolongación de la mano, 
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o por "mÚquinas r.1anuales" previstas de mecanismos ele trnnsr:1í-

siÓn, paro que ese mecanismo se limitaba a amplif:icar y a CO!J. 

centrar la fuerza, mientras que la regulación y transforma---

ciÓn del moví·:iiento continuaba siendo aseeurado por el orr;a--

nismo humano. Agreguemos, que debido a su simplicidad, la :na-

yorÍa dc estos instrumentos usados por los mexicanos resulta-

ban Útiles para diversos fines, 

Los instrumentos de madera, como las coas, o los telares e 

incluso los utensilios de piedra y hueso, dado el sencillo ni 
ve! ~e la tecnologfa, eran medios de producción de adquisi- -

ción rácil. El control de ellos no ~od{a constituir un factor 

detemi:rn!1te ¡)ara el do:r.inio de la producción y de la econo--

, . 122/ 
::11a en s11 totalidad, 

A pesar de lo anterior, hay que mencionar que los tenoch--

cas alcanzaron al:;unos progresos técnicos importantes (de cál 

. , ) 
c~:lo, construcc ion y ::.anufac tura • .Sin cr.ibargo, la e anac id ad 

que tenfa la nobleza-burocratizada a trav¿s del Estado, para 

:no,·ilizar n srandcs masas de trabaj;:idores tri 'i!it:arios y hac cr 

los trabajar or~anizadaoente limit6 las posibilidades de una 

yerd:ijera transf0!7.1ilC iÓ:i. revolucionaria de las fuerzas produ.s.. 

Res•:lta a::·n·a claro, que el insuficiente dPsarrollo de l;:is 

f1.le>rzas producti\·as logrado por los 2Zh'cas durante el 

do qui: abarca los ª'1os de 142~-1521, se dr>biÓ 0!1 .:;ran -:1edída 

a los int:ereses de la clase do;,ina:1tc de reproducir las rela-
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clones de producción impernntes, es decir, las relaciones de 

explotación.tributaria. Podemos, por ello, repetir una propo

sición ya conocidá! existe una acción premeditada y conciente 

por parte del Estado mexicano para influir en el desarrollo -

de las fuerzas productivas, lo cual, niega la tesis de Stalin 

sobre el desarrollo de las fuerzas productivas como un proce

so "espont~neo, inconcicnte, e independiente de los ho~bres". 

Asimismo, pensamos que las condiciones geográficas existeu 

tes en el Valle de HÓxico y en concreto en la Gran Tenochti--

tlan, forman una base importante para el pleno desarrollo de 

la f°ormac iÓn tributaria, dichas condiciones no constituyen, -

sin embargo, una base fundamental, o sea, determinante. ~o --

existía pues, el determinismo Geográfico que muchos investi;-2; 

do::res han tomado como base para demostrar el "atraso" de la -

sociedad azteca. 

·' , l' . Dentro de este contexto, quis1eramos ser mas exp 1c1tos p~ 

ra evitar malos entendidos: la existencia del modo de produc

ción tributario, como dominante dentro de la formación social 

azteca, no puede explicarse a partir del bajo nivel técnico, 

n1 de los imperativos geográficos, sino como ya lo explicamos 

en el capítulo tercero, por el nivel de la producción misma, 

esto es, de las relaciones de producción. 

Para terminar, insistimos nuevamente: la organización-vigi 

lancia que el Estado mexica ejerció sobre la producción Y l<t 

productividad del trabajo, permitió la reducción del tiempo -
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de trabajo necesario para la reproducci6n de los productor0s 

directos y de la misma clase dominante, con lo cual, se consi 

~uiÓ que los trabajadores explotados dedicaran mayor tiempo a 

la realización de otras actividades importantes, sin duda, p~ 

ra la reproducción del. sistema. tributario, como por ejemplo: 

las construcciones, las guerras y las celebraciones religio--

sas, Este control, lo ejerc{a el Estado moxica, principalmen-

te, desde los siguientoo niveles: 

a) !.Jor ser el UNICO propietario del suelo a nivel nacional 

( ciudnd de ~·léxico y provincias conquistadas); 

b) Por ser el re spons;J.ble de la formación (a lo menos en -
la ciudad de ~tf;xi-:- o) y de la movilización de todos los 

trabajadóres tributarios; 

e) ?or influir de manera directa en el desarrollo de las -

fuerzas productivas; 

d) Por s('r el responsable de la construcción de las obras 

hidráulicas; 

e) ?or ser el encareado de vigilar el suministro de aguas; 

f) ?or ser el rosponsable del cálculo pluvial; 

g) Por controlar las principales fuentes de abastecimiento 

ce '.'.lateriales de construcción y de materias primas; y 

h) Por ejercer el monopolio de algunas ramas de la produc

ción r:1:lnu:facturera. 

. 
De, lo anteriormente expuesto se comprende, porque el desa-

rrollo de las fuerzas productivas en la sociedad azteca está 

condicionado directamente por la naturaleza de las relaciones 

de ~roducc iÓn tributarias, y por la :forma que estas l'l~Jac io--

nr:--" ír:1porien al proceso de reproduc::c:iÓn, teniendo en cuenta --

las ::r.ansfo~:~aciones que c;o¡te proceso puede suI'rir, gracias a 
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la intrrvenci¿n de la lucha de cl~~cs y a la ~cei6~ ~el ~st~

do mexicano. 
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NOTAS1 

V¿ase nota n~mero 1 del capf tulo III. 

Durán, op,cit., Tomo I, p. 2. 

Castillo, op,cit.; p.25, 

CODICE AUBIN. Colección de documentos para la historia mexica 
na, Publicados por el Doctor Antonio Peñafiel. Cuarto Cuader: 
no, Traducción del CÓdice Aubin por el señor Benardino de Je
sús Quiróz. México, 1902, p,89; consÚltese también el CODICE 
BOTURINI, Tira de la peregrinación mexicana, p.12 y A1varado 
Tezozomoc1 CRONICA MEXICAYOTL; p.16. 
Alvarado Tezozomoc, CRONICA MEXICAYOTL; p.18. 

Alvarado Tezozomoc, CRONICA MEXICANA; p. 8. 

CODICE RAMIREZ; p.25, 
Ibid., p. 25, 

Alvarado Tezozomoc, CRONICA MEXICAYOTL; pp, 18 y 26. 

Castillo, op,cit. p. 27 y Alfonso Caso, INSTITUCIONES INDIGE
NAS; p .17. 

!!/ Alvarado Tezozomoc, CRONICA MEXICANAJ p. Bo 
1g/ Por ejemplo, el CODICE BOTURINI nos informa que cuando los az 

tecas vivieron en "Tollan11 "en las aguas cercanas encontraroñ 
bastante pesca". p. 18. 

!J/ Al varado Tezozomoc, CRONICA MEXICAYOTL, pp. 31-.l'.3· 

!!t/ Ibid., pp, J7-J8, 

ll/ ConsÚltese el CODICE BOTUR!NI, p.21 y el CODICE AUBIN, p.91. 

12/ CÓdicc BOTUR!NI, P• 18. 

1.J./ Véase CODICE RAMIREZ, p.26; Durán, op,cit., T.I, pp.21-23 y -
Alvarado Tezozomoc, CRONICA MEXICAYOTL, pp.27-Jt • 

.ll!/ CODICE RAMIREZ, p.26. 
1.2/ Ibid,, p.JJ, 

W CODICE AUBIN, p.94. 

w 
m 

CODICE BOTURINI, p.2J. 

CODICE RAMIREZ, p.J2. 

~ Ibid,, pp. J2-JJ, 

~ 
w 
~ 
w 
28/ 

w 
lQ/ 

Durán, op.cit., T. I, p.J2. 

Castillo, op. cit. p.JO. 

LÓpez Austín, op. cit. pp. 24-25. 

Castillo, op, cit. p.JO. 
Ibid., pp,29 y JJ; véase trunbién LÓpez Aust{n, op.cit. p.25, 
Bartra, EL TRIBUTO .•• , p,1Jt. 
Castillo, op. cit. p.J4 
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.l!f Ibid., p.34. 
JE./ ConsÚltese el CODICE RAMIREZ, p.387 Durán, op.cit.,Tomo 1, -

pp.l~t-42 y de Al.varado Tezozomoc CRONICA MEXICAYOTL,pp.72-73 
y CRONICA MEXICANA, pp. 16-17; Clavijero.op.cit., p.72. 

22/ Castillo, op.cit. pp.J4-35. 

J!l/ Pedro Armillas, TECNOLOGIA, FORMACIONES SOCIO-ECONOMICAS Y R! 
LIGION EN MESOAM!SRICA •••• pp. 20-21. 

Clavijero, op.cit. p.72. 
Véase CODICE RAMIREZ, p.42; 
pez Aust1n, op.cit. p. 28. 

:J1/ Castillo, op. cit., p.Zit. 

~ LÓpez Aust:!n, op. cit. p~30. 

Durán, op.cit.,Tomo I, p.52 y LÓ-

~./ Alvarado Tezozomoc, CRONICA MEXICAYO'I'L, p. 9J. 
!!!JI Ibid., pp.9J-95; Clavijero, op.cit. p.77 y Castil..lo,op.cit. -

p.42. 
!!!/Véase el CODICE RAMIREZ, pp.51-52 y Durán, op.cit.,Tomo I, -

. pp.62-6J. 
~ CODICE RAMIREZ, p.52. 
~ Ibid., pp.54-55· 
!!!!/ Para el análisis de este problema consÚltese la importantísi

ma obra de Charles Bettelheim, LA WCHA DE CLASBS EN LA U.R.
S.S. PRIMER PERIODO, Editorial Siglo Veintiuno, ~éxico, 1977, 
segunda edición, PI'• 15-22 y 25-)4; y LA. LUCHA DE CLASBS EN -
LA u.n.s.s. SEGUNDO PERIODO (192)-1930), Editorial Sig1o Vein 
tiuno, segunda edición,1979, México, pp.456 y ss. · -

,José Stalin, FUNDAMENTOS DEL LEfUNISMO, Ediciones de lenguas 
extranjeras, Pekin, 1977, p.871, subrayados del autor. 

Ibid., p.872, loa subrayados en ASPiSCTOS y ELEMJfüTOS son nue~ 
tros, los demás de Stalin. 

Ibid., p.874, subrayados nuestros. 

!bid., p.873, 

Ibid., p.875, subrayados nuestros. 

!bid., pp.875-876, subrayados del autor. 

Ibidot p,885R 
Ibid., pp.880-881 y 88J, subrayados nuestros. Recordemos que 
para Stalin estas tres son las ~nicas sociedades que se en- -
cuentran divididas en clases sociales. 
En la crítica a estas concepciones elaboradas por Stalin, se
guimos muy de cerca a Bettelheim, op.cit. 

Godelier, TEORIA MARXISTA.••• p.152. 

!i.2/ Marx, EI..EMENTOS FUNDAMENTALES •• , ,T.I,pp.457-458, subrayados -
nuestros. 

2.§/ Marx, EL CAPITAL ••• , T. I, p.44. 
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~ Ibid., T. 1, pp.428-429, subrayados del autor. 

~ Bartra, PROL<XiO •• ,, p.16, subrayados del autor. 

W !bid., p.17, subrayados del autor. 

§9/ Ibid., pp.16-17. 

!!/Cook. Shertur:ne y Byrd Simpson,op.cit.,p.J8,citado por Katz, 
op.cit., p.26 y Pedro Armlllas,op.cit.,p.JO y 01.meda,op.cit. 
p. 'J1. 

Soustelle, op.cit., p.27. 

Bartr:n, TRIBUTO Y ••• , p.1'.)1. 

Para estas ideas me baso en Nicos Poulantzas, PODER POLITICO • 
• • • pp. 54-57. 
Clavijero, op.cit., pp.201-202 y Soustelle, op.cit •• p.172. 

lloodrow Borah~ DISCONTINUIDAD Y CONTINUIDAD EN LA HISTORIA DE 
MEXICO, en SABADO, No .120, suplemegto cultural. del periódico 
UNO HAS UHO, febrero 27 de 1980, Mexico, p.J. 

§11 Clavijero, op.cit., pp.26li-269. 

fil!/ Para esta idea, véase 1 Michel Foucault, VIGILAR Y CAS'fIGAnt -· 
editorial Siglo Veintiuno, Cuarta Edición, México,1980, sobre 
todo las páginas '1-J7. 

~ Snhagun, op.cit., pp.j8)-J84, subrayados nuestros, 

1.Q/ Recomendamos la lectura de los 
op.cit., pp,J85 y ss. 

discursos citados por Sahagun, 

71/ ConsÚltese Clavijero, op.cit., pp.201~202,subrayados nuestros. 

'J.!/ Ibid., p.205. 

Z2J Ibid., p.207. 

'J.!±/ !bid., p.1JO. 
TJI lbid., pp.202-20J y SahagÚn, op.cit.,pp.~OJ-405. 

12/ Clavijero, op.cit.,pp.217-222. 

1J.I Wittfogel, op,cit., p.69. 
1§! Woodrow Borah, op.cit., p.). 

1.!1J Alvarado Tezozomoc, CRONICA MEXICANA, p.201. 
§S!I Alva IxtlixÓchitl, op.cit.,Tomo II, pp.92 y ss. 

!!!./ Ibid., Tomo 2, pp.114-116 0 Este autor menciona una lista de -
41 pueblos tributarios encargados de esas funciones. 

~ Durán, op,cit.,Tomo I, pp.249-250. 
~ Ibid., Tomo I, pp.2J9-249; consÚ1tese tnmbién el CODICE RAMI

REZ, pp.82-SJ. 
Durán, op.cit,, Tomo I, pp.286 

SahagÚn, op,cit., pp,90 y 156. 
tenía 18 meses de 20 dÍas cada 
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QY Ibid., p.77. Para que el lector pueda darse una idea del sig
nificado e importancia de las celebraciones religiosas, reco
rnendnmos la lectura de los Libros Primero y Segundo de la - -
obra de este autor. 

Marx, EL CAPITAL, Tomo II, p.J7. 

SahagÚn, op.cit., pp.701-70). 

Angel Palerm y Eric Wolf, op.cit.,p.66 y Katz,op.cit.,pp,22-
2J. 
Annillas, op,cit., p.29. 
Angel Palcrm y Eric Wolf, op,cit., p.64. 

Bartra, op,cit., pp.1J2-1JJ. 

CODICE RAMIREZ, p.75, subrayado del CÓdice. 

Angel Palerm y Eric Wolf, op,cit., p,87. 

Hernán Cortés, op.cit., p.65. El autor está haciendo referen
cia al acueducto por medio del cual los mexicanos conducían -
el agua desde Chapultepec, distante dos millas de la ciudad, 
Sobre ésto mismo, Clavijero escribe, que durante el gobierno 
de Hoctezuma II "se acabó de ampliar la calzada de Chapult:e-
pec y de renovar el acueducto fabricado en la misma para el -
abasto de la ciudad". Clavijero, op.cit.,p.tJ5. 

Clavijero, op,cit., p,108; Palerm nos dice: "Otra vez, como -
en el reinado de ItzcÓatl,la construcción de un dique-calzada 
fué acompañada por la de un acueducto para llevar agua dulce 
a 1'enochtitlanº. Angel Palerm, op.cit., p.88. 

'J:1/ Angel Palerm y Eric Wol:f, op.cit.,pp.88-89; véase también Ar
millas, op.cit., pp.29-JO, 

2§1 Carrasco, op,cit., pp,1+1-1~2, entrecomillado del autor, 

W Angel Palenn y Eric Wolf, op.cit.,p.90. 

100/Vaillant, op,cit., p.115. 

101/Angel Palerm y Eric l/olf, op.cit,,p.165 y Katz,op.cit.,p.22, 

102/Marx, LA DOMINACION BRITANICA, • ., O.E., T.I., p,501. 

lQ.1/Aunque casi todas las fuentes de primera mano hablan de estas 
crisis, me baso en Clavijero,op,cit.,pp,108-109, 12J y 1J5. 

104/Ibid., p.109. 
102/Me baso en los cálculos presentados por ~lauro Olmeda,op. cit. 

p.44; para el punto No,5 me baso en Angel Palerm y Eric Wolf, 
op.cit., p.70. 

1.Q.§/Serno, op.cit., p.2J. 

!Ql/Clavijero, op.cit., p,2J2. 

108/Ibid., p,2JO • 

.!Q.2/Ibid., pp.2J0-2J1. 
110/Alejandra Moreno T,, GEOGRAFIA ECONOMICA DE MEXICO (SIGLO - -
~ X--VI), editorial del Colegio de México,México,t968,pp.62-61, 
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!!!/Véase Clavijero, op.cit.,po2J2: Saha&>Ún, op.cit., el Libro un 
décimo trata el problema de las fuerzas productivas y Casti-= 
llo, op.cit., p.;6. 

112/Sahagl.Úl, op.cit., Libro undécimo • 

.1.!l/Ibid., p.690. 
111!/Clavijéro, op.cit., pp.2J)-2)4. 

11.!Y'Ibid., p.2J5 y SahagÚn, op.cit.~ Libro undécimo. 

116/ConBÚltesoe castillo, op.cit., p.63 y Bartra,op.cit., p.1)2. 

!!1/Katz, op.cit., p.25. 
!.!!1/Vaillant, op.cit., pp.124-125: consÚltese tambiÓn SahagÚn op. 

cit., pp.521-524. 
!!.2./SahagÚn, op.cit., pp.524-529 y Vaillru1t, op.cit., p.12). 

!!Q!Vaillant, op.cit., p.126~ 

121/Ibid., pp.127-126. 
~~g/carra$co, op.cit., p.54/ 
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CAPITULO VI 

LA AUTOSUFICI..ENCIA 11 LA ARTESANIA 

Y EL co;.mncro 

Hemos insistido bastante en el hecho de que la provincia de 

Chicomoztoc, ubica.da en el noroeste de México, no suministraba a 

10f$ aztecas las f:Ondicionec: indispensables para la reproducción -

de m1a economía auto~-uficiontc~ Por tal mo-tivo, los pobladores de 

la Séptima Cueva ne vi<3ron. impulsados a evacuar ese "lugar espan

toso". Iniciando una movilización tendiente a encontrar un paisa

je natural que les permitiera satisfacer sus necesidades inmedia

tas y mediatas. 

Carecemos de informacio'n que exponga la presencia de artesanos 

especializados y de intercambios comerciales entre los habitantes 

de la S~ptima Cueva o de ~sta con otras comunidades en el per{odo 

previo a su salida de Aztlán. Ahora bien, si tomamos en cuenta -

las causas de la peregrinaci6n mex:i.cnnn podemos proponer la idea 

acerca de la in.exiatencia. de una ccono~fn que tuviera por base la 

enp~cializaciÓn del trabajo y que convirtiera toda o pnrte de la 

producción en mercanc:l.a.s. 

Como los mexicas anduvieron por todas partes buscando tierras 

fértiles, el viaje que efectuaron para lleg-ar al lugar donde CBt~ 

biecer:ftm. su morada definitiva, s~ o.largó por más de 250 años. 

Hicntras tru:i:to~ la cormmidad vivió prácticamente una econo;:JÍa au

tárquica, recogiendo y produciendo por cuenta pr-opia lo que nece

!Ji taba 1 alimentos, instrumentos de trabajo, viviendas, vestidos, 
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vasijas, etc, Recordemos que Alvarado Tezozomoc afirrna, que los -

mexicnnos vr~nían cargando .,siempre su rnataloje,,," y "dando de co 

mera los padres, mujeres e hijos, •• ". Desde luego, no negamos la 

posibilidad del intercambio ocacional y fortuito con distintas c2 

munidades encontradas durante la peregrinación. 

El CODICE RAMIREZ señala que cuando los aztecas se encontraban 

establecidos en Tizapan pidieron permiso al rey de Culhuaca.n para 

"tratar y contratar libremente"!( En estos momentos, con el acr~ 

centamiento de los medios de vida que en este lugar consiguieron 

los mexicas, comic.iui:.a paulatinamente u. tomar forrnu un intercrunbio 

directo de bienes. Cabe mencionar que la realización de esta ope

ración de intercambio de mercancías es la primera que registran -

las fuentes. En consecuencia consideramos -a falta de mayor in~o~ 

macicm- que a partir de este momento el comercio pasa definitiva

mente a fonnar parte de las actividades económ1cas de la tribu m~ 

xica y lo hace precisamente como comercio exterior. 

La CRONICA MEXICAYOTL sostiene que una vez establecidos "den--

tro del tular, y el carrizal, adentro del agua, en Tenochtitlan, 

los ancianos mexicanos ••• inmediatamente fueron a vender y a com--

.. y prar.,. • En la misma dirección, Clavijero escribe que los azt~ 

cas de la recién fundada ciudad de México: 

"para proveerse de madera, piedra, ropa, víveres y 
de todo lo necesario para su habitación, vestuario 
y sustento, se aplicaron con notable empefio a la ~ 
pesca, no solamente del bello pescado blanco que -
cría la laguna, sino también de otras especies de 
pecesillos y de insectos palustres que hicieron c2 
mestibles, y a la caza de las innumerables espe- -
cies de aves que acuden en busca de su sustento a 
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aquellas aguas. Con el comercio que hacían de todos 
estos efectos en las poblaciones que había en las -
riberas de ambos lagos, adquirían lo que les raita
ba"J/ 

Así pues, las necesidades que padecían los tenochcas en medio 

de la laguna los impulsaron desde un principio a desarrollar una 

economía de ffiercado con base en el ttueque. 

Sin embargo, hay algo indiscutible, y es que la inmensa mayo

ría de los artículos obtenidos en la laguna, así como los produ

cidos por los habitantes de la ciudad, se destinaban a cubrir --

las necesidades de los productores directos. 

El des~volvimiento que paulatinamente fué logrando la socie

dad azteca bajo la dirección de sus dos primeros reyas1 Acama- -

pichtli y Huizilihuitl, permitió establecer contactos comercia-

les ya no tan sólo con los pueblos ribereños~ sino también con -

regiones cnda vez más apartadas de su capital. tal es el caso de 

Cuauhnáhuac (Cuernavaca) donde intercambiaban sus productos por 

algodón. 

Es necesario agregar a continuación, que nada sabemos sobre el 

cambio de mercancías entre individuos en el seno mismo de la COlll!! 

nidad mexicana, durante el largo per{odo que comprende la peregri 

nación, el establecimiento en Tenochtitlan y el de su sometimien-

to al reino de Azcapotzalco. Aunque es posible que este tipo de -

cambio se diera dentro de la tribu con un carácter excepcional, 

En todo caso, en esta fase del desarrollo de la sociedad tenochca 
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el cambio de mercanc Ías se realizaba princ ipalruentc con el extc-·~· 

rior, como queda arriba demostrado. Resulta evidente que los ese~ 

sos materiales que ilustran la sit-uaciÓn de intercambio directo, 

de objetos Útiles antes de la independencia mexica, confirman las 

ideas claves de Harx sobre el arÍr;en del valor de cambio •• I:~n el -

libro tercero de EL CAPITAL, Marx sostiene; 

"el desarrollo de los productos para convertirse en 
mercancías, surge del intercambio entre diversas co 
munidades y no entre los individuos de la misma co:" 
munidnd".!!/ 

Y en el libro primero di.! la misma obra, apunta: 

"El intercambio de mercancías comienza allÍ donde -
termina la comunidad, allÍ donde ésta entra en con
tacto con otras comunidades o con los miembros de -
otras comunidades. Y, tan pronto como las cosas ad
quieren carácter de rnercanc{as en las relaciones de 
la comunidad con el exterior, este carácter se ad-
hiere a ellas también, de rechazo, en la vida inte
rior de ln comunidad" .:;.J 

Cuando Maztla, señor de Coyoacan,realiza el golpe de Estado en 

contra de su hermano Tayatzin que había heredado el reino de Azc!_ 

potzalco por mandato de su padre el rey Tezozomoc, se ordena, en-

tre otras muchas coas, prohibir todo tipo de operaciones mercanti 

les con los tenochcas. Situación que no se prolongó por mucho - -

tiempo, la prohibición del comercio aunada a otras condiciones no 

hizo, en esencia más que acelerar el proceso de liberación tenoca 

ca. 

Con la destrucción de Azcapotzalco se inicia la expansión mili 

tarista de los aztecas, provocando al mismo tiempo el arranque d~ 

finitivo de sus relaciones comerciales.Y Aún as{, hay fundados ln2, 
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tivos para afinnar que este proceso no significó de manera alguna 

la destrucción de la economía autárquica caracter{stica de las r~ 

milias campeoinno y de las comunidades aldeanas o calpulli. Para 

decirlo mejor. los campesinos mexicanos mantuvieron en lo funda--

mental -hasta la llegada de los españoles- la unidad entre agri-

cul tura y artesanía, es decir, la autosuficiencia. 

Examinemoa más de cerca este problema1 

1) Combinación del Traba,jo Agrícola y Artesana.11 

El proceso que concluye con la liberac~Ón de los mexicanos y ~ 

el cumplimiento del "pacto de ItzcÓatl" permite la transforrnacidn 

revolucionaria del sistema tribal en sistema tributario. No obs--

tante, el cambio de naturaleza experimentado por la sociedad azt!t 

ca, no trajo consigo el desmoronruniento de ln combinación de agri 

cultura y manufactura propia de las comunidades efectivas. De es

ta forma, los calpulli siguieron conservando dentro de s{ mismos, 

todas las condiciones de la reproducción y de la.plus producción. 

Para abordar el análisis de la autosuficiencia de las entida--

des comunitarias retomaremos algunas consideraciones indispensa--

bles que hay en la obra de Marx. 

En el texto LA DOMINACION BRITANICA EN LA INDIA, escrito por -

Marx para el períodi::o norteamericano THE NEW YORK DAILY TRIBUNE, -



dejó consignado uno de los supuestos fundamentales de las comuni

dades aldeanas existentes en las sociedades dominadas por el modo 

de producción tributario: 

"Estas comunidades de tipo fa.miliar tenían por base 
la industria doméstica, esa combinación peculiar de 
tejido a mano, hilado a mano y laboreo a mano, que 
les permitía bastarse a sí mismasº.1./ 

En los GRUNDRISSE, Marx llama de nuevo la atención sobre esta 

característica: 

"Por lo tanto, en medio del despotismo oriental y de 
la carencia de propiedad que parece existir jurídica 
mente en é1. existe de hecho, como fundamento, esta
propiedad comunitaria o tribal, producto sobre todo 
de una C~mINACION DE MAlfüFACTURA Y AGRICUI.TURA den
tro de la pequeña comunidad, que de este modo se - -
vuelve enteramente self-sustnin:ing -auto.suficiente
Y contiene en si misma todas las condiciones de la -
reproducción y de la plusproducciÓn... · 

Y continúa más adelante: 

"La forma asiática -tributaria {H .A.R. V.)- es nece·s!! 
riarnente la que se mantiene con mayor persistencia y 
duración. Esto está implícito en sus supuestos: que 
el individuo no lla~a a ser independiente de la com!! 
nidad, que hay un c11"Culo self-suataining do la -
produeciÓn1 una unidad de la ngrieul tura y la manu-
factura, etc. Si el individuo cambia su relación con 
la comunidad, cambia de ese modo a la comunidad y ac 
t~a en fo:n:na destructív~ sobre ella. as{ como sobre
su supuesto económico; por otro lado, el cambio do -
este supuesto económico, provocado por su propia di~ 
léctica, empobrecimientot etc.".§/ 

Igualmente, en el libro primero de EL CAPITAL, Marx dice con ""' 

toda claridad que: 

ºAquellas antiquÍsi1nas y pequeñas comunidades indias, 
por ejemplo, que en parte todavía subsisten, basándo-· 
se en In posesión colectiva del suelo, en una combin! 
ciÓn directa de agricultura y trabajo manual y en una 
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división rija del trabajo, que, al crear nuevas co 
munidades, servia de plano y de plan. De este modo 
se crean unidades de producción a.ptais pnra satisfa 
cer todas sus neccsidades ••• La gran masa de los-= 
productos so destina a subvenir a las necesidades 
directas de la colectividad, sin que adquieran el 
ca~ácter de ~mRCA.NCIAS; por tanto, aquí la produc
cion es de suyo independiente de la división del -
trabajo que reina en general dentro de la sociedad 
~dia, condicionada por el cambio de mercancfas". 

En consecuenc"ia, podemos precisar que las entidades comunita--

rias particulares propias de la sociedad tributaria se significan 

pors 

i) Tener como base la unidad de la agricultura y manufactura: 

ii) Ser unidades de producción que contienen todas las condi

ciones necesarias para .bastarse a sí mismas; 

iii) La mayorfa de los productos se destinan a satisfacer las 

necesidades directas de la colectividad, sin adquirir, -

por lo tanto, el carácter de valores de cai.11bio, a pesar -

de existir dentro de la sociedad uno. división del trabajo 

condicionada por el cambio de mercancías (el problema de 

la producción y circulación de mercancías lo dejamos de -

1ado aquí para abordarlo rná.s adelante). 

El campesino mexicano tenía w1a economía autosuficiente. En su 

parcela cultivaba maíz, frijol, verduras y flores; cada familia -

tenía sus animales domésticoaa pavos, perros, conejos, abejas y -

con frecuencia Jlericos y guacamayas; cazaban varios tipos de ani

males y pescaban en el lago • .llV'Su casa, hecha de barro seco, era 

constru{da por él o con la ayuda de parientes o amigos: su princi 

pal instrumento de labranza, la COA, junto a las lanchas Y las r~ 

des necesarias para el transporte y la pesca, eran fabricadas t<l!!! 
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bién por é11 así como el metate, que le servía para mol~r maíz y 

otros alimentos; los instrtllllúnto.s para hilar y las prendas de --

vestir, son confeccionadas por las mujeres con :fibras de maguey; 

también elaboran sin di:ficul tad utensilios domésticos y adornos de 

papel para las celebraciones religiosas; las annas (lanzas, ar- -

cos, flechas, etc.) eran muy simples,por ello no requerían para 

su fabricación artesanos especializados.111 

De lo anterior'" se desprende que la familia campesina mexicana, 

al momento de la conquista española se bastaba así misma, produ--

ciendo casi todo lo que necesitaba en lo que se ref'iere a alimen

tos, habitación, instrumentos de trabajo, armas, vestidos, ador--

nos, etc., es decir, todo cuanto el.la consume. 

El siguiente texto de Alonso de Zurita, no deja lugar a dudas 

sobre la justeza de las apreciaciones arriba mencionadas: 

"Ninguno ha menester para hacer sus cosas buscar 
quien se las labre, ni los materiales para ellas, y 
en cualquier parte hallan con qué cortar, con qué -
atar, con qué coser, con qué sacar lumbre,y casi t!?_ 
dos, hasta las muchachos, saben los nombres de todas 
las aves, de todos los animales, de todos los árbo-
les, y de todas las yerbas, y conocen mil géneros de 
el.las y para qué son buenas, y conocen muchas raíces 
que comen. Todos saben labrar una piedra, hacer 'o/!ª . 
casa, torcer un cordel y unn soga y buscar de que h! 
cerlo, y saben los demás oficios que no demandan mu
cha arte ni instrumentos sutiles ... J2/ 

El sostenimiento de las comunidades efectivas o calpulli, como 

unidades de producción autárquicas en lo fundamental, claro está, 

fué una medida de capital importancia adoptada por la nobleza-bu-

rocratizada n través de su máximo representante el "señor supre--
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rno", para poder establecer y reproducir después lns relaciones de 

explotación basadas en la "esclavitud "eneralizada". En r t u e ec ·o, -

sÓ.lo la exist<:ncia de comunidades qtw tuvieran por base la unidad 

de o.g·ricu.ltura )' manufactura podían permitir las condiciones nece 

sarias para .lo¡~ra:r la reproducción d•~ las musas campesinas, ésto 

es, de ln fuerza de tr~bajo necesitada por el Estado para lograr 

sus objetivos y la producción de un plusproducto que fuara direc..:. 

tamente a manoe de la UN'IDAD OMIHC011Pl'tENl:ÜVA tenochca en forma de 

tributo colectivo, pagado como renta de la tierra. asignada a cada 

comunidad. De ahf que estemos de acuerdo con VÍc'tor M. Castillo, 

cuando p?:csenta la siguiente conclusi'Ón: 

"el CALPm ... LI es la unidad social mesoamericana tÍpi
crunente autosuf'iciente en la que se dan todas las -
condiciones básicas de la producción; incluidas las 
de producción de excedentes. Estas ~ltimas entidades 
como el trabajo en común realizado expresrunente para 
el esplendor y dicha tanto de la propia w1idad so- -
cial integral, como de la unida.d superior encabezada 
por el HUEY TLATOAH'I'101.l/ 

Es pues, absolutamente correcto considerar que la producción 

de las comunidades aldeanas o ca.lpulli existentes en la sociedad 

azteca, estaba cncruninada preferentemente al consumo directo del 

productor y al pago de tributos a la "colectividad superior" per-

sonificada en el "señor supremo y universal" o UEY TLAT0A~I. Por 

consieuiento, la producción de mercancfas no aparece como el ca

rácter normal, predominante de la producción comunal. Los campe si 

nos solo pueden recurrir a alguno.tJ trueques o a vender libremente 

en el mercado local y en otros pueblos cerc&nos, la frac e iÓn de -

su producción que no es consumida por ellos ni absorbida por el -

tributo. 
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2) Especializaci¿n del Trabaj'.? ,Artesanal: 

Los supuestos arriba establecidos, no se desvirtúan por el he-

cho, cierto, de que al ~enos en los ~ltimos ~omentos de apogeo --

del imperio azteca, en la capital del mismo surgieran grupos más 

o menos importantes de artesanos especializados, desligados del -

trabajo de la tierra para atender las necesidades suntuarias de -

la nobleza-burocratizada. 

Cuandc ~·~arx habla en los GRUNDRISSE sobre el sistema manufac~ 

rero de las formaciones precapitalistas, precisa que ya puede ser 
I 

considerado como unar 

"disolución del comportamiento para con la tierra -
-suelo- como una condici¿n natural de la producci¿n 
con la cual el trabajador se comporta como con su -
propia existencia inorgánica, como con el laborato
rium de sus fuerzas y el dominio de su voluntad. To 
das las formas en las cuales está presente esta pro 
piedad supone una ENTIDAD COMUNITARIA, cuyos miem-=
bros, cualesquiera que sean las dife.::-encias forma-
les que puedan exii;tir entre ellos, co:no miembros -
de la misma son PílOPIET/\.JUOS. La fon"1a originaria -
de esta propiedad es, en consecuencia, ella misma -
PROPIEDAD COHUN INMEDIATA (FOR11A ORIE?>'TAL), modi:fi
c ada en eslava, desarrollada hasta su antítesis, pe 
ro, no obstante, aún fu¡¡damento oculto, bien que aii 
titético, en la propiedad antigua y gennana)". 

Y declara enseguida: 

"Así como la forma arriba e itada. de la propiedad de 
la tierra supone una ENTIDAD COMm\ITARIA REAL, de -
igual modo, esta propiedad del instrur::ento por par
te del trabajador supone una forma particular de d~ 
sarrollo del trabajo manufacturero como TRABAJO AR
TESAi.'IAL• con esto se conecta el siste:::m de las cor-, , . . 
ooraciones de oficio, etc ••• ,Aqu1 el traba.io m1smo 
~s aún mitad artesanía, mitad f:Í.n r:n sí mismo, etc. 
~·!a.estría, •• La habilidad particula::- para un trabajo 
también asegura la posesión. del i;-is :::"U.:1ento, etc. -
Luego, carácter hereditario, en cierta medida, del 
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mi:ido de trabajo ••• El trabajo toda,·ía como ale; o pro
p~o .: des~rrollo detenr.inado autosufic ientc de capa
cidad unilaterales, etc •••• el trabajo antes de la -
producción -en consecuencia durante la producción, 
ANTES de la !inalización de la mis~a- tiene en su -
posesión los medios de consumo necesarios para vi-
vir cor:io productor" .1!±/ 

Un poco mas adelante Marx añade: 

"Por un lado se prosuponen procesos históricos q:~e 
han colocado a una masa de individuos de una nación 
etc., en una situación que, si bien en un primer mo 
mento no es la de verdaderos trabajadores libres, : 
es, no obstante, la de quienes lo son potencialmen
te, cuya Única propiGdad es su capacidad de trabajo 
y la posibilidad de intercambiarlo por valores pre
existentes, individuos a los que todas las condicil) 
nes objetivas de la producción se les conrraponen : 
como PR.OPIEDAD AJENA, como su NO-PROPif,'DAD, pero al 
mismo tiempo como ir:tercambiables en cuanto VALORES 
y por lo tanto hasta un certain degree -cierto -
gra.do- a través del trabajo vivo" .!.2/ 

De igual f'onna, al comentar Marx en EL CAPITAi,,, la organizac iÓn 

gremial del artesanado en las sociedades que antecedieron a la pr2 

ducción capitalista, hace la siguiente observación: 

"en la medida en que los medios de producción perte 
necientes a una ram:..i de producción detenninada sÓl; 
pueden transferirse con dificultad de una esfera a 
otra y en que, por tanto, las diversas esferas de -
producción se comportan entre sí, dentro de ciertos 
limites, como si se tratase de paises o colectivid! 
des comunistas extranjeros los unos de los otros". 

w 

De los textos citados, podemos extraer las siguientes apr0cia--

ciones válidas para el modo de producción tributario: 

i) El trabajo artesanal, forma particular que adquiere el de

sarrollo del trabajo -:a:iufacturero puede considerarse, an

te todo, como una sepa~ación del trabajador con respecro a 

la tierra como su lab8:·atorium natural; 
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ii) La situación anterior, presupone una serie de transfonna-

cione.s históricas qL1e han conducido a un grupo de indivi-

duoa a una situación, que si bien, no pueden ser considere 

dos todavía como trabajadores libres, sí lo son de mar1era 

potencial. Estos trabajadores potencialmente libres, tie-

nen como ~nica propiedad, su capacidad de trabajo y la po

sibilidad de cambiarlo por valores premcistentes que le -

penni tirán asegurarse d.:! J.a posesión d€ los medios de con

sumo necesario1J pari.1 sobrevivir durante el tiempo empleado 

en el proce~o productivo; 

iii} La habilidad del artesano para ejecutar un trabajo, asegu

ra la posesión del instrumento de trabajo. el modo de tra

bajo y su car~cter hereditario; 

iv) Las diversas ramas de la producción artesanal existentes -

en una comunidad se comportan entre sí, dentro de ciertos 

límites, como si se tratara de comunidades distintas. 

Si bien es cierto que los campesinos mexicanos, podían producir 

casi todos los bienes necesarios para su existencia, también es -

cierto que había productos cuya elaboración sÓlo era posible por -

individuos dedicados de tiempo completo a tal actividad, con cono

cimientos adquiridos con antelación y cuyo sustento no fuera prodg 

cido por ellos mismos; de tal suerte, la persona dedicada a estos 

menesteres deb:Í.a necesariamente recibir en retribución de ellos, -

artfculos o mercancías que le permitieran obtener el mantenimiento 

. . 1"' I suyo y el de su familia.~ 

En efecto, se conoce la existencia en el México precolonial de 

grupos de personas especializadas en distintas labores que sí "de-

mandan mucha arte" e "instrumentos sutiles", Saha¡:;Ún, proporciona 

la siguiente lista de los diversos trabajos artesanales).§/ OFICIA-
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LES QUE LABRAN ORO Y PLATA1 Oi''ICL\.LES QUE Ul.illlAN PilIDRAS PRECIOSAS: 

OF'ICIALES DE LA PLUMAJ UPIDARIOS1 CAUPINTEROSi CANI'EROS; AUlAÑI-

LES1 PINTORES; SA$"f.ImSa HlLADORESJ TEJEDORES y OLLEROS,. Ka.tz en--

cuentra además, citando otras fuentes: ESCRIBANOS y CURT!DOREs.!21 

¿Estos "oficinles11 oran campesinos que tenían como actividad -

auxiliar una labor artesanal? o ¿erru'l principalmatí.tc trabajadores 

especializados disociados del suelo como su 04 1aborntorium" natu- -

ral? ¿para q .. iiénes trabajaban los artesanos profesionales? Las in--

:fonnaciones disponibles son güneralmcnte insuf'icientes e incier- -

tas, Por ello, sólo indicaremos los contornos y principales aspee-

tos de estos problemas a la luz de los conocimientos disponibles, 

Siguiendo la infonnaciÓn que proporciona SahagÚn sobre "los ofi 

ciales de la p1uma", tenemoss 

"antes que -los mexicanos (M.A.R.V,}-tuviesen noti
cia de las plumas ricas ••• l.abraban plumajes para -
bailar de plumas b1ancas y negras do gallinas y de 

, I , 

garzotas y de anades. No sabum entonces aun los --
primores de este oficio, que o.hora se usan; tosca-
mento componían la pluma, y la cortaban con navajas 
de ITZTLI, encima de tablas de AIWEHUETJ.; las plu-
mas ricas parecieron en tiempo del señor que se 11~ 
maba AUITZOTL, y trujéronla los mercaderes ••• cuando 
conquistaron a las provincias de AMAHUAC: entonces 
comenzaron los AMAN'TECAS a labrar cosas primas y d~ 
licadas ... !Q/ 

La rni.sma fuente precisa más adelante que a partir del gobierno 

de AuÍtzotl (1486-1502): 

11poco a poco, fueron descubriendo, f'u~ron inventan
do f'ueron poniendo en uso todos sus instrumentos -
de.trabajo: la paletilla de metal, cuchillo de me .. -
tal, con que se cortaba la pluma, y la plegadora de 
hueso con que se pega, y el pincel y las cazoletas 
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de pinwura con que pintan y del!noan un r.:odelo, y 
el cortador de palo, sobre el cual se corta la -
pluma, lo aco:nodaron fuerte oetal S el palo es pa
lo colorudo"•fill 

Xo obs~aute, para Sahag6n el voPdadoro "auge" del arte plu-

cario azteca se di6 durante el reinado de Uoctezuma II (1502-

-1520) "porque so consiguieron plumas de QUBTZAL y toda clase 

de plu?:1as finas". W Declarando ade::!!!s: 

"Con este motivo, loa puso un 1ugar aparte; les ... 
<Ji6 casas, los puao unn casa especial a sus art! .. 
fices de la pluma. Ellos leo correspondían y que
daron entrevoradoG loa a~tifices plumarios do TB
NOCHTITLAN como los do TLATBLOtCO. 
Ahora bien, Astos se limitaban a hacer exclusiva
mente laa ropno do HITZILOPOCHTLI ••• 
Tambi6n haciau oxclusivamonto elloa las ropna y; 
atav!os de MOTBCCUHZOMA. ¿\quellaa que 61 daba on 
regalo y con que hacia merced a sus comoneales, -
los gobernadores de los pueblos. Por esta raz6n -
se llamaban y denominaban loe dichoa artista~: $

!BCPAN MiAN:i'BCA, "plumarios de la caan roa!". 
O~ros, a SU Vez, $9 denominaban: 11 plumarioB~del .. 
"tesoro 11 , o sea CALPIXCAN A!IA:l'tTBCA .. A (}etos leo co 
rrespond1a todo lo que hay en. lna bodegas dol te:: 
soro de l!fOTBCCUHZOE.Ul. Bato~ eran loa que hac!an -
todo g6noro de arreos y divisas pura el bai1e de 
M'OTIJCCUHZOUA, con ellos danzabu 'Ül en honor de -
sus dioses •.••• 
Otros se nombraban CALLA A~ANTBCA, que quiere de
cir "plumarios privados". Estos solamente ae dcdi 
caban a fabricar insignins guerreras y a comer~ : 
ciar con ellns ••• como son: penachos de pluma do -
QUBTZAL, flecos para los brazos, con piedras; plu 
mas, abanicos y noscadores: de garza, de turpial; 
de flamenco, de lorillo, de QUBTZAL, as1 como baá 
derolas parn llevarlas en las manos, hechas de -
pluna de QOBTZ\L y pluma de ZA.CUAN, alternando en 
columnas unas con otras, o de garza y oro, con su 
rema te a la punta, a manera de penacho. Y bien se 
manifiesta la pintura en pluoa, el arte de la plu 
::a, pues aun imAgenes se hacen de cualquier cooa -
que sea'1 .gy 

De los textos anterio~cs se pueden desprender por el mo:en-



-co loe siguientes plantenmient os: 

i) A fines de1 siglo XV y grncias al poder!o que bab!n ~1 

cenzado ol f.mpol!'i o aztecn so llieron J.tit1 condiciones no 

ceearias p~ra el surgimia~to dol arte plumario co~o la 

bo1· que requod.n unn espocinlizaci &n; 

ii) Las conqui~toü renlizudas por los maxicae por:::itieron 

el conocimiento y nds tnl'de el abaotccicionto de las -

materiao primas de lujo que aorlan utilizadas por loa 

artesanos ~o la capital; 

iii) Como rosul tacto d9 una oeri e de invento~, oc da un per

t'occion.m:niento de los inotrumcutoo de trabajo que con

ducon a nn ~'lcaa1'rol.lo do lallil fuC'a"zaa productiva@; 

iv) A principios del siglo :;[VI, un grupo de loa 11 of'icia ..... 

les que l&bran la pl~matt do ~enocbtitLan asl"como loa 

de otroa lugaroe, poaiblcme~te cercanos a la ciud~d, -

fueron empleados por el Rotado tenochca para 't.rab.e.jar 

de tie111110 complÓto en al palacio, ud.ent ras que otros -

se dodicnron 1l trabnjnr pox• ou propia c®ntn co~erciaE., 

do con ous productos; 

v) toa in1.U.vil1uos qua 19a dedicaron a eata actividad, f'ue

ron colocados on una situación cc~ojante n la deocrita 

por Htn•x, es lloctr2 que 11si bi sn en un primer mol?!ent o 

no es 1a de verdaderos t~abajadores libres", el lo son 

potencialmente y "'cuya linica propiedad es Su capacidad 

de trabajoH. A91 ~uea, este grupo de gentes ha dejado 

de comportarse con la tierra como su condici6n natural 

de produccian. 

Bstimamoo, a(m con el riesgo que ello significa, que el pr2_ 

ceao seguido por la industria do la plttmo fut en lo f'undn:ion--

tal i•epro ducido en ot rae ramas de la nrtesanin especializada, 

por lo menos, en las más importantes: 1~ de 1os notales prcci~ 

utts {oro y plata) y la de las piedras preciosas {turquesas, á::i 



bar, esmeraldas, etc.) 

Hechos quo vienen, por otro 1ado, a respaldar la ideo pre•-

sentada poi" laiz cuando aborda estos problemaos 

"Inicialmente, y ein lugar a dud&!.o, loe artesanos ae 
de di ca ron, junto al deGempofio da su ol'icio, al cul ti 
Yo do la tie1•1•a quo lea ora propia; pero al fin de :; 
la dominaci6n aideca, ya ao babian introducido modi
ficaciones. Ln riqueza y el poder1o de las claaea go 
bernantes ara considerable; las exigencias de esta : 
clase eran cada vez raayoroo, por lo que ln deeianda ... 
cie art\culoa de J.ujo crcc!o. ••• Be c.lnro que en oetua 
circunstancias convino n loo arte~anoo dedicarse ex... 
clusivnmen to a eu oficio, que lubrar además la tie-
rrn; puee tenian mercado seguro para auo productoett. 

w 

Lae decluracionee de Sahag&n que transcribimos mle arriba, 

ilustran rotunda3ente cllmo el Botado mexicano o trav.f:s de su 

mAximo representanto, el traY TI~TOANI, contrata artesanos de 

la pluma para trabajQr on palacio: "les puso un lugar aparte" 

y por esta razón, recibiero u Ql nombre de '1'BCPAN AI!ANTBCA, --

"plu:nn l'ios de l.a ctlSn roa1° y CALP:IXCAI? Al-!AiiTBCA, 11 plumarioa 

del tesoro". Loa primeroo so dedicnban exclusivamente a elnb~ 

rat" loe atuvndos del dios Huiizi°lopochtli, as1 como lne ropas 

usadas por ~octezuma II y 1as que servlan para regalar n - --

otros señorea principales. Los segundos, se encargaban de la 

hechura de las prendas empleadas por ~octozuma en celebracio-

nea muy especial.es: cuando 61 bailaba "on honor de sus dio- _ 

ses". 

El :::is::io Sahagún se encarga de darle :nayor fuerza y conte-

nido a esta concepci6n, cuando comenta: 



I) Que en unu oala del pnlncio llamada TO'lOCALLI, "se jun

tabcrn todos l.os oficinlca, coi:o plnteroa, o herreros y 

oficiales de plumnjoo y pintoreo, y lupi<larioa que la-

braban CUJ.LCHIHUITBS, y entalludorea"¡~ 

II) Que on el pal._,cio 11 tal!tbi&n daban do comer a los oficia

lea, como ple.toros y loa que labrrui plu.mao ricas, y los 

lapidario~ y 1oa que labran de mosaico, y los que hacen 

co·taras para loe señores; y los barberos que trasquila

ban a loa señonn".a21 

Sobre ~ate dltimo punto, Durán expone otro de las foroas de 

pago del trabajo artesanal por parte del Bstado, cuando escri-

be que poco ante o de ln llegada de los eopafioles, Moctezu::ia or-

deu6 a los canteros quo ttie labrasen su eotntun~ en Chnpulte--

pee, lugar donde ae encontraban situadaa lao do los reyes ant~ 

riorea y que una vez terminado el trabajos 

"les di& las graciao y mand6 les dieaon la puga de su 
trabajo, a loo cua1.eo les dieron muchae cl!lrgas de 
ma!z y rx•ijol, y chile, mantas y camiens para sus :i.?u
jerea y hijos; di~ronles cargae de cacao algunaa, pa
ra que repartieoeu entre si, y a cada uno un esclavo 
que .te sirviese, con lo cual loe can toro o quedu1·c n -
muy contentos y bien pagadoa ••• 11a!J 

Do gran into1'6s resul ·ta mencionar unn carta enviada por He! 

nán Cort6s en 1538 al Consejo de Indias, donde relata que los 

artesanos especializados -seguramente se refiere a los emplea-

doa permanentemente por el rey- pod1nn obtener su sustento co-

tidiano de la siguiente fol'ma: 

"Aparte de les tributos que se pagaban al Seffor ••• •! 
gunos barrios y personas estln obligadas a dar de sus 
ingresos una parte para el 60stenimiento de trabajad~ 
res de toda clase ••• Estas personas viven en los pue--



bloe y barrios de la ciudad a costa de sue habitantes". 

w 

De esta manera, se hace evidente el hecho de que cuando me .. 

nos durante los Gltimoa veinte nfios del imperio azteca, grupos 

de trabajadores eopecial.izados fueron contratados por el Bata-

do para trabajar de tiempo completo en eus respectivas labo- -

res. Desde luego, estos "oficiales" recib!nn a cambio de suª.!:. 

" tividad óodoe loa artículos indiapensableo para satisfacer sus 

necesidades y las de su familia. 

Iixistf.an, sin embargo, otros grupos importantes de artesa-

nos que laboraban en forma indopendion te, tal se.ria el caso de 

loa CALLA Alli.\NTBCA, "plumarios privados" citados por Sahag5.zi. 

i'odos los "artifi ces" que trabajab.nn por au cuentll ten!an l.a -

obligaci6n, unu vez que hnbtan tori:inado de elaborar sus pro--

duetos, de venderlos y obtener aai los medios de consumo necc-

sarios para sobrevivir junto con su fmniliu y las materias pr.!, 

~as necesarias para aeguir trabnjando.ª11 

Bn cambio no contamos con materiales que expongan la prose!!. 

cia en el M6rlco p1•ecortesiano, de artesanos profesionales que 

estuvieran etllpleadoo bajo .la a &rdenes de ~guna familia rica y 

que por su trabajo obtuvienan los bienes esenciales para au ª.!.!. 

pervivencia. Bn todo caeo 1 si los hab1n .o~r.tan indudablemente 

una verdadera :ninoria entre la minor!a que confor:naban el con

junto de los artesanos especializado s. 
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Co:no se 11uede observar, alusiones de importancia presentan 

al artesano profesional del M~xico precolonial en t~r::iincs (1ue 

coinciden con J.os juicios de !forx: trabajadores potencialecnte 

libres~ a los cuales las condiciones de ln producci5n se les -

enfrentan co:::o t19u NO J>HOPIEDAD 11 , pero al :?:.is:-:o ti e:i.110 in-:: er--

cambiables en cuanto "VALORES" y basta cierto grado a~ropia- -

bles a trav6s del trabajo vivo. 

Las materias primas que eran transformadas en productos ~a-

nufacturados por los artesanos especializados, llegaban a la -

ciudad de Mlxico-Tenocbtitlan como tributo de los puebles so--

juzgados y a trav~s del comerc.i o. Los "artistas" Er.:!pleado s por 

la "casa real" se abastecian principiúl:lente 11 en las bodegas --
~ " 

del tesoro de MOTBCCUHZOMA 11 • Mientras que loa co::e:rcientes - -

aprovisionaban fundamentalmente a los artesanos independientes. 

Sobre esto Último, Snhag{in escribe: 

"Bl barrio do los AMArimCJ.S y el barrio de los POCH
TBCb.S estaban juntos ••• 
Y cuan do se sentabtm en los convites de una pa Pte se 
sentaban los mercaderes y de la otra los oficiales -
de 1.a plurnt'\~ Drnn casi iguales en l.as haciendas y en 
el hacer de lus fi.e stns, o banquetes: ¡;orque les .::ar 
cadereo traian de lejas tierras las plumas ricas; y
los J.MA.N'.l?BCAS las labraban y compon1an, y hacian las 
armas y divisas y rodelas de ellas, de que usaban -
los señores principales ••• 11~ 

Las Últimas pnlabl'as del comentario anterior, nos conectan 

con otro probleca: ¿quifines consumían les productos elaborados 

por los artesanos esr,ecializaclos? Hay que considerar, en pri--

mer lugar•, que tanto el trabajo ele los "art!t'ices" c::::o el ¡:r2. 

dueto, estaban encausados s6lo a satisfacer las necesidades de 
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la clase superior y a ongrandecnr eu gloria y fama. No hay du-

da, por tanto, de quo ln gz·an muyor1a do la pobl.aci6n mo xic.anu 

estaba excltJÍda. dol uoo do caos (;bj0to~1; en cambio, apnrecc -~-

naci6n del trabajo ogricola y nPtosnnal. AdomAa, y basta donde 

pcl:' los c·otiercinntes mcx.i cu"G coI1.10 medit• de pago en los objetos 

adquiridos por ellou.ill 

Por otra par te, se sabe poco de la organizaci6n de 1oa art!:_ 

sanos. Snhagiin informa que loe ·11 óf'ic!a les de la· pluma• tenian 

su propio barrio llamado "AMANTi.J~ 11 .!2.!Los artesanos tambi~n p~ 

d!.an vivir dispersos y mezcla dos en los diferentes barrios da 

Tenochtitlan, como se puede desprender de la citada carta de -

HernAn Cort6a.!!I 

Bs conocido ol hecho de que para cada especial.idad hab.í.a un 

dios y cercconias propias. Snhagdn describe tres caaou :W 

i) "Los oficüücs que labran oro y plata" tenían un dios 

l.lnmo.d•.:i 'l'OTHGs a quien lo h.n c!an t'ie sta CRl.la afio en su 

CU YOi?!CO én el meo TK,ltCAXJiP-frn.M.rZTL! (marzo) .. En ea ta 

fl.(HJtn 11 desollubnn muchos ca!.ltivos"; 

ii) 11 Los lapidaX'ioG 11 que :t•'ab¡;¡jnbnn piedras p.¡•ociooao, ªª!?. 
raban [¡ L'Utdl'O filotHHH C!.mXCONAHU! IZTCUINTI;:r., r'iAUbI..- -

P!LLI, MJ .. CUUCALLI y CINTEOTL., La fieata r:w Pou1.i;r.1~ba 

cuando roi::11.1trn. el. dmbolo CTUCONMlUI ImZ.CUINTJ,I~ U1H: -

cuo&ti &n impor·tnn te, eo que os t;.ii celebr-aci ~n i.w hnc.1a 

en Xochh1ilco, 11 porquo ócc:tnn que loü ubu(;los y ant~ce 

GOt'ca de los J.npidarios hnblan vonido do nquel puobloi•. 



iii) "Los oficiales que labran la plu:nn" o AMAKTBCAS tenian 

un dioo principal llc;.!l\ado COYOTLINAUAL, pero ader:cfi.s o.d2. 

rnban a otroe aieto dioses. Hacian fieeia n todoa los -

diosos dos veces por año, una en el mes PANQUBTZALIZTLI 

(nov-iembre) y otra en ol mes llmando 'lU.XOCllllüCO (ju-

lio). Como el barrio de loe AMANTBCAS y el de los POCR

'fBc.AS estaban juntos, tamb:i.~n sue diosos 11 ostaban pa

reados" y "por esta causa loo mercaderes ~ los cficiu-

les de·1a plur.:rn se honraban los unos a los otros". 

Ha una verdad ampliamente documcn~ada que los artesanos esp! 

cializados·, gozaban de ciertos privilegios .. Yo vitl09 er. el cu¡;!, 

tulo dedicado al sistema tributario c'bmo loG artesanos a pesar 

do pagar tributo al "sefior supre~o y universal", es~aban excen-

too del servicio personal, do concurrir a lao obraa pdblicns y 

de trabajar .las tierras que coloctival!lente se labraban pura el 

rey,. VoJ.verQmos oobro 6ato en el capitulo dedicado a las clases 

aociale a. 

S.in embargo, las fuentes no hacen ninguna recnci6n al tipo de 

relaciones que .Pod1an oxieti.r entro lae dietintao ramas de la -

producci6n manufacturera. Aunque todo parece indicar que real--

mente se velan unos a otros como "gremio aparte, en cuanto ngr~ 
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paci6n de loa que en trc s'i se en ti en dcn 11 .::..:.t Boto es, como gru--

pos separados e independientes. 

As! pues, desde el gobierno de1 octavo rey azteca, Aui ¡,zo tl, 

se dan 1as condiciones hist6ricas que hacen posible el inicio -

de un pI'oceso ele disocia ci6n tle un grupo de indiviC:uos de su --

principal medio de producci6n: la "tierra. Bn esencia, separa- _ 



ci6n C(•l suelo coco "la bo t'a to ri um de sus fuerzas y el cioninio 

de su voluntad", paru dedicarse oxclusivameu;e al trabajo manu

facturero. Situaci6n que provoca además, un cierto grado de de

sarrollo de las fuerzas productivas y en consecuencia, tambi~n 

de las espirituales. 

La habilidad que con el tiempo van adquiriendo eatos nuevos 

't.rabajadores, lea permite garantizar la posesión de los conoci

cientos neccsal'ioa para la producci6n y de los perfeccionados -

instru::entos de trabajo. Anegurando, do este modo, el carácter 

heredi tsrio del trabajo artesanal. 

Es;o coincide, además, con el criterio expuesto en el cap!t~ 

lo anterior, donde vimos c6mo los padres daban a sus hijoa edu

caci6n para ejercer sus mismas ocupaciones. A decir verdad, des 

de el nacimiento se sabia casi con sogu ridad culil iba a ser el 

oficio que se tendria de adulto; este trabajo era en general, ·~ 

el del padre. Por tal raz6n, afirmamos que en la sociedad azteca 

pos.:independiente babia una herencia de la ocupaci6n producti--

va. 

Dt:: .lo anterior, podemos inferir que habla una división del -

trabajo entre caopesinos, artesanos (con sus distintas especia

lidades) y cozerciantes, junto a la que ya presentamos entre -

~rabajadores intelectuales y manuales. 

:aobi6n es ciertc, quo esta división soc~al del trabaJo exis 

~er.;e ~n la sociedad aztecu, estaba :mjcta c. un plan perfecta--
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mente calculado por el Estado. Indudablemen¡e el proyecto obe~! 

ce a los intereses de la nobleza-burocratizada para asegurar __ 

las condiciones de producci6n-reproducci6n del aiste:r.a tribu:a

rio de exploteci6n. 

Para terminar, podemos decir que el 1irabajo manufacturero r.o 

representaba la economía dominante de los mexicanos, sino s6lo 

fu6 un complemento de su or ganizacl'n tribu brin. Es ::As: el de 

sarrollo do esta "oconomia industrial" depende, en lo funda:r.en

tal., de la poli ti en económica tirasada par ol E atado. Que na-.u

ralmente,tiende a f:rnbordinar a la artooan!n especializada den-

tro do los marcos convenientes a la roproducci6n de las relnci2. 

nes tributarias. De igual mu nora, durante cote corto periodo, ... 

el Estado tenochco consigue tratar sin demnsiadcrn dif'icultades 

las contradicciones que enfrentan a la nobloza-burocratizada -

con los artesanos especial izado a (dejamos esbozado este proble

ma que desarrollaremos e11 el cap~:tulo de las clases so cialesj. 

3) Morcado Loca1 y Mercado Bxteriors 

Bn p4g:inas anteriores, dejamos consignado que la ac~ividad -

mercantil de los aztecas, comeuz6 a efectuarse desde los tie~-

pos de la pcregrinaci6n, en Tizaplin para ser mlís precisos. Cuan 

do los mexicanos pasaron a es"t;able cerse defi ni t ivurr.cnt e en lr. -

laguna lograron ampliar considerablemente sus relaciones comer-
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ciales; limí ta das en un principio a los contornos del. lago, se 

extendieron rApidamento a otros puobloo cada vez m's apartados 

de la ciudad de M6xioo. /Hin us!., no bay que olvidar que J.os te-

panecas de Azcapotznl.co mantuvieron sojuzgados a loe tenochcas 

durante los primeros cien afio a de v:id:I. de Ten o ch ti tlan, limitan-

do en consecuencia, el desarl'Ollo de su pr.t\.cticn comercial. 

Hn 1428, loa aztecas l.ogrnn conquistar su independencia. A -

partir de ese momento y u medida que vnn adquirían do pod or, se 

aumenta y extiendo BU comercio; logrando ilegar con el tiempo -

hasta las m~s remotas provincias. 

No obstante, entre 1069 y 1521 9 o sea, desde el inicio de la 

peregcinaci6n hasta la conquista española, la econom1a de 1os me 

xicas eatuvo orientada principalmente hacia la producci6n de va 

lores de uso inmediato. 

Para abordar el an~lisis do las transacciones mercantilee de 

la sociedad azteca durante el periodo poet1•evolucioner.io, vamos 

a citar pril!lero una serie de ideas esbozadas por Marx oobre el 

carácter del comercio en las sociedades precapitaliotas. 

Bn lit CAPHAt, libro primero, enea ntrarnos el si guion to come~ 

tario: 

"Bn los sistemas de producci6n de la antigua Asia y -
de los otros paises de la antigüedad, la transforma
cí6n del producto en mercancias, y por tanto la exis
tencia del hombre como productor ele mercancias, deser:. 
peñn un papel secundario, nunquo va cobrando un rel.ie 
ve cada vez mds acusado P medid~ que aqu~llas comuni= 
dades se acercan a s1i fnGe de r;uerte",.!'!!U 
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11.al'X subN1ya que on lus flociodadea donde prodo:nil1n el :nodo _ 

de producci6n tributerio, ln gran maaa de loo productos so des-

tinn a satinfucor las uocosidadea directaa do la coloctividnd, 

sin que adquiornn un car6ctcr de mercanclasi 

11 por tanto aqul la produccifrn es de suya inde¡;endien
te de la di vi si6n del trabajo que reina en general -
dontro de J.a sociedad india -tributal'ia (M.A.R.V.}- -
condicionada pi».P el cambio do mercanc!i.as. Solo se con 
vierte en MERCANCIAS el remnnento do lo producido, y
este cambio se ope rn yR, en parte, en !tnnos del Esta
do, al que corresponde, desde tier:poe inmeooriales, -
como renta en eapocie, una determinada cantidad de -
productoª" •W 

Bn el J.ibro tercero P <.'le ln misma obra; 1tarx hace alusi6n al 

problema de los precios de las rnercnncins: 

"Prescindiendo de la dominaci6n de los pi-ecios y del 
movimiento de t}s·tos por la ley del. valer, es, pues, 
absolutamente correcto conoidermr loa valores ce las 
mercancinoj no st'>lo te&ricarnente sino hist6rica?::ente, 
como el PRIIJ1l de los procios do p1•oducci6nll.1!!J 

A continuación, vamos a referirnos largatiente a una serie de.• 

planteamientos fnrndameu.ta.lco de Marx e·obre el comercio, el cep.!_ 

tal co~orcln.l. y la usura. Esto oe vuelvo necesario por dos razo 

nes: 

i) Por la gran diV1.1lgaci~n y aceptnci6n que han tenido las 

tesis º1marxistas 11 , que e"!>licnn el origen del ldOCO de -

productiln capitAliatn a partir del surgimiento y desa-

rrollo dol coraercio, del capital. co:nercial y del capital 

usurario (no diremos nada sobre este punto por es¡;ar fue 

ra de los objetivoe trazados en esta inveatigaci6n); y 

ii) Para tratar de esclarecer las formas que adoptan -ea~os 

tres elementos- on la ocooomfa azteca durante los til•i-

l:!!os afios de vida independien'te. 



l.li e e ;.: a r x : 

"Pero el comercio e incluso el capital coccrcial son 
anteriores al r~gimen de producci6n capitalista y -
constitiyen en realidad la modalidad libre del capi
tal mAs antigua de que nos habla la historia"• 

Para precisar despu(ts a 
"El capital 

comercial se hall~ encuadrado en la Órbita de la cir
culación y su función consiste exclusivamente en ser
vir de vehículo al cambio de mercancías. Por consigui 
ente, para que este capital exista -prescindiendo de
formas aún no de~arrolladas, derivadas del comer•
cio directo de trueque- basta con que se den lea con 
diciones neceearia,s para la circulaci&n oimple de_: 
:nercancias y de \tinero. Mejor dicho, 6ota constituye 
SU condici6n de exiotencia. Cualquiera que sea el r6 
gicen de producci5n que sirva de base para producir
los productos lanzados a la circulnci6n como mercan
c1as -yn sea e1 del comuuism o primitivo, la produc-
ci6n esclavista, 1a producciSn pequefio campesina o -
pequeño-burguesa o la producci6n capitalista- el ca
rActer de los productos como mercancías es siempre -
el !:isno, y co::o tales roercnncins, tienen que some
terse al proceso de. cambio y a los cambios de forma 
correspondiente s. Lo& extremos entre los que sirven 
de mediador el capital comercial constituyen pnra 61 
factores dados, exactamente lo mismo que para el di
nero y para el movimiento del dinero. Lo ~nico nece
sario es que estos extretU>s existan como raercanc1as, 
lo mismo si la producción ea una producci6n de mer
canc!as en i;oda la c:xtensi~n, que si s6lo se lanza -
al oercndo el sobrante de l.os productorea que produ
cen por ou propia cuenta, despu~s de cubrir con su -
producci6n sus necesidades inraediatas. Bl capital c~ 
mercinl facilita simplemente el movimiento de estos 
extrer.ioa, que son las mercanc!as, como las premisas 
de que tiene que partir"• 

Y continlia inmediatamente: 

11 Las proporciones en que la producci6n entra en el -
cor::er cío, pasa por las manos de los comerciantes, de 
pende del codo de producci6n y alcanza su mAxi::lo al
llegar a su pleno desarrollo la prcducci6n capitalis 
¡;a, donde el producto se pro duce sie:lpre co::io :::ercaii' 
c1c., y no como ~edio direc"to de subsistencia. Por_: 
otra parte, a base de cualquier r~gicen de produc- -
ci6n, el Cor:lercio es"tir::ula sie::-.pro la creaci6n de --
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producto sobl:'unt.r: düS1'inado al cur.;bio para aumontur 
loo goces o el atesoramiento do los produc~oros (o~ 

tendiendo uqu! por tules los npmpiudoras de la pro
du cci6n); el co~crcio imprime, por tanto, u 1n pro
ducci6n un cartlc~or Ol'icntudo cada vez ::itis hacia el 
valor de cumbio 11 • 

As! puea, el capi~al comercial ee limita: 

"a servir de vehículo al cambio de mercancías, el -
cual, ain embargo, no debe concebirse de antecano -
simplemente como un cambio do mercancS.as entro pro
ductores directos. Bajo ln esclavitud, bajo la ser
vidumb ro, en el l'f:gimen tributario (para 1•eferi rno s 
a so ciodadea de tipo primitivo}, es el esclavista, 
el señor feudnl, el notado qua percibe el tributo, 
quien aparece como apropio.dar y, por tanto, como -
vendedor del producto. Dl comer cinnte compra y ven
de para muchos. Bn sue manos se concentran 1ns com
pras y las ventas, con lo que 6stas dejan de ha
llarse vinculadas a lns nocesidadeo directas del -
comprador (como oomorcinnte) 11 $lli 

Marx insiste siempre en que ol comercio reparcutirA en mayor 

o menos medida, sobre las comunidades entre los que oc desarro-

1la, socavando asi las antinuas relaciones. Ac1o.rn, sin embar--

go, que este efecto oofocador depende en gnrn medida de la com~ 

nidad productora~ Eec1·ib0 por ojemplo que: 

11 B1 desarrollo del comercio y del capital comercial 
huce que lu producci6n se vaya orientando en todas 
partes haciv. el 7nlor do cambio, que aumcu t.e el vo
lumen de aquel.la, que la producci6n se -multiplique 
y ndquiora un carActer cosmopolita¡ desarrolla el -
dinero b.nsta con-.rertiI'lo en dinero universal.. Por -
consiguiente, el comercio ejerce en todas pnrtea -
una influencia n~s o monos diaolvente sobre las or
eanizacione s anteriores de la pro ducci6n, las cu6-
les se orientan primordinlmente, en eus diversas -
formas, hacia el valor de uso. Pero la medida en -
que logro disolver el antiguo r6gi::ien de prod11cci6n 
dependerá primeramente de su solidez y de su cstruc 
tura interior. Y el sentido hacia el que es~e proc¡ 
so de dis-0 luci fin se encamine, es decir, los nuevo e -
modos de producción que vo.n a ocupar el lugar de -
los antiguos, ne deper.de:-ti del co:nercic ::is'.':!o, si:io 

del car~cter que tu..,·fo9c el r~gi~en an~iguo do pro-
1ucc.:i6n".~ 
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Debe aiiadi1•ae, finnlmcn·;e, que la usura aeglin Marx, s61o ac-

tda revoiucionarial!lente en los oodos de producci6n prccapitnli_!! 

taa al destruir y desintegrar 1.ao formas de propiedad sobre cu-

ya base se afirmen. For eso, el capital usurario: 

"~o altera el r6gimen de producci6a, sino que se ad~ 
hiere a 61 para chupar su sustancia como un parAsi-~ 
to, y lo arruina. Lo deja exagüe, enervado, y obliga 
a la producci6n a desarrollarse bajo condicioneo ca: 
da vez :nlB dcplorables 11 .. 

Ast se explica porqu~s 

1tta usura puede persistir durante largo tiempo den ... -
tro de las f'ormao asi&ticas -tributarias {M.A.R.V.)
sin provocar ~ds que Ecn6mcnos de decadencia y dcge
neraci6n politita 11 .11J 

Bstimamos convenien to retoi:lar las siguientes observaciones 

para la mejor comprcnsi(rn del :nodo do producci6n tributario: 

a) La transf.'01•:naci6n del producto en mercnncias y la existe!!. 

cia del hombre como productor de val.ores 1te cambio, o cu-

pan un lugar secundario den·tro ele la comunidnd; 

t-) S61o se convier·t en en me r cancia a el sobrante de la pro du.s 

ci6n, y este cambio se opera principalmente en manos del 

Estado, una vez que recibe el tributo; 

e) El valor de las mercnncins puede ser considerado a partir 

de los precios de producci6n; 

d) El capital comercial existe dosde el. momento en que se ~ 

dan las condiciones ne cosarias para la circu1nci6n simple 

de cercancias y de dinero. El papel asignado al capital 

comercial, es el de facilitar simplellente el movimiento 

de las :ne rcaucias, aunque sólo se lance al mercado el so

bt'ante de lo producido, una vez que se hayan :ubierto las 

necesidades inmediatas de los productorea y por supuesto, 

que se baya pagado el ~ributo; 
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e) El co::iercio csti:::illu la creaci6n de produc~os sobrantes -

destinados ul cl.\:~bio i:-:!pr:i.r.iiéndole a la producci6n una 

orientaci.6n cado. vez ::iayor hacia el valor de cambio; 

f:) La presencia úel cnpit.al usurario, no altera para nada el 

r6gi:nen de producd.6n, cuando ¡¡-,ucho, puede causar proble

mas do carácter econ6F-ico y politice; 

g) El co~ercio, ejerce una influencia mfis o ::ienos disolvente 

sobre la organizaci6n de la producci6n que se orienta - -

prioritariamente hacia el ·.ralor de uso. Ahora bien, laº!:. 

dida es que logre sorocar el :iodo de producci6n dependerA 

de su solidez y de su estructura interna. 

El rApido desarrollo de una economla ~ercantil en la ciudad 

de ::éxico-Tenochti tlan, despuf?s del viraje que se lleva a cabo a 

partir de 1428, &e vi6 ravorecido indudablemen•e por la pol1ti-

ca econ6mica elaborada por el Estado az•eca y 6sia co~prendla, 

entre otras cosas, la in•ervenci6n directa del Estado en las --

operaciones mercantiles (lo relacionado con el conercio exte- -

rior se expondr~ :nfis adelante), principal':lente en lo relaciona-

do con el dia de celobraci6n del :nercado, orden, vigilancia, fi 

jaci6n de precios, etc., con el objeto, dice L6pez ~ust1n~ 

"de proteger los intereses de la clase popularu. En este sen;i-

do, el CODICB FLORENTINO es l'lUY p reci SQ : 

"El r1atoani tenia cuidado de gobernar el mercado y -
todao las oercaderias por (el bie:i) de la cola, del -
ala, del ~acehualli, de toda '1a gente de los pueblos, 
de los hu6rf.'anos, de los pobres, para que no rue sen 
burlados, para que no pasasen trabajos, para que no 
fuesen tenidos en c::encs. 
Y lo que se co:nprnbs y lo que se vend1a, era puesto 
en orden, cada cosa se ver:dia apar7.e. 
Cada ~ercnncia (estaba colocada) de dos en dos, de __ 
tres en tre-=J (metaf. ordenante), no reYuelta. 
Se elegía n los supe~visores del ~ercado 9 qJe ~enian 
cucho cuidado, que gobernaba~ el mercado,~odas las __ 

,_ 
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mcrcnder!as, cnda morcancia, los ~e~canc!ns que alli 
estaban. Los supervisores ton!nn cuidado de cada co
sa. Su cargo ora (ver) que ninguno engafiara, la mnn! 
ra en que expon1an los precios, la ~anera en que - -
eran vendidas (las !Jercancins}"•ill 

Bn la gran :enochtitlau el mercado se realizaba cada cinco 

d!ns~ siendo el 3, 13 y 1S de cada mee.WEn cambio,el. mercado 

de Tln te lo leo era diario. 45/ 

Los conquistadores: Hernln Cort6o y Berna! D!az del Castillo 

son los prii::eros en b1•indarnos infor::iaci6n rica y detallada so-

bre la organizaci6n y el funcionamiento de los mercados en el -

fll~xico pre colonial. 

Cort~s, en su segunda carta de relaci6n, escrita en octubre 

de 1520 nos hace la siguiente descripci&n del mercado de Tlate-

lolco: 

11 1'iene esta ciudad -se refiere a Tlatalolco (;.: • .A.R.V.)
muchas plazas, donde hay continuo mercado y trato de -
comprar y vender. Tiene otra plaza tan grande como dos 
veces la ciudad de Salamanca, toda cercada de portales 
alrededor, donde hay cotidianamente arriba de sesenta -
mil Animas comprando y vendiendo; donde hay todos los -
g~neros demercadur!as que en todas las tierras se ha- ..,_ 
llan, as1 de mantenimientos como de vitt1allas 1 joyas de 
oro y de plata, de plomo, de 1at5n, de cobre, de esta-
ño, de piedras, de huesos, de conchas, de caracoles y -
de plumas. Vlndese cal, piedra labrada, y por labrar, • 
adobes, ladrillos, madera labrada y por labrar y de di
versas r.ianeras".1.§J 

Pero ¿c6~o explicar la gran cantidad de gente y de nercan~ ~ 

etas que ccncurrian diaria~enie al ~ercado? Cortls asegura qua 

mds de "sesen-;;a !!lil ánimas" se reun1an todos los dias para com-

prar y vender. !" Diaz del Castillo dice que se podta encontrar 



"cuan·tos g~neros de mercador!aa hay on toda lo Nueva España 11 .1Zl 

En primor lugar diremos que cu alq uior persona pod'in pa rti ci-

par on el ~oreado. Los productores que son invariablemen~e cnm-

pesinos, entran en contacto directo con los consumidores sin ln 

presencia de interrr:.ed:i.arios. Los a1·t!culoo de consu;no inmediato 

que los concurrentes al mercado canjeaban entre s! 1 nivelaban -

la subsistenciu familiar o de grupo. Por consiguiente, la mayo-

ria de los individuos que ncudlan al mercado se presentaban in

distintamente y alteruativa::iente co:no vendedor y CO::!iprador.~f!/ 

As! pues, al ~ercado o »tianguis" que se celebraba en Tenoch 

titlan o '.i.'latelolco ,acudía la masa de la poblaci6n local y re--

gional que aportaba los artículos que ellos mismos produc!an. 

Gran parte de las transacciones efectua1'1an un aimple intercam-

bio de bienes entre los poseedores de los disl.intos productos -

de uso general y de poco valor: varios productos agricolas, de 

la caza, de la pesca y artesanales. Los cambios se had.an en 

forma de trueque o mediante el uso de mercancias que ser7ian co 

1:10 medio de pago. Las operaciones wercantiles obedec1an a la 

fórmula M-D-M.~Forma directa de la circul.aci6n de merca.netas 

o sea, transformaci6n de la mercan c!a en dinero y de bsr.e nueva 

mente en !.'.lercanc!a: VENDER PARA COMPR.AR • .§Q/En la circulación --

M-D-M, afirma :.farx, el dinero acaba siempre convir'ti~ndose en -

una mercan cía, empleada como valor de uso. Por tan to, aqul el 

d . t d fº ºtº lli . 1nero se gas·u e 1n1 1vamente. Aunque hubiera posibilidad_ 

de abrirse el regnteo en los precios, no se producian con se-

cuencias que at'ectaran esta circulaci6n direct.a de :::ercanclus. 
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En segundo lugar, diremos que nl nercndo concurrían los co-

:ncrciantes que SahugG.n design6 con el no'.'.lb1•e de 11 regut6n 11 .W __ 

Los regatones iban a los car.:pos a co:::prar productos a los ca::ip~ 

sinos, para lle7arlos a revender al =ercudo. Por ese motivo, se 

les conoc1a como encarecedoreo de los art1culos que vendian. Si 

el "regat6n 11 adquir1a los bieneo pare venderlos mis euros y asl 

ob•c.ner ganancias, podemos habla1' de 7erdaderos comordant<~s y 

de capiial co;:;ercial. Las operaciones !llercnntiles obedecian ya 

a la f6rmuln D-M-D 1 .0 sen, transformaci&n del dinero en morcan-

c1a y de ésta nuevamente en dinero: COMPRAR l'AR.A VBNDBR. El. di-

nero, dice :.!arx, que gira con arreglo a esta forma de c:i rculu--

ci6n, es el que se transforma en capi~al, LLEGA A SBR capital Y 

LO BS por su destino. Sin embargo, el proceso D M D' se prese:i

ta aqul como la f6rmula de una modalidad del capital, del CAPI

TAL COMBRCIAL.~ 

En tercer lugar, dire~os que tambi~n asistlan al mercado los 

POCH'l'ECAS, comerciantes profesionales encargados de realizar -

las ventas y compras del Estado nexica.no y de las suyas propias. 

La práctica comercial desarrollada por los pochtecas se gu!aba 

con rnuchn mayor raz6n, por la f6rmula del capital comercial - -

D-'M-D'. { deja:nos consigna dos estos he ches sobre los cu al es 7ol

vere:nos en seguida). 

En cuarto y Gltimo lugar, diremos que adem~s de los grupos -

citados arriba, concurrían a.l 11 tianguis" trabajadores asalaPia

dos que se ofreclan en alquiler para efectuar cualquier tipo de 



trabajo. Bn un texto de Cortls oe puede 1eor; "Hay en todos loa 

morcados y lugureu p6blicos de la dicha ciudad, todos los d!as, 

muchas personas, trabajadores y maestros de todos oficios, esp! 

rando quibn .los a1quile por sus jornales 11 ~W Al parecer, los in-

te gran tes de este e j~rci to de a sala ria dos ser1an campesinos po-

bres (posiblemente sin tierra) que pura poder subsistir se - --

vcian en la necesidad de vender su rnercancin: fuerza de traba--

jo. Por tal raz6n, no compartimos lu idea sostenida por otros -

autores, en el sentido de que esto grupo de trabajadores asala-

riadas estar1a integrado por 11 muchos 11 artesanoes especializados 

independientes, que se eocontrar1an 11 on espera de ser contrata-

r:;. r:;. I 
dos".~ -

'-\·.-.. 

Resulta obvio que las operaciones mercantiles no se hac!an -

exclusivamente por v!a de permuta, sino tambi6n por riguroaa --

compra-venta. Sin embargo, no exist1a en la sociedad teno.::hca -

un sistema monetario plenu!l'.ente desarrollado. Los aztecas no 

contaban a(m con una mercancia BBPilCIFICA que dese!:lpeñara el p~ 

pel de equivalente general, pero existlan algunas mercanclas 

que fungían como medio do cambio, con las cuales se media ol va .. 
lcr de los diferentes artículos: granos de cacao; mantas de al-

god6n, oro en grano o polvo, piezas de cobre en forma de T y --

piezas de estaño. 

Podemos decir, siguiendo los planteamientos de Marx sobre ol 

desarrollo de las formas del valor de una merconc1a, que la so

ciedad mcy~cana precolonial se acercaba n la FORHJ. TOfAL O DBSA 
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RROLLAD/, DEL VALOR, l'•· r( e:n ·. :'!\ n si: o :' J.a FO.R:.!A GBXERAL D.E L V;\

J.,OR. i.:ÍJ ·;QU!::CS porqu~: 

X can•iduó de grar:c s de ore 

una canoa cargo da de agua "' X can 1;i d<i d (~e gz•ancs de ChCé:C 

X cnnti<iad d(, piezas <le co br•e 

X cnn ti dad de piezas de l'S\.!lllO 

El valor de la l:lercanc1a: canon cal'gada de agua, se expresa 

en oi.ros elementos, pero ya no innuc:eri.bles del sundo de ia~s ··-

morcanci<i.s. El t.rabaJo cre<ldor de valor se presenta EXPLICITA-·· 

MBN9!B co¡:io un trat·UJO EQUIPARABLE a por lo ;;,enos cinco 1.i•abajos 

hutnnnos que revisten ln formn natural de cantas, caca~, oro, C2, 

bre y es~aiio. Como se ve, su FORMA VALOR, pone ahora a la canoa 

cargada de agua, en relaci6n no yn con eJ. i:undo ée las mercan-

c!as en general, sino con una DBTBRMINADA clase de mercancías. 

Bn consecuencia, el valor de 1.a canoa cargada de agua es siem-

pre el l!lisrno, ya se exprese en cacao, mantas, oro, cobre y esta 

fio. El car~c•er casual de la reJaci6n entre dos poseedores indi 

viduales de mercanc1as ha des&parecido. 

Entre los az~ecns, pues, s6lo cínco mercancías: mantas, ca--

cao, e ro, ce bre y cstafio 1 dcscmpefian el. PAPEL DB BQUIVAI .. Bl'fTB, y 

por tanto, de M.ATBRIALIZACION DEL VALOR. 

:io ob stnn °'"e, la FORMA RELATIVA DEL \iALOi:( DESAimOLI.AD/i. s6lo -

simples de la l:ORl.Ui SIMPLE, CONCIUJTA O FORTUITA DEL VALOR, ·¡;¡¡_ •• 
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les como :Ef 

Una cnnoa ca l'gada de agua e: una "manta pequeña" j 

Llna canoa cargada de agua = 100 granos de cacao1 etc. 

Todo pat•ece indicar que ln tendencia dominante entre loo me

xicas, ern en el ;:ientido de reducir el n6mero de I:!Crcancias 

aceptadas co:no oquivalei: te general a dos solamente: gl'nnos de 

cacao y mantas. De ubi que pensemos que eu la sociedad az;eca, 

se i;ivS..a un pE~rioclo de transid.6n a la FORMA GBNBRAT .. DBL VALOR. 

Donde el mundo de las mercancías e11 ceneral expresan su valor de 

modo UNICO, en UNA SOLA MERCANCIA. Ahora bien, la mercancía que 

tiene mayor aceptación social es la que históricamente desempeña 

el papel de equivalente general. 

Una carac-¡;erística cor:(u~ a las 5 cercanc!as que serv!an óe -

equivalentes, o a las materias primas ne cesa ria s para producir-

las, es que so obtenían fuera de la ciudad de JAxico-Tenochti-

tlan. Bsto no s6lo limitaba la disponibilidad del dinero, sino 

que tambifm precisa la existencia de un l'Jecnniemo de in"terca:n--· 

bio para asegurar la circulaci6n ele N:nas nercancias hacia la -

capital del imperio. El. tributo pagado po1.' los pueblos sojuzga

dos, indudable:wnto Jugaria un papel de primera import.ancia pn-

ra asegurarlos junto al intercambio. 

Otras caracteristicus que tenían es1'as oercnncias, que dese~ 

peñaban el papel de dinero en la sociedad azteca ser. r·cr eJe.:;-

plo: el Yalol' de las mantas de elgod6n que varia se!.&n la cali-

dod y lo mi.s'!.o pasaba ce;: los g1·11nos de ca<:ao. Las plu:r.ao de_ 



oro se valoraban óc acuerdo n su tn~aíio.ill 

Ahora bien, si se dificultaba la existencia del dinero como 

el cacao, •endr1a efectos potencialmente desequilibrado.res de -

su papel con:o r::\)dio de cau:tJio. En el caso do las ~-.antas, parece 

que cualquiera tenia derecho l<~gal a fabricar su propio dinero. 

El hecho de que no haya inforrJaci6n sobre alteraciones serias -

del siste~a mercan~il debidas a la falta de dinero, sugiere que 

no eran todavia lo basian:e serias para que se las reconociese 

. . 591 
y ;;io <>.~' 1 ca se. ::.:..J 

Pero ¿qu6 irepedia el n:ayor desarrollo del dinero en la soci~ 

dad l!lexi ca na precolonial? Indudablemente, el principal obstl\c~ 

lo lo constituía la misma edtructura tributaria~ el grueso de -

la producci6n estaba orientado a satisfacer las necesidades in-

~ediatas de los produc~oros y nl pago de tributo. Del tributo, 

s6lo una parte adquir!a el car~cter de mercanclaa, pues ln may! 

ria se dedicabn nl sostenimiento de la vida lujosa de la enorme 

y ramificada burocracia azteca. Gran cantidad do intei•c.ombios -

se realizaban r!:Cdiante el trueque direc-;;o. La costumbre genera-

lizada, sobre todo entre las clases superiores de intercambiar 

permanentemente regalos. Desde luego, la intervenci6n del Bata-

do tenochca como instrumento principal de r.eproducci6n del sis-

"tema tribu-cario, controlaba la circulaci6n de mercanc1as y de -

dinero dentro de ciertos lÍ!:lites. 

El Es;:ado :i:exica, a trav6s de su rr:áxi:no rept•esentante el liEY:. 

1'UTOAN! 1 tambi ~n asumí.a la responsabilidad de mantener la orgt:_ 
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nizaci.on y el orden del. mercado. l'or •al motivo, se hal>ian es-

tablecido una serie de leyes que reglauentaban el Euncionamien 

to del mercedoº 

Los divePsos productos eran vendidos en lugares fijos "para 

que alli acudiesen a comprarlos los que los habian menester, -

porque ya sablan que fuera de all1 no los hablan de hallar en 

601 
otra parte" º"::.:::.J 

11 Cada g6nero de mercaderias se venden en su calle, -
sin que entremetan otra mercadur!a ninguna, y en -
ello tienen mucha orden"•W 

Adere~s, estaba estrictamente prohibido comerciar fuera del -

mercado. Dur~n escribe: 

11 Hab1a tambi6n otra ley puesta por la rep6blica que 
ninguno vendiese cosa de lo que traya al ~oreado -
fuera de 61 sobre lo cual no solamen•e hatiia ler y 
pena, pero tanbi~n babia temor de agileros y de cal 
suceso y enojo del dios del wet·cado y asi no osaban 
vender fuera de ~l cosa ninguna ••• "~Y 

Los coJJerciantes que concurr1an al "tianguis11 , tenian que p~ 

gar un impuesto al Estado. Al parecer lo pagaban con los ~isDos 

productos que vend1au: 

"cierta pensi6n que daban de todo lo que se vendia 
corno alcabala de aquel merc~do, lo cual se repar--
t!u para el Señor ••• oodo lo que alli se recogfau. 
'!11 

La venta de los productos se realizaba por pieza y ¡.¡odidn. -

:odo parece indicar quo los tenochcas desconoc1an el siste~b de 

.{:: úSU S • 
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Casi "t.odns las f'uun-;;es coinciden con el CODICE FLOREN'l'INO, ·~ 

~n que ~l Bs~udo 0ra al encnrRadc d0 estnbl~cor los p~ocios Je 

la•; ~ercuncins. Hay que recordar que- .ln pol!-iica de p;-ecios r.r-: .. 

de lns cu:_pcsinos, p..:rc 1 11 la vez, pnr'H a·>ügurer b~:vnas g11nnn--

cias u :!.oo cooorcian-..os profeo,;iqn<..1C>t1, E:1 los periodos de cri--
r. • .-. 

eis el Es:ndo intervc~ia no s61o en la fiJDci6n de precios de -

las mercnncias de prinecn neceeidod~ sino en las can~idades ne-

cesarías para la ,~·elebraci6n de deierninados contrato s. La in--

i;ervenc i6n de la U~IDAD SUIJilRIOR en la elaboracitln de la pc)lic;i,;, 

ca de prt:cios, como parte de ou plan econ6mico globol es, en de 

fini~iva, el produc•o de una POLITICA, un efecto de la lucha de 

clases. 

Para evi-:.ar •odo •ipo de fraude en las operaciones de compra 

y venta h~bla varios inspectores que recorr!au incesantemente -

el ::iercadc, obser·.,ando cuanto pasaba y ur. ¡;ribunal encargado de 

Juzgar in.:.edia'7.aroen'te los deli ~es que alli se conetiE::>en: 

11 Hay en esta gran plazo una gran casa con:o de audien~ 
cia, donde es~ln aiempre scnt~doa diez o doce perso-
nas, que son jueces y lib!'t<n todos los casos y cosas 
que en el dicho corcado acoesen, y candan castigar -
los delincuen;es. Hay en la dicha plaza, otras perso
nas que andan de cont'!.nao entre la gente, :d.rando lo 
que s~ vende y las ~edidas con que ~ideo lo que von
den; y se ha visto quebrar alguna que estaba falsa". 
w 

6n saguidaJ cenciona~os co~o eje~plo tres leyes qu~ sanciona 

b a n de 1 i-.. o s ce::: et i des 
651 

en el rr:ercudo:·~ 

i) "El que en el :l!ercado a1·,12rat.H1 las oediJas ec:;tablocidas 

por- los Jueces, era r-ec d.:: ::!uerte, qu;;: Lil.li ;:-.i.s;~c y siñ 



dilaci6n alguna ee le daba ••• a palos"; 

ii) 11 El que 1cndin por escln7o a elg(rn ni.iío pE0 rdido 1 perdla 

(':1 ¡;cna d•J su de.liio su Jiber-oad y sus bienes, de cuyo 

produc-oc aplicaban la ~iind al nirio para sus alimentos, 

y del r·~sto pagaban el precio nl cor:iprador para resti-

-:.uir al dicho niiio su libertad"; 

iii) 11 El ladrón de cosas leves no tenia otra pena que la ée 

sa1iisfacer al agraviaJo". 

Sin eobargo, los casiigos no eran exclusi·,.a::ien:.e para 11 los -

que alteraban las r.;edidas es1.ablecidas~1 , sino tarabi~n para los 

jueces que no cu::plian fielcen -;.e con sus responsabilidades, las 

penas para estos servidores pG.blicos podian incluir desde la --

destituci6n de sus funciones, al destierro o la muer•e. 

El rigor con que el Bstado ~exicano aplicab~ 1~ ley, explica 

porqu€! rara vez se velan casos de robo o· co.rrupci611 en el merm 

do. 

:\a<;uralrnente, la po.litica seguida por la UNIDAD OMNICOMPRENS!. 

VA tenochca hacia el ~ercado interior, .le permite eJercer un ~a 

yor contr-ol sobre las operaciones comerciales, y a6n :i:f1s, limi-

tar los efec-zos disolventes de la circulaci6n de ::iercand.as y 

del dinero sobre e.l modo de producci6n ~ributario. 

Va'.1os a referirnos ahora nl co:nercio exi;erior desarrollado -

por les ~e>xicanos y a los co:n~rciantes profesionales o POCHTE--

CAS encargados de ési;e. 
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Indudablomcate el comercio exterior o inter-rogional, jug6 -

un papel importante en el desenvolvimiento ocon6mico y mili·tnr 

de loa mexi. cas. Bn el momento de ln oo nquiata cspafiola, el mer-

cado cxtoti or llegaba a regio nos tan apartadas como eran las de 

Tabasco, Chiapas y parte de Guatemala.~Sabagdn informa que 

los comercianteo mexicanos: 

"discurren por toda la tierra tratando, comprando en 
una parto y ven di en do en otra lo que hablan compra
do; estos mercaderoo die curren por todns lne pobla
ciones que están ribera de la mar, y la tierra aden
tro; no dejan cosa que no escudrifian y pasean, en -
unas partee comprando y en otras vendiend(). 
No dejan lugar donde no buscan lo que all! se puede 
c.mprar o vendor, ni porq~e l.a tierra eea muy calica 
~e ni porque sea muy fria, ni porque aen muy ~apera 
no dejan de paaarln, ni de tranatornarla, buscando -
lo que en ella hay de precioso o provechoso para com 
prar o vender. -
Son estos mercadoroa sufridores de muchos trabajos, 
y oeadoo para entrar en toda.o las tierras -aunque -
sean lne tic rraa de los enemigos- y muy astutos para 
"tratar con los eJCtraños, asY. aprendiendo aus lenguas 
como tratando con ellos con benevolencia, para atra
et"loa a su faro iliaridad 11 .lf!_J 

Por lo general, loa mercados oe ubicaban enfrente o a un la ... 

do del te:nplo principal .. Ils casi seguro que la regulaci6n de 

los"tianguis" correapondia al gobierno local y parece que no 

. t" t l d . i .t. "· d l i . 68 I eXl.s ;i.a un con ro e prec oa a _ravua e mperio.=-=.1 

Clavijero aclara que en todos los lugares del imperio mexi~ 

no babia 1:1ercado todos loa dtas; pero el pr.i ncipal, era cada 

cinco d1as. Y que en loa mercados poco distantes, el mercado g~ 

neral lo ten!an en distintos d!as, para no perjudicarse entre _ 

ellos.2.V 



Los :.iercados regionales t.enlan en ¡,flrr.iinos genel'alos, la :!:i;! 

na for:nn de oq~anizaci 611 y de funcionamion ;o que el ele ':'latelo~ 

co, por •al raz6n, no añadiro:aos ::di.s a estos puntos. 

Cabe señal.ar, que el Estado azteca habin es'tablecido un ele--

creto en el sentido de restringir la venta y compr11 de algunas 

morcanc1as a determinados mercados. Por eje~plo: 
"Había en esta tierra una ordenanza puesta por los 
reyes acerca de los mercados y eran que constituían 
ferias o mercados donde se vendiesen cosas particul~ 
res por lo cual algunos mercados eran muy nombrados 
y seguidos, lo cual era de esta manera que mandaban 
que en la feria de Azcapotzalco se vendiesen escla-
vos y que todos los de la comarca que tuviesen escla 
vos que vender acudiesen alli y no a otra parte n -
venderlos y lo mesmo en la de Izhuacan 4s cuales -
dos ferias era donde ac vendian esc1avos para que -
alll acudiesen a co~prallos los que 109 habian nene! 
ter porque ya sabian que fuera de alll no los hablan 
deha1lar en otra parte. Bn otras ordenaban se vendi~ 
sen joyaa piedras ricas Ct'!llO era on la do Cholollnn 
-Cholula (M.A.R.V.)- y plumas ricas. Bn ott'as ven- -
dian ropas y ji.caras ri.:as como en Ie~zcoco y loza -
curiosa y bien obrada n su modo. A l.a feria do Acol .• 
man habian dado que vondiesennlli perros y que •odos 
los que loo quisiesen Yender acudiesen nlli ns1 a -
venderlos coco a conpradlos y aoi 'tioda la t'H'ls :ller ca
derla que alli acudia eran perros chicos y medianos 
de tocta suerte donde acudlan de toda la co:i¡¡¡I'Ca n -
co~prar perros •• o~?.Q} 

Los articulas llevados para su venta por los pQCh"acas a los 

distini;os morcados regional.es eran, casi sin excepci6n, produ~ 

t.os elaborados, que pertenecian •auto al Es;.ado co::o a los Pª!. 

ticulares, y se compraban principalmente ma•erias primas de l~ 

jo. La naturaleza de es~e in~ercambio no debe de sorprendernos 

too11.u1do en cuen-:.a la gran cantidad de ar-;esanos espt:ci alizados 

en las ciudades del ·;alle de :1tt:dco y la can:.idad rt)la\.iva:nen-

•e pequeña de ~terias primas ¡con excepci6n de las agd .. colas) 
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recibidas en tributo.?.Y 

Hab!nmos dicho antes, que una parta de los tributoe recaba-

dos por el Estado azteca o de l.oe pro duetos elaborados por los 

artesanos especial.izados n su servicio, eran transf'ormados on -

mez:cnncinst comercializados. Bl uiguiente esquema, ilustra la -

situaci6n del comercio estatal: 

MERCADOS DB !IBX:ICO 
.TLATBLOLCO 

..U.TBPBTLAI.LI 
(pueb1os sojuzgados) 

Y TLATOANI 

. ~t\LP:~Q~S J 
_t_. -

CALP.ULL! 
ri•iou _ de la 
ad de l!6~ico) 1 

----------------------------.. ··-----

As! pues, loo tributos cobi•adoe a los calpulli y a los al.te-

petlalli por los calpixques, son concentrados por el UBY TI.ATOA 

NI, como representante supremo del. .Betado. Ahora bien, una par. 

te de los tributos eran destinados a sufragar el mantenimiento 

de la nobleza-burocratizada y otra parte era convertida en mer-

canc1ns. Bl mercado que se les ofl'eee a los bienes comercializa 

dos del Esliado, es el de la.a ciudades de j¿~rioo y Tlatelolco y 

ademAs todos los mercados exteriores. Sin embargo, ea tHtcesario 

hacer la siguiente aclaraci6n: s&lc u~a parte de los bienes del 



1 
listado que adquieren el car6c¡;or de ~ercanclas son llevados a -

10<1 ::iercadcs paro ser ·1e;1didos, el :-es¡;o es orien'tado ¡.'l in-.e.r-

ca:nbio de reciprocidad, no do co:nercio, cuando los comerciantes 

act.ua.ban co::io agentes co::iercinles, en los intercambios de pre--

oentes de soberanos extranjeros. B1 intercambio de regalos en--

tre los aefiores principales y el comercio, eran actividades dis 

tintas, pero simultáneas en todas las expediciones emprendidas 

por loa pochtecas. 

Para los pochtecas, el comercio exterior ofrecia las mayores 

y mejores oportunidades de obtener ganancia. Y por lo tanto, es 

el que percite un considerable desarrollo del capital comercinl. 

Es obvio que para los comerciantes especializados el obje•ivo -

principa.l de su ac1iividad era el de COMPRAR PARA VBNDBR: 

"Estos -los comerciantes (1.A,R.V.)- descubren d~nde 
hay las plumas preciosas, y las piedras preciosas y 
el o ro, y las co~p ran y la~: llevan n vender donde sa 
ben que han do valer mucho; tambi6n bstos descubren
d6<nde hay pellejos de animales exquisitos y precio-
sos, y los venden donde valen mucho 11 .z.gj 

Del texto anterior, se desprende que el m6·ri.l principal de -

1os c.omerciantos especializados es el lucro, el enPiquecimien--

to. De becbo, en la circulaci6n de mercanclas realizada en base 

a la f6rmula D-M-D' el co:nerciante s61o desembolsa dinero pern 

volver a embols6rselo como vendedor. S61o se desprende de~ dine 

ro con la intencí6n p1•emeditada de volver a apoderarse de .tll. 

~o hace m!s que ADELANTARLO. El proceso, sin embargo, ~erQina 

siempre substrayendo de la circulac:i6n mis dinero del que a .. -

ella lanz6, o sea, la su~a de dinero primera~en~e dese~oolsada 



. 
mas un incremento• Y este procc:so ~s _el que convierte el dinero 

en "la modalidad más antigua" de capital, el capital comercial. 

A decir verdad, el desarrollo de la econom!·a mercantil logra

do por los mexicanos, antes de la llegada de los españoles no -

rué suficientemente amplio como para permitir el Sl!rgimiento de 

una mercancía que fuera aceptada como dinero universal, por to--

das las comunidades con las que realizaban sus intercambios. A -

pesar de que Cort~s insistió en que el cacao: "se trata por mon~ 

da en toda la tierra, y con ella se compran todas las cosas nec~ 

sarias en los mercados y en otras partesº .l.!!/ 

Es probable que las mercancías utilizadas en la gran Tenochti 

tlan como dinero, fueran también empleadas para facilitar las --

operaciones comerciales en el exterior. 

Por otro lado, es necesario señalar que el Estado tenochcap -

para facilitar a los pochtecas su traslado a las distintas "fe--

riasº, ordenó a los pueblos tributarios construir caminos, enea~ 

gándoles asimismo, de su mantenimiento y vigilancia; había tam-

bién cada cierta distancia casas construÍdas para su descanso, y 

en los ríos, balsas y puentes. No conocemos si los mexicas te- -

nÍan comercio marítimo, lo más seguro es que no. Haciendo la ex-

cepciÓn, por supuesto, del comercio desarrollado con los pueblos 

ribereños. El intercambio con Texcoco, Xochimilco, Cuitlahuac, 

Chalco y otras ciudades situadas en la laguna, se hacía por - -

agua, para lo cual se disponía de más de 50, 000 canoas de di fe-·-

rentes magnitudes. 
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Anta ln ausencia de bustiao do carga y tiro en Ceniroam6ri--

ca, todas las :norcanc!as u otros productos CO!!IO los i;ribui;os --

quo so transportaban por i;ierra, so llevaban oobre los hoEbros, 

para esta actividad hab!n una gran cantidad de gen¡;e que se en-

cargaba de la carga, eran loe llamados TAMBHBS. Botos cargado--

rea, ao acostumbrabnn doode la infancia a esa actividad, en la 

que dobican do emplearse toda lu vida. Por lo general, la carga 

era de 2 arrobas y la jornada de 5 leguas diarias; pero las di! 

tand.aa recorridas pod1an llegar hasta 80 o 100 leguas por via

je.W 

Bntre mA.e numerosas t'uera.n las expediciones, mAs seguras re-

eultaban. De ah1 que el comercio ex-r;erio&- oexicano, sea una ac-

tividad de grupoa y no de individuos. 

Bl Botado tenochcn gurantiznba la seguridad de las rutas co-

mercinles¡ si en alguna p~rto loe morcaderea fueran asaltados o 

asesinados, lo declaraban .lo guerra al. Estado reaponsable. Esta 

protecci6n repreaentaba po. ra los co:ie rc:imtos mexicanos y aus --

aliados, mucho ml\s que una simple aoguridad on ln a rutno comer-

cioleo, lea proporcionnbn una oituaci6n privilegü.1da, puede de-

cirso, casi un monopolio del comercio en el antiguo M~xico. El 

que acometiera u los pochtec.as, sabia que tenia que v&raelaa --

con un E stndo poderos o. Por este :noti vo, pod lnn ru tll.iz ar el oo -

mercio con regiones on las que no se atrevian a entrar los co--

r:ierciantcs de otros Estados ol'is d6biles. Lo que per:::it!a a los 

comerciantes aztecas, el monopolio del comercio en cier~os t.e--



rritorios; llevaban a cnuo, no s6lo el comercio ent.ro lu meseta 

central y otras provincias, sino tambilJn ol com!}rcio de 6stuo -

entre al, dado que podlan llegar u rogiones cuya entradu los o~ 

taba prohibida a otrot> mercaderes. Y constituye uno de los rae-

toros que e:xplican .las grundeG 1-iquezaa acuLn1ladas por los co--

mcrci.antea y el doanrrollo que nlcauz6 el. comercio Bn la soeie

dad azt.eca.'!.!il 

El comercio etterior estaba intimamente relaciona.do .con la -

guerra y le conquista. Bn mucha& o casi.o noe, oc oomenzaba comen'-

ciand() y oo acababa tributando,. Ad0llltlia1 tributo y eom.et•ci.o eran 

complementarios en tanto que el tributo auminis"traba mercanda s 

para el intercambio oome&-cial .. !ZJBn Bit. Cli.PITAt,. Marx advio1•te ... 

que: 

"61 capital comercial alll donde predomina, implanta 
puea, por doquier un 5istemn (te !11aquco y su deear1·0-
llo, lo mismo en los pueblo e comerciales de la Anti
güedad que en los tiempos modernos, se halla directa 
mente relacionado con e.l de·spojo poi• la violencia.,.:-u 

?..!/ 

Bl Betndo ·az1ieca decid!s. a.i conl>eguin los bienes del ext¡•an.m 

jero de manero indire eta por medio \le los comc1•c:lmtest o bien -

iniciaba la conquista do lae; regionQs de donde p1'ovenian l.oi:i ,. •• ~ 

productos pnra l'ecaudarloa como ·tributo. Bl comercio exterior, 

con\rolado on parto por el Estado oe convirti6 en unn. al ternn-:;i 

va estra tégi en viable para el. acceso u 1.os recursos cnderncis de 

pueblos no co nq u .i studo a.?_?._! 

Se bu becbo de~asiado incapi6 en que los co~orciantes profe-
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oionales 11 eran esp1as 11 al servicio del Esliado mex.ica.
80

1¡:-ero,--

-
uunque daban informad6n 1iopogr6.ficn, demogrlafica, poli.tict>. y ... 

militar al Es1iado, los poch1'ecas no t.eniau como principal fun--

ci6n el espionaje. La. orientaci 6n bfisica do los cooel'ciantes, -

como lo plan tea correct11ment e E. CalnekW, era empresarial, mlia 

que determinada por el Batado. Al actuar como esplao o agentes 

del Botado, recibinn privilegios y honores, pe1•0 para lograr g~ 

nanciae, dependian de su propia capacidad en las transacciones 

comercia les. 

No hay duda de que los comerclantes especializados consider!. 

ban conveniente y provechoso colaborar con la UNIDAD SuPBRIOR. 

ta alianza entre el Estado y los comerciantes nnci6 durante el 

gobierno del rey Auitzotl.~De ahi on adelante, los Señores de 

}r6xico, consideral'on n los comerciantes "como n sus hijos, como 
, s;p 

a personas nobles y muy avisaGns y esforzadas".~ 

Lu alianza establecida. con el Estado, per!nitia a los co:::er-.. 

cia.ntes prof'esionnlei:-gozar de una serie de privilegios, tnles 

como: tener barrios, dioses y celebraciones eapecl.ales; contar 

con sus propias le yee e indumenta tla y oe encoi1traban adem~s, -

entre los posoedo~es individuales de tierra. Todo lo cual, los 

colocaba sin duda en un lugar no 0610 eminente, sino e~encial. 

Las diferencias de precioa entre las regiones permitla a los 

cot'lercian'tes de M€ixico obtener enormes gnnancia s. Asimismo, los 

productos de les comerciantes aztecas r.:enos valiosos, eran cae-



biados por objetos mtl.s valiosos de oiros pueblen. Esta situaci6n 

provocnba choques y en algunos casos c:·:trcmos sublcvncionnG.~ 

z.:arx dice que cuando el capital comercial: 

"sirve de vchiculo al cnmbio do produc~os da comuni
dades poco do:surrol.lodno, ln gunnnciu comercial no -
s61o aparece como engnfio y estafa 1 sino que se deri
va en gran par to dC! esta a fuente s 11 • ~jj 

Loo comerciantes tambifm obteninn ingresos por los regalos -

que les daba el "señor nupremo 11 n su regPeso. 

~o obstante, la UNIDAD OY.NICOMPRDNSIVA azteca limitaba me- -

diante una serie do procedi::;ientos las posibilidades de acumula 

ci6n de capital comercial. Las ganancias comercia1es so inver--

i.!an en el patrocinio de grandes y costosas celebz•uciones para 

subir de rango. Es decir, la ~tica de loe mercaderes mexicanos, 

iba encaminada a convertir ln riqueza en rengo, gast&ndoln en -

las fiestas}YsahagC.n, por ejemplo informa que e.1 comercinnte 

que organizaba una fiesta, en el momento de hacer laB invi·tucio 

nes repard.a regalos. Despu~s ibn al rr.crcado de A:z:capotzalco a 

comprar escluvoa (los pochtecus comian cat•ne humuna} para las -

fiestas, cuyo precio fluctuaba entro 30 y 40 rrnntaso El din de 

la reuni6n regalnba a los invitados entre 800 y 1,000 mantas de 

diferentes estilos y mfis de 400 de las ;;:ás f'ina s. Loe gustos de 

la comida incluian: maiz, frijol, chia, chil.e, sal, tomate, at'?_ 

le, gallinas (einre 80 y 1C-Oj, perx•os (f~ntre 20 y 40), cacao y 

otros gastos como "paletas o palos con que revo1via 11 el cacao, 

-~ platos, vasos, etc. Bl mismo autor concluye que: 



"el con vi te habS.n de ser muy co etooo y lo que en 61 
se hab!a de dia.1• muy preciooo, y oato pora provocar. 
a los convidados 11 .f!!!.J 

Bata pr&.ctica, indudnblemen to, hab1.a de poner limito a la a 

pooibilidades <lo aCl.lmul.nci6n comercial. Final.mente, la acumulo 

ci&n do riqueza y el poder dé loa pochtecaa podin ser frenado 

dirc ctamen·te por e1 Esta.do ténochca, puesto que cuan do alguno 

ao ensoberboc1a, hallaba.. la manera .d~ acuaa.rlo de alglin delito 
.· 90 

y de confiscarle ons bicneo .. WSahagtin, confirma lo anterior .. 

con la$ aiguientea palabre.s: 

"no se levantnban a mayores con sus haciendas, mda 
· nntea se abajp_ban y ~umill.~bsu; no deseaban sor te
nidos por ricos ni quo su ·fama fuoae tal mfta antea, 
~ndaban humildes, inclLnados, no deseaban honra ni 
fama; andtlbanse por all.i ron una manta rota., •• Y - -
cuando oo altivec1an y desvanec!an, con c1 favor y 
honra do 1ns riquozns, el aefior entriotec1ase y pEH' 
diales el amor, y buscaboles algunas ocncionoa ra1.: 
asa y aparentes para abatirlos y maiarloo, aunque -
Gin culpa~ sino ¡)or od.í.o do su al.tivez y eoberbia; 
y con las haciendaa do ellos provei.a a le)e aoldadoo 

· iriejoo <'le su co1•teu .. y con aquello austontabe: ou -
fausto y au pompn 11 .. w 

Ahora bien, hay quo sefüüa.r quo cuando el Betedo metir.ano 

deot ru!a u un comor cinn te r! co, no rep 1•es(;mt!il>a, de ninguna roa-

nera un a·tuque contra la cl.aao de 1oa pochtecaa en au ronjunio, 

oino s6lo conti•a el que se ensoberbec.ta. 

Bl Estado azteca, co~o podemos observar, tambi~n interviene 

para limi tnr el desarro1lo del. comercio orlerior y del. cepi tal 

comercial a J.ae necesidades del modo do producci6n tribu-tario -

dominante. Asi, la COMUNIDAD SUPERIOR mcxica ejerce un control 



sobre 11 e.l. l•fc•cto sofocador" del coraercio, de lu circulaci6n de 

dinero r del capital comercial. Estos olemen toe ditwlven tes se 

enfrentan, pues, en la sododud mexicana pre-colonial con una -

estructura tributarie bastnnte s6lida. 

Por otra parte, al comen ta r Sahagún l.os llvicios y virtudes" 

de la gente oexicann, nos deja las dos finicas referencias que -

tcncmoa sobre la presencia del capital usurario en la sociedad 

aztecaiW 

Primeras "Bl mal rico eo despreciador o dcobnrntndor de au -

hacienda, avnriento y gran logrero; ou oficio es -

prestar dineros y pedir mis por ellosll; 

Segundas "Bl mercado1• ouelo ser l'egatt!n, y eabe garu;ir, y ~ ... 

presta n logro¡ concertarse con loa compradores y u 

multiplicar ln ha cienda 11 • 

De los textos anteriorea, se desprende la existencia de cap~ 

tal usurario; de peroonae, por lo general comerciantes ricos, -

que prestan dinel'o ua J.ogro". La f'alta de inf'ormaci.6n que con!l-

tate la presencia de c9te tipo de capital en la sociedad tenoc~ 

ca previa a la conquista española, poaiblemen to se debn a que -

su aparici6n, fuera reciente y de ah!. que pasara deoapercibido 

para los dem.\\s inv estigadorea. 

Para terminnr, diremos que los 6.ltimos afios del imperio azt~ 

ca se caracterizan, conaiguientemeute, por una intervenciibn di-

recta del Es~ado en la promoción de la autosubaistenciD de los 

campesinos; en l.n divisi6n social clel r,;rabajo; ún el desarrollo 



do la artesania especializada; en el creciciento dol comercio -

interior (local) y c.>c-terior (ro&ional); on la lir.ii•aci6n del C!_ 

pitul co~orcial y -posiblcoeu~c- del capital usurario. Todo lo 

cual, permite la reproducci6n de las rcl.acioncs de prociucci6n ~ 

dominan tea, es decir, de las i•elaciono s de explotaci6n que tie

nen por base la extracci&n de tributo col.ecti.vo. 
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CAPITULO VII 

BL B8fADO 

Fernando Alvnrado Tezozomoct rooncionv. en au CRONICA MBXICAYOft 

que en el "nztl~n de los untiguoa mcn:ico.nos., o. reinaba.,. .... el llamndo 

lfoctezuma".!IPor- ciertoj ~s·ta .1.•eGultu aer unn de las csc~ao rofE.._ 

N~ncias ·-si no el> que lct l'.lnica-- que hacen aluoi6n a lu f'orl!la do 62.. 

bicrno quo .loo nztecns, hubi tnl\tce do la Sf:lptima cuevu, tcnian un.-

tes de par•tir hacia .uuovos terri tol'ioth Sin embargo, .cota ;0fir11rn-.. 
ci6u, resulta poco cre~.blc ai conoidor1.1rnoo la forma de organiza

ci6n tribal qui!) cristo en eatoo momentos en lo. ao.cie<lad azteca • 

. Bn el año isuuo Paderna1•1 (1069) loe· me:d.co.s abandonaron .~ztiñn., 

Bn co nt rn de lo sor:.-teni<fo por Alv ara do Tezozomo e, de q •.ie en un ptl !:!. 

ci.pio venian guJ.ados por el hijo dol t•oy Hoctez:umu P ll.nn.ado !Je:.:d -

Chalchiuh tln to nn e, otras fucn ·tes ccdnci den er1 eo!inlnr que ua.1 dio;s , 

Huitzilopocht.li lo curga:rou cuntro po:L'oonas 11 .a!J3stoe 11 teomam:i.srt o 

eacerdoteo pl"'incipales, formaron <.lut•únto la po1•egrinaci6n, ol e!il--

bri6u de una cln'Go ti.i.:dgcnto y el nllcleo do un podero l:foy que sofl!l_. 

lar, sin embargo, que np~rto de los s~cer·dotoa de llitzilopochtli~ 

encargados do la di re cci6n central, enda uno de los calpull.i qu.o 

conformaban la tribu nzteca,ven!~ dirigido por un caudillo mili

tar, encargado po\>iblementc sólo del gobierno interno del grupo, o 

ta.t vcz 7 1'odos ellos on tÍni6n se encarga.bnn 1 do ln eoluci6u de pr2. 

blemas urgentes que se le presentaban a ln tribu • .;!.IDob(i !\ñadiPse, 

que la CRONICA M:BllCAYOT.r,, afirma que on el ai1o 1168 y estando lo'3 

aztecas es~ubloc:l.dos en Contcpec, "'" 11 inic:i.6 el 1 cmtdillnje 111 , 

cuando uno de los cuatro sacerdotes px-inc:i..pa.loa, Ct.\aJJbtJ.equ.et:;~qu:i., 



dix-igi.6 entonces a los ::iexicauoa.:!V 

Con la presencia del sector militar, los eacerdotos pudieron --

vislumbrar la posibilidad de un deoquebrajamiento de au autoridad, 

pero entend1an al mismo tiempo, la necesaria existencia de los miM 

litares, para onf rentar a los pueblos belicosos que ventan en con-

trando en su perogctna je. 

Ln permanente amenaza de guerra, en la que vivian los oexicas -

al penetrar en las tierras ,de 1oQ tepanecao y de l.os culbuas, loa 

.condujeron pór f~~ a la neceaidad de organizarse militarmente bajo 

el pode1• de un mando eupromo, olegiendo como cnpitfln general a - -

Huitzil.ihuitl, quien se deiHc6 a fortalecer y a organiz~r la pobl!!_ 

éi6n que habi.an fundndo on Chnpultepeco.21 Bl COOICE RAfimEZ cuon ta 

que: 

ur.1egac1oa a este cerro de CllAPUt'lEP!IC, que eetab<i ya 
. ;junto a la gran laguna de ~tjco, aaontaro n all1 su 
real no con poco temor y eob reo al to por aer de los -
t~rminos de los TBPANBCAS, gente i1ustre que enton--
cee ten.tal ol mando sobre todas eGaa otrllls naciones, 
cuya ciudad principal era Azc.Ai»llfU.LCO ...... Pueotoa los 
MllXXCANOS en oete lugar hicieron sus chozas reparán
dose :lo mejor que pudieron; conaultaron a su dios de 
lo que habtnn do hacer, respondi6· que esparaoen el -
suceso que 61 snb$..a l.o que habic de hicer, y n su -
tiempo 1es avisaría; pe1•0 que eatuvieeen ndvertióoa 
que no ara aquel el l.ugar que tfl. habla ologido para 
au morada; que cerca de a111 ostaba, m's que se apa
rejasen, porque primero tendr!an gran contradi.cci6n 
4e dos naciones¡ que esforzasen sus co1•azones. Bllos 
~emero.sos con eeta ·respueeta <Se su !dolo, eligieron 
un ca pi tfln y caudillo de los m4s ilustres que en eu 
compaña van!a, tenia por nombre BUr~ZILlHUI~La•• Bli 
gi.f»ronle porque todos lo conoctan por. horabr-e indus-: 
trio so y do valeroso coraztin, y que .103 bar1a mucho 
al caso para su defensa. Blecto 6ste por capitán ge
!lOral, y habi6ndole dado todos la obediencf. a, 111andt> 
for~alecer las fronteras de aque1 cerro con unos ~e
rraplenes que ac4 11aman ALBA.!UtAD.1'$ 1 baciE1ndo en la 
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cucoro un espnciooo patio donde todos so recogieron 
y for•alocieron, teniendo su centinEila y gun rda do 
dla y de noche con mucha diligencia y cuidado, po-
niondo las mujeres y nifios on medio del ejf.irci to, ... 
ndorezsndo t'l~as, varas arrojadizas y hondas, con 
otrne .cosas necesarias a la guorra 11 .~ 

Bl resultado de esta contienda militar fu6 desastroso para los 

aztecas, ya que no pudieron resistir los embates do los ej~rcitoa 

culhuas, quienes ade::d1a apreso.ron y mataron a Huitzilihuitl,. Dea--

put:a de este frncnso, los moxicnnos nombraron incediatnmon to a Te-

noch como jefe militar, quien oe mantuvo en ente puesto durante 65 

afios. Por consiguiente~ fue durante au jefatura cuando loe mexicas 

fundaron la ciudad do M('}Jci.co-Tenochtitlan .. Y 

Conviene eoflnlar 3 que l.uo fuontc1;; no llncen menci6il a .la forma -

en que los mexicanos roaliznbau lus designaciones, tanto de los s~ 

cerdotcs principales, corno de los caud.il.lo:;; nilita.ree de los col.p!:1_. 

lli; por tal. moi;ivo, desconocenoo t'i l"s c1.1r3oa eran electivos o 

heredi tari oa, a31 como sus lltribu cioue s civi leo, a.dmin:f.s t rati vas y 

judiciales. Sin e:nba1•go, pensamos que dti acuerdo con al. carúcter 

tribal de los azteca.a, eristi.u como 6rgano de gobierno, un Consejo 

de tri.bu, que se encargaba principalmente de la movilizaci6n 1 de -

la solucit'm de litigios, de ln rept>eGi(>n contra los indi·iriduos que 

abusaban de sus derechos, de lns funciones religioaae, de las rel~ 

ciones con otroo pueblos, etc., Bl Conaejo eatar1a integrado por --

los cuatro »teomamas" o sncerdo tes principales y los caudillos de 

los c\iversos calpulli, quienes ir!nn adqui1•iendo una aituaci6n es-

pecial dentro de la coraunidad. Las sesiones se celebrarían pdblic~ 

meu te, en :nedi o de los dernli.s oier::lnos de lu -;t'i bu. Si un calpul.li, 
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no estaba do acuordc co~ las medidas adoptadas, ee separaba y se-

guia su propio camino (recordemos las eacisionee sufridas por los 

·-'lxicauos en :.:ichoacá:i y e;; ::alinalco) lo que poae de :::anifios'to, 

el carAc~or li~i'tado de los derechos de dicho ~onsejo. A6adire~os, 

finalmente, que cuando los az¡;ecas ciociden establecer une. jefa:.ura 

militar ejercida sobre hoobres libres, significa se~cillncente, la 

instau1•aci6n de una 11 de:nocracia iüili tar", es decir, la prese:1ci a 

de un capit!n general,aco~pafiado de un Consejo y de una asamblea 

del pueblo. La existencia de u.n jefe supre:~o indicarla, por otro 

lado, la presencia de un débil gtlrmen de poder ejecutivo; poder -

que surge del jefe militar. 

El establecimiento definitivo de la tribu me xi ca y la fundaci6n 

de :i:cnocbtitlan, tuviera 11 una enor:ie iaportancia, de •rascendencia 

incalculable para su proceso de integraci6n pol1tica y social. Sin 

embargo, para que el Estado azteca cristalizara de una ~anera defi 

nitiv-i.:. 1 fu~ aecesario el transcurso de muchos años y el concurso -

de muchas circunstancias.V 

:\o habia pasado mucho tiempo de su asentamiento en :nedio de la 

laguna, cuando los tenochcas sufrieron su tercera escisi6n. ~n gr~ 

pode individuos deci.di.6, ante la inconfor::iidad con qt:e se hablan 

repartido las tierras a los calpulli, separarse definitiva~ente y 

fundar la ciudad de :.:·1atelolco. La facilidad con qi.;e se di6 esta -

divisi6n, preocup6 al resto de los habitantes de ~enoch'tillau, que 

vieron la necesidad de elegir ~n rey que sujetara a los dos pue- -

blos y que e·;i •ara en el fu-.;uro nuevas escisiones. De es'ta forma, 
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"los principal.os como todoo l.os de!Jt\stt, o aou, todo el pueblo, --

eligieron por rey a un joven educado en la corte do los culhuaa, -

Acooapichtli, hijo de un ilustre ::iexicano y de una hija de.l rey de 

Culnuacan.2/Bl rey, tendría entre sus funciones que equiliora~ las 

fuerzas ccn trtf.'ugas que amenazaban l.a unidad de la tri bu y por oso 

no era bueno que 61 mia~o perteneciera a uno de los calpulli del -

pueblo de l-:6xico.W 

Los tlultelolcaa, por su lado, no estaban diapuoatoa a aceptar 

un gobierno iinico que los volviera a ligar con sus antiguos herma-

nos, prefiriendo pedir al rey de Azcapotzalco, uno de sus hijos P! 

ra que go bcrnara. El. rey les concedi 6 a su hijo Cuncuauhpi t;zahuac, 

al cual coronaron aproximadamente en el afio de 1353~W 

En el capitulo tercero, nnalizacoa c6co el rey y l.os señores 

principales de Azcapotzalco, castigaron al.os aztecas, dobl.frndoles 

e: tributo por haber nonbrado gobernante sin su consentimiento. 

Acamnpichtli 1 fu6 casado inrr:ediatament e con una gran señora de 

Culhuacan, llamada Ilnncueitl, la cual fu~ est~ril.o Ante el peli~ 

gro de que el reino quedara sin heredero, los se6ores principales 

\los cuatro teo~amas y los caudillos de los calpulli) decidieron -

ceder una de sus hijas para que fueran tonadas por esposas, nacioa 

do ns1 unn gran cantidad de hijos, los cuáles fueron el origen de 

la :1cblcza i::cxicana. Cabe r::eacionar que /~car~apichtli ¡;uvo ader.ití.s -

un hijo de una esclava, I~zc6atl, que despu&s vico a ser rey y li

bertador de les tcno ch ca s. W 
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Scr;ún el CODICE RAMIREZ, Acur.;apichtli goborn6 a los :::cricaa _ 

por espacio dü .10 afio:a.WDuran¡;o oet<> tic:::1>0 1 so incrcz:cn-:;ó la 

poblad6n, se edificaron cnsno y ae cor.wnz6 la contnrucción éc _ 

calles y acequias, que fueron de gran u~ilidnd n la ciudad. Asi-

r:is:r.o, se ::mntuvo unn posición su::iisa unte ol ncréccn-..a::.ien:.c de 

la explo't.aci6n ejcl'cido. por el Eotado do iizca.po;znlco, debido a 

que el puc blo de !.léxico, no te1~ia aáu .la auf icicn te cupn ci dad p~ 

ra luchar por su in<lepondcncin. 

La elección do Acamapich~li como rey de los tenochcns, ~e7ela 

en lo fundamental: la prctenoi6n de establecer un r~gi.nen aini--

lar al ctc Culhuacan; sor un factor decisivo para lograr la cohe-

ai6n de la comunidad ante lne fuertes prcsioneo in"ternas y ex-:er 

nas; el nacimiento de la nobleza heredit1.Hin, y desde luego, u1~ 

cnffibio importante en las cootumbreo tribalco de gobierno. Sobre 

la organizncl 6n primi tivu, se eatnbn tejiendo la red de u:ia es--

tructura estatal, rcapatando ol funcionamiento interno de los -

grupos iniciales~ Ge comienza u consolidar un poder ejecu•ivo, -

representado ya no por un jefe militar suprcr:?o, sino por un I'e~· 

que tendria funciones más a:nplias. 

Antes de morir, Acamapichtli llam6 "ª todos sus grandes" para 

encomeadal"les: 

"las cosas de la repG.bl:kn y n sus mujeres y hijos, 
no señnl~ndoles ninguno de ellos por heredeI'o del 
reino, sino que la repGbl:iat eligiese de ellos a -
quien le pareciese para que los gobernase, que en 
esto los quería dejar en libertad; l.o cual se gua!: 
do sie.::prc ent1•e estas gen1.es, porque. no rei::alln:1 
los bijoa de los reyes por herencia, sino por ele~ 
ci6n ••• y aoonestándoles esto, oostr6 gran pena de 
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llas durante el dÍa, de mesas mientras comían sus alimentos y 

de camas durante la noche, la cocina estaba equipada con el 

metate, el comal, los platos, las casuelas, las ollas y los v~ 

sos; ten{an sus fdolos a quienes adoraban por la noche y sus -

braceros para quemar copal; para hacer f'uego se valían del pe-

dernal, del ocote y de la maderaz no usaban, pues, mesas, cu--

charas, tenedores ni siguiquiera velas de cebo o aceite para -

alumbrar las casas. La clase dominante, vivía en casas o pala-

cios construÍdas con barro, éal, buena madera y piedras1 cont!!; 

ba.n con varias hnbitacionos, jardines y o.lumbrado durante la -

noche, aunque a decir verdad, los muebles no iban más a11á de 

los enunciados para las casas cumpesinase sí existían diferen-

cias en cuanto a los materiales utilizados en su elaboración y 

t 
. d . 6"7 / en cuan o a su cornodi O.{-a.-V 

Por consieuiente, podemos afirmar.que .las necesidades que -

tenía que satisfacer el productor directo para su reproducción 

eran mínimas. De ahí también, que el tiempo de trabajo necesa-

río fuera muy reducida. E.n consecuencia, el remanente de ti.•aba 

jo cntr~gado por los productores a la nobleza-burocr.atizada 

-o si se quiere al Estado mexicano-· era muy consfderable. 

En seguida, vamos a rcferíxnos a uno de los recursos emple~ 

dos por el Estado tenochca en el desempeño de ·sus funciones c2 

mo organizador-vigilante del proceso de trabajo. Se trato. do -

analizar por un lado, cómo el ~ndimiento de la 'fuerza de tra-

bajo está directamente inmersa en el campo político; lns rela-

ciones de poder que operan sobre ella convirtiéndola en una --
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hl Consejo de la co::-.uni.:lad ( "lcG principales de to des los ---

cuatro bnrrios" que seguían sic:-.cio re¡;x•eaentan-:es reales y ef'ec-

•ivos del pueblo) elige co~o rey a uno de los hijos del an:e- --

rior. Las deliberaciones del ConseJO no ae hacen públi.ca:::ente, -

sino a puerta cerrada. El pueblo espera afuera la decisi6n 1 para 

poder expresar su opinión. Todo el mundo, ancianos, hombres, ou-

jeres y j6venes ioman parte en la elecci6n, con el misi::o derecho 

de voto~ 

Cabe señalar, que desde la ouerte de Acamapich•li hasta la 

elecci6n de su sucesor, hubo un intervalo de cua-;;ro meses. El re 

traso de la elecci6n, ae debi6 a los problemas que dicho proceso 

planteaba; por eje~plo: c6mo sería nombrado el sucesor; cu'l se-

1•ia el n6mero de electores y la prepnraci.6n de la ceremonin de -

coronaci6n. Si tuuci6n, que jaralts se volvi6 a presen-¡;ar en el fu-

turo, pues, en cuanto ¡¡;orin un gobernante, se elogia inmediata-

mente a otro.ill1.1 parecer, con el prop6sito de evitar luchas P2. 

l..iticas 1 ae consider6 desde esta f:poca 1a. corona de :~6xico, COl:'.O 

hereditar·ia de la familia de Acarr.apichtlio 

Asi pues, nombrado Huizilibui~l rey de los mexicanos, uno de 

los señores principal.es mencion6 el. sigui en1'e dio curso en el ac-

to de coronaci6n: 

"Valeroso mancebo, rey y sefior ~uestro: ne ~es~ayes 
ni pierdas huelgo por el nuevo cargo que ~e haz da
do para que tengas cargo del agua y de la ~ierra Je 
este tu reino, metido entre esperezas, ·de cañabera
les, carrizales y espadañales y juncia a donde es:a 
mos debajo del aDparo de nuestro dios VITZILOPOCH-= 
TLI, cuya so~ejnnza eres: bien sabes el sobresalto 
con que vivicos y trabajos, por estar en tierra y -
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-;6rminos agenos, por lo cual soI:Jos tributarios de 
los de AZCAPUTZALCO: d!gotelo y tr!igotelo a la -
memoria, no porque entienda que lo ignoras, sino 
pbrque cobros nuevo Animo y no pienoes que entras 
en este lugar u doscanaar, sino a trabajar: por 
tanto, sefior, bien ves que no tene;:;:os otra cosa -
que'fI?ofrecer ni con qué te regalar: bien sabes con -
cuanta miseria y pobreza reyn6 tu padre, llev6ndo 
lo y aufriilndolo con gran Animo y cordurat1.;t.!!J -

Palabraa que deslizan un balance sobre ln aituaci6n que ntra~ 

vesabnn los aztecas en ese ~omento y del papel que desempoiar!a 

el rey: el rey era ideoiificado con el dios Huitzilopochi1i y es 

convorticlo en el supremo administrador de todoo loa bienes de la 

comunidad; n pesar de los progresos alcanzados desde lo funda- -

ci6n de la ciudad de Móxico-Tenochtitlau, seguinn siendo en rea-

lidad un pueblo miserable y la incertidumbre continuaba presente 

pcr el hecho de estar nt>entados on ter1'it<>l.•ioa pertenecientes a -

Azcapo•znlco, a quien pagaban tributoo 

La politica de alianzas mntrimoniulea, seguida por los tenocb 

19 1 
casen este momento, da exceloDtes rosultadoso~Vcamoe: 

Huitzil1.huitl se cas6 con una hija de Tezozomoc, rey de .A.zen-

potzalco, de donde naci6 Cbimalpopoca, quien serla deopués aefior 

de Tenochtitlan$ Una de las principales consecuencias de este m~ 

trimonio, fu~ la reducci6n, casi desnpar.ici~n de los t.r•ibutoe que 

pagaban a los tcpanecas~ 7ambibn se solicit6 y se consigui6 como 

esposa del gobernante !r•exicnuo, una hija del rey de Cuauhnti.huac 

(Cuernavaca), cuya uni6n di& luz o uno de loo hlls celobros safio-

res que tuvieron los n;;;tecas, 1í-0ctczurrn I. Obteniendo por esta -

342 



v1a una gran variedad de ali:::ien-toe y tot!o el algcc!6n i=p~escin--

dible para la elabcruci6n de los vestidos de 111 nobleza: el pue-

blo sigui6 vistiendo telas hechas con hilo de palQn silves•re o 

de nagu ey. 

61 segundo rey <le los me xicas gobern6 25 afio s. En este •ie;:ipo, 

se multiplic6 la construcci6n de chinanpas y de canoas, que per

miten entre otras coo)is, ampliar la agricultura, l.a pesca y el -

comercio; oc comienzan,ademús, los ejerci.cios para cocba•es iu1;r~ 

leo. Al morir Hui~zilihuitl, babia dejada una oerie de "leyes y 

ordennuza.s 11 para e.l mejor 1'egimiento de la ciudad y en especial 

del culto religioao. 

En esto periodo, Tenochti tlan alcanz6 un aivel ll:As o ::enes --

propicio para su .liberaci.&n. :io obstante, loo aztecas prefirie--

ron no precipitar loa acontecimientos y espe1•ar un poco ::lis para 

fo rtale ce1•se. 

Hui tzi.lihui t1 1 trunpoco design6 a su su ce sor. DurAn~ sostiene 

que fufl electo "por- común cousentimien to de toda la comui;idad n:~ 

xicnna CHIIfALPOPOCAW, hijo de Huitzilihu.i -tl y nieto de Tczozoooc 

señor de Azcapotzalco. Con lo cual los tenochca.s buscaban ase&u-

rarse el apoyo de l.oa tepanecas y redondear asi au situaci6n • 

. Sin eobargo, esta ;:-elación, no J.oa liberó del. someticien"to y del 

tributo, aunque ~uvieron con ella grandes beneficios: se reduje-

ron enort:lcmcnte los tributos; se desarrol.1.arou los l.azos coner--

cinles; se ob-;;uvo el agua <le Chapultepec; otc. 



Chic.alpopocn, que contaba con 10 años de edad cuando fu(! ele-

gido icrcer TLATOANI azteca, rein6 12 aiíoom Como no tenla la - -

edad propicia para gobernar, considernJ;os que la direcci6n de la 

sociedad, rccay6 en una regencia integrada por el Consejo de la 

comunidad. 

En este tiempo, se diero~ una serie de acontecimientos, que -
11 

sirvieron parn acelel'ar la guerra de liberaci6u del pueblo mexi-

ca. Tezozomo e, muere despu6s de gobernar a Azcapotzalco por 60 

aüos. Antes de morir, nombr6 como herodoro a su hijo Tayatzin~ 

Hnxtla, considerúndooo o:>n !!dis derechos y con mayor cupacidnd p!:_ 

ra gobernar el i1".perio:; da un golpe de Estado, mandando nseoinar 

a su hermano asi como .a Chimolpopoca y a Tlacatéotl. (rey de Tla-

tololco). La criois se agudiza a.fln m,s, porque los mexicanos 

pierden la poaibi1idncl de comerciar en to dos los terri to río a per 

teuecicntes a los tepanecas; ea 1es priva del agua que tralan da 

Chapultepec; se les prohibe el uso de los montes; se les imponen 

elevedos tributo·s y se les amenaza con la guerra. 

Ante esiia si'tuación, lo primero que hicieren los tenochcas, 

ful elegir un nuevo rey. La elecci6n debia de ser diferente, -

pues, ahora era necesaria una persona valerooa y capaz de sobre

llevar la carga que se aproximaba., W El CODICB RAHIRBZ, af'irma 

que la designaci6n recay6 en Itzc6at1, hijo de Acncapich~li, -

ttporgue en costu~bres, valor y esfuerzo, era el mde aventajado 

de to dos" los nobles nexicanos.W 
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Itzc6ail, co~enz6 a roinur en ol afio de 1427. Sobre ol proce

so electoral, las i'ue1nes cor.ientnn que ru~ on una juntn de "cn-

bildo", do;1de se rcaljz6 la 11 consultu 11 y que los vecinos de la -

ciudad quedaron "muy alegres y consolados", cuando se les di6 a 

conocer el nombz·~ del elegido. 231 for consiguien1;e, pensa;:;os que 

su olecci6n, se realiz6 en los ::iisnos i6roinos que las anterio--

res. 

Bn el primer afio de gobierno de Izc6ntl, los aztecas se prep~ 

raron para la guerra contra Azcapotzalco. Hay que señalar, que 

la gran mayoria del pueblo ter.ita la contiend4 que oe acareaba, 

porque juzgaba muy grande el poderlo tepaneca. La joven nobleza, 

tora6 la responsabilidad de la guerl'a, co:npro:netíf!ndose en el c6-

lebre "pacto de Itzc6atl 11 .W Asi::iisr.io, conviene mencionar que 

los mexicanos lograro!'l es-;;ablecer una alianza con los pueblos de 

~excoco y de ~acuba, para luchar conjuntamente contra Azcapo"¿ª! 

co. 

51 triunro obtenido sobre los tepanecas, tuvo :!!tlltiples y - -

trascendentales consecuencias para la sociedad mexicana, pues 

desde entonces arranca la for~a de tributaci6n¡ el siste~a de 

apropiaci6n de la tierra y la forma rJerinitiva de gobie:"no. 

Dig~aoslo una vez m~s: con la derrota de Azcapo"zalco, se cie 

rra un ciclo preparatorio en~rc los aztecas y al mis:o tie:po, _ 

marca el arranque derinitivo de su estructuraci6n tribu:.;.iria. Es 

tructuI'a tributaria, que conserva en su se:io for::ias pri:~itivns; 



se ha edificado sobre ellas sin disolverlas todas, sin romper -

los vincu)os prizitivos entro el individuo y su co~unidad, si~ -

hacer avanzar la individualizaci6n de in ac'li.ividad humana. 

Alfonso Caso, afiraa que Itzc6atl no s6lologr6 derrotar a Ma~ 

tla, sino que con el cuopli;niento del "pacto" obtuvo det'initiva-
.. .... 

nenie el poder ce<>n6cico y politico pnra la nobleza, eatablecie~ 

do ast, una dietinci6n de clnsos dentro de la sociedad tonoch

ca.Wile ah! pues, que seu a partir de oete momento hist61•ico, 

cuando se constituya el Betado mexicano. E atado que, como dice -

E:1gels, no set>ia otra cosa "nds que una máquina para la opresi6n 

de una clase por otra ••• " w 

;!acle.:; .:lo un resu:nen, tene1Jos que la organiznci6n pol1ticn de 

los ~exicanos, va &travesando sucesivamente por diversas etapas, 

cada una de las cuales significa un paso m!s hacia la conatitu--

ci6n de su Bstado: 

i) Consejo de tclbu t'oroado por cuatro »teomamaa" o oacerd~ 

tea de Huitzilopochtli y los jefes militares ae los dia

~intos barrios que conforcan la tribu; 

ii) Es~ablecimiento de una "democracia militar"; 
., 

iii) :tombral:liento de un rey apareciendo los g6rmenes de una -

nobleza hereditaria. A partir de la muerte de Acamapich

tli, se estableci.6 como norma que ln designaci6n del go

bernante, se hiciera por elecci6n y no por herencia, ade 

o~s, se acord6 que el elegido fuera siempre un niembro -

de ln fazilia real, haci~ndose cnso omiso del derecho -

prefere~te por la descendencia legal de J.a oujer icgíti

!lia, respec;;o a ln ilegl1;ima. La sucesi6n de J.os prir.iel'oS 

reyes do ::'3xico, t'uli la siguiente: Aca::iapich-i;li; Huitzi-



lihuitl (hijo de Acnaapichtli); Chi~alpopoca, (hijo de_ 

Huitzilibutil) e Itzc6atl (hijo ilegtti¡;¡o de Aca~apich-

tl.i). Debe añadirse, que hasta an"!;es do la lib oraci.6n, -

e.xiatin una sa~blen democr~tica de loa miecbros de la e~ 

munidad, todos ellos con el :tisr:o derecho de voi.o. Pero 

tambi6n es ciez·to, que los individuoe que desei:peiiaban _ 

funciones de direcci6n, fuero·u adquiriendo con el. ti.copo 

una posic:i.6n eapecia.l dentro de la comunidad. ~n•ual:;ien

te, .podcI:Jos presenciar aqu ! , la organizad 6n de una so-

ciedad que no cono cia aún el Bstado y donde loa acuerdos 

se tomaban por acl.amaci6n, la 11 de::iocracin espoui;tinea 11 se 

hallaba en plena vigencia. 

En 1890, Bngels escribe una carta a Conrad Schmii;h, donde ex-

pone una de las viaa para el surgimiento del Estado: 

"Como mejor se comprendo la cosa es desdo el punto 
de vista de la divisi6n del trabajo. La sociedad -
c1•ea ci ertae funciones co:nunes, de las que no p:.ic
de prescindir. Las pet•sonn!il nombradas para ello -
forman una nueva ruma de la div isi6n del t 1·aba jo 
DBNTRO DR r..A SOCIEDAD. De este raodo, asuoen ~a~- -
bi6n intereses especiales, opuos•os a los de sus -
mandantes, se independizan frente a ellos y ya te
nemos ahí el E~1tndo 11 .'ª2.J 

Ya antes, para explicar ol porqu!) de lna 11 rclacionos de do ni-

-
nio y esclavizaci6nn, Bngels hubí,a dicho en el ANTIDUHRHiG, que 

"6stas surgieron de dos maneras disti n taa 11 • ~Siendo una do 

ellas la siguiente: 

11 Surgidos originalmente del reii;.o animal. (en el sen 
tido m!s estricto de la palabra), loa hombres en-: 
tran en la historia todavia serai anirnalea, salva- -
jes, impotentes ante las fuerzas naturales, ignora~ 

tes de las suyas propias, y por lo tan to , pob :-es C2_ 
mo los nn:i.raales y apenas más productivos que 6s~os. 
Reina cierta igualdad de nivel de vida y ude=ls, P! 
ra los jefes de familia, una especie de igualdud en 
cuanto a la posici6n social, por lo menos una ause~ 



cia de cla1;es sociale::> que persis•e -r.odav1a e:i lns 
co::u:-d.daJes agl.'Íco4 :> prir!:i;.ivas de los puob.l.os c~ 
vil.izados posteriores. En el so:10 de .:;ada una de -
es;.as co:unidades exis-r.en desde el principio cier
•os in~e~oses conunes, ctiya defensa es confiada a 
de;.e:-:..i1H1.dos iudi·:iduos, aunque bajo el con:.rol de 
la colcc•i;-idad: soluci6n de litigios, represi6n -
contra las porso.nas que abusen de sus derechos; vi 
gilanciu del riego, sobre ~odo en los paises cáli: 
dos; final~e~te, en el estadio pricitivo y salvaje 
algunas funciones religiosas. Funciones anál.ogas -
se encuentran en las couunidades pricitivas de to
uas las 6pocas ••• Ll.ev1u aparejadas, como es 16gi-
co, cierta plenitud de poderes y representan los -
or1genes del poder estatal. Poco a poco las fuer-
zas produc-i;ivas van c1•eciendo; la densidad cada -
vez onycr de poblaci6n engendra intereses, comunes 
unas ?eces, antag6Jicas otras, entre las diversas 
co~unidades, que, al agruparse en conjuntos mayo-
res, da~• origen a una nueva división del trabajo 1 
a la creación de nuevos organismos destinados a de 
fende~ los intereses comunes y a reprimir los aut[ 
sociales. Estos orga:lismo&, que, como representan
tes de los intereses comunes de todo el grupo, ocu 
pan ya respecto a cada comunidad una posicién par: 
1'icular y en ocasiones opuoeta, van cobrando cada 
vez mayor independencia,debido, en parte, al cará~ 
ter hereditario de los cargos sociales, carácter - .... 
que adquieren casi de modo espontáneo en un mundo ~ 
en que todo se produce en forma natural, y, en par
te a causa de que resultan cada vez más indispensa
bles, a medida que se multiplican los conflictos eg 
tre grupos, No necesitamos analizar aquí có1110 esta 
creciente independancia de las funciones sociales -
respecto de la soci7ctad.~lega, cory el ti~mpo, a.con 
vertirse en una dominacion sobre esta; como, cuando 
las circunstancias son favorables~ los primitivos -
servidores de la sociedad fueron erigiéndose paula
tinamente en sus señores ••• "~ 

Despufls de es-i.aG alusiones importan·tes, podemos concluir que 

los pric:.itivos funcionarios de la sociedad azteca, que forman --

una rar:e de lr. di-;isi6n social del trabajo, fueron adquiriendo 

iniereses especiales opuesto ss muclias ·.reces a los del rea·to de 

la CGi:;.1nidad, Es•as personas, que son en un principio los re¡:ire-

Se!1~a:1:.es de •oda la "trib;.i, van cobrando cada ·;ez :~.ayor indepen-



pri;;iitivos servidores de la S'Jcicdad fueron erigi6n..:ose ¡;aula-:.~ 

nnnwnte en sus sefiorcs 11 • La '.!linoria dirigen;.e se ~l'ansfora:a on 

clase dor.:inan te y privilegiada. Los hechos que c:arcaro:i la inde

ponden cia definitiva de los represe:'ltantes de 1n CO!!:unidad =exi

ca, fueron la victoria mi1it$r lograda sobre los •epanecas de Az 

capotzalco y la ratificaci6n del acuerdo aGtablecido en-;;re la 110 

bleza y el pueblo, en consecuencia, "ya i;encmos ah! el Esiado". 

Queda claro entonces, que 4 violencia dosc::;pcña un papel re

volucionario, y para decirlo con palabras de :forx, el de co::adro 

na de i;oda vio ja sociedad que lleva en sus entraña o otra nueva, 

de ins t i·umcnt o por mcdi. o del cual, el movimiento se abre ca;:.ino 

y hace aultar, hechn afiioos, las fornas politicns fosilizadas y 

muertas.W 

1) Caracterización l,_~ra!2.!.....!!!! Batadot 

El surgimiento del Eatado en la sociedad azteca, tiene un ca-

I'ltcter significativo en tanto, que es el revelador de la consü

tuci6n de clases antag6nicas netamente caracterizadas. Los inte-

reses de la nobl.eza mexicana, organizada como clase docinan"te, -

entran en con1iradicci6n abierta, con los de las casas populc.res. 

Al ;;¡is:;:o 1'ie=po que ol Es•ado tenochca hace su aparici6:-t, la 

clase Jooinan•e, aparece confundida con el apara;;.o de Estado. --



l-o~ tnl :::o•i·10, la clase dirigen:.o de la sociedad 1mcxicana pre-

cclc:l.inl, re·:is"Lc la forna de una nobleza-buroc!'a-i;izada. Volve-

re~cs so~re estos puntos en el pr6xino capitulo, dedicado a las 

clases y a la lucha de clases. 

En una ca r:.a enviada por Engels a :.:arx en 1853, encontrases 

el siguiente co::ientario sobre las tareas de un Estado t!pico de 

las sociedades tributaI'ins: 

11¡ un gobierno oriental -tributario (:: • .A.R.V.)- nu!!_ 
ca tu·vo m~s de tres departamentos: finanzas (pilla
je interno), guerra (pillaje interno y en el ex:te-
rior) 'l obras p6bJ.icas (cuidado de la repro cluc- - -
ci 6n) 11 • llf 

Las funciones públicas, efectuadas anteriormente en nombre y 

en beneficio de la comunidad, son ejercidas en lo sucesivo, en 

fu::ci6n de los intereses de la clase en el poder. Suret-Canale, 

describe en forffia precisa este proceso: 

"Las funciones pfiblicns ejecutadas en nombre de la 
coleciividad pol' l.-. clase dominante toman entonces 
un CARACTBR BSTATAL; su ejercicio contribuye n con 
sclidnr el poder del Esi;acto, a alimentar la ilu- = 
si6r. de que este poder se ejer·ce en BENEFICIO DE -
LA COLBCTIVID.AD, "por encima de las c1ases 11 (cuan
do dicho ejercicio es desviado en 1o s-..1ces:i,vo en -
fuuci6n de los intereses de la clase dominante". 
w 

Ahora bie~, "e~iendo en cuenta los dos señalamientos an~erioa 

res, co~vieno :enclonar que el Estado mexicano ostenta desde un 

pri:::.cipio, la funci6n de organizar un Plan Global que conte:.npla 

::edidas ue car!i.c•er econ6oico, polí•ico, juridico, ideol6gico y 

=ilt:a~ \pillaje interno, pillaje externo y cuidedo de la repro-
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ducci6n). Lns poll-wicas adop¡,auas por el Es10ado az-:.eca, resul•an 

de un proceso social co::.plejo; son el efecto de relaciones y C:e 

lucha de clases, que acusnn una serie de precisiones sociales, ... 

1.anto en el curso de su prcparaci6n, co::io en el de su aplica- -

ci6n. 

La fori:lidable concen-¡¡raci6n de funciones 7i1.ales, es lo que -

le di6 al gobierno tenochca su poder gcnuina::ent-0 llesp6tico, au

nado a un poder opresivo que encarna las voluntades nl'bi•rarias 

de un soberano absoluto. 

As1 pues, al darse una tl'ansformaci6n re7oluciouaria de la s~ 

ciedad azteca, al modificarse la base eco n6::iica de la ::is::a, se 

provoca paralelamente un cambio sustancial en la superes-:.ruc-vura 

(Bstado, ideologia, instituciones culturales, etc.). 

A) Aparato Bcon6mico s 

Habiendo tratado en 1.os capitulos precedentes, algunos pr2, 

blemas relacionados con el papel del Estado mexi.ca, cono rcc•or 

absolu-co de la economi.a, nos linitaremos aqui a des•acer una vez 

mAs, su ioportancia cardinal, en la organizaci6u de la proJuc

ci6n a travAs de su politica tributaria, de su in~er7e~ci6n en -

la constr ... cci6n de ob:-as lli<lr{lll.:i.icas, la :-:a'.'lufac"::u:-a, el co=c•·

c·ic, los ~recios, e-;.c. Sin olvidar, claro es>.á 1 que .í."'s fui.cic--



nes eccn~-.i·:<:.s ..;o .:a t:NIDAD SUPBIU:OR no constituyen su esenci&. 

Su esencia es el pape1 coercitivo para superar los &n .. agcnismos 

so cialee y ::an •ener el orden social l"undado en la explctaci6n --

tribu~aria. 

Con el viraje que se lleva a cabo a partir de 1428, se esta--

bleci6 la propiedad estatal de la tierra; primero en la ciudad 

de :.:flxico-Tenochtitlan y despu6s en las provincias so juzgadas. 

Jor esta raz6u, el plustrabajo producido por las con:uniclades -

efectivas le pertenece, bajo la forma de tributo, a la UNIDADºª 

XICOMFRB~SIVA azteca. El tr.:ibuto colectivo expresa la relaci6n -

de proc2ucci6n dominante en la so ciednd me xi ca .. 

La adquisici6n de un ingreso tan amplio y firme, como el del 

Est.ado mexicano, implicaba una variedad de operaciones bu rocr!\t!_ 

cas y de organizaci&n, dcscmpcfiadas por numerosos funcionarios, 

que resultan casi i:r,posible de deser:ibrollnr. S61o J:Jeacionaremos 

que el responsable general de le Real Hacienda e_ra el HUBTCALlilI! 

QUB ¡gran ¡;¡ayordomo), el cual !'ecibia todos los tributos del im

perio y llevaba las cuentas do los ingresos y de los egresos.ID 

Los ingreses del Estoado tenochca pueden diviáirse en: 

i) Tributo de loa campe si nos mexicanos; 

ii) Tributo de los campe si nos de las provincias conquist;a--
das; 

iii) Trib1.: •o de los col':ercian tea mexicanos; 
iv) Tributo de los r;f.) rr.erciant es de las zonas o cups das; 
v) Tri bu¡;o de los artesanos especializados de la ciudad de 

?.!€?xi co; 
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vi) Tribute de les ur<:esanos profesionales .le le~ p:c;~:cs _ 
sojuzgados; 

vii) 'L'ributc por in'Vroducir :r.urcancias e. los =ercadcs loca-
les (Tenochtitlan y Tlatelolco); 

viii) f.'ribu to por la renta de las tic rra s perteneci e;:it es al _ 
plllacio; 

ix) Ingresos percibidos por despojos de ;;~erra; 

x) Ingresos por confiscaciones a comerciantes ricos; y 

xi} Ingresos en forca de obsequies o regalos. 

El poder fiscal del aparato estatal az•eca resul•a real::iente 

asombroso. Bl pago ae hacia en especie y en wrabajo. J:ot!a l¡¡ po-

b.laci611, tanto de la ciudad de N6rico, coco la de las prcvi;:cins 

sometidas, tenia la obligaci6n de pagar tributo coi: e~.c(;rd61: Je 

los funcionarios ennoblecidos, los h6rfanoa, loa niilos, las viu-

das, los ancianos y los impedidos para -irnbajar. i'ero ade;:!s 1 --

existian las exenciones de tributos para los pueblos que !'wb!an 

suf'r:ido crisis ocon6micns y pr6rrogaa para los ciudadanos pobres 

o enrermos. 

La poli ti ca tributaria seguida por el gobierno azteca 1 exig!a 

entre muchas otras cosas, conocer el ntiraero de "&ribu-i;arios, la -

cantidad y la calidad de las tierras, la capacidad de trabajo Je 

los campesinos y su condici6n. Para ese f'!n, el Estado habla de-

sarrollado mecanis1r;os efectivos para contabilizar a la gente: --

cuando nac1a un niño, era inmediatamente registrado por les fun-

cionarios del barrio o calpulli; asirr!ismo 1 cuando un joven reci-

bia su parcela, quedaba er.ipadronado como con-r.ribuyente. Los en--

cargados de los calpulli tenian un control exac-io scbre las ;;ic-

l'ras pcr~enecicntes al barrio y de cada uno de sus n:iembrcs ast 
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co:i;o de su calidad. Con aeguridnd, el Estado teí!ochca conoc1a -

el ntl:nero do tributarios con que rontaba en cada mon:ento. Cor.vi!?_ 

ne insistir una vez más, en qu~el pago de tributo nunca se hizo 

en forma individual, sino colectiva, es decir, a trav~s de la -

co::unidad. 

La distribuci6n del ingreso total de los tributos entre las -

distintas fracciones de la clase dominante viaraba mucho. Las di 

ferencias son ¡r¡uy significa ti vas pura la dio tI'ibuci6n del. poder, 

dentro de la nobleza-bu ro era tiza da; pero cu recen de iruportanc:ia -

desde el. punto de vista del Botado en general. De eata manera, -

se puede ll.s.cer la siguiente clasificnción del dostino de los ga!! 

34 1 
~os de la hacienda estatal:~~ 

L. Sootonüdento de loe Orgunoa BstatuJ.es y de loo Funcion!'!_ 
rioa p~blicoo: 

i) Sostenimiento dol UllY TLATO.C.IU y su corte; 
ii) ~ostenimionto do tribunaloa, juoces y auxiliares; 

iii) Soatenimionto de casns y cuorpQe militares; 
iv) Sostenimiento de templos, festividades religiosas, 

sacrificios de esclavos y rnanutonci6n de sacerclo-
tea. Bl sostenimiento de eacuelaa quedaba compren
di d-0 en e ato inciso; 

v) Sostenimiento de tlatioques proVincial.es; 
vi) Sostenimiento de artesanos, cantores, danzantes, -

m6sicoa y pinl:.ores del palacio; 
vii) Sosteni:aiento de 6r3anos y.funcionarios fiscal.es; . 

viii) Sostenimiento de loo tribu1'arioa cuando se encarg~ 
ban de las obras p6blicaa. 

rI- Cons\Micci6n, rapnracl.6n y sostenimiento de edificios y 
o'.>rao Ptiblic-...ae.; 

IIt- Gaotoa de ID.torrar 

i) Ar:iamentoa; 
ii) Uniformes; 

iii) Baetimontoo; 
iv) Recompensas y regalos a los diotinguidoao 

IV- Gaetoo soci&lesa 

i) Áli!.!!enta ci 6n al puebl.o, en caso de des3racias col.e~ 
iivas y obsequios de ropa a 100 damnificados; 



ii) 

iii) 

iv) 

Gnatoo de semillas para los puobloo que ~uvicaen _ 
p6rdidas do cosechas por evcntuQlidndes naiurnlcs¡ 
Socorro a los mcnesterosoo, a lou hu6rfanoa y a __ 
las viudas; 
Donntivos 11 loa fuciJ.iares de los :nuel"t.os en cncp11 
fis y Goatenimiento de railitaros y funcionarios pd= 
blicos lisiados o inpooibi1i~adoae 

V- Sosteniraiento por dos años a loo colonizndorea de lso _ 
regiones debaotadas por la guel"rn. 

VI- Gaetoa originados por ol protocolo iutel"nacional: 

i) Obsequioa a loa tlutonques aliados o o~igos y a sus 
repreaentantos; 

ii) Soateniciento do hu6spadeo extr&njoroo~ 

Loo cnlpulli, tenlan como base ln unidad de la manufac~urn y 

do la ngricultu1•a, que de esta forma ao vuelven outoauficientcs 

y contienen todas lao condiciones de roproducci6n y de pluspro--

ducci6n .. Por conaigui ente, ln o fanil.ins cnmpQainas tentan la cu-

pocidad de pro <lucir cnsi todo lo no C(H}ario para ~ob revivir y pa-

gar pol' intermodf.o de su b1':i.rl"io el tribu 'to. /.si pues, el caapes~ 

no tributario pi•oduco el minimo vital pl\lra 61, y mnntienc contra 

61 el poded.o del Bstn<loo lU. plusproducto de ou 'trabajo, o~ pre-

sentn como una potoncia extraña y hostil? porque cie I''tamente fll 

lo produce, paro no le pe1•tenoceo 

L11 ca no trucci6n y la administraci6n hidrl\ulica·, fol"maba parte 

del 11 alto mando econ6mico 11 del Bstado moxica. Bntro las grandes 

obras públicas del Valle do M6:Jdco, resalta la conatrucci6u de -

grandes obras bidrllulica.~Ú diquea-cnlzadaa, canuleo de riego, -

presas, acueductos, etc., que fuero u necesarias para cc:::unica x' -

l.a ciudad islefia con tierra f.'irr::e:, para protegerla cou;..ra las··-

inundaciones, para ·craor el agua potable y det>ender la zona chi ... 

nampora contra las aguas salobres del lago de Texcoco. Estas - -
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obras consti~u!an parte importante de la inf raestructurn que ha

cia posiolc la conservaci6n y oxpansi6n del sistema productivo. 

Las obras de gran cngnitud, aumentaron el predominio de la clase 

gobernante, la cohesi6n social y el poderio tenochca; au cona- -

trucci6n 11:arca lo. mdxima cxtensi6n de la agricultura chinampera 

ol incorporar a (,stns los alrededores de 1a capital oexica que, 

asentada en la parte m~s vulnerable do la cuenca, hizo aeimismo 

necesaria la conatrucci6n de obras de protecci6no!§/ 

Obras de tal magnitud, se l.ograron entoncet} ain contar para -

nada con factores qL1e debian do estar supuestos~ es decir, un a!_ 

to grado de desarrollo de las fuerzas p1•oductivao, la presencia 

de unn tecnolog1o. avanzada, el uso tticnico y gene ra.lizado de los 

metales, artificios motores, nnimalee de carga: etcv Asi, a la -

auseacia de :iedios t>écnicos avanzados de producci6n, corresponde 

un predominio del tl'a.bajo macivo > un dosarrol.l.o conataute de la 

destreza hu~ann y una direcci6n proviatu de una autoridad desp6-

'Wicap Fueron precisamente estoc tres f'uctoi:-eo (·trabajo masivo, .• 

destreza y poder dosp8tico) los que bicioron pooiblc la realiza

ci6n de las grandes obras del J.!t.Jxico prehispfnlico. 361 

La producci6n manut'acturora estuba en gran pa1•te, controlada 

po 1' el Esta doº El UBY TI.ATOAN! contrataba artesanos especial iza-

dos, parn • rabajar de tiempo coe:pJ.cto en el. palacio. Las mate"' -

rias prinas que llegaban cooo tributo u ln capital del i;;iperio, 

se obtcn1an de los nlLia cenes reales. Estos ªartistas" recibian _ 

a ca::bio c!c su trabajo, todo lo necesario para satisfacGr sus ne 
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ceeidades. Bxistian ta~bi6n artesanos independientes, que compr! 

ban sua r:w";;erias pri!".'.!aS a los co::r.ercl.antes profesionales y sus -

produc~oo eran vendidos a la noblezn-burocratizada, o a los ~is

nos comerciantes, para que loa realizaran en otros tel"ritorios. 

La supervivencia de estos artesanos, depend1a de la venta de sus 

producto s. 

Bl funcionamiento de la econom1a azteca, estaba dominada por 

e1 va1or de uso. No ·obstante, la íntorvenci6n del Estado favore

ci6 el desarrollo de una oconomia mercantil. Parte de los tribu

tos acumulados por la COMUNIDAD SUPERIOR eran tranaformndos en 

::.ercancias, asi como los excedentes do los caopcsinos, una vez 

descontados los producto-s dedicadoo a satisfacer sus necesida

des y pagar el tributo. Bl Estado mexicano, ejerce un control ª2. 

l:lre los precios, orden, seguridad, y dio. ele celebrncl6n del mer

cado. Las ncl'cuncins acept.udao, gonoral:oento como dinero eran: -

granos de cuca.o, manta.e de algodón, polvo de oro, piezas de co

bre y de oste.fio.,. El cooer cio exterior era eJ. que permi tia obte-

ner> mayores gauaucins y se practicaba excl.usivamente por comer-

ciantos profesionales (pochtecas). El mantenimiento de las rutas 

comerciales y el control de su segur-idad eran funciones del Es

tado y cualquier ataque o robo a los comerciantes mexicanos, era 

castigado con la guerra. 

En la sociedad azteca, existia una reproducci6n planificada -

de la divisi6n social. del. t1•abajo* La divisi6n forzada del trab<-!_ 

jo ienln coL10 fundamenio la gran divisi6n entre los pocos privi-
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legiados, entregados a la dirección del trabajo y las masas de-

dicadas al trabajo manual 

Debe añadirse, finalmente, que en los períodos de crisis agrí 

cola, el Estado tenochca tomaba medidas extraordinarias o de ex

cepción, debido a su carácter temporal, por ejemplos suspensión .. 

del pago .de tributo, reparto de alimentos y ropa, entrega de se

millas para la prcÍxima siembra, permitir la venta de familiares 

como eaclavos, etc. Disposiciones que tenían a su vez, efectos 

políticos. 

De hecho, algunas operaciones del Estado despótico mexicano, 

beneficiaban real.mente al pueblo.lZIPuede decirse, que el lllace-

hual al pagar su tributo al Estado, también recibía algo. a cam-

bio1 se beneficiaba de las obras p~licas y de las redistribuci,2-

nes de tierras; recibía tierra para que se sustentara, protec- -

ciÓn en caso de. conflicto y los beneficios del culto religioso. 

Probablemente, el campesino pensaba que vivía gracias a su 11 se-

ñor" que le daba tierra, lograba la protección de los dioses y -

le mante-n:i'.a en caso de hambrunav. Pero, por otro lado, el excede~ 

te apropiado por el Estado, mantenfa a la nobleza-burocratizada. 

Toda la clase dominante vivía a costa de los campesinos y reci-

bÍa sus ingresos en :fonna ue donaciones de tierra con gente, o -

directamente de los bienes acumulados como tributos. La redistri 

bución del excedente económico demuestra claramente la doble ftl!!, 

ciÓn económica del Estado, como representante de la sociedad en 

general, pero también como Órgano de gobierno y de apropiación -

de excedentes a f'avor de la clase dominante. De ahÍ pues, que la 

política econdmica del Estado tenochca difícilmente pueda consi

derarse inspirada en la benevolencia. Es racional, pero no bene
volente. Su conducta puede beneficiar temporalmente a todas las 
pC?rsonas de su imperio; pero no es éste su propÓsi to :fundamental. 

Fomentará sus intereses, y no los de los demás. El Estad.o consi
dera las necesidades de sus súbditos a la luz de sus propias ne
cesidades y ventajas. Para este rfn, la - - - - -
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clase dirige:i;;o ;;ielw que: 

i) Mantener e1i .:archa la economta agraria; 

ii) No aucentar las prestacioaoo en trabajo y loa impues~os 
hasta un punto tn.1. que deaani!?1 e a lo a campe td nos a se- -
guir produciendo; y 

iii) No permitir las luchas internas y externas que debili;;an 
su posici6n dominante. 

D.~ esta manera, la pol.1 ti ca eco n6mica do la UNID.AD SUPBRIOR -

mexica, se encuentra sometida al objetivo principal de la nobl.e-

za-bu ro cratizada, consisten te en asegurar su poder y eAtenderlo. 

Á este nivel "la econom!a se transfox-ca en po11.tica 11 , como Lenin 

comen taba. 

Pasemos a anal.izar ahora r6.pidacento, el. ps cto establecido 

entre Itzc6ntl, Nezahua1coy6tl y Totoquihuatzin. Antes de 1428, 

se organiz6 la Triple Alia.nza entre H~xico, Texcoco y Tlacopan -

(Tacuba} y oe mantuvo f:'irwe por casi un siglo, haat~ la conquis-

ta realizada por los español.ea. 

Despu6s del triunfo del ej~rcito a.1iado, eobre los tepane-

cas de Azcapotznlco, era necesario cimentar con un nuevo trato -

la si:.uaci6n de pree::iinencia alcanzado. Varios f'u<Jron los pun~os 

claves del tratado eotablecido por la cont'ederaci6n: 

i) Alianza per pe tu a en: re los tres Bs~adc s pa :>a la ccr.-

servn ci6n del predominio politico y econ6rnico; 
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ii) Ofensivas ;::ilitares en conjunto, para i:erninar do su

jetar a los :'ebeldes, e iniciar una serio ,;e co nquis

<.as, con pac•o de dis1'1'ituci611 do -!:ribu-.os (dos quin

"ªª partes para :.;i?xicc, dos quintas partes para TexcQ_ 

co y una quinta parlio para Tacuba); 

i:i.i) Defensivas militares en c.a.ao do ataque do pueblos ex

traños; 

iv) Direcci6n militar de los mexicanos; 

v) Ayuda econ6mica mutua, en casos normales y de crisis; 

vi) .Participación como electores honorarios en al nombra

~ieuto de un nuevo rey, lo cual consistla en ratifi-

car la elecci6n.I!.!U 

El 6rgano comGn que resolvía los asuntos econ6miaos, poli-

ücos, milit.ares o de otro tipo, era la asamblea formada por los 

•res señores. Sin embargo, sut>ge de ínr.iediato una duda: ¿existia 

un equilibrio de poder entre los Bstadoa que compon1an la Triple 

.. uia:i.za? .::odo parece. indicar que con el transcuI"so del ·Uempo, -

e.:.. Es•ndo ;::exicauc fuf, coloc(uidose a la cabeza C:e la conf'edern--

ci6n. Yu al ::'inal, cuando se acercaba 11 la ruina y total dastruc-

ci6n de •oda la üerra y :r.udanza de todo el imperio", es indisc~ 

~ible que el rey Xoctezuna II "se vino a seftorear de todo el im

perio"• ill 

El UBY TLATOA.NI azteca, una vez acordada la guerra contra 

alJuaa provincia, dirig1a lo relativo e la cnmpaBa, y aparte di! 

•ribuia los bienes obtenidos por el saqueo. Bn efecto, la d.irec ... 

citn en el cü~po de buialla presentaba una gran ven~aja para el 

i:;~rci •o :::exica:i.o, que casi siec1pre to::iallu la deL;in-:;e1•a con el -
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obje:o ce ~uncr -::uyor o¡.ortu:-iidéii..i t~e par¡;i cipa:> en el tc~L1 Je_ 

:;;uerrn, bns!\11uose :a:::bi6n en el derecho que le conce<i!a sa ::::ayor 

esfuerzo ronlizaJo. ;.:edianto es¡;a facultad, sostiene L6¡.ez Aus--

'·1"1Q/ " . .. ' ·' la de ha.cor guerras con L1dependencia de sus o.liados, -

prou'!;o se vi6 ?.i!l.:dc.o-Tenoch•i tlan en ane posici6n superior a les 

otroa dos, tanto en el plano econ6mico cono en ol pol1tico ':l ::-.i-

litar. 

En los años pre-rios n la llegada de los españoles, la su ce-

si6n en el trono de Texcoco, Ta cuba y <le las pro';incia s co '1quis-

tadas, correspondia al hijo que ol anterior ¡;latoani hubiese te

nido con señoras de M6xico.WL"na medida pol!ticn que de::i..ies~ra 

clnrar.iente el preoomiulo que habia alcanzado el Estado ;:e:dca 52_ 

bre sus aliados. 

Asl pues, las fuentes disponibles invi¡;an n pensar qua, a 

principios del siglo XVI y bajo la direcci6n del rey RocT.ezu:::a -

II, se ostaban dando t'uc rtes tendencias a la begezon!a del Es;;a_ 

do mexicano dentro de la Triple Alianza. 

En otra direcci6n, cabe in"errogarse una cuesti6n medular 

del siste~a politice azteca: ¿c6~o se elegia al UDY TLATOA~I de~ 

pu~s de la liberaci6n de los r:exicas? Con la independencia de ::~ 

xico-~enochtitlan, el cuerpo electoral del soberano, se redujo a 

un cuerpo que representaba a la clase do::iinante y no ol pueblo • 

. A<m así, la elecci6n tlel UliY TLATOANI fu(:) arropada. con el ::an-.c 

..;..: la trncici6a y la lc6iti~idad en ;:-euniones populal'es, pues se 
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uer.iootr6 compntible o:>n las ex:i.genciaa de la nob1eza-burocra1'i-

zada. 

Todos los gobernantes que siguieron deeputls del proceso 

rovo lucionario de 1428, fueron elegido e tal y como se habta 

acordado desdo mucho tiempo atrAs, entro l.os miembro e do ln fa-

milia de Aca::iapichtli. Bl procedimiento combinaba el principio 

de herencia sin a't<::nder al derecho da progenitura con el de -

elP.cci6n limitada y los que hacían la elecci6n, eran niomoros 

de la jernrqu!a política. Bata arreglo, como correctamente lo -

plan ¡;ea ~li ttfoge1W, numen t6 las oportunid..,,(.fofJ pol.i ti. cae entre 

los a!los del aparato, pero no aument!> las oportunidadea politi-

cas de las fuerzas no ,gubernamentales de la sociedad. 

¿Culintos mieobros componian el cuC'X"po electoral? Todo pa ... 

rece indicar que er.nn cinco los electores orectivoa (cuntro mi

ecibros del Consejo supremo y el Cihualc6nt1), mio los veyos de 

~excoco y racubn, que purticipaban como electores honor1J1rioa, -

Ya que en ninguna ocasión tomaban· parte direc'l.u .Jll ..i.o. designa-

ci.6 n. 

Ahora bien, una vez hecha la e1e·cci6n, loa cuatro miem- -

bros del Consejo supremo, renun.ciaban, a· sus 'cargos y eran eustf.. 

1'u1dos por otros cuatro funcionarios. Bl CODICB RAMIRBZ afirma 

que despu6s del triunfo sobre Azcapotzalco se acord&: 

"que sie;:;¡pre ae guardase este estatuto en 1a cor'tie 
mex:i cana, y es que dcspu~o de e1o cto 1.'ey en olla 1 
eligiesen cuatro señores, hermanos o parientes r:Jtis 
cercanos del mismo rey, J.os cuales tuviesen dicta-



uos de pr!ncipos ••• Despu6s de olec~os es~os cea- -
-;ro ••• los hac1an del co:iaejo supre::o, sin parece!' 
do loa cual.os niugunn cosa se habla de hacer, y -
muerto el rey, hal>ia de ser ole cto uno de estos -
cuatro para s1.icesor del reino, y 110 otro alguno ••• " 
w 

Sin eobargo., cu si ninguna fuente inaisio o hace !:len ci6n en 

que el nuevo gobernador deberla de salir de "estos cuc.o;rc" ::ie::-

broa del "consejo supremo". Razfrn por la cual, duda::ioa oucllo que 

en la práctica se cumpliera esta 6l.tL:na parte del "esta'l0ut0". 

Entre las cualidades que debia 1•eunir el candidato al go-

bie1•no de M6xico, estaban: ser descendiente de Acamapich•li¡ -;;e-

ner cuando menos treinta afios de edad (cuando on los rr.ocentos Je 

la designación no contara con esa edad m!nima, se designaba una 

regencia, posiblemente integrada por el Cihualc6atl y los cua•ro 

m.ienbros del consejo supremo, hasi;a que el monarca electo cu::- -

pliera la edad señalada. As! sucedi6 con Ahuitzotl): que hubiera 

estudiado en el Calmecac; que fuera un hombre valieno;e y con ex-

perienci.a er1 la guerra; que no fuera muy aficionado a las bebi-~ 

das embriagantes; que fuera prudente y sabio¡ que tuviera capac! 

dad para hablar bien en p6blico y que fuera sencillo ~ a3oroso -

con su pueblo .W 

Bn la medida en que la ciudad ~e M6xi.co-~enochtitlan y el 

imperio se ha clan mlis graneles, las fiestas de coronaci6n fueron 

mis osten~osas. Cuando era electo un nuevo rey, lo llevaban al -

t.e::iplo !!layar, acompañado por una gran multitud que avanzaba en. -

silencio. En J.o alto del templo, era investido con las insignias 
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reales y el sacerdote principal le decía un sermón en los sigui 

entes ténninosz 

"Señor mío: como os han honrado vuestros vasall.os, 
y pues ya sois sefior con.firmado habéis de tener mu 
cho cuiUado de ellos, y de mirarlos como a hijos,
y mirar que no sean agraviados, ni los menores mal 
tratados de los mayores. Ya veis cómo los señores
de 'Vuestra tierra, nuestros vasallos, todos esti..n 
aquí con su gente, cuyo padre y madre sois vos~ y 
como tal los habéis de amparar y defender y tener 
en justicia, porque los ojos de todos están pues-
tos en vos.y vois sois el que los habéis de regir 
y dar orden. Habéis de tener gran cuidado de las -
cosas de la guerra, y habéis de velar y procurar -
de castigar los delincuentes, asf señores como :los 
demás·, y corregir y enmendar los inobedientes. Ha
béis de tener muy especial cuidado del servicio de 
Dios y de sus templos, y que no haya falta en todo 
lo necesario para los sacriricios, porque de esta 
manera todas vuestras cosas tendrán buen suceso y 
Dios tendrá cuidado de vos•1 •!!l/ 

Una vez terminado el discurso. bajaban al patio y a un --

aposento que se encontraba en el mismo templo donde el recién -

electo permanecÍ'a encerrado durante cuatro dÍas, en los cuales 

practicaba penitencias y ayunos. Pasado este tiempo, venían to

dos los señores y comenzaban In fieGta, que podÍa prolongarse -

por varios dÍas. A estas celebraciones, l'Je invitaban a todos ..,.-4 

.los señores. tanto amigos como enemigos {Tlazcala, Huexotzingo, 

Cholula, Michoacin y otros), donde el rey daba regalos (mantas, 

plumas,joyas, etc.) a cada uno según su d.i{,'nidad. Además» se oa;: 

ganizaban comidas, bailes, cantos, juegos, representaciones te3 

trales y se sacrificaban grandes cantidades de prisioneros de -

guerra o esclavos.~De ahf en adelante, el elegido umandab~ c2 

mo señor, y era tan obedecido y temido, que apenas había quien 

levantase los ojos para mirarle al rostro ••• 11!!1./ 
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La distribuci6n de bienes y 11li1:101nos que se realizaba du--

ran'lie las celebraciones do coronaci6n, i;iene¡¡ que verse den-.; ro de 

su coniox;o poltiico, yo. que servia para establecer relaciones óe 

t;ipo pol!tico entre el nue'lo UBY TUTOANI y sus "vasallos", por -

uno parte, y los reyes vecinos y foraatoroa, por otra. Realoente, 

con su participaci6n en las fiestas, el pueblo de :.:6:xico aceptaba 

e1. gobierno del nuevo "señor supremo y universal" y se veia con--

firmado en su posici6n de 11 vasallo 11 , mientras que los señores fo-

rasteros (principa1meo'lie de los pueblos sometidos) aceptaban la -

supremac!a da M6xico-'.i:enochtitlan y aseguraban ao1, su propia ru

pervivencia como clase dominan~e en sus proviocias.ill 

AsimiSllo, el discurso de coronaci6n, doja entrever cuando -

me::i.os cun tro aspectos fundacent alea del ois;.e::aa poli tico :i:e xi en--

no: 

i) Bl UBY TI.ATOAN! concentra en sus manos los tres pode-

res: el' ejecutivo, el legislativo y el judicial; 

ii) El UBY TLATOA?fI es el jefe supremo del ej6rcito tenoc~ 
ca; 

iii) La unidad indisoluble entro Estad~ e iglesia; 

iv) El aenti:nien to de sol.ida ti dad efectivo entre el diri-
gen te y las masna populares. 

No hay duda, pol' tanto, que en la sociedad az~eca exis~ta -

una personalizaci6n exagerada del p-oder del ~st.ado J dicho en - --

o-:ras palabras, el 11 sefíor supreoo y üniversal" ejercia una a.u-:.or!_ 

dad absolu-;;a y arbitraria. En consecuenci.a, la fori:a de Es-;;ado, _ 

que corresponde a la die -.adura. de la nobleza-burocru-:i.zaJa -;;enoc!!_ 

ca ~s el Jes~otis~o. 
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.Ahora tJi6n, on tie:::poa de !'.octczu::w. J, Sú CSt.Ubleci6 que -

el Cihualc6atl dcaompc5ara una pon.iciún :1uy cePcan.n ti. ln del r-cy 

b 'b·. . '' 491D do ro gil" y 20 c1•n.ar .la repu lI.ca me>;;.1c una .-;;.:..¡ · e 

es1.a :r.anora, el Cihuel.cóatl se convirtió on un pcroonajo iopor~ 

ian1'!si:no dentr•o do l.a organización poH.tica d.;i lou m01.;dc<Jo, pe-

ro no tenla autoridad por oi miomo, sino que la ~ocibin del UBY 

TU~OA~I, a quien cotaba subordlnado, [HH" ser ~~to el mliximo do~· 

!:(}' 
tentador del poder entre los aztecus • .:?...I De las pr.incipalca atri-

buciones que tenia el Cihua1cóatl podemos mencionur1 crnr juez s~ 

pre¡;¡o en lo mil.itar y en lo criminal; rabocar let> dociaioneí~ de 

los jueces; ser miembro permanente~ ó•J:l con1>ojo ;;J.ectot•aJ.; reorn--

plazar nl rey cuando se aucumtabn de 14' ciudad pat•a dirrigir las 

operncione a nili tares; ae1• el seaunclo jof.'a do· 1e.ts fuerza a arma ... -

das y i.er1e1· intenden cio. Dob re los tr·ibutnt>~ 

Por debajo del UBY T!.liTOANI y dol Cihuo.lcóatl nparecen, co 
. -

!lo ;ra Vi!Jos 1 loo cuatro miom.broo 11 dol consejo sup1remo 11 que eran 

ju:i'to con nqu61 1 los principale o co nseje K'O a dol "scfior univer- -

sal" y "sin parecer de los cunl es ninguna ·cosa so hu b:i..u de ha-

cer". Esta:os puco, en preseuci~ de loa m6s ultoa jerarcas de la 

burocracia, represen tan-;;es supre:nos de J.a clnse dor:iinant.e oexic!! 

na. 

Les siguen despu~s, una gran variedad de funcionarios pol! 

•icos, ad::?inistraHvos, jur1dicos, religiosos y milir.ares, que -

de~ido a la lrida relaci6n de noxbres y a;ribuciones Je)acos de 

lg,dc. Querc:::cs sofialar única~:enw, que pnI'u -.o Jos es-;;os pu¡;,s¡os, 
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rios d<.!l sobierno; '.'laca6lel se convirii6 oficial'.'.'.enóu e:.: el ::.i 

bualc6atl¡ se ampli6 e1 templo de Huitzilpocb•li; en 1446 su 

i1;un<.l6 111 ciudad de :.:6xico, por lo cual se ::wndó cous-.Puir 1..:·. -

dique; en el periodo de 1448-145;} se padeci.6 ha::b re co::io cor:.se

cuencia da una crisis agricola, lo quo ocnsion5 que el rey - -

abriera sus almacenes para repartir alimentos, pero no pudiendo 

remediar la miseria de sus sltbditoo, Moctezuma di6 perniso para 

que la gente se l.'uera a vivir a o'liras provincias; se ins;;i-;;¡_¡::e-

ron las "guerras t"lo.ridas11 , de cooGn acuerdo en•re los gobier--

nos de M6xico, ~excoco, 'l'acubu y los señores de 'rlaxcala, Huc-

xotzingo y Choluln, decidiendo que a falta de guerra propia~on

te dicha, ae organizaran combates a fin de que los soldados ca~ 

turados fueran sacrificados a los dioses; tambibu se os¡ableci6 

como ley, que pa1•a la fiesta de coronaci6n, el rey elec•o f:rnrr. 

a hacer la gue rrn para traer prisioneros que serian des-:.i !'.a éoa 

o. los oacrifi cioo. Mo ctezuma Ilhicamina muri6 en l.468 y gobern6 

29 aiioo.ill 

Bn 1469 se eligi6 como señor de ~·I6xico-'1eno ch-:.i tlan a Axo. 

yltcatl, hijo de ifoctezuma I. Entre sus conquistas sobresal.e l.a 

de Tlatelolco 1 realizada en 1473¡ desde ese mor:en to se cor.vir-

ti6 en un barrio mtia de la ciudad de !.!6rlco; los I:J.exicanos f'ue

ron derrotados por los tarascos de :lichoacfrn, siendo une de los 

fracasos mili tares mi.is duros que suf:ri eron los tenochcas en su 

historia; curi6 Totoquihuatzin rey de Tlacopan, que gober~6 por 

i;:~s de 40 años, le sucedi6 en el reino su hijo Chi::alpcr.oca; e:; 
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14í0 nuri6 tar.bi~n :':cznhualcoyoül, rlespu~s de goberna:· -~3 años 

a :cxcoco y se ncmbr6 rey u su hijo menor ~ezahuulpilli; eu os 

ta ~poca ['º lubrc la piedra del calendario, que posa :-:fis ele 20 

¡oneln~as, Axay~ca~l muri6 en 1481 dospu6o de gobernar 13 -

- 57/ anos.-

Eu ese :::is::io año, se nomb r6 11 seíior supre:io y universal" 

a :izoc, hijo de ~octezumn I y hermano de AxayAcatl. Sobre su 

gobierno el CODICB R/JHREZ cor.wntn que: 11 Este pura su coro un--

c.i6r: ::1~ a Jar ¿t;C:1·ra a cierta provincia que se habla rebelado 

conira ~~xico, donde se mostr6 nlgo temeroso y en la refriega, 

perdi6 :r.ás ;;en;.e que cautiv6 ••• los me xi cuno s estaban doscon"Oen 

tos de H, pcxque no lo velan belicoso. Re:i. n6 cuatro años, sin 

!; re(· r te sn :::c::or ebl e :~J. ~-.e a • .. h .. :-,. '-'i.ci6n '-' l;, .;t.1 t: r r·i:¡, por cuya 

causa los MBXICA'NOS AL CABO DB BSB TXBMFO LB AYUDARON A líORIR 

CO~ PO:iZOÑA ••• 11 ~!U:o:::o el poder no era r2ni.;nciable, ni podia -

trans~c·rirse ::iie::.i;,ras viviese el goberno.a:c, el roy Tizoc fu~ 

ast:si~.aco pez' los :~.is:~os ienochcui:1 dcbiJc a sus fracasos en la 

eccno::.ta y en la guerra. 

En 1486 se nombr6 sucesor a Abuitzotl, hijo de ~foctczuna 

I Y hermano de los dos anteriores. Como Ahuitzotl era pequefio 

cua:!dO co:nenz6 a gobernar, se no¡¡;b1•6 un co¡;¡i.-zt: í.n<.eg1·ado por -

el Cihua.lcÓn.tl y los cuatro ::,ienbros c.icl consejo supre::.o¡ exten 

di6 el i:::perio hasta lu pro·;ii~cia ele Gunter:wln; al inuudurse -

la cupi¡al del i::.perio, a ccnsecuencio do uno o~re hidráulico 

cal planeada que ~rain el a3ua desde Coyoacen y por al exceso 
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de lluvius, se pro?ocb uno crisis ugrlcoln y una oocaaoz de all 

::ion-:.o s; se 1·oconstruy6 la ciudad, cou l.o que au::ioni6 ou llcl':r.oa~ 

ra; so tormin6 el templo u llu i tzilopochtl.i quo ha biun cor:.enzu(IO 

suo nntocosoros y en l.i1 fiesta. de i.nnugurución ac sucrífical'on 

;.tfrn do 70,000 esclavos en los cuutro diae que uurl) la celcbru-

ci6n; durante cs1;c:: gobierno murió el Cihunlc6atl '2lacaf:lel que 

contaba con m6.a de ciento veL.i.c uñes, en su lu¡;ur quecl6 su hi-

jo :1ilpotonqui; tambi6n ruuri6 el roy de ~lacopan, Chi=nlpopoca 

tras 18 afies de reinado y l.e sucedi6 lotoquihuatzin II. Ahui- -

.zotl. muri6 en 1502 gobornundo mAs de 16 añoa • .22./ 

En 1502 Eu~ electo Moctezuma II llamado 1.a:r.biltn Xocoyot-

zin, hijo del rey AxayAca;l. !n".;1·odujo medidas :::ás desp6ticas -

de go bi orno ; mnnd6 cambiar a to dos los funcionarios del Esta do, 

incluso a los sirvientes que se encargaban de cuidar y ¡¡~e;.L.~r 

la "casa real", argumentando que loa reyes anteriores se hablan 

rodeado de "gente baja" y a todos los ree:r.plazndos los ;:and6 m! 

tar; se dis-.;ingui6 por el celo con que exigía el c1.::i:pli::iieni.o -

de sus órdenos y el rigor con que castigaba a los ~ransgresores 

de la ley; se p¡;,deci6 una crisis agricola que produjo hu:::bre, -

vi~ndo se en la necesidad de abrir los aln:a cenes reales y rapar-

tir alimentos entre el pueblo, di6 permiso para que la gente -

fuera a buscar su sustento a otras provincias; se acab6 de am--

pliar la calzada-acueducto ~lxico-Chapultepec; se realizaron --

~is conquistas; muri6 el rey de Texcoco 1 Nczabualpilli y lo -

ree~plazb Cacaca; en 1519 llegaron los ospaiiolea, iniciAneose 

la conquista de :ri6xico. l'.octezuma Xocoyotzin :iuri6 en 1520 des-
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pu6s de gobernar casi 19 nños.
60

/ 

En 1520 se escogi6 co~J rey de los tenochcas a Cuitlahunc, 

hijo del rey Axayllcntl y hermano nenor Je 1foctezum11 II. ifori6 de 

viruela a los 80 días de haber tocado posici6n y durante los cu! 

les se encnrg6 de organizar la def'ensa de la ciudad do l!.6xico-T! 

no ch ti tlan. 

En 1521 fu{;¡ no:::brado Cuauh1;é:noc und6cimo rey de los azte--

cas, hijo de Ahuizo1;l. Dirigi6 ln heroica defensa de :.f(,xico; f'u6 

dcrro"tado y hecho prisionero por 1os cspniíoles, :nuri6 cuatro 

afies despu~s, durante un viaje a las Hibueras, hoy Honduras. 

Pera la adcinistraci6n de la justicia, los r;,eJd.canos te- -

n!aa •·.arios tl'ibunalcs y jueces. En el juzgado o TLATZONTBCOYAN, 

se reunlan todos los jueces, que eran muchos porque habla para -

cada barrio o calpulli y para cada provincia conquistada y alli 

acud1an los slibditos de cada uno con sus de:nandas. 61/Exisi;tan --

-:.ribunales que sentenciaban los delitos segÍln ln clase social, -

el ca1·go y la ocupaci6n del acusado, por ejemplo: tribuuale~ pa-

ra nobles, tr·il.Junales para campesinos, tribunales para es•udian-

tes, tribunales para comerciantes, tribunales para militares y -

tribunales para sacerdotes.WLos jueces trabajaban todo el d1a; 

"a la reis::;a sala del oribunal se les llevaba lu comida" para que 

d . . . §.11 
no se is t raJesen. Las apela cienes pasaban a un cuerpo es pe- -



t:u1l, precedido por doce jueces.~ 

Cada ~es, o sea, cada vein~e d1as, el UBY TLATOAXJ se re~ 

n1a con todos loa jueces para resolver los casos m6s dificil.es. 

Si los problemas oran espe cialmon te graves y no se concluian en 

~sa sesi6n, se reservaban para otra junta general que se reali-

zaba cada 80 diaa, en l.a cual quedaban todos los cosos definiti 

va.mento concluidos y se ejecutaba la sentencia. Bn los juicios, 

las partes hac!an cada una su defensa sin intervcnci6n de abo¡:;,!! 

dos y ac!ernft!llevaban f.lus tes•igos que 1'eu1an que decir la ver-

dad porque si no eran castigados con mucho ~igor.W 

Los Jueces son reclutados entre la nobleza y deb!an <le h~ 

ber sido educados en el Calmecac; tener experiencia en la ¡;ue--

rra; ser prudentes, recatados, sabios, rec1.os y de buenas cos--

turnbres¡ on consecuencia no deber1an de ser :Jo rrachos, ni apa--

• 6§.J T; sionados, a1 corruptos.- ror eso: 

"Los jueces ninguna cosa recibian en poca ni eu -
mu cha cantidad, ni hac1an aceptaci6n de personas, 
entre grandes ni pequeños, ricos ni ~brea, y usa-
ban en su judicatura con todos gran rectitud; y lo 
cismo era entre los de=~s ministros de la justi- -
cía 11 .§J._/ 

Pues bién, si se llegaba a descubrir que al.gtin juez reci-

bia un regalo, o se e~borrachaba seguido y si estas fal:as eran 

leves, los otros jueces lo reprend1an, pero si no se enmendaba, 

a la tercera vez lo trasquilaban y lo privaban de sus funcio- -

nes¡ incluso si se llegaba a conocer que alg6n juez habla favo-

:-eciclo parcialr.iente a una persona durante el juicio, el "señor 



universal" lo poóta ::andar :ne.•ar. 681As1 pues, los jueces co~;o -

los oec~s oie~bros de la nobleza-burocratizada pagaban en un 

pri::cr :::ooento sus falóaS con su oxclusi6n de la esfera oí'i-

dal, ·rif,ndose excl~idos de l.a participaci6n \ :e:nporal o defi.ii 

-;i·;a; en el ejercicio del poder. Y en un segundo momento con la 

muerte. 

El trabajo de los jueces, era renunerado de la siguiente 

for::a: 

11El salario que ~s;;os ten!an era que el seíior les 
tenia señaladas sus tierras donde sembraban y co
g!an los mantenir.iiento s que bastaban para susten
tar su fanilia, y en ellas habia casas de indios 
que las ~e~braban y beneficiaban, y llovaban - -
ellos su p.llrte, y les daban servicio y agua y le
ña para sus casas en lugnr del tributo que hablan 
de dar al seliorio Supremo; y muriendo alguno de -
estos jueces, pasaban las tierras al que les suc~ 
d!a e:i el oficio y judicatura, porque estaban - -
aplicadas para ello, con la gente que en ellas hª 
b!a para beneficiarlas".~ 

Er.tre los auxiliares de los jueces tene:1os: al escribano, --

que hacia cons;;ar por ;:¡odio do sus pinturas, todos los por:ieno-

res Jel juicio; al que comunicaba las 6rdenes judiciales y ci;a 

ba a cozparecencia1 a los que detentan a las personas que el -

Juez indicara; al pregonero de la sentencia y a los ejecutores. 

El rey tenochca, como c!xi:::o representnn't<e del Estado que -

ejerce un co:::ple-::o con trol econ6::;ico, act:iinis~rati vo, judicial, 

poll~ico, ideol6gico y :iilitar, puede enplear su poder para ha-

ccr cualsuicr ley ~~L 61 y sus ayudan~es Juzguen coaYe.ion~e. -



Asl tonenos que: 

"Ent. !"e lo::. ;·Hi:dcanos las pri:;;erao loyen L'uero:i to;:·
¡;,auas, Sé:.';Ún f·:.:rece, por el cuerpo do la nobl&zn; -
p<H'O dv51;ul>s fueron los re~rea los legisladores de -
la noci6n, y nio~:ras se ~~nr,uvo dentro Co los jus
tos liff.it0s su autoridod, celaban ln observancia de 
las que ellos o sus onteccsores hab!un establecido. 
Ea los 6l-;;i:-:1os -;;ic:~.pos ••• el dcspo...,is::io las alr,eraba 
y i;,uclnba seg(1n su :i.n-;.ojo"•Z.!/ 

De este texto, se despreni.::e que las regulacio11os constit!!_ 

o::ionulcs habiendo sido i:r:pucstns unila'!:.eral::ienr,o, to:.ibi~n se --

ca':lbiau u11ila·;;eral:r.ente. r.~.s leyes no son ~ic:.acas ¡;or el pue-

~lo. EstAn dadas desde arriba, los gobernantes de la sociedad -

azteca las crean, man¡;ienen y :nodifican, no co:::o agentes contr.2_ 

lados por la sociedad, sino cono sus verdaderos a::ios y dirigai-

tes. 

El Estado azteca contaba con un Derecho Procesal; un Der~ 

cho In •ernaci onal ¡ un De re cho .~.grario; un .D"recho Civil; un De

recho :.Iercantil y un Derecho Pena1.2.V 

El Derecho Penal ele los ncxicas puede considerarse :nuy --

co~ploto, toda voz que realiza plenanente su objetivo, que ora 

r::a11tencr el orden social abeolutar.iente en todos sus nspectos, -

reprimieudo con energta cua1quicr canifestaci6n de carftc~er de-

lictivo, o i~pidiondo hasta el nfts leve s!nto~a do disoluci6n -

scciol, do relnj~miento colectivo, que hubiera sido fatal para 

el poder de la claso üonina11te.!.!f 

Las me didus que el Esto do ;1exicano us6 para la scguri dad 
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y la pnz de la so ciodnd, fuo ron l 
. . . V!/ as s1guicni;es: 

i) f'cnn de r:iucrte; 

ii) Penas corporalca; 

iii) Es~lavitud¡ 

i v ) P ri si 6 n ; 

v) Infnmaci6n; 

vi) Suspensi6n o privaci6n de funciones y derechos; 

vii) Confinamiento y e:~radici6n; y 

viii) Penas pecunarias. 

La dictadura de la noblcz2-burocratizada, s6lo pod1a fo!_ 

talcccr su poder r::ediante ln intinidaci.6n y la coerci6n, esto 

es, por ln via del terror. De ah! que el grupo de delitos mAs 

severancnte penados, fueran los que se conetian contra la "se-

guridad de la patria": traici6n 1 espionaje, rebeldin, abandono 

de d~beres r.iili tares (insubordina ci 6n, indisciplina, abandono 

de puesto y robo de prisioneros), asesinato de e2bnjadores o -

correos del rey y asiüi.r a nicf.lbros de naciones ene::iigas. Todo 

lo cual se castigaba con pena de r:tuerte.Z.§Jo'.;ros delitos san--

cionados con la pena de rJ~orte eran: cambiar las señales que -

dividian las parcelas; alterar los precios y las cedidas en el 

mercado; robar en el raercado; el homicilio; el incesto; el 

adulterio; la mentira.; el chis:ne; entrar sin perraiso a los co-

legios de mujeres; atentar contra la castidad de los hombres; 

despilfarrar en vicios la hacienda heredada y la embriaguez en 

los j6·1enes (la 

das o :f'iestas y 

ley no prohibia la embriaguez en .ocasión de bO·· 

a los viejos mayores de cinc~enta años).z§.1 

' Sin ser de nuestro inter6s citar aqui todas las leyes --
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que rcgiun ln sociedad t.enochca, vamos a referirnos a una cuos-

t.i6n quo consideramos de vi tul it::portanc:in, y es que el Derecho 

:;:isrr,o, entre los o.exicas venia a consti-~uir una fuenic de clife-

renciud6n sociul; su :::isi6n co:isistia prccLrn;:::cn•o en s.:lncio--

nar las desigualuadcG existentes entre los individuos y enire -

'?21 1 tid 1 adorno las clnses socisle s. Por eje::!plo, para e ves o y e 

personal so estob1eci6 por ley, quo s61nment.e el d6spot.a real -

podin usar corona en la ciudad y en la guer::'a todoo los g::_ndes 

scffores y capitanes valient.es la podian usar, s6lo alli, ya que 

e:: el co..':lpO de butallz. eran los represen¡¡nn-:es del "señor". El 

rey, era el único que podía t.raer zupatos en la "casa real 11 ; --

los señores principalc s -;;cnían que andar descalzos en el pala-

cio, pero los llegaban u usar para ir por la ciudad¡ a los que 

sobresa11an en la guerra, se les permitia usar sandalias co- --

rrientes en rccocociciento de su vaacntia (s6lo la nobleza usa-

ba suncialias decoradas con hilo de oro y piedras preciosas). --

:::'anbi~n se estableci6, que el UEY TLATOANI tenia el privilegio 

de vestir nantas finas y los seilores principales de otras eu di 

ferente confecci6n, pero de algod6n con bordados y arregloso La 

gente 0 com(in 11 que usara mn;.~;;1s de algod6n, era conC:enada a mue!. 
' 

¡¡e, s61o vestían ropas de henequ~n y ademls, sin pasar de la r2 

dil.la, los que la traJcra.u hasta el tobillo corian, a excopci6n 

de que tuvieran alguna _eridn en las piernas ocasionada por la 

guerra. Los mie~bros de la nobieza-burocrat~zada, oran los Gni-

cos que usaban bezotes, orejeras y nariceras de oro y piedras 

preciosas; los soldados valientes podian traer lo mismo, pero 

fabricados do hueso o de madera. S6lo los reyes y los señores 
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pri.ncipnlet{ usabur; ple;,acllos de plu::;.os L'ino.s y brazill0-:c:s de - -

oro. Los do::-Jis i.cnl::r. licencia d.:: usur collClres de guirnnld.us --

corriúnt.(;S o de b.ucso y tocados d~ plur:::us dE! uves corrientes. -

Por otro lado, en la costrucci6n de lu vivionoa se ordt'n6, que 

única:nent.t' los mic:;;bros de la clase doninunt.e podinn cons•ruir 

casas de dos o rn:ls pisos y po:-~r jucales pun;;iagudos y reden- .. 

dos. Quienes infringieran estti& leyes eran condenados a ~uerte. 

Asi pues, en el :.;€Jxico precori;esianc existía un Derecho -

alta:r.ente: represivo, considernn..;c que tal cosa cru necesaria re_ 

ra alcanzar la cobesi6n y el buen funcion~~iento del sistema 

tributario, es decir, de la sociedad que ~iene por base la ex--

plotuci6n tributaria de una gran :.iayor1a por una minoría privi-

legiacla. 

La idoologia, no es sir.iplc~ente una instancia de la supe! 

estructura, sino que est! presente en todos los niveles do la 

sociedad. De este ::-iodo, asegura la cohesión de.los indiYiduos -

Bn sus rcles, sus funciones y sus relaciones socialesº Esttt foE_ 

macla por dos tipos de sistemas: sistemas de ideas y representa-

ciones s:::ciales (ioeas pollticc.s, religiosas, jur1dicas, r.iora--

les, filos6ficas, est(!ticas) y sister.ias de rtctitudes y co:nport::, 

rni::mtos sociales (costu;;,bres, hfi.bitos, tradiciones).~ 
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Lu iuoolo2L1 siem¡H'O tiene un contenido clnsis;a en uua _ 

sociedad dividida en clases sociales. Su fu11ci6n consia-ze en __ 

vincular a los hombres entro sl y con aua condiciones du exis--

tenci.u, adaptar L"l los individuos a lns tareas que les sc:1 asig-

nadas por la sociedad. En una sociedad de clases es-za funci6n -

cst(i do::iinada por la fo1•ma que adopta ln divisi6n de los ho:n •. -

bres en clases. La ideologlu estar& destinada a asegurar la do-

m.inaci6n de una clase sobre las otras, haciendo aceptar a los -

que son dominados sus condiciones de tules, pero •nrr.bif:i;:i se¡·vi-

rl a los miembros de la clase superior para reconocerse como su 

jetos de esta clase; para justificar su poder politice. L3 iJt'o 

logia dominante ejerce por lo tanto, una funci6n pclt.ctica, pues 

imprime a la formaci6n social una cierta coherencia y una rela-

tiva unidad. Al estar presente en las distintas actividades hu-

1 t . . d. . d 1 . f . 1 d. f . . . l SQJ ;;;anas co ec 1vas e in 1v1 ua es, un1 ica e e 1 1c10 soc.i.a .-

Algunos elerrnntos ideol6gicos se transmiten de una socie-

dad a otra. Sin embargo, esta herencia sie~pre estA puesta al -

servido de los intereses de las nuevas clases dominantes, a --

las que sirve de instrumento de lucha. La continuidad de cier--

tos elementos ic.leol6gicos podrfa acompañar el proceso de trans--

f'ormaci6n radical de la superestructura. Cada sociedad, cc.lific~ 

do sobre una base econ6mica, se encuentra con un remanente ide~ 

16gico¡ a la nueva base corr'esponderAn nuevos elemeni;os ideol6-

gicos, pero la clase que detenta el poder polhico se apropiarA 

dü alguna manera, de lo que en la antigua ideología pueda just! 

f . l' d d . . 811 -1.car y canso 1 ar su p1•e or::1n10.::.:::..r 
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la ubicaci6n y el pupel do la icleolo.:;ia en unu for:~rnci6n s::i- --

ciul, pasuronoe a realizar un cx&~cn de lu idcologia filos&fica 

y rel.igiosa, cs'i como a la educntivn, en cuunt-, pur•es ir.:portaE_ 

"tes del 11 cc::ien•o que asegura la cohosi6n 11 uol sisi.e::ia tributa--

rio te no chca. 

En una de las escasus,pero i::lportantes referencias que eE. 

con·,;ra::ios en i'.urx sobre la expresi6n ideol6gica de las eocieda-

des donde domina el wodo de ~roducci6n "ribu:~rio, dice: 

11 ;·;0 debemos olvíüar que esa -;ida sin digr.ióud, es
tCitica y vegetai;iva, que esa for;:ia pisi-,-a ue ;n:is
tencia desreri.uba, de otra par•e y pcr oposid6n, 
unas fuerzas des-;;ructivns, snl·:a}•.:s 1 ciegn.s y de-
senfrenadas que convirtieron incluso el 0sesinato 
en un rito religioso ••• :·:o deoe::ios cl·rid¡;.,r que esas 
pequefias co~uniJodas escaban ~nta~inadns por las 
diferencias Ja casta y por la esclavi:ud, que some 
tian al ho:nbr-e a lus circuns-i;ancins exteriores on
lugur de hacerle soberano de diches circuns~an- -
cias, que convir-:;ieron su es:aúo social ,~ue se de
sarrollaba por si solo en un des~inc na~~ral e in
mutable, cuya degrodaci6n sal:n u la vis;a en el -
hecho de que el ho~tre 1 el sober&no tie la na•urale 
za, cayese de roC.:illas, ador.::ndo al :::ono HU:L\U:U•~\ y 
a la -raen SABBA,L:.".82i 

De aqui se desprende, que la ideologia de la clase domi--

nante en la sociedad :tributaria se curacocriza en t.::'e otras co--

sus por~ 

i) Una vida sin dignidad, est!itice. y vege-;;ativa; 

ii) Bl asesinato como rito religioso; 

iii) El scn-;;imiento de un orden i.::;;:-,utablc del wUP.do; y 

iv) El culto CHJbrutecedor a la n,:i-';ura.11..•za. 
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conquista espofiolu, tenia una religi6n polileiatn, fundada en 

lu ndornci6n de una r.iuli.itud do dioses, con atribuciones bien -

definidas en su mayor parte. Sin enbargo, la cugia y la idoo ~e 

ciertos fuerzao inperscnalcs y ocultas, representaban un gran -

papel en el pueblo, y hubia 'tanbiéri entre las clases explotadas 

e incultas, una tendencia a exagerar el politeismo, concibienfu 

cor:.o varios dioses lo que en la ::'ente de los sacerdotes s6lo --

er::.>.n r.w.nifes-;;aciones o adoraciones del misno 8 :S/ tlios .-

Son patentes, los esfuerzos de los sacerdotes ~exicanos 

para reducir las divinidades ~Ciltiples a aspectos diversos de 

una misma divinidad, y al adoptar los dioses de los pueblos ao!!_ 

quistados o al recibirlos de otros pueblos de cultura ~ás avan-

zaua, trataron siempre de incorporarlos, consiclerfindolos cor.io -

nunifestaci on:aa diversas de los dioses que habS..an heredado de -

las civilizaciones que les preced1an y áe los que derivaban de 

su cultura.~ 

Los aztecas sosten!an que el origen de todas las cosas --

era un principio dual oasculino y femenino, que hab!a engendra-

do a los dioses, al cundo y a los hocbres y superando esta acti 

tud, en ciertos ho:nbres excepcionales co~o el rey de Texcoco, 

~ezahualcoyotl, aparece ya la idea de la adoraci6n preferente a 

un dios i;:visible que no se puede representar llanada 'l'LOQUB .N~ 

HUAQUB o I.PALNEJ.IOHUAXI, 11 aquel por el que todos vivenu, que es.. 
. 

ti colocado sobre los cielos y del que dependen todas las co-

Gas. Si esta no es una actitud francamente ~onotelsta, porque 

se admite ~cdav1a la existencia y el culto a otros dioses, si 



hubla nacido yo ol uf6n filos6fico tlo la unidad, y que se bus-

caba una cnusa Gnica, de la que dopc~dierun les 6~ras y un - -

dioa Gnico que es~uvicra por enci~n ele los diosos. Los no~bres 

de este principio creador, nasculino y fcr.;enino son: OJ.IETECU--

TI.I que quiere decir 11 Dos scfü .. .r 11 y Ol·IBCIHUATL, 11 Dos scñora 11 y 

arabos rcsiacn en OI.rEYOCAN, 11 e1 lugar de dos''•~!/ 

Estos dioses tuvieron cuatro hijos a los que encomendaron 

lR creaci6n do los otros dioses clol mundo y de los hombres. Los 

cuales fueron: XIFE o CAIIAXTLE, TEZCATLIPOCA, QUETZALCOATL y --

HUITZILOPOCHTLY. Los cuatro hijos de la pareja divina, son los 

rep!'esentnntes ele las cuatro direcciones o puntos car<li.nales -

que corresponclerian al este, al norte, al sur y al oeste, res--

86/ pectivar-ente.-

Los tenochces pensaban que el hombre y el mundo han sido 

creados varias veces, porque a una creaci6n ha seguido siempre 

un cataclismo, que ha i~r~inado con la vida de la humanidad. La 

~ltima vez que el honbre fué creado, Quetzalc6ntl, baj6 al mun-

do y regando su sangre sobre los huesos de las generaciones pa-

sadas, cre6 la nueva humanidad. Dos son los diosos que han ere~ 

do nlternativan:onte la humanidad, ~uetznlcontl, dios ben~fico, 

descubridor da la agricultura y la industria. Y rezcatlipoca, -

dios nocturno patr6n cie los hechiceros y de los malvados. Los 

dos dioses combaten y su lucha es la historia del Universo; sus 

triunfos alternativos son otras taatas creac.iones 0 !!Z.I 
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'fodo lo anrnrio1·,muestra c6r.10 la concopci6n t'iloa6fica de 

lu nobloza-burocrutiza<la co::io clase doL1inante de la socieda u a~ 

toca, es·taba suí'riondo un proceso de restructuro.ción. Por un la 

do, trata de ir dcstruyondo y adaptando la iGcol.ogía hcrcduda -

de la l-poca -cribnl, y por el otro, de ir co11at1•uyendo: nuevos 

el.e::ii.;ntos ideo16;;icos, acordes con la dominaci6n, ac:pliaci6n y 

desarrollo del sistema tributario. 

Antes de ir ~ás adelante, quisi6ramos señalar la estrecha 

relaci6n que guarda el principio de dual.idad (w.asculino-femeni

no) con la constitucl.6n del Estado oexicano, haciendo que al la 

do del UEY TLATOANI estuviera un personaje: el. Chihualc6ntl. Co 

mo su nombre lo indica, era el representante gecelo fe~enino de 

la divinidad, así corno el UEY TLA'I'OA:(iI 1o ora de1 :-;iasculino.~/ 

Como el hon:bre ha siclo creado por los dioses, debe corre~ 

pender ofreci~ndole su propia sangre. De ah1 que e1 sacrificio 

hu::iano es esencial en la rel.igi.6n azteca; si el hocbre no pudo 

e);istir sin J.a crend6n de J.os dioses, 6stos a su vez necesitan 

que el hombre los mantenga con su propio sacrificio y les pro-

porcione corao alimento la sangre.~ 

El temor y el horror que inspiraban los sacrificios huma-

nos entre los te110 chcas y los pueblos vecinos (conquistados o -

independientes) cimentaban la estabilidad del r6gimen tributa-

rio. Asi~ismo, el sacrificio humano era la respuesta a la ines

tabilidad de un mundo constantemente amenazado. Para salvar al 
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nuncio y a la humnnidad se no cosi tnba sung re: el. oo.cril.' i en do 110 

era un onocigo a1 quo so climinabu, sino un mensajero que se -

enviaba a los dioseo, revestido de unn dignidad casi diYina.
901 

Du1•ti.n, rol.uta ol cuidado que durante un año rec.ibS.a el elegido 

(prisionero do guerra o osclavo) que se sacrificaba ul dios --

Tozcn tl ipo ca: 

"Traln sie::ipre con ¡igo doce hombres de guarda po,:: 
que no se viese dojandole andar libremente por -
donde querta pero sie~pro la guarda va con aviso 
y el ojo con 61 porque si se huya el principal -
culpado de J.n guardia entraba on su lugar a ropr~ 
senta1· al dios para despu·.és morir. Ten.in este in
dio el más honrado aposento en el ter.1plo donde co 
a1a y beb1a y tlon<le tocos los señores y principa= 
les le venian a reverenciar y servir trayendole -
de comer por el mismo orden que a los grandes y -
cuando salia por l.a ciudad iba muy acompañado de 
sefiores y principales el que llevaba una flauta -
en mano y tocaba de cuando en cuando para que su
piesen que pasaba y luego sellan las mujeres con 
sus nifios en los brazos y se los ponian delante y 
li: saludaban como a dios lo mismo la nás gente. -
Do noche le met1an en una jaula de palo de recias 
vigotas por que no se í.'uese 11 .2_!/ 

Alfonso Caso, señala que los tenochcas conceb1an la vid a 

como una repotici6n, invariable, de las ceremonias para honrar 

a los dioses. La vida del hoI:J.bre piensan, depende de la volun-

tad impone trable de los dio ses. 92/ 

Otro aspecto ii:portante de la religi6n azteca, es el can.:!-., 

balismo ritual, o soa, el comer carne de las victimris sacrific! 

das. No hay eluda de que para .los mexicas, las victimas humanns 

eran encarnaci6n ele los dioses, a los que ellas representaban 

y al comer de su carne, practi cabnn una especie de comuni6n con 

la divinidad. 



El cul~o a loe dioses se hacia tambi6n por medio de him--

nos quo oran cantatlos en loa te:r.ploe, bailes, simulncros de ca-

za y guerra, Juegos y representaciones toutraloo. Adcmls, lo --

gente tenia la costur:ibre de hacer penitencias, tules como: hor~ 

dar y derrur:iar la sun gre de la lengua, bruzosi piernas, espini-

llos y orejas¡ no bu6arse; no lavarse e1 polo; la abstinencia -

sexual y los ayunos. Se ofrecia tamoi~n sangre do diferentes ti 

pos do anímale s. Se realizaban pro ce filones, a las que a cu di a to 

do el pueblo cuando traian a los dioses de lugares lojanos o s6 

lamente alrededor de los te~plos. Inc1uso, los juegos y los de-

portes forr.iabun par-:;e del culto a los dí.oses y ten1an una sign.:!:_ 

Eicaci6n religiosa. Entre los deportes m6.s impol'tantes, es1án: 

el juego de la pelota y el conocido con c1 nombre de 11 el vela--

dor"Q Final:.:er.te, agregaremos que muchas ceremonias l'eligiosas 

y n!tgicas practicaban loG mexicanos con motivo del nacimiento, 

bautizos, pubertad, ingreso a los colegios, matrimonio y ouerte 

de los individuos, asi como al e:nprender cualquier negocio pG-

blico o privado .W 

Los mexicanos creian en la ini.::ortalidad del alma. Tres di 

ferentes destinos ten!an las almas: 

i) Los que fallec1an en la guerra o como prisioneros de 
los ene~igos y las mujeres que nor1an de parto ibun 
a la casa de1 sol, donde pasaban una vida deliciosa. 

Al comentar és",;o, Cluvijero afirma con mucha raz6n, 
que la religi6n no teniendo otro destino mfis que el 
de servir a la po11tica, no pod1a inventar dognas <le 
cayor utilidad para alentar el esfuerzo de sus solda 
dos' que el que le 6 a segur-aba tan relevcnte prenio a 
la r.iuertc. 

ii) Las almas de los que perecian ahogados, heridos por 
un rayo, por enfermeJades (tumores, abcesos olla- -
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gas) y las ~e los njíios c¡uc :::or.tan ~;acrificados en·
honor del dios 'J:l.iiloc, ibnn a un lug<.ir f1•osco llama
do Tlalocan. 

iii) Estaba dos;;inadc es·;:c 1.ugar, para ~s ul¡:;us de los -
que cor1aa tie cunlquier otra e~fernedad natural y -
era el Uictlan (infierno), lu~ur 0bscuro y situado -
en el centro del.a tierra.~~!/ 

La religi6n en el pucb2 J de ~~xico, jugaba un papel impc~ 

tantisimo. Por tul :notivo, fu(! necesario aumentar el n6mero de 

sacerdotes. Clavijero, sostiene que los sacerdotes que viv1an 

Cinicamontc en el te:nplo :.:ayer de :.:éxico, eran 5,000 (deseo no-

ci~ndose realmente, el total de sacerdotes que hab!a en la Gran 

Teno ch ti tlan), llegando a calcularse que en todo el imperio "no 

eran ::ienos de un nill6n los rcpresen-i;antes de los dioses.W __ 

Aunque ol rais~o au"or, aclara que los puchlos conquistados con

serYaban su sacer<io cio in clepend ie nt e del de Teno chtitlano~ 

No obstante la irnpor"ancia de la insti-¡;uci6n, no implica 

necesaria:ncntc su uutonor:iia. El tar.wílo resulta esencialmente ele 

la vinculaci6n a una r.i5.q4ina gubernamen¡; al, que es capaz ele mo-

vilizar fuou~es innonsas de ingresos. Ya vimos c6~o, el Estado 

tenocbca cede a los te~plos tierraa y vasallos para que las cu! 

tiven o contribuyan .con maiz, leña, copal y otras co::ias nocesu-

rias al sustcn:o C:e J.os ::iinis-;;ros religiosos y del tenplo. O --

tarnbi6n aovilizando grandes cantidades de trabajadores tributa-

rios, para la cc,,s-..rucci6r. y mantenimiento de los tCí:,plos, rw-

nasterios, 01•a¡;oz-ios y en fín, 60 todo "'..ipo <le edii"icios reln--

cionados con ol culto reli.;J.Loso. 
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Existia ~~•re los sacerdotes, una aoplia estratificaci6n 

compuesta de •~rias 6rdenes y grados. Dos sacerdotes estaban -

colocados eu la c~spide de la jerarouia. Bran el TOTEC TLAKA--

CAZQUI y el TLALOCAN 'l'LENAl-íACAC, (de nuevo ol principio <le dua 

lid~d); el prii::ero representaba al. dios Huitzi.lopochtli y el 

segundo representaba al dios Tlaloc., Estos suoos sacerdotes, 

eran elegidos por el UBY TLATOANI, el Cihual.c6atl. y el Consejo 

Supremo. La designo.ci6n recaia siempre en personas cte la nobl~ 

za. Sus ropas y otras insignias, los diferenciaban de todos los 

demás oinistros religiosos. Despu~s, les segu!an diversos sace! 

·dotes que se encargaban de Or'ganizar y dirigir las distintas ac 

... dd d. ·1. 'E.) ~ivi a es e ~a ig esia. 

El sacerdocio co¡;¡o parte de la divis.i6n social del traba-

jo, tambi6n era una actividad que.se trasmitia de padree & hi--

. w 
JOS, 

Bl clero mexicano ten!a otras auchaa funcionas, adeclls de 

las inherentes al culto de los dioses. En sus 1:1.anos estaba la -

vi da intelectual: era el poseedor y trasr.iisor de toda la cul tu-

ra; el responsable de llevar los complicados c6oputos astron6mi 

cos y matem6.ticos que exigia el calendario; el encargado de la 

educaci6n, etc. 

Es verdad que on el México precolonial, hab!a grandes e ... 

influyentes sacerdotes. Sin embargo, seria equivocado sostener 

que los aztecas fueron gobernados por los sacerdotes. Sin duda, 
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loe me xi cae tu vieron como mando. tnr:Lo eupre:!i o ii un dirigen to po-

l!tico, el UBY fLATOANI. 

Bn la sociedad tenochca, todo el poder ee concentraba au 

un centro directora el gobierno central, y en G.ltimn inatanciu, 

en la cabeza del gobierno, el TJEY TLATOANI. Sobre eata cabeza, 

tienden a cor..7erger los podcrc.s mÍl¿;icos de la comunidacl. As!, -

~l repreaents:ite supremo de la uutoridad secular ea tambi6n en-

carnaci6n de la autoridc.d religiosa si;prc~:a. /.pareciendo como -

dios o dosce:-.Jiente de un dios, o como un alto oacerdote, eota 

persona es realoente un gobernante divino. Ho debe asombrarnos 

e11to ncca, le que Durfrn escribe acerca de lfoctezuma II: 

nque, por solo alzar loo ojos y mirarle, como fue
se hombre bo.jo -es doci:•, de las claees explotadas 
¡::.A.R.V. )- luego le mandaba matar, porque ciec1a -
que loa hombres bajos no ae avÍ.an ele o.trever a mi
rar al que estaba en lu~ar de Dios; y as1 le adora 
ban como a Dios, postr~ndose en el suelo hasta que 
61 paoase, •• 11~ 

En cor.:Secuencia, eatamoa de acuerdo con Ion Banu cuando -

apunta que: 

f\LR unidad rey-dios tiene por efecto, por una par
t2, POLITIZAR el factor 11 trnscendente 11 (el dios), 
que se hace garante del orden social, y por otra, 
~RASCBNDBN~IZAR EL FACTOR POLITICO (el rey}, que -
se convierte en dep6sito sagrado de vida y de far
Ulidad" .100/ 

Hny que seño.lnr que entre les nztecae no exiati6 

la libertad de pensamiento. La clase en el poder a trav~s del 

Bstado no <.iejabn espacios para el surgíniento de un pensamiento 

filoa6fico c!'!ti co 1 o una prActica religiosa independiente. La 
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fi.loaoi'in y 1v. rr.:ligi6n, estaban !ntimnmento vincul11d11B n1 Bet~ 

ao. Floreciendo do osta t?ormn, uno. filosof!n y una religi6n de 

tetndo, que ocupan un lugar importante en el sistema de poder -

del r6glmen desp6ti co mexicano. 

La opresi6n ideol6gica de los campesinoa tributarios, ea 

decir, au dependencia respecto a le.a ideas de la el.nao dominan-

t;c,, ea tan fuerte como su opresi6n econ6mica. Las masas aceptan 

e:L orden establecido, pndecen su ley econ6mica y se :f.ntegran a 

su:o relaciones dominnntes do producci6n, nceptando el poder po .. 

l.itico e inter.iorizundo ln ideologia <iel grupo en el poder. 

~or ~ltimo, vamos a referirnos muy brevemente al sistema 

educativo de la sociedad azteca post-independiente, complemen--

tan<lo lo expuesto en el cap!tulo óodicado a J.aa fuarzas produc-

ti-;as. Al someter a los tepanecas de Azcapotzal.co, la nob.lczn 

mexicana, inici6 la transforr.iac:l.6n radical de la enaeñnnza, o 

sea, del "arte de criar y educar a los hombresn. 121Juno de sua 
~ 

pri~eros pasos para lograr este objetivo fu5 quornar los anti- -

guos c6clices en que se guardaban lus tradiciones, con el fin de 

establecer su versi6n oficial de la historia del pueblo de H€ixf. 

co. Itzc6atl y T1aca~lel conocedores de ln importancia de l.aa 

tradiciones, en las que hasta entonces ocupaban l.os tenochcas 

un 1ugor secundar-.Lo, decidieron suprimirlas purn poder echar -

laa bases de 11 su visi6n aztecn de la historiau.~02/ Le6n l'orti--

" lla cita el eiguienta texto, donde se muestran 1os preocupacio-

neo de la naciente clnse dominante, acerca do la conciencia h:!s_ 
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torica de eu pueblo: 

use guardaban 6U historia. 
!·ero, entonces fue quemada: 
cuando rein6 ITZCOA!L'L, en IUitico. 
Se tom6 unn rosoluci6n, 
los sefiores MEXICAS, dijeron: 
no couyieue que toda la gente 
conozca 1us pinturas. 
Los que están sujetos (el pueblo), 
se echar!n a per de.· 
~ andnra torcida lt tierra, 
porque all! se guarda mucha meutira, . · 1031 y muchos en elJ.as han siclo tenidos por dioses".--

Jean Chesnenu:r.:·en su libro ¿IU.Cln!OS TABLA RASA DEL FAS/1DO? 

sostienes 

"En las sociedades de clases, la historia forma pnr
te ele los instrumentos por medio de los cuales 1u 
clase dirigente r.ianticne su r,oder. El llpr.1ro.to del e.:! 
ta do trata de CONTROLAR EL PASADO, al nivel de la po 
l!tica práctica y al nivel e.le la ióeclogia, a ln vez. 
El estado, el poder, organizan el tiempo pasado y CO!!, 

forman su imagen en funci6n de sus intereses poH.ti-
cos e ideol6gicos 11 .104/ 

Queda claro así que: 

i) La destrucci6n· de materiales e1.1bo.razosos es uno cíe -
los proce~ioientos mis corrientes para controlar la 
memoria colectiva por el Estn<lo oexicnno: 11 Se gunrda 
ban su historia. fero, e11tonces futl quemadr.i"; -

ii) la noblcza-burocratizada, como clase dominante en la 
sociedad uzteca dcspc :in a las m::i. sas populares de su 
h.tstorio.: · 11 1os señorea l.!EXICti.S, dijeron: no conviene 
que toe!:;. la gente conozca las r,inturns 11 ; 

iii) Ln historia penetra en la lucha de clases como ins-
trumento de control politico e ideol6gico ele la cla
se C:ominantcn "Los que cst.6.n sujetos (el pu(;tblo), se 
echarln a perclei."' y andurn torcida la tierra"; 

iv) La clase en el ¡:.o(;cr d:!.rige la lucha contra·e1 pasa
do oscuro del pueblo de ¡.:f:Y.ico, rccurricnclo también 
a le. rcvi si 611 o al re chnzo del pasa cio: n poi• que nll! 
se gunrüu mu.cha r:icr:i;ira, y r.iuchos en ellns hun sioo 
tenidos por diosos". 
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En esta roforuo educativa, como pnrtc intogrante de ln --

Grun U0fo1·mn Globnl roalizoda por <:1 rey ttzc6ntl y deJ, que ha-

bria de: oer ouprer.io consojor•o de los gobcrnan·too mexicanos, 'l'l,!l 

cn6lül > pos.iblomcat.e tu vi 01•011 su origon -gl."nc;i.aa a la oducaci6n 

que aupo encuusur la noblcza-burocrntizadn- ln tradici6n aualt~ 

ccdoru del puoblo ce l:ú~:ico; el ecntimionto 11 nncionnliata 11 ; loa 

mitos del 11 pucblo del ool"; <.le Huitzilopchtli; del tlguila y la 

serpiente; del "pueblo elegido", etc. 

Otro paso dado por el grupo en el. podor pnra la co nutruc-

ci6n ele una nueva eoucaci.6n, fu6 otorgar al sacerdocio 1a mi- -

si6n áe la enseñanza ncxicnna, pura a trav6s do 61 di!.".:i.gir al 

pueblo por l.os cu.minos necesarios a la realizad.611 de sus fi- -

nos. llsto importante dispooici6n ful aprobada y ejecutada duraa 

te el gobierno de r.loctczumn r.!QJY 

Wittfogel aJ. conontnr la educaci6n de lne aociedndes tri

butarias que 61 profiere llnmar "I!idrliulicao11 , resalta la impo:: 

tnncia de la uni6n dol Estado con la iglesia: 

11 Pnra apreciar plena nen ta lo que eoto oignif.'ica -
-tHttCoeel. so estli r-efiriendo al control del pensn 
miento (ll ... ;.R.V. )-, clebemoa compreader el enoroe : 
poso que los amos de1 Estado hidr~ulico hacen ao-
bre J.ns ideao dominantes da la sociedad. La estre
cha coordinaci6n de nu toridad seculnr y religioao. 
les facilita aplicar este peso, tanto a loa estra
tos altos couo a los bajos de la sociodad. Los hi
jos de la ELITE domin::...• te eon educados genernll:len
to por rcp~esentanteo del credo doainante; y toda 
la poblu ci.bn está ea contacto continuo y prooovido 
por el gob.i oz•no con los teoplos vinculados al esta 
do y eua sc.co:..•docios 11 .105/ -

39.1. 



Situaci6n, que por lo dc41ÓS Ge presenta en ror~<:i idf.aticu 

on lo sociedad azteca posrrevolucionaria. 

Asi pues, era ncceso.rio ir forjando e.:i ln mente de las --

nuevas generaciones todos los nuevos doJr:ias hist6ricos y reli-

gioaos, y al mis~o tiempo adiestrarlos militarmente. Ln prepar~ 

ci6n hoearcña uo era sui'icie n :e y ln UNIDAD SUPBRIOR cre6 y di-

rig:l..6 -n través de la iglesia- escuelas en las que inpnrtin edu 

caci6n eficaz. La enaefianzn tea.in como objetivos inportonteG, -

formar la nueva genernci6n tle j6venes mexicns dentro de la re-

ciente concepci6n Ge la Vi <la, i:i.:¡ruu{rndole a considerar nornnl e..l. 

mun~ en que se desenvolviera y proporcionarle lc.s ¡;,rmns necesn 

rins para luchar dentro de ese orden tributario. 10Zf 

La eclucnci6n conenzaba a los tres años, su prop6si to ero. 

iniciar al niño ej las técnicas y obligaciones de la vida adul-

ta tan pronto co=o fuera posible. Los padres vigilaban la educa 

ci6n de los niños y las r:rndres daban instrucci6n a las hija&. -

Hasta loa seis olios, los uifios escuchaban sernoues y consejos, 

aprendian el cr:ipleo de utensilios doni(.sticcs y llacian tareas C,!! 

seraa oc poco. impor',;ancia. 5stc ti¡:.o de educnci6n, iniciaba di-

recta~ente a la nifi~ o al ~iiio on la vidn econ6mica del hogar. 

108/ 
• 

Hasta los ocho afies de edad, el principal ~6todo de disci 

plina, er& la ano:1cstaci 611. :Je esa edad en adelante, el nifio --

obstinado se o:{ponia a cas"ti;:¡os corporales rigurosos. 
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Enti.•c loo cinco y loa dioz afias, los niños <.lo anl>on sexos 

oon enviados a loo cole ¡:;ion {la:c> :Cuoatc :.l no oo ponen <.le u cuerdo 

ool>~c cota punto). Lae principales inet~tuciones educativas eue 

ro11: ol Galmecac y el Tclpocilcalli. 

Se trata de doo s~stomas educativos totalncnte diferentes 

y en nuchos punto o opuestos y antae6nicos. El Calmocac era el -
., 

cole[Jio de la nobleza. y preparaba a los alumno a para loa al. tos 

puestos en el gobierno, la nilicia y la iglesia. El Tolpochca-

lli por el contra1•io, era ol colegio e.le la "gente del comlin" y 

tendia a prepararla para la guerra, con pocos lugares pnra el -

ejercicio religioso y e:i donde la disciplina era cenos estric--

ta. Incluso, cada escuc1a tenia su propio dios, aqu~lln a Quet-

zalcoatl y ~sta a Tezcatlipoca. 

En lns escuelas aexicnnas, l.a ensefianza pr6.cticn y de vi-

va voz (pl!iticns, poemas, cc.ntos, etc.) aupl!a a los libros, ae 

aprendia básicamente de memoria. 

Sobre el funcionamiento y los objetivoe ele los colegios, 

Zurita escribe: 

"Bntre-tanto que estaban en aquella COJ:l& re gaci 6n, 
iban algunos dias, aunque pocos con licencia, a -
ayudar a sus padres, si eran labradores, y traian 
alguna cosa de los frutos que cogian para l.a conu
nidad. Criabanae en la aspereza, comian poco y el 
pan duro, dorr.iian con poca ropa y medio al. sereno 
en salas y aposentos abiertos como portales, por-
qae como las guerras eran continuas, decian que 
convenia que estuVi e sen he cho a a trabc.joa11.109¡ 
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De esto texto ee dospre::-i d·' que: 

i) Los estudian tes pe rnnnecS.nn in tornados en loe cole-
gio s de do~de snl!zn, para ayudur a sus padres en -
tiempos de siembra y do cosecha (Tolpochcalli); 

ii) Los ostudinntcs, ten!an la obl.icuci6n de llevar al -
cole3io v.lgo de lo obtenido en la cosecha de la par
cela fn~iliar (~cl~ochcnlli); 

iii) Los estudUi.ntos rcci.bian, u'rn fo:-1:1aci611 severu debi
do entre otras ces s, n que .il oriontnci6u de la edu
cnci6n, estli encar.:-:.r.ada esencialmente a la prepnru-
ci6n oilitar (Calnecac y '.i'o.l¡:.or;hculli). 

LaG nifias, tambi6u seguian 1 aunque en escuelas diferentes, 

Una educa.c:i6n estricta y orier.tada principnlcente o. las labores 

del hogar. AdemAs, eran considerndas como nonjas que servían a 

los dioses, ha ata el momcn to <.le contraer oa triinonio, a menos 

que fuese su voluntad quedarse clcf.'initivD.:-::cnte en e.l templo. Su 

manutcnci6n, era sostenida por sus padres a diferencia de los -

jóvenes del Telpochcal.li, que se autosustentaban. 110/ 

Para concluir, podones sostener que la educaci6n que se -

impart!o. en ln sociedad a~teca, era uaa educaci6n que exigia -

obediencia absoluto. al padre y al maestro, cor.io fundamento blls!_ 

co para edificar la obediencia ciega e i1ioitada que requeria -

.la clase superior. 

B) Aparato Militara 

La guerra ocupnbti un lugar de gran Í!:lportanci a en la re--

producci6n-amplinci6n del modo de proclucci6~ tributario en la_ 

394 



sociedad tanochca. 

Bl UllY 2LATOANI, era el jefe supremo de laa fuerzas arma

das; 61 o el Cihual.cdatl dirig!an peraoanl.mer. te loe combates de 

mayor trascendencia, pero, si su preoencia no era posible o ne-

cesaria, delegaban esta facultad a uno de sus principales capi

taneso1111 

Dos capitanes estaban a la cabeza de la estructura mili--

tar (una vez más aparece el principio de dualidad analizado an-

teriormento), uno se llamaba TLACOCHCALCATL y el otro TLACATB-

CATL.112/Son noobrados directnmonte por el "señor supremo y --

universal". Para su elecci6n, era necesario que hubiesen parti-

cipado eu laa 11guerre.e. floridas" en forma distinguida y claro ª.! 

tli, que pertenecieran a la nobleza. po1• debajo do ellos oe en--

contraban una multitud de militares con tituloa distinguidoa, -

da los ccales, las fuentes no precisan su gro.daci6n ni deberes. 

11'J/ 
• 

Bxist1nn dos organizaciones militares dependientes del -

d~spota real, pe:-o independientes .entre si; la de loa caballe

ros AGUYLAS o TIG.1mS y la de 1os caballeros PARDO. Sobre la pr! 

mera, Dur~n esc~ibe: 

"Hubo en esta t:lel."ra una orden de caballeros que -
profesaban la ~ilicia·y hac1an voto y promesa de -
morir en defensa de sti patria ••• loa cual.ea ten!an 
por dios y caudillo al sol ••• todos loa que profesa 
b~n y entraban en esta compañía eran gente ilustre-
Y de valor todos hijos de cabal.leros y señores sin 
admitir ~ de btja s.ertc .por más valiente que fuese .... " 
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Y continClu mfi.s adelante: 

"Era la geate o6s querida y oatimada de los rcyea 
que habia y los que m!Ls privilegios exenciones zlJ;.. 
canzabnn, eran e quien loa reyes hacian 1nrguiai
maa cercedea y a quien compon!un con aroas y div~ 
ana muy galanas y vistoso.a y ninc&n conaejo de -
guerra oc tomaba que no fue so con ellos y no con 
otros ningunos y lo que ellos ordenaban y manda-
bao en aquel ceso no lo osaban co 11tradecir los r_!? 
yes confirmando1o _uego ••• veatianlos de ricas maa 
to.a y bragueros: d lbnnle e joyas y col.la rea y ore
jeras y bezotes 1 excentdndolos de toclo g~nero de 
alcabalas tributos ••• dabales privilegios para que 
61 y aue hijos pudieaon usar a1god6n y traer cot2. 
ras y tener ln~ mujeros que pudiesen sustentar ••• 
Todo lo que habemos dicho de los caballeros del -
sol y de aus exenciones y honrn ••• ao hn de enten
der de loa principalaa que se soñalnban entre los 
que hab1a otro g~ncro de caballeros de quien se -
hacia más cuenta por sor ya de loa aventajados ••• 
y sobrepujan© sus hechos y valent!aa en númei-o -
de veinte dában1ca nuevos nombres y nuevas divi-
sas y armas nuevas encomiondns y aeflnles conviene 
a saber quo el nuevo nombro que se leo daba era -
QUACHIC este vocablo quiere decir hol!lbre rapa- -
do •• • A estos tcnian en mucho los reyes y loa hon
rrabnn cou mucho cuidado haciendoles cada d!n - -
grandes y largas mercedes; llamandoloa lna nifins 
de los ojoa 11 .114/ 

La organizncf..6n militar de los CUACUAIITIN (caballeros - -

AGUILAS o TIGRBS) tenla, pues, lno aiguientos cnracteriaticas: 

i) S6lo podian aer admitidos en el1a loa nobles de vie~ 
ja cepa o sus hijos; 

ii) Ten1an templo, fiestas y ritos propios; 

ii!) Ten1an un¿ sala especial en el palacio; 

iv) Sus miembros formaban parte de loa consejos de gue-
rra y de paz; 

v) Los miembros gozaban de l.os privilegios de la noble-· 
za, es ded.r, exenci6n de pagos de tributos, derecho 
de tener varías mujeres, usar prond as de algo d6n, co 
llares, orejeras y bezotes de piedras preciosas y ~ 
otras prerrogativas¡ 

Vi) Sus privilegios eran trasmitidos a sus hijos; 

vii) Dentro de esta organizaci6n, o::--.istia un grupo muy se 
lecto, formado por los guerreros que alcanzaban la: 
nominacl6n CUACHIC. 
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Dur6u, tombión explica la organiznci6n militar do los en-

l>n1lero a PARDOSa 

11 hnbin un tercor gGncro ele cabnlloros u los cue.lc:s 
llnn~raoc cnbolleroG pardos, los cuales nacidos de 
gente bnjn y de hombrea do poca suerte, por su fin! 
mo y valeutla y buena nnfiu veninn n merecer de ser 
del nC:mero de las aguila.s y a llamarse conquistado
roo que es lo propio q~e TEQUIHUA para los cu ules 
babia diferente crdo~ y modo do armarlos cabnllc-
ros ••• uabanles pr::Lvilo.r;ios de pocJoI' vestirse <.lo a! 
god6~ y traer znpaios ••• beber vino (ontiendase pG
blicacento ) ••• poaian tener aos y tres muncobus, -
eran libres de tributos y de o.1.cubulns ••• clnbunles 
ti.erras y heredades y licencia para comer en pal<i.
cio tocos las veces gua quieiesen donde les seflal! 
ban raci6n, podia~ bailar catre los pr~ncipalea t~ 
das las vocee qce habia bnilea y ureitos, e~ fin -
empez~ba su linaje de ellos gozando ous hijos do 
sus privilegios, llaoanclose caballeros ••• 11 115/ 

Ln orden militar cte los caballeros PARDOS, tenia las si--

guientea cual.i~deaa 

i) S6lo oran admitidos los gi!erreros vali'3:tes que no ·
eran de sancrc noble; 

ii) Sus niembt>os se convertiun en nobles y ndquir!an pri 
vileeioc: eatab~~ libros de tributos; recibinn tie-.:
rras y labrado~os que lae trabajaban; podian comer -
en palacio; vestir prend;¡s de algod6n, etc .. 

iii) Las curacteriaticas do sus miembros coinciden con -
los nobles que Zut>itu denomina TBTECUTZIN, ~sto es, 
aquellos que habiendo nacido do "gente baja" llega-
ban a convertirse en nobles por sus hazafias,en la 
guerra. Posib1c~~ute &sta fué tambi~n ln fracci6n de 
la noblezn-burocratizndn que J~ctezuma rr cooenz6 a 
combatir por considerarla precisamente como "gente -
bnja 11 ; 

iv) No hñy certeza acerca de si los descendientes da es
tos caballeros fueran consioeradoa como nobles, Zuri 
ta señala que eran preferidos nntoa que otros para = 
ser p~omovidos y ocupar los puestos dejndos vacantes 
por sus padréa al morir, accediendo por esta v!a a -
formar parte de la nob1ezao 

Las causas más frecuentes para eopt'ender una guerra, era'n 
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la necoeidud de conquistcr nu0vo;:; ~c1•rito1•ios pnru obtener r.wy.9.. 

rea ingresos,mediantc el cobr•o de tributos; 111 rebeli6n o nCi;CI-

tivn do alcunu provincin sonetidc o pagar ol tributo; ln ugre--

si6n a los coocrciantos durante sus viujes; los insultos o uta-

ques a sus ocbujadores; el aprovisionamiento de prisioneros pG

ra los aacrificios y por pro te ;ci6n a loa pueblos so juzgndosf16/ 

Por lo general, las OfA~rnciones nilitares ¡:;ropiumente di-

chas, no comenzaban sino despu~s de largas y laboriosas negoci~ 

ciones. Todo aconted.a de acuerdo con las leyes que tenian para 

declarar la guerra. ldoo6s, se trataba de someter a las provin

cias, sin la necosidod de recu!•ri.r a lus arraas. 117/Sobro lns re 

glas complejas, que se observaban antes de iniciar lu lucha, 

Clnv1jero apuntaa 

11 despach.nbnn antes de emprencler la guerra con trn -
nlg{in estudo o lugar tres clit'erei1 tes e:nln.ijn das: la 
prir.iera dirigida n1 sofíor del estado, orden~ndole 
cunplieso lo que se le encargabc: dentro de cierto 
tie¡;¡po so pena de se:::- tratado como enemigo; la se
gunda, a la nobleza pura que persuadiese a su se--

· fior que no dioso ocasi611 a la fuerza, y ln tercera 
al pueblo para"darlo cuenta de los motivos que te
nia su soberano para la guerra ••• y les ponderaban 
tan vivamente los bienes de la paz y los males de 
ln guerrn, que se venia a algCin ajuste. Solinn ta::: 
bi6n enviar con los embajadores un !dolo de HuitzI 
lopochtli, encar3ando nl pueblo que motivaba la _: 
gucrrn le ·diese lugar ent1·0 sus dioses y le tribu
tase el culto que se le dcbia. Si el pueblo se - -
creio con fuerzc.s sufi ci9ates para resistir, dese
chaba la propuesta y desairaba nl dios extranjero¡ 
pero si no so re cono cS.a e:1 estado de poc.i er soste-
ner ln guerra, admitía el !dolo y lo colocaba cn-
tre los de sus dioses provinciales y o la embajada 
responGin con un buen presea te de oro, picdrns pre 
ciosas o plumeria, _protestando su reconocil:iionto 'V 
suriisi6n al soberano que J.o i•equoria. • 
En caso cic ha cor se la guerra, la prinera cliligon-
cia que se ejecutaba era la de avisar a los enemi
gos para que so ¡;reviniesen a la defenso.; por que 
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ne reputaba ca~a ind~cna y de mcnoo 'lalor el acom~ 
ter n los dcsprcvonidoo, par~ lo c~=l ~= ~~vi~b2~ 
algunno rodcl~G, que era acfin1 de desnf!o, y olgu-
1100 vestidos ar; al13od6n ... n;t.18/ 

Ifonci6n aparto mcrecc-n las 11 ¡;uerr~s floridas''• Ilonos in--

sisticlo en que donde el ¡;obiorno c1c :foctczuma Ilhuicar.d.nu oe os 

tabl.eció por ley que los ¡;,¡¡cu.los ele 1
:

1.la:•cala, Hu~}:otzinso, -

Atlixco, Cho.lula, Tccoac y ~liliuhquitepec nunca fueran conqui! 

tados, para así. poder cor:;;ar C0:1. lugurcs <lon<.io J.os cj6rcitos m~ 

xicas fueran a practicar; que los cc~batientos costrc- ~ su va-

lor y destreza y hubiera con tl'ocucnci.:i prisioneros pnrc. sacri-

ficar a los diooes. La roz6n por la que se escogie~on estos pu~ 

blos fueron, porque estaban cerca de ~enochtitlon y porque to--

d,:¡s l::.o demás zonas alece.ñas ya estaban sojuzgadas. Las .:::;uerras 

contra los 11 euer:iigos de casa" no ten.tan pues, cono objetivo el 

de conquistar pat'a aaplia:- sus frontel:'c.S y llacer tributarios, -

sino tan s61o el de realizar ejercicios mil~tares y ganar fana. 

Ccando algún oefior or::;anizuba un coubate enviaba mensajeros al. 

sefior que queria retar, ~ara ver si aceptaba la invitaci6r. y se 

fusieran de acuerdo 011 la fecha y el lugar. Ona vez "que ya se 

hilt!Ían holgado y rogoci jo.co" y que tenían bastantes prisioneros, 

los. ejércitos rceresabo.n n sus res¡.cctivas ciudades, clfln<lose -

por concluic!a la butalln.
119

/En 1ua 1tguerras fl.oridas 11 .l.legabuu 

1w -
a ~orir haoto s,200 honbres por combcte.- A estos eufreuta-

tdG,1tos no ;isistiun los ro:,rcs. 12±./ Hay que agregnr por Gl timo, 

q:.re lns fuentes no prcci.sa.n la rceuleriducl de este tipo do gue-

12a/¡· i ~ b rr::.s.- 'Cro es cus se;::.uro que oe l..1.o¡;n nn a realizar vuri.'.ls 

en un niío. Dcpcndic1:do, por supuesto: de una serio de factores 
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~~ ~uentn ~n~n ~odor pactar 

etHtHJ luchas, 

Pero rogrescnos al estudio Ge las guerras propinmente di-

tlhne. Cua11d0 los reyes mexicanos declaraban finalmente la gu e

rra n un pueblo, enviabun, inm€ .liatancnte a sus espías para que 

óbservarun la disposici6n del terreno don~o ae efectuaria la b~ 

talla (nspcrozn, pasos peligrosos, lucnres por donde podrian en 

trur y salir, etc.), el nGmcro y le. calidad do tropas de loa 

enomigós, Con esta informaci6n preparaban el plan de ataque en 

el que se contcnplaba la canticlnd de soldo.dos que llabrian de -

llevar; lns tfi.cticas que cmpleo.r!nu en la lucha; el camino que 

tomar1an; el tie npo que emplearían para lle gn r a la zona de com-

bnto ;J el lugn1• donde estnblccerinn el cnrnpnmento. Luego ae lllll!!_ 

dai.>an preparar las provisiones (alir:ientos, armas, unifornes, --

otc.) Y se informaba a los sefiores de lns provincias sometidas 

para que enviaran cierta cantidad de hombre~ (soldados y carga

dores), alir.ientos, armas Y.otras cos&s. 1231,\demlis, durante su .. 

recorric~ vivían u costas de ln poblnci6n de osas zonas. Los 

,pueblos q;.ie se ne gnbnn n proporcionarles alimentos, erau sa .. 

queados y destruldos y co~o era tonto el miedo que ao le tenia 

al ej~rcito tcnochca, ln gente 110 respondía ni ded.a nnca. 12:1/ 

La unidad blsica del ej&rcito, ln constitu!an los difere!!. 

~es barrios o cnlpulli. Ea posible que cado cnlpulli contara, -

con varias conpnñ1as n consecuencia de que 6stns estaban inte--

nrndns· por 200 o :roo guerreros. Cada compañia te11!0. au propio _ 
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estar.darte o bandora, ln cual ora amarrada tan Cucrto 11 la eo--

palda del cnpit~n, que roaultaba casi ioposible do quitársoln -

"sin hacerlos pedazos". Cuando el ej6rcito azteca era muy numo-

roso, se contaba por unid.:.des llamadas XIQUYPI:LI.ES, que consta

l•an de 8,000 hombres al r.iando de un capittin importante.~ Las 

tropas mexicanas marchaban separadas de los ej6rcitos do los Bs 

tadoo aliados y de los pueblos sojuzgados. 

/i:ltcs do iniciar el coobate, el capit~n hablaba largar.ieu-

te con sus tropas, record5.;1doles en primer lugar las miserias -

sufridas durunte la niñez y que en la guerra iban a ganar honra, 

adquirir riquezas o a 1:1orir como vnl;i.entes sol.dados obteniendo 

como recompensa el cielo¡ taobi(:n les decia que los contrarios 

no eran demonios, ni tigres, ni leones, ni fantasmas, Si.no gen-

te como ellos que tra!an armas igüa1es a las suyas y que por el 

contrario, el sicple hecho de ser ne:x:icanos atemorizaba a los 

oneoigos, quienes adem&s, oruu gente inGtil y de poca estima-

ci6n. Con estos discursos los guEJ1•reros cobraban :lnirno y valen

tía, "que no veian la horu de entrar al campo de batulla".!26/ 

La lucha cor.ienzaba con gra:ides gritos, silvidos, música y 

cantos para intimidar al enemigo: 

"Su prinw1• ataque era ::'urioso, pe ro 110 acomotian -
todos de una vez ••• acostumbraban tener, a6n en el 
mayor calor do la batalla, ciertas tropas de reser 
va para la ~ayor necesidad. Unas veces daban prin: 
cipio a lu botal1a con las f1ecbas, y otras con -
los da=<los y pie6ras y en agotando lDs flechas em
pleaban las picas, porras y espadas. Frocarabnn -
con pur·~icular <J.il.ieoncin ma'1tener la uni6n do sus 
batallones, doL'c:Hlor el ostaudarto y retirar loo _ 

401 



muertos y heridos lic 11.~ vistu de los c'.lcmigos. 
Hnl>ta en el cjC:rcito vv.l'ios ho:::ibl'es quo no te
nían otro e::q:.lco que el \lo ocultar <.:e los ojos 
de los c::c11i,sos esos objetos que J.lod:-!an a1en
tnr sus flnir:ios e insolcntr:.r Gu or~ull.o ••• 
Us:;:iH1n nucilo de la ;;uorra de: cnbosc;1dus, u3::i.z~ 
p~ndoso entre lu hierba y ocult6nCose en hoyos 
quo hnciun en l;¡ tierra ••• y i'rccuenter1ente si
mulaban fuga pura llevar u loe eaoni~os empefi! 
dos en el alcance u alcfin sitio ~cligroso, o 
cnrcnrlcs con nuevo. e!1te por lus capaldas 11 • -

12?/ 

El principal objetivo <le las guerras, co~e~tu 01nvijero, 

no era m1itar enemigos, si::o el de a¡:;rchendc4'loa para los sacrl_ 

ficios; ni se cnlificn~a e1 esfuerzo Je un soldado ~or ol n!ne-

ro e.le muertos que dcjubn en el ccr.if-O de bo.talla, sino por el. <.le 

prisioneros que presentaba al ca¡;ittln dcspu6s de la contienda. 

!~Sin cmbar~o, :.1vuraJo Tczozonoc, advierte <¡i.le, cuando las 

:;uerrns se realizaban lejos do la ciuücd de !'.6:d.co-'l'onochti

tlan no aprchcn dian soldados sino q:.;c los mata ben. !.W 

La :::,uer::-n, se üab::: ¡-,or tcroiaada cuando el enemigo pene--

t~abn a 1u ciudad .'Y p:'c;;dia "f'uo130 al templo pri:1cipal o cuando 

los mis;;ios señores ¡;rincipcles J.:(( prcndíon _ruego en Gcfial d~ -T 

/ 
rendici6n y aujcci6n. Cl:.ivijcro~ pot' su parte, dice que la gu/c-

rra conclu!a cucndo mot~ban al jefe principal o se tonaba el. e~ 

130/ tandarte de los contrarios·--, de se.;,uro 6sto stilo ser!u vtl1icic 

pnra las guerras que no t~ilinn cono objeto el tomar los puc- --

blos. 

Los mic;:ibros clel cj6rcito, to!1Í:m permiso ¡.iaru dedicarse 

n robar en lus ciuclacles conquistutlas, cor.lo pre::tio a sus csfuer-



zo ª• 

Despu6s, so inicinban las negocincionee o el "regateo". -

Los vcncid()o, profon!un las cosas y cactida1ea que pagarian de 

tributo. Los vencedor es eriginn <lo acuerdo a la resistencia que 

se les hubiera presentado. En suma, se trataba de un contrato, 

al cual, derrotados:¡ triunfadores daban su aprobaci6n y por -

allo se compromotian igualmente. 

l:ientras 6sto sucedia en la guerra, en la ~iudad de Y.í6xi-

co, las mujeres se de<licaban a deteroinadas ceremonias ~ara pr~ 

piciar el retorno feliz de los combatientes, por ejeoplo: guar

daban ayupos; se ponían ceniza en la cabeza en señal de triste-

za¡ janás se lavaban la cnra; oe levantaban a media noche para 

hacer lumbre, barrer las calles y. cocinar para los ea cerdo tes; 

tambi6n barr!an el templo y cargaban una lanzadera en sefial da 

que sus esposos o ~ijos habr1an de vcncer. 1311 

Cuando los ej6rcitos regresaban triunfantes n Te1.~~rtL .. -

tlan, la gente salia a esperarlos afuera de la ciudad con m~si-

ca, flores e incie~so. Los capitanes recibian obsequios que el 

rey les enviaba y pasaban a visitar el teop1o de Huizilopochtli 

donde se sacaban sa::igre de vnrias paI'tes del. cuerpo en sefinl de 

agrac.leci. nien to, clcspubs iban a saludar al. ttscñor supremo u y fi

nalmente, comian, bcbian, bailaban y cantaban. De los botines -

obtenido o en lu gue rrn, el Ul3Y TLATOANI hacia regalos a cnda --

uao de los cupit.:i::u~s valiontcs do ucucrdo "a su co.lidadu, que--
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Cabe pt'O[;.:nt.:irse ahorn, don cuestiones imrortimtes: - ---

¿qui6nes eran movilizndoe para ln ~uerru~ y ¿cu61as aran las ar 

mas CL1~;len<las vor el ej6rcito? 

En cuanto a la primera pregunta, el Estado azteca que mo-

nopoliza ;¡ coor<lina la acci6:-, ;:iilitar, pod1.a si lo clesec.ba, le-

vv.¡:¡ta:' grandes ejCircitos. Citor.ios nl;,;:u.1os cjem¡:los: 01az del --

Castillo, inforna que los m~:-:icanos c11:i:-.tc realizabun u11a ¡:;ue-

rru de conquista, reunL1n un ejf:1•cito c~c 1.G0,000 !:ior:il:res!_q_~{ i•;h_ 

v.oracio 'i'czozomoc, p1'01~orcio11c. los si:;;uic:Jtes <lutos: cuu11do se -

d'6 lu cucrra contra Oo.::aca iban ~00,0GG combatientes y 100,000 

tnncnP.s ( cnr::;udores de comiua, ai·mas y ctri:u;; coses para la gue-

rrn), ca lo. nucrra contra ::ichoad.n llev-ubua 32,:300 hombres; --

llccnnclc incluso a c[ir•:Jur que hubo .'.JUC~~aS de COt'!quistu r!. lns 

que concurr!a todo el ~u~~o ~uodun~o en TenochtitlQn solamente 

los !:ÚG viejos, laG mi jcr e~, 20G ;¡1nos " los Gnccr dot es -a los 

lj uc se que Cabe.:¡ e:sco;1r.:ico s ~r lon en co¡: tr~u~~1 los ti;:;t;:: l>an a pa--

los, , ~ 1 ' 1 134/ ., • c.::.! nqi.i e pe r ~o r~ e C..!.. e run o. ..... n no ü .... l.:Za- _ .. _. i)U rur~, 

·::::holul::t 'J I:uc::otzi?1:::;0- 10G cuu10s iban 11 Cncubiortos O Cvrao pe-

ü1~n" ¡:.~rn. cjc~c.ita;:'GC en 1'1 lucho y r;::':..n.c:lpulr1entry, pai'a dcüi-

ca.rae o.1. SU<JüCO, apuato. a.tlcn~n guc los estadiu:1tcs a la ctlad do 

15 O.ÜOG, Gmpczr:.b::n 3. ir O. la. nuerra CO!:~C CGi1 [;UCorcS y obscr-.-~(s 
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1sv hormiguero y otras a la arena de1 mar ••• " • 

Semejantes fornulaciones i,1vitnn por 1o tanto, a pensar -

que la clase dor.1inante de 1a sociedad azteca ten!a la capacidad 

de moviliznr a todos los vurones mayores de 15 años, que astu-

vieran en condicione::> de prestar su servicio l!lilitnr, adem5.s de 

la poblaci611 masc-.1lina ( e~'ccptuando los niiioo, nncic.nos e invá-

licloa) de los Estados alía dos y de los puebl.os sojuzgados. 

De esta manera, podemos aPiroar que los campesinos-solda-

dos, tenian que acudir cuando se les ~rdenaba; oarchaban a don-

de se leo ded.a y luchaban mien"tras sus dirigentes deseaban. A 

cambio, recibian 1a posibilidad de obtener honores, fana, riqu~ 

zu o la dicha de ganarse el cielo. No obstante, para losrar es~ 

ta moviliznci6n gi5a:itesca, era necesario una durn disciplina, 

una rigurosa e incluso fan6tica unidad de prop6sitos y la con--

contraci~n del mando Militar en una s&la persona, el "sefior su-

preoo y uuiversal". 

Y as!, como aclaramos anteriormente que la sociedad azte-

ca no estuvo diricióa por sacerdotes, de la misma manera ahora 

lo repetimos eil el. caso de los militares. Los tenochcas, no es-

taban 2obernados por guerreros, sino por un jefe pol!ti co. ,".un-

que es claro que los militares, fueron junto con los sacerdotes 

parte importante de la burocrncia dirigente. 

En lo que respecta a la segunda cuesti6nt las arcas que -
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generalmente omploaban 1os mexicaa en la guerra, eran las len-

zas cortas y larcas, con punta do obsidiana o cobre; el arce y 

la flecha; le. espada (de madera con punta de obsidiana)¡ los cu 

chillos; las ondas; lus porrao y los ciardoa. Para su protecci6n 

uscbnn escudos de madera y piel. (algou6n, plumee, concha con l! 

oinaa de oro y cobro s6lo para los nobloa) y cascos do madera. 

TambHrn utilizaban estandartes e i11 strumen tos mu sic ale s. Los -

abnstecimien tos o almacenos do armas estaban situados cerca del 

templo l.!nyor. 136/Sin embargo, algunos de estos instrumentos, -

eran poso.idos por los ca1:1pesinos, quienes los fabricaban y e::i

pleabnn para otras actividades. Poro el uso militar y orguniza

do ee concentraba esencial.mente en mnnos del Estado desp6tico -

azteca. 

La cit:dad de I!6xico-Tenochtitlan, debido 11 la situaci6n -

que tenia en el lago, era una fortaleza natural. Las cuatro cn:J:.. 

zadas que la un!an con tierra firme estaban cortadas cie tra~c -

en tramo por canales, de tal maln'a que quitando los puentes I'º! 

t6t~les, se creaba una barrera natural, de a~! que resultaba C! 

si inaccesible por tierra. hsinismo, para le defe~sa ~or ac~c, 

1o ca¡;ital clcl :f.¡;1i;·ori-o nox:i.cn co;:t.1b., con r.iiles de c::inous. !ero 

lc:.s fortificc.ciones 1~áo sin3ularc:is e im¡:ortn:1tcs, er::.r. los ten-

1-'loG, cs¡;ocii:.l::.o::to el ten¡~lo :io.yor-, que coutabc cori uno mura--

1la que rodeaba. el recinto, con cinco arsenales surtidoo c!e to-

da csr-ecic C::o ornas y le. rd.Gnn constr.icci6~~ Gt:l tc;rr,¡:,lo lo h.u- -

cian casi inaccesible; con lo cual se r,ueC:e observur que eu es

tas obras 11 110 tca!a lu ¡.iolitic::i nonor inter6s que la relit;i6n". 
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~esultu cluro ol inter6o do que lo9 edificios reli~iosos fue-~-

rcn ul cisco tlemfO fortalezas dificiles Ge tornar. Los toc~os -

{'lr.nos, tm:ibi&a 6f:-od.un r.w.gn!.firos lugares dosde los cuáles se 

podia acosar uJ. enemigo situado .:i.bajo. Todo ello lo ü..ó u la 

ciudad de rr~:cico una posid.6n indomable, siendo una de las cau

sas do su poder. 137 / 

E:i Tcnochti tl~n, se contaba con un sistema eficiente de -

vigilancia, que i'uncionaba durante las 24 horas del d1a • .t\dem!s 

de los j6vcnes de las escuelas y de los sacerdotes que hacian -

guardia durante toda la noche, habia vieilantes por toóaa par--

tes, para evitar las luchas internes y que los enemigos de - --

otros pueblos loa sorprendieran o sir::pler.i.ente entraran pnrn es-

piar. Se ponía especial cuidado en lll "casa real", en las vi- -

viandas de los.nobles, en los·teoplos y en las escuelas, luga--

res donde se mantenía el fuego encendido durante toda la noche. 

138/ 
• 

El Estaclo mexicano tambilln tenia guarniciones y vigilan toa 

en las fronteras de su territorio, para ver si los enemigos se 

preparaban o venían en son de guerra; en f1.nt para conocer todo 

lo que had.an.
1391

cono esta tarea 1~xigla el. desarrollo de sist.!:. 

mas efectivos de co1:1unicac:i.611, la UNIDAD OMNICO?.!PRENSIVA azteca 

construy6 una rod de caminos estrat6eicos rGstic~s pero efecti-

vos, que llegaban a todas las regiones del imperio y que const~ 

tu1ai:i también, la base ma tei•ial de un servicio extraordinaria--

mente vel.oz de transmisi6n de informa ci 6n. 
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•\l diri¡::.i.r el corroo cono t::iu i1rntituci6n pol!:tica (lo 

cual os otru nunií'ostaci6n <le ou oxtraord.i:w.rio potcnciv.1 de oE_ 

guni_zaci6n), loo re¡H·cr>ca·cantcs <lel gobierno mexicano, conGorvE:_ 

ron un nono polio sobre la lo co::o ci6n rl'.ip:Ldu, el cual (en t rclnz!!_ 

do con su eficiente servicio de .infor:a:.ició:i.) so transforn6 en -

un arma de forniduble control LJcial. 

Pura concluil·, pocleuos decir que el Estallo mexicano manto 

u!a una verdadera econom!a de 3uerru, cuyos principales objeti-

vos erun: 

i) llantoncr y ampliur su base tributaria; 

ii) Obtenar el control do recursos {e al menos ccceso a 
ellos) que no se p!'Cdudun en la ciuclau ele ::€:;:ico-'2~ 
no ch ti tlun; 

iii) Froteeer las nctividades mercru1tiles de los pochte-
cas; 

iv) ?fa.ntener ocupados u los campesinos-soldados durante 
los largos pc!'Íodos er. que la ar;riculturu u otras ac 
ti vida des productivas o inp!'oduc ti vas n.o los re clumÜ 
bun; y 

v) Controlo!' el crecimieato domográfico. 14º/ 
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NO'rAS 1 

y ¡,J.vu ra tJo 'i' ;;:zozo no e, c:mnI(:.h Z.IBXIC/• YOTL, f>. ¡ 5. Esta ai'.i. r:Ja-
ci 6~ como otrno muc~aG ~~3' deben do tomnree con cio~tus r0 
servas, debido a qu0 ioo ue~icanos ocultaron su verdadera = 
!11.storin, hac.icaúo dcs<:.pnrccor de clln ~odo lo que ;:.c:Jiera 
sofiD.lur ~ll ori~;o::~ obscuro, e?c:·ibicr:do otra llf:.nn do ::":~rru.

ciones r;oco croiiJles, vé.::sc L6pcz l.ustL1, op.cit., p.:..:1. -
:.:5.s o.clclw1tc concnt;:irc.;20:> c6:20 '.i:laca6lol, jeí:'ci .i!1portu:1·r;e -
dentro del ejército que !iber6u los ne~ica9 ~e ~zcurotzulco 
y ];16.a t'1r:.lo consejero 1:,rir..ci1,ul de los reyes tcnochc~s, nu.!! 
i.!6 quemar todos loa liu1·os (c6..:ices) que liabla.bnn sobrt: el. 
p:.lsado de la tribu, co.:~,bi :i.n do y esc.L'ibicn do mievns VC!'Sio--

ncs. 

gj Gonsúltcse: ,\lv.'.lrndo ·7ezozomoc, op.cit.,pp.1S,4<:;; COD!CE 
MIDIN, p.89; CODICE RAHIREZ, p.2.~ y Clavijero ,op.cit. ,p.GS. 

y Vénne SoustcJ.le, o¡:,. cit., f1.5'.! y L6pez ü.ust1n,op.cit.,p.2~. 

1/ Alvnr&do Tczozonoc, op.cit., pp.~5-~7, antrecocillado del -
autor. 

§) 

§.1 

?..! 

L6pcz AustL1, op.cit., p.24. 

CODICE RA!-lIREZ, p.23, subrayado del C6dice. 

llvarudo Tezozoraoc, op.cit., pp.43, SJ, 59; ade~ls, este au 
tor sostiene que fu6ron 13 ciri'.je:Jtes rr:ilitares r.15.s 5 teona 
meo los que tor.iaron posesi6n de las tierras donde estable-: 
cieron su cittdad, pp.70-72. 511' canbio Cluv:i.jero afir'.":lo.: que 
los que r:iand abnn 11 cunado fu,~dnro:J. la ci_uda<l eran 20, entre 
los cut'llos el (te más c.utoridi:.d :;:ra Ter..och.,. 11 ·.:iv.vije:-o, op. 
cit., p.74, El n6maro de ~iri;cntos corrcs~oaderia indudu-
blamcnte ul ndncro do calpulli que conponia~ la tribu nexL
cun::i al cst;iblocorso e;; '.l:c;10 c:1 ti tlun. ?::i el capitulo IV - -
uclcramos quo eran cu2tro barrios grandos, en los que se di 
v~d~~ la ciuJat.!, p;ro .jue : s~ 'Tez 6s·tos so encont::-n.bon di: 
viJ1uo s en otros EHJ.~ ¡;oquenos. 

l!orono, op.cit., pp.J/3-.39. 

COD!CE R,\MIH.EZ, p •. :o. 
Erdhcin 7 Opocit., p.!207. 

W CJ.o·J"ijoro, o¡:-.cit., p,75 y L6pcz l.ust1n, op.cit., p.23. 

12/ Dur[m, op.ci·t,, 1'o:;i.o I, pp.43 .• ;;o. 
ilf CODI.CE Rt.ra:;:.:z, p. t',.7, Tnmbi~n Durnn coincide con esta cifra, 

ver º1'• cit.., 'ror.10 I, p. 53. 

b:1I COD!CE RAI.rtrrnz, p •. :1~1 , su brnya do del C6diceo 

!fil rurD.n, op.cit,, To!:!O r, pp.53-54. 

!§) Ibid., Torno I, p.5G 7 subrayado del nutor. 

'J2J Clo.vi je ro, op. cit., p. 7G. 

·,V}} 1)".i¡•§.n, op.~it., 'l!oru.o r, p .. 55, subrayado de1 autor. 
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!1J Pnrn el análisis do este periodo cubornumontnl v6aao Alvar~ 
do Tczozomoc, op.cit., pp.S~-95; Cl~vijoro,op.cit.,pp.77-78 
y 3 O- 31 y I:u r ti.n , o p • e i t • , Tomo I , p p • 5 6- G 1. 

w Durti.n, op.cit., 'fo¡;¡o r, p.62. 

21/ Castillo, op.cit.,p.44. 

a2J CODICB Rt~lURBZ, op.cit., p.57. 

'elJ V6nso CODICE :R.t.II!1EZ, pp.56-57 y Curán, op.cit.,Tomo I,pp .... 
66-69. 

w V6use el cnpftulo rrr, donde h<JOOS citado on forma completa 
el 11 pncto de Itzc6ntl 11 • 

2§1 Cn so , INSTITUC:!ONB S ••• , p .19. 

~ Engcls, INTRODUCCION A LA GUER:1.A CIVIL BN F!UNCIA,O.B.,:3 -
Vols., Vol. 2, p.1~9. 

t!.J Eni:;cls, Ct.RTA A c. SCHilITH, O.E. 3 vol s., Vol. 3,p. 513, subr!:_ 
ya do do ::n r.;cl s. 

W Bnr::cls, ANTIDOH~ING, p.147. 

~ Ibid., p. 147~ 

ill!I Ibid., P• 151. 

W füir.x-En¿;cls, CORRESPONDBNCIA, vol. :t, pp.93-94. 

lli Su't'et-Canale, op.cit.,p.199 7 su.brayado y cutreconillado de -
Sur.et-Canale. 

lli Clavijero, op.cit., p.210; este autor ueiI'rla que hnbia un -
tesorero cncar~ado de lo.s joyas do oro y de las piedras pre 
cioaas; otro paro. las plumns y otro cncar,::¡ado de proveer a"'." 
los parques zool6¡;ico s de toclo tivo· de nnina.les. Suha::;tin -
por su l.ado, habla de que hubia 11 trojes 11 o alt:lucoHes fara -
cada uno ele los productos agricolus, infornn. aller.iás, que en 
una 11 trojo 11 podiun caber hasta 2,000 fanegas do maíz y que 
se podinn conservar hasta por 20 años sia dañarse, op.cit., 
p.467. 

~ Retor.iuoos el resumen elaborado por L6pez l>ust!n, op.cit. ,--
pp.124-1.25. 

llf Carrasco, op.cit •. , p •. 12. 

W Castillo, op.cit., p.37. 

!!J Consúltcse para estas apreciacio~~~ a Carrasco, op.cit., --
pp.4? y a Wittfogel, op.cit., p.15~. 

2!!f L6pez A~st1n, op.cit., pp.35-36, JS. 

lli .Alva Ixt1ix6 chitl, 0.3RAS H!STOR!CAS, vol. 2, pp.132 ,1s 5. 

1JlJ L6pcz ;\ust".i.n, op.cit., p.S7 .. 

W Zurita, op.cit., p.12. 

~ Wi~tfogel, op.cit., p.131. 

W CODICB RAt!IREZ 1 p.'73. 
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f!.11 SuhagÍ!n, op. cí-c., p.,1?;:;, 

45} Ci.tu<lo por z,¡:•itu, op. e:.-~., p.Hi. 

§ Vf.!anc ZurH:.i, op.c:i.t., .l-1P•1G-17 y Sahnc(in, op.cit.,pp.474-
47 5. 

f!_J Z:.: rita , o p. e i t • , ¡,. .:l.~ • 

'1§) Ilrcdu, !rntt.crorras POLT.TIC,':.S !tITUAL'IZADAS: EL RITUAL cor.ro -
EY ... H::DSYON DE ur;/'. IDEOLOGit., en ECONOHIA B IDEOLOGI/.. ••• ,pp. 
2J0-253 • 

.;J2j _Alva::-ado Tozozor~oc, CROI·'.!CA 1mxrcM;A, P• 79. 

w 
§.Y 
,53/ 

§AJ 

§.§.} 

V6aso Clo.vijero, o¡;.c:'..t,, .11.~!lG¡ F.!orc::no,o¡;.cit.,p.121 ~, 

Soustclle, op.cit,, ~D·S3-S9, 

Soustelle, o~.cit., ~.54. 

!!oreno, o¡;. cit., p.8G. 

!bid., p.85. 

Clavijero, o¡-.cit,, ¡:.:tC:. 

La infor~aci6u soGro el ~obierno Je Itzc6utl, se obtuvo de 
Clovijoro, o¡;,cit.,a.1.:;;-10s; CODICB RAUI:IBZ, p.7:5; L6pez 
A:.:stin,op.cit.,~~.39-4G y lus fechas las tonacos Ge Alvar! 
do Tozozor~o e, CRONICA l'.EXICA YOTL, p. lC 9. 

Pura el ""'~lisis de este ¡.eriodo ver Clavijcrc,op.cit.,¡;p. 
iOG-11J; CODICE RAUIJIBZ, ¡,i;.7C-0,1 y Alvn:-auo Tezozonoc,op. 
cit., pp.110-111· 

'§.?) Co¡¡e\iltese ".:lavijero,o¡ .. cit.,pp.113-llC;de AlvaraGo Tezozo 
r:oc, C~ONICb 1n3XICMU.,;:.r-.17,•-17C,200-210 ~, c~or;rcA l:EXICA: 
YOTL,~p.117-11S y ta~bi6~ Vaillant,op.cit.,pp.GS-9C. 

~ CODICE Rt.HI:?.EZ, _¡-,,.:;:::;, s..:cruyaC::o au•.;.;s"tro. 

§I!.J Lu :Lnforonci.6:1 sobl'e la ::iucrte C.:e T1aca~lel la obtuvir.ios -
de Dar6n,oÍ'.cit.,Tomo I,r.381 y de Alvarudo Tozozomoc, CRO 
tiIC/• J;r:.;~r.c,\:~t., pp.37S-::i'/9, rarn el estudio de este periouo 
ver Clnvijero, op.cit.,~;.121-12~ y Alvurado ~ezozococ, -
o¡,.cit. ,p.267. 

§QJ V6asc Clnvijero,op.cit.,pp.127-135 y Du1•tm,op.cit.Tomo r, 
pp •. 111, L!.:H. 
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CAPITULO VIII 

LAS CLASBS SOCIALBS Y SUS CONTRADICCIONBS 

La raz6n que tuvieron loa aztecas para abandonar su antigua 

morada, Aztldn o Chicomoztoc, aor1a la presencia do un. ambiente 

natural. hoatil, que hizo imposible la satiaf'acci6n de sus nece-

eidades oáa elementales e inmediatas. De esta manera, 1os moxi-

cas se vieron obligados a errar por el. mundo en busca de comi-

da, dado que ning!in lugar les Qfred.a alir.iento eufiden to como 

para poder instalarse en 61. 

"Bastante tiempo, asi pues, vagaron loa mexicanos 
por tierras chichi:necal3j cuan do ae asentaban en -
alg~n lugar bueno permanecian co~o por unos vein
te afios; cuando ao hallaban a gusto ac establo- -
clan en e1 sitio por dos, tres, cuatro, cinco, -
diez o quince años; cuando no se sentían aguato -
se establec1an como por veinte o cuarenta dias ••• 
Donde percanecian por bastante tiempo se hacian -
temp1oa, erig!an ln oorada de su dioa, de Huitzi
lopocht1i ••• "!/ 

Loa campamentos donde permane cian los azte cae mils tiempo, eo-

taban situados en zona a que pared.un én un pz•incipio adecuadas -

para su establecimiento definí ti vo o por l.o menos para el abaste 

cimiento de la sigui en te etapa. 

Cuando los mexicanos "anduvieron por todaa p11t'tes hicieron m!!. 

chao cosas en el camino"!{ se dedicaron a 1a agrJ..~•1l tura (de r.:l.,! 

go y de temporal); a la caza; a la recolecci6n; a la pesca; a·la 

construcci6n de te~plos, viviendas, aiaternas do irrigaci6n y ch! 

nampas;. a la í'abricad.6n de utensilios pura el. trnbnjo y el ho--

gar Y a 1a elaborac.i.6n de vestidos y de juguetea. Sua inatrumEn-
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toa aran el arco y la flecha, ol. cuchi11o, 1a lanza, la lancha y 

la red. Sin ecbargo 1 la pro ducci6n era !!l!n.:f.mo., 11.l grado que Sou~ 

talle sostiene que el nivel de vida, ora el mismo para todos: -

.ii:;ual.dad en la pobreza.2.!Por consiguicntet ea da la sujec.i6n ca

ai completa do la tribu azteca a la na.turalo::- <Jxtorior incom- -

prensiblo y ajena a ella, lo que ae refl.oja en JUS ideas religi~ 

so.e. Esta si tua el. 6n exclu!a la posibi1idad de luchar aialadamen-

te contra las fuerzas de la natural.eza. Si no quer!an morir de 

ha~bre, aer devorados por las fieraa o oucumbir a manos de lae 

tribus que encontraban, los hombrea que integraban la comunidau 

oexi. cuna, vo!anse obligados a vivir y trabajar en comt'in. 

Por eao, consideramos que la contradicci6n principal, la que 

juega un papel decisivo en la vida de la comunidad azteca duran-

te su peregrinaci6n e incluso en loa priceroa o.ñoe do su residen 

cia en la ciudad de M6xico-Tenochtitlan, fu6 la que anfrent6 a -

la naturaleza exterior y a los miembros de la comunidad mexica--

na. Existen, no obstante, otras contrndiccionea como por ejem~ -

plo1 las que se dan entre las cuatro parcial.idadee que conati1ll-

yen 1a tribu azteca; entre los divereos clanes que conforman ca-

da una de la a parci alidadee principal.ea; entre los 11 toomamas" o 

-sacerdotes de liitzilopchtli y 1.oe jefes militares; entre el nd--

cleo dirigente y las masas de la comunidad azteca; entre la tri

bu azteca y las tribus encontradas du1•ante la migrad.6n; entre -

la comunidad azteca y laa deoAs comunidades que rodean a Tenoch-

* titlan, etc., que son todas determinadas por esta contradicci6n 

principal o suj:ta.s n ou influencia. Tacbi6n es cierto qw alguna 
~~ Tambien entre la comunidad azteca y los tepanecas de Azcapotza! 
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de estas contradiccionoe lleg6 n ocupar por per!odoe relativame~ 

te cortos, la posici 6n de co ntraclicción principal y aquelln pasó 

tel:lpOralmonto a aor secundo.ria. Ln soparacibn de grupos en I·!i-

choacú11, Ualinalco y Tlatf:lolco, mueetran c6mo contradiccionOG .• 

oxistontca en el oeno de lo. tribu me::.:1.c nna pueden l1ogar a cons-

ti tuiree en la co ntrndicci6o priocipaJ. y aún con ver tirso en anta 

g6nica;. ne! cisoo, cuando se deaata J.u guerra entre la comunidud 

mex.ica y otrae comunidadesi contra Atzcnpotzalco en Chapultepec 

y Culhuacnn en Tizapan, lugares da donde loa aztecas f'uoron ex--

pulsados. 

Ahora bien, en la contradicci6n principal de la sociedad mexi 

cana, durante esta periodo (viaje y primeros años de asentamien-

to en U6xicc) el aspecto principal, el que determina f'undamen tal 

mente esta cont rad.icci6n, es lu naturo.l•~zn exterior y el nopecto 

secundario, el oubordinado, son loo miembros de lo comunidad me-

xico.nn. Bn seguida volvere::ios al estudio de loo conceptos forl:!u-

lados poI' Mao Tae Tung, ne.ceaarioa para el anfüisis de cualquier 

formaci6n ao cia1 como son .la con·tradi·cci6n principal, .las contr .!: 

dicciones eecundariae, loa cambios de posici6n entre lao contra-

dicciones, e1 aspecto .Principal y el aspecto aecundario de J.a 

contr11dicci611, así como el desarrollo desigua1 de los aspectos 

contradictorios de la contradicción y el antagonismo de la contr~ 
dicción. 

En 1325, loa mexicanos pasan a establece1•ae definitivamente -

en medio de la la.guna, fundendo "entre loa tulareo y loe cal"r:tz~ 

' 
lea" la d.udad de ·r.u~xico-Teuochtitlan. Loa uztecus vivían "paup! 

rrima y miaorab1emeute 11 en un umbito n.aturaJ. eapan•oeo en donde 
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n~ húb!a tierras para se~urar, ni bosques, ni piaürn, ni madera, 

ni otros materiales para la conotrucc6u y que adem&s pnrn el co! 

oo do males pertonecia a loa topnnecaa de Azcapotzalco, a quic-

nes toriiun que pagar tributo. 1.s.t pues, la situacl.6n que pacle .. 

cian los habitantes de 7enochtitlan no era nndu envidiable. De -

ahi que, con justa raz6n 1.1vnrnclo Tezozomoc, llegue a concluir 

que los mexicaa en su nueva residencia 11 suL'rian muchisimo 11 .M 

Poco menos ele un siglo necesitaron 10'3 aztecas paro. moclif'icar 

su precaria coudici6n. Bajo la correcta c.lirecci6!i de los reyes -

l.camapichtli ,Huitzilihuitl y Chicalpopoca, el pueblo de r:6~dco --

inicia un verdadero y pujante. 11 despegue 11 econ6oico. En este ple.-

zo, se realizan uua serie de transformaciones que abarcan princ! 

palmen te la constt>ucci6n ele chinarnpas; de cannles, los cuales --

servian como vias de comunicaci6n y cooo obras h~ar6ulicas; de -

e~barcacicnes; üe instt>unentos de trabajo; de viviendas y de te~ 

plos, asi como la elabornc16n de vestidos e instrumentos para el 

hogar. Adeols~ se consigui6 la reducci6n de tributos que se ve-

nian pagnndo a los tepnnecns; se obtiene el permiso para utili--

zar los bosques ce~canos y el agua de Chapultepec; se empl!an -

los lazos comerciales; se asini1a la cultura de loa pueb1oa vec! 

nos¡ se ncelel"a la preparaci6n oilitar y se inc:rementa la pob1a

ci6n. Uno seguia siendo, sin er.bargo, el problema de los mexica-

nos: su dependencia de Azcnpotzalco. 

Todos los cnmbios ocurridos en la sociecle.d azteca conducen --

tnmbi~n a una variaci6n en las contracliccionea. La contradicci6n 
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existente entre la naturaleza exterior y la comu::iidad moxica -

que era la principal, queda relegada a una posici6n secundaria. 

Mientras que una aecundarin, la que enfrenta al pueblo de Azca 

potznlco y al pueblo de M6xico pasa a ser la contradicci6n prin

cipal, es decir, la quo juega ahora el. papel decisivo en 111 vida 

de la comunidad tenocllca. Por cierto, el aspecto principal de º!. 

ta contrndicci6n ea el pueblo de Azcapotzalco y el aspecto aubo!':,-

dinado es el pueblo de M:flxico • 

Deteng~monoa por un momento n observar, c6mo al alcanzar cie! 

ta etapa de GU deaarrollo, la contradicci6n ea tre estos dos pue-

bloa adopta la forma de antagonismo abierto y se convierte en 1!i 

cha de 1ibero.ci6n, en revolución. 

Loa mexicanos, afirma el OODIC!f RAHIREZ, "deseando viniese ya 

todo en !'Ompimiento para hacer lo que tanto doeeaban, que era P2. 

nerse en libertad"§/, llrovocnron a loa tepanecaa empleando como -

pretexto el agua que les hab!an concedido de Chapultepec. Los n~ 

tecaa construyeron un canal de barro para traer el agua de aquel 

lugar a Tenochtitlan, pero como se les derrumbara, pidieron a --

los tepo.neca.s mater:f.. o.les para co nstrucci6n (piedra, madera, cal, 

estacas, etc.) y que mandaran a otros pueblos sojuzgados para --

que lea ayudaran a h~cer el cafio. Loa tepanecae en respuesta a -

lo que ho.b!an solicitado los tenocbcas determinaron quitarles el 

agua de Cbapultepec, prohibirles el comercio y la utilizaci6n de 

los bosques, auoentarles los tributos, asesinar a Chimalpopoca y 

haceries la gue:t•rtt. 
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js~o inmina~~o estaJo ~e guarra, ae agudiz6 aGu n6a por los -

acc:1"Ct.tci.r::ientos que se suce<lioron en ~zcapotzalco. Sn lcl27 ::..:.ri6 

C;:.l rey de loa tepanecas, ':'ezozoooc, dejan e!~ tres hijos: r.ra::1;le.' 

Ta ya tzin .. r.::ia ~o ca Tlipal ~;.zin; de los cu a.los nocbr6 sucesor a '.2!:_ 

yn ";zin. Ifuxtla, que era el hijo mayor y señor do Coyoacan se su-

bl;;;-r6 contra su hermano, ronaidornndo que tenia mayor capacidad 

pa.:-a gobernar un imperio cono el que su padre dejaba. Cunnc!o Ta-

ya.tzi.n f:'u6 depuesto, €:ste inició conversa.d.onos con Chimalpopoca 

para planear la destitución del. usurpadcir, pero como la co ,;.jura 

fu6 descubierta antes de que se llevara a cabo, ~a~tla naad6 use 

si.r..nr a su her:!ano Tayatzin y Chimalpopoca fu6 aprehendido. :~e-:-

zahualcoyotl que en ese :!O.::iento era señor de 'lexcoco, a pesar de 

los problenas que tenia con los tepanecas pidi6 <Jl perd6n ':! la -

libertad do su t1o Chioalpopoca, lo cual. le fu6 concedido por --

11 e1. tirano l,!axtla. 11 • ?10 obstante, Chinalpopoca :aa asesinado ces--

pi.¡~s en su pa1ucio por 6rdenes de !•:a:dla, quien tambi6n mand6 m!::. 

tar a Tlacateotl señor de Tlatelolco • .§1 

Todos estos hechos, causaron mucho "alboroto y llanto" e::itre 

loa mexicanos. Que llenos de ira quer!an iniciar la lucha.. Pero 

decidieron esperar una raejor coyuntura y nombrar mientras tanto 

un nuev~ rey. Itzc6atl fu~ electo rey de los tenochcaa, provoca~ 

do el regocijo no s61o de los mexicanos, aino tnr:tbi6n de los te~ 

coca.nos, porque su señor, .Nezahualcoyotl, estaba casndo con una 

heroana de Itzcóatl.21 

En esta si tuaci6n de preguerra se dieron to dav!a los sigui en-
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toa hechos importantes: 

i) Qued6 eatab:teciclo el 11 pacto de !tzc6at111 entre la noble

za y el pueblo de 1.!6xico; 

ii) Nozabunlcoyotl que se encontraba b~yendo, debido a que -

llaxtlu hnb1.a dado un golpe de Es¡;edo en su contra, deci

de establecer un frente con .los =exicanos¡ 

i~i) Totoquihuatzin, sefior de Tacuba q~e formaba parto dG laa 

fuerzas de Haxtla, en 11 aec1•oto favorecin el bando de Ne-
8' 

zahunlcoyotl. y do los niexicanos 11 .-1 De eatu forma, queda-

ba constituido el frente de liberaci6n conocido con el -

nombre de la Triple Alianza. 

Cabe re cardar aqui, una vez mfla, que 1a sociedad azteca hasttl 

antes de la guerra <.Je independencia no se encontraba escindida -

en clases sociales, n pesar de que la nacien·te pero ya numerosa 

nobleza tenin, por su posici5n, intereses distintos a loa del --

resto de le comunidad. 

Despu6s de mtia de cien dio.e de intensos comba.tes "el tirano -

Maxt1a 11 fu6 derrotado, hecho priaio ne ro y, .finalmente sacrifica-

do a loe dioses. Sin embargo, la Triple Alianza necesit6 m&a de 

dos afioe para poder ~juzgar la mayor parte del imperio tepane-

ca.V 

Bn 1428, triunfa la lucho. de liberaci6n del pueblo de M6xico 

en a1ianza con Texcoco y Tacul:>a. Hecho C:e grnn importancl.a hist.6 

rica, como ya lo hemos .recalcado muchas veces, porque significa 

la .instauracif>n de nué'vas y superiores relaciones de producci6n 

en l.a có munida d r:exicana. 
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La naturaleza de la sociednd azteca sufre entonces una tran~ 

for!:!aci6n ro.dic:nl .. El. modo de producci6n tributario que en 1.o -

6poe& de la comunidad primitiva {en concreto durante .los Glti

mos años de oo juz gamiento) ocupa una pooici6!! oubordinada, pasa 

a ser la fuerza predor:iinunte de la sociedad, y con ello, la - -

esencia de la sociedad se convierte de comunal en tributaria. -

Las fuerzas do la coounidad primitiva pasan de su antigua posi-

ci6n do!!li11an to o una posici6n subordinada en la nueva era tribu

teI"ia. La t'oroac:i.6n econ6r.iica social que surge despu6s de la in

dependencia articula dos modos de producci6n: el tributario que 

es domin.-n te y el de la comunidad primitiva que ea el dominado o 

subordinado. 

La instauraci6n del MPT como dominante en la sociedad azteca, 

trae tambi€ln como consecueacia el ·surgimiento de las clases so-

ciales y del Estado. Por consiguiente, a partir de es+.e womento, 

las dos fuerza<· contradictorias, la nobleza-burocratizada y los 

campesinos, constituyen la contradicci6n principal. 

1. Clases Fundamentales: 

Con la liberaci6n de los tenochcas y 1a rati ficaci6n del "pa~ 

to de Itzc6at1 11 ·, la sociedad mexicana precolonial ae divide en -

cl:ases sociales claramente conatitu!das y diferenciadas, siendo 

dos las clases fundaoen tal Ú'G (la nobleza y los campe si nos), pero 

de nineun~ manera las -dnieas, como veremos m5.s adelante. 
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Antes de pasar a annl~zar las clnsea en ln sociedad azteca, -

consideramos p<n•tinen te cc:ienznr por definir a las clases aocia-

J.es; para esta tnrcrn vancs a bn sarnoe en el punto de vista del -

mar:xi amo. 

Sobre el origen de las clases sociales Engels dice que1 

11 Con ln clesintegraci6n de estas comunidades primiti 
vna cor.ienz6 la diferenciaci6n de la sociedad en clo 
aes distintas y, finalmente, antag6nicaa".!QJ -

Bn BL MANIF!BS'l'O DEL P.t..!!'l!DO COUUN!STA, ~forx y En gel a afirman: 

11 Ln hiotorin de todas las sociedades que han erlst!_ 
do hasta hoy -claeistes (1.f,A.R.V.)- se desenvuelve 
en rneclio de co:-.trtici:i.ccior,ea de clases, Cle contradic 
cioneo que revisten formas cliveroaa en laa diferen: 
tes ~pocos" •W 

Peroa ¿qu~ son las clases aociales? Lenin eootiene en su con~ 

cido texto UNA GRAN INICIATIVA quer 

"Las clases soo grandes grupos de hombres que se -
diL'erencian entre si por el lu@r que ocupan en un 
sistema de proéucd.611 social hist6ricamcnte deter
minado, por lai relacionas en que se encuentran -
con respecto a los t:1edios de producci6n (relacio-
nes que lus leyes refrendan y formulan en su mayor 
parte), por el papel que descmpefinn en la organiza 
ci6n social del trabo.jo, y, cousiguientemonte, por 
el modo y ;ta propo1•ci6r~ en que perciben la parte -
de riqueza social. de que disponen. Las clases son 
grupos hu~anos 1 un~ Ge los cuales puede apropiarse 
el trabajo dol otro por ocupar puestos diferentes 
e·n un r6¡::imen detG:>Llimido c1e ew :ioraia social"•W 

De estas citas podemos extraer las siguientes formulaciones 

importantes: 
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i) La5 ele.Gen :::;oc:.ulcG sur::;.c:-1 co 11 la clcrninte¡;rnci6n de la 

comunidad pri~itivo; 

ii) Las clusca socinleo son cr~poo de ho=bros tiife~onciu¿on 

~or el luoar q~c ocu~nn ce la baso eccn6oica do un~ so

ciedad, lugar csencialuccte determinado por la ~orca ª! 

pcciL'i.ca dü n:.: rclnci6n con loe r.!orJios oe vrcclucci6n; 

fOr el perol qce dcso=~cflan en la or~coiz~ci6n soc~al 

~es clases soci&los; 

iv) La llisto l'~-;::. óe las so ci<H:::.lcs clasistas es la historio. 

uas au los tii:cre~tcs tipos Go societiadea. 

Ahora llien, cua¡¡clo se hace refere.1cin al "papel que desemp~ 

il<lri ª" J.a organizaci6n social üe1. tl'abajo 11 nos re;.dte directa-

me~te u la ~ivisi6n soci~l del trabajo, que cocpreade taobi6n -

las relaciones i~ool6gicas y políticas. Esta divisi6n consisto 

e::: el repur'to tie las tu::.'eus oco116oicas, políticas e iúeol6gicaa 

que los hombres realiza.:i en la sociedad. La ubicnci&n de los - -

~1or:ibres Cu una fornuci6u social refiere, en co:wecueucia, u las 

relacio~os de producci6n, pero taobi6c a las relaciones políti-

cas e ideol6gicea. La determinaci6u de las clases, ~o so limita 

aunque ello sea lo esencial, o. le. ubicaci6n eco.:i6mica en las re 

J.a.cionea do pro ducci6u.a.1/ 

i\tlem5.s, una clase social no se defino solamente por el sta-

tus econ6oco de si.:o ::lie:ibros, se define ante todo en su luc!J.a -

contra otra clase. Y la lucha que l:ibran esas clases adopte 1nt1l 
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tiples formas: es ideol6gico., política y acon6mica, teniendo co

mo funclo.?Jc:ite el lugar qu~ocupan los individuos en la divisi6n -

social del trabajo.W 

For c:o nsiguiente, en la def'inlci6n de el ases so cía.les, consi

deramos de caw rn p~ivilegiada la estructura o base econ6mica, -· 

pero sin olvidar las condiciones polit icas a ideo16gicaa ( supe1·

estructura) de existencia de esas clases; no 3e limita l~ práct! 

ca social solamel1Ít.l a la actividad de producci6n. En efecto, esa 

prActica adopta otras formas: lu lucha de clases, la vida pol!'14. 

ca, las actividades cient!ficaa y nrtisti cas.W 

Loe aztecas en los años previos a la conquista española, no -

son do ninguna manero. uaa sociedad primitiva, en la que no exis-

t!an clases sociales bien delimitadas. La desintegraci6n de la -

organizo.ció~ tribal condujo, despu~s de la independencia, a la -

dif'erenciaci6n de lu sociedad en clases distintas. 

Retomando los planteamientos acerca de las clases sociales, -

los planteaoientos hechos en algunos de los capítulos anterio~s 

y las referencias disponibles de la sociedad tenochca, podemos -

llegar a definir las siguientes clases socia le a ;Mil 

En la ci:ia de la je!'arqu!a so clal, enco ntranos a ln nobleza -

que controla loa medios de producci6n (la tierra principaloente) 

conforma el personnl de gobierno y realiza los trabajos de direc 

ci6n o .de coordinaci6n, por lo tan·to, no exiat1a una clase domi-
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nnn~c ul marson del Es~ado. La nobleza-burocratizada concentra 

en sus manos la mayor r-urte de la riqueza social; ouo ingreaoo -

¡,rovenian er.. la forma de ti•ibu to. Recibían o. tr!l.vtits del UBY TLA-

TOANI, su máximo representante, parte de los tributos recogidos 

por el Estado a los calpulli de la ciudad do ~6xico y de los pu! 

blos conquistados, asinismo, se les asignaban algunas tierras en 

poscisi6u (junto con campesinos) de las cuales tomaban el produc-

to y percibían servicios dom~sticós (limpieza, abastecimiento ~e 

agua, leña, copul, etc.)¡ todo lo cual constituye lo que podria-

~os llamar sus honorarios. La nobleza contaba con aposentos pro~ 

pios en los palacios (donde adero~s com!an)y en los templos. 

Unicamente los hijos de la nobleza concurrian al Calnecac, --

donde recibian una educa ci6n que los capacitaba parn OCUf<ar los 

grandes puestos políticos, adcini~trativos, militares y religio

sos. Había tribunales con jurisdicci6n s6lo para atender proble-

mas relacionados con los nobles. 

A nivel ideo16gico mostraban mu yor devo d 6n por J.os dio ses de 

la guerra. S6lo los nobles tonian derech:> a edificar casas de dos 

* pisos; cortar y disponer del cabello de deter~iundas formas; ll! 

va~ ornaoeotos de oro, plumas y piedras preciosas; tener v&~ias 

esposas y dedicarse a los juegos de azar. Dentro de la nobleza--

burocratizada existen las siguientes fracciooesJ l·a de J.os poli

ti cos, los oilitares, l.os ndrainistradoro s, loa jueces y los sa--

ce1•dotes¡ fracciones de la clase diI'igente que surgen por el pa

pel que <lesempefiau dentro de los ap~r~tos de~ E!tado y uo,por ln 
* Asi como a usar determinados utensilios domesticos; vestir alg2 

dÓn y usar sandalias decoradasi 

427 



forma y ol monto de sus ing1•oaoa. Cabe aclara.r que la clase dom!. 

nauta no persigue la riqueza por la riqu0za misma; 6etn va de la 

mano con el privilegio, el prestigio, o1 poder y ciertas obliga-

ciones. Incluso resulta asombroso el modo de viaa de una de lM 

i'r:iccione s de la clase en el poder, la de los sacerdotes, que v!_ 

ve en J.a pobreza y la austeridad. Ahora bien, cuando cualqui ar -

miembro de la nobloza-burocratizada dejaba de cumplir satisfact~ 

riamente las tareas encomendadas, se le cnGtiguba pri~~ndolo de 

su posici6n, ea docir, de la e afora del poder (estado que podian 

recuperar si se correg!an) o lo mandaban matar; en eate caao, se 

mandaba destruir su casa y sue familiares pod!an ser reducidos a 

la esclavitud. 

Los comerciantes profesionales o pochtecas, constituían una -

clase cuyas metas e ideología son fudamentalmente distintas a --

las de la nobleza-burocratizada, por olla, los principales pres~ 

puestos para su desarrollo lo fueron, por un lado, ou independe~ 

cia con ros pecto al Esta do Mh ernaclo por la nobleza, y por el --

otro, sus e.lienzas establecidas con le. clase dominante. Los co--

merciantes integraban u~a poderosa orgauizaci6n de gran utilidad 

para el Estado azteca: junto a sus mercanc!as llevaban las del -

"señor"; pagaban altos impuestos, por ser un grupo muy rico; da-

ban grandes regalos al 11 señor supremo";organizaban espléndidos --
# ~ • 

banquetes a los que asistia la nobleza: sus mercanc1as eran casi 

imprescindibles para la clase dirigente; proporcionaban in~ormacitn 

m:ilimry l.lfg:irln a realizar ciertas acciones mili tares. Su principal 

objeti.vo. era ln ganancia, el enriquecimiento. Sin embargo, trataban 

de evitar el prestigio y de hacer ostentación de su riquezapEntre 
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los ccmcrcinntcs cid.stinn jcrurqu1ns, por ejC!:l.1Jlo, la c~nablcci

<la entro los jei'es si;vrcmos y el. joven conorciante que el:lprencta 

su princra cxpedici6n. Los co~erciantes eran una clase privilc-

giada: se les permitía ~oseer tierras; gozaban de leyes exclusi

vos; pocJinn ser adn:!.tidos en la !10blcza con ciertas restriccio-

ncs; participaban con la nobleza en los juegos de azar¡ estaba~ 

eximidos de los trabajos r.il'.!teriale s y del servicio personal; vi

vían en barrios exclusivos y ten!an u~ dios y celebraciones pro

pias. ha! pues, los pochtccas se encontraban en vias de ascender 

a la cur:ibre, aunque es·taban auy ::.1ejados toáaviu y ten.ian que to 

mar muchas precauciones ~ara evitar una reaccL6n brutal de ln 

clase supc:::-ior. La noblez::i-burocratizuda conocia que los co¡;¡or-

ciantcs eran indispensables, pero tanbiAn qae pod!an ser peligr~ 

sos si sus pretenciones iban más alll do lo normal o peroitido. 

El raodio n4s com6n de doninar a los comerciantes alti7os o pr~--

3untuosos &ra hacerlos aparece culpables de delitos que merecian 

la pena de rauerto, para así poderlos condenar y expropiarles sus 

riquezas. 

Los artesanos especializados, conformaban otra clase diferen

te, que cu riqueza y en organizsr fiestas eran "casi" iguales a 

los conerciantes, a quienes ademf..s, se enconti'abau li.gados, .Pues 

tenían sus barrios juntos y se ~enraban los unos a los otros. En 

~re los artesanos, hab!a unos que trabajaban para el rey en el 

palacio y otros que lo huelan ca sus casas conprando las mate

rias prir.;a s a los cor.ic rciant cs. Los p rir.ieros entregaban todo el 

producto de eu tra~ajo al sobcraco y n caobio recib!an lo necosa 
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rio para satis facer sus nocesidades; 1oa se.r;undoa ten!an que ve.!! 

der sus productos finales, para poder cor;iprar lus ?:Jaterias pri-

mas y lo necesario para sobrevivir. Fagaban como ti•ibu to 1 nrt!.c~ 

los elaborados y const:!.tu.ian otra de las í'uontes importantes de 

ingresos para el Estndo. Loa nrtesa~os gozaban de ciertos privi

legios: cotaban exentos del servicio personal y de las labores -

agr!colas; tenian barrios particulares; contaban con institucio

nes excJ.uaivas; con dioses y celebraciones propias. Bn E.in, los 

artesanos profesionales eran protegidos 1ior la clase dominan te -

porque ésta necesitaba de sus servicios, siendo por lo demás, -

los ~nicos consumido res de los bienes pro<l ucidos por los artesa-

~lO So 

La inmensa mayoría de la poblaci6n libre, estaba compuesta -

por la clase de los campesinos o macehualoa. Sobro sus espaldas, 

recaía casi todo el sustento do la clase superior. Los campesi-

nos ten!an por ocupaci 6n los trabajos rnanuale o, enr.inrcados en la 

producci6n directa; ea decir, en las labores agricolas, en la 

pesca, en la caza y on la recolecci6n, combinadas generalmente -

con la actividad artesanal. Son ciudadanos con plenos derechos, 

pero sometidos a deberes gravosos de los cuáles no podían esca-

par. Ten!an derecho a usufructuar una pnr cela en cuan to contra-

!an matrimonio; sus hijos son aceptados en el colegio Tel~ochca

lli y participan en la distribuci6n de alimentos, de semillas p~ 

ru ln cosecha y <le l:'O¡;as que hacia el Este.do con motivo <'le 1as -

fiestas· ele coronaci6n, de celebraciones importantes o en loa pe

~!odos <le crisis. Deb!an de trabajar la r-arcela asignada para --
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t:.lii.1enta1-se ~· ¡;.cdor i·t..t;ar lo~ tributoo en cs¡1ccie (r.Ji::iz, t'rijcl, 

chile, jitor.:atc, etc,) TunbiGn tributaban e:1 trnbcjo (¡;:ouía:1 $Cr 

uliotuCos en ol 3crvicio cilitar, fDru descnpofiur trubojoo coles 

tivos C:.c litipiGz~, couscrv<..ci6r. y coüstrucci6n <io obras hidrául.!_ 

cns, caminos, edificios páb1icoa y religiosos). De oata forus,ln 

brutal cx¡;.lotaci6n que sufrían los ca~¡;.esinoa oo encubierta con 

J.a u¡;uriencia de un intcrc;,.:::bi.o: a 11 co::!.bio 11 del tributo ¡;nsut:o -

¡,or el cul¡,ulli o comunidad ofecti·ra, el TJEY TLAT<MNI cor;io üiri

ecnt e m6ximo de líl clase privilegiado y 1ol Estr.éc, concedia lno 

tierras u los calpulli y por esta v!& a los cam¡;esinos; prote~e 

tnnbi~n e los labradores en cuso de desastres natura.les o mili~! 

res; construye obras hidráulicas pa!'a c.uraentv.r la pr-ocu cci6n dd 

l&s tierras¡ proporciono educaci6n y servicios religiosos. Los -

macchualcs vestían con ropas fabricadas de fibra ele ?:!llf,uey; en 

su nayor!a andaban descalzos o usaba~ ~uaracheo¡ ~o~1un ndornar

cc cou collares do hueso y palo y con tocados de rlu~as corrien

tes; adcmfis, vivian en chozas "j' uo ".;onian casi nada de i'!Obilia-

rio para el llo.;ar (por lo [lO.:!eral co:lti::bon con petates, ollo.s, -

vasos, bracero y molcajete). Concurri~n a loa mercados de la ci~ 

dad do IHrnico-Tenochtitlan con sus e:~ceóentes (ui;u -vez descont&

do el tribüto, por supuesto) y realizuban opera.cio;les de trueque 

o ce com,¡;ri:.-vcntu. Los lubr-udores dist:..nguidos, verd'..t.n a elcYur 

su posición, pero no hu:>r que creer que llegab•:.ut a i¡;unlurse a -

los nobles ele ilt>stre cepa. !iran siraplcnente cnr.i¡~esinos honro.c.!os 

i;.or S'-1 vnlo1' o r.i&ritos r.iilitarco. ;-. c:if.,renciu de lu cJ.ase en el 

~oJer, los .nucehuales mostraban ~ayor Jevoci6n por los dioses 

del uaun. Dentro de la clase cunrosina oncontranos diCeroutcs 



sectores: en pri!:)er lugar, est{in loa CALPULLEQtm que son la. in-

oonsc. oe.yorS.a y poseen tierras 1,articulu!•es e~ el calr,ulli para 

su ¡-,rovccho y para el paco de tributo nl UEY TLATOANI; en seaun

do lugo.r 1 están ios •J:BCCALLBqUB que tenían tierras partí cularoo f 

pero traba jubun tnmbi6n las TBCPILLALLI, pnznban tribu 'to nl no-

ble, nl. cual estaba usigna<lo el usufructo ·::l~ la tierra; en ter-

cor lugar, están los renteros que lobrno tierras ajenas y podiac 

o no tener parcela asignada a su persona, podían rentar tierras 

en un cnlpulli ajeno o bien, las fOr~eneciontes al Esta-

<lc; ~· por Gltimo, esU.n los MAYBQUBS que co::isti tuyen el sector -

mlis bajo de los campt:::>luoill uo tllnÍun i.ie;:rra::i asignadas a su pr~ 

vecbo y trabajaban las PILLALLI paeando tributo al noble, a - -~ 

~uien estaba asignada la tierra; pudieron ser los antiguos pose~ 

dores de ln tierra, pero que al ser conquistados quedaron en esa 

situaci6n. Bn suma, la posici6n de los canpesinoo esU. detei•mi.nn 

da por su rclaci6n con la tierra y por el pago directo del tribu 

to, Gunque a final de cuentas todos tributaban a la UNIDAD SUPB

RIOR. 

Bs conocida la existencia de individuos que alquilaban sus -

servicios en loa tianguis de la ciudad de !.léxico como artesanos, 

car3acloros, ayudantes en las labores del campo y otras cuchas ac 

tividades, a cambio de un jornal que comprendía un poco m~s que 

la comida. El !lecho de que ofrecieran sus servicios en los merca 

dos podr!a indicar que se alquilaban para trabajos ocasionales y 

tambi6n· de manera ~oyuntural. Naturalmente, esta clase de traba

jadores eran una excepci6n, ya que la gran ~ayoria de la pobla--



ci6n era usufructuari& de tierras en loa calpulli o·tcrrasgue---

ros en lns tierras que pooc!nn los noblos. Es posible que a esto 

crupo de trnbajn<.!orcs usolnrinclos perteneciornn los ndivinos, 

loa hechiceros, los magos y los curanderos que trnbajnban por su 

cuenta. A quienes seguramente no les faltaba trabajo ni buenos -

ingresos debido a que cada familia los consultaba para los nnci-

mientes, los abortos, las enferoe~adcs, loG cnsaníentos, los ne-

goci.os y la muerte, o sea, en todos los acontecimientos importa!!. 

tes de la vida. También nqu!, podr!an quedar incluidas les muje-

res ~6blicas o prostitutas. Se desconoce si este grupo tan hete-

r•ogeneo de trabajadores pagaba tributo al Estado, pero una cosa 

si es cierta, no eran molestados en lo realizaci6n de su trabo--

jo. 

No existía utn clase de esclavos o tlacotli perfectamente bien del! 

ntitada.,sino que cualquier mexicano, fuese cual fuese su clase soci 

al a la que originariamente perteneciera, y sin perder por ello su 

situación f;ociv.l p.rim.itiva, podía devenir en esclavo. Se trata en 

tonces de un estado tvanaitorio. Se podia entrar en eocluvitu~ -

de nuchas maneras, por ejemplo: condena por asesinato, robo y --

deudas¡ hambre; ser hijo incorregible; uo pagar las <leud&s con--

traídas en los juegos de azar; uaurpaci6n de puestos administra-

tivos y ser pariente de alg(rn condenado por delito do traici6n -

ul Estodo. r.!enci6n ararte, merecen los esclavos por guerra, los 

cuáles 1:1orian en gran parte sacrificados a los dioses. Hab!a tam 
-

bi6n puebloG so juzgados que tributaban esclavos. Laa formas me--

diante las cuales podiao conseguir au libertad eran muy variadas: 

·comprundo su libertad que su nmo se lns otorgara; en ocasiones 



deR~u6s de la muerte de su aco; si lograban huir del mercado 

donde los estaban vendiendo; si una escl.nva oe casaba con su 

emo o si un esclavo se casaba con su ama. Los tlacotli recib!an 

un buen trato y también tenian derechost su duefio les deberia -

de proporcionar alojamiento, Cómida y vestido; podian poseer -

tierra, dinero y caso; comprar escJ.avos que le sirvieron a su -

vez¡ los hijos de los esclavos nac!~n libres; el duefio no podia 

matarlos y el que lo hiciera ourria pena de muerte, asimismo, -

el dueño no podia vender a sus esclavos a otros sin el consent! 

miento de los propios esclavos; no tenian obligaci6n de prestar 

servicio militar; no pagaban ·tributo a la UNIDAD OMNICOMPRiiNSI':" 

VA; no ten!an deberes con el bnrrio y podian contraor rnatrimo-

nio con personas libres. Existían mercados exclusivos para la 

venta de esclavosi en Azcapotzalco y en Tlatelolco. El precio -

norcal de un esclavo era de una car5a de QUACHTLI, esto es, -

veinte piezas de tela, aunque cabe acl.nrar que unos vnlian más 

que otros, dependiendo de sus ca1•acteristicas (si eran fuertes, 

sanos, sab1an danza:- y cantar, etc.) Los esclavos erun emplea

dos para el servicio dom~stico, acarreo de matedalee para la .. 

construcci611, cargadores en las caravanas de los comerciantes y 

en las labores del campo, pero siempre ocupan unlugar secunda-

ria. Nunca los esclavos fueron numerosos ni contituyeron la re

lnci6n dominante en la producci6n. Lo impide de manera general, 

la obligaci6n que tenian todas las comunidades sujetas al Esta

do mexicano a p.'l gar tribu to. Incluso cuando los noble e jugaban!! 

entre otraa cosas apostaban esc~voso As! pues, muchos rasgo$ 

distingu~n a la esclavitud azteca de la esclavitud griega o ro-



mana. 

for consiguiente, las clases sociales e;.:istentea en la socieo.. 

c!ad c.ztoca son: la nobleza, los comerciantes profeaionales, los 

arteGanos especializados, los campesinos, los trabajadores asa~ 

rio.clos y los esclavos. 

Le.. cl~nc c:omi:iante constituía ap;.•oxir.iacamente el 10~;; de la -

población total, r.:.ientras que los cnnpesinos sumaban alrededor 

del 30%.17/tas cle!T!ás clases sociales abarcarían, en consecuencia, 

un poco m~s del 10;;: ... 

¡;o hay dude, por tan to, que en el periodo de 1<~~3 a 1521, los 

azteeas hab.ian erizíclo una sociedad clasista desarrc1.1.ada. Es d2_ 

ci~, existían grupos que se diferenciaban e4tre si por el lugar 

~~a ocupan en la produeci6n de bienes materiales, por su rela-

ci6n con los medios de producci6,1, por el. codo y la .{Jropor ci6a 

en que se apropiaa la riq~eza social y por su manera de pensar 

(el problema de la lucha de clases lo vorettos más adelante). /.!Ín 

m4s; hab!a diferencias en cuanto a las fornas de vestido, calza-

do, adornos pe~soneles, ~tensilios casaros, construcci6n de vi--

viendas, corte y arreglo del pelo: que distingu!an iumediatameu-

te a las clases sociales. Además, la posici6n de las personas a 

la clase a la que fe~tenecian, estaba refreadada por las leyes. 

lil comentario de Clavijero es preciso en este sentido; 

"Cada clase tenia sus fueros y usaba de par ti cula-
r.::s i11siguias, de tal manera que, atin siendo tnn -
senci1lo su vestido, se conocia a priraera ·.rista el 
carácter de cada pcrso na"!!J 
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Ln clase social a 1.a que perten.ec!u unu persona, quedaba en -

cierto modo establecida desdo el nacimieniol 

i) La condici6n social era hereditaria (a excopción de los 
esclavos; 

ii) Los trabajos y actividades se traamitian de padres a hi
jos; 

iii) El sistema educativo perpetuaba la distinci6n de clases; 
y 

iv) La desigualdad era el principio que regia la constitu- -
ci6n politica de la sociedad tenochca. 

Por &ltimo, agregaremoa que los mexicaa pensaban que los dio-

ses y la naturaleza oran los verdaderos y 4nicos constructores -

del orden existente. De ah1 1 pues, que consideraban normal el s.~ 

tio que cada individuo ocupaba en la sociedad. Esto sin embargo, 

es una mue strc. do c6no la no ble za-bu ro crn ti za da justifica su es-

tatua da clase dominante por medio de la ideología filoa6fica. 

2• ~ontradicci6n Principal, Aspecto Principal y Aspecto No Prin
cipal de la Contradicci6n y Contradicciones SecundariasJ 

Bn 19 3? Mao Tse Tung escribe al texto SOBRB L~\ CONTRADICCION, 

en el cual formula varios conceptos que son necesarios para al -

an~lisia de toda for~aci6n social. Citaremos aquí, a81o los que 

requerimos para o.l estudio de la so ciodad c.;z;teca. Primero recua!_ 

da el car5.cte1• universal de la contradicci6n: 

"La universalidad o carácter absoluto de la contra 
dicci6n sígnifica, primero, que la contradicci6n : 
existe en el procesa de desarrollo de toda cosa, y 
segundo, que el movimiento de los contrarios se --
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~rescnta desdo ol ~ .ienzo hasta el f!n del proce
so de <.lesurrollo ele· c.aüa cosn"•W 

Dca~uls, pone 0n clero la particuluridad de la contradicci6n: 

"Toúa forna de rac7i~iento contiene su propia contr! 
ciicci611 ¡,articulo.r. Ecta contradicci6n particular 
coustit~yo la esencia particu1nr que diferencia u -

·una cosa de las demls 11 • 

Por tal motivo: 

"To<lns las formas sociales y todas las formas de 
pensamiento tienen, cada un&, su propia contradic-
ci 611 particular y su esencia ¡,articular11 .,gQJ 

Bu lo tocante a la particularidad de ln contradicci6n, quedan 

des cuestiones que requieren un examen especial: la contradic-

ci6n principal y el aspecto principal de la contrndicci6n. 

"Bn el proceso da desarrollo de una cosa co=pleje 
hay muchas coatradiccior.es, y ele ellas, uua es nece 
soriame:1te la principal, cuya existencia r cesarro: 
llo determina o iufluye en la existencia y desarro
llo ele las cfo:ntls contradicciones"•W 

De esta forma: 

11 no bay que tratar de un rnis~o nodo todas las con-
tradi cciones de un proceso, sino distinguir entre -
la principal y las secundarias y concentrarse en ~ 
aprender la princi~nl o secundaría, ¿c~be tratar de 
un mismo nodo sus dos aspectos contradictorios? Tao 
poco. En toda contradicci6n, el desarrollo de los: 
aspectos contradictc~ios es desigual. A veces ambos 
aparece:1 estar en eq;.dlibrio, pero tal situaci6n es 
solo ter.iporal y relativa, en t<into que la desigual
dad es el estucio fu ;;du:nental. De loa dos aspectos -
contrudictorios, u¡¡o ha de ser el principal, ;,r el -
otro, el secundario. Bl aspecto principal es el que 
~escmpcta el papel dirigente en 1a controdic~i6n. -
la naturaleza de uno cosa es ~oterminada fundomen-
tulncute por el asFecto pri~Cifa1 de su contradic-
ci 6il, aspecto que oc;.ipa 1a posici.6n pt'edoainauten. 
w 
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Sin embargo, loe contradicciones caobian de poaici6n. Il11 el -

dosarrollo de un proceso, una contradicción secundaria puede pa-

aar 11 a sor la contradicci6n principal", I:lientraa todas lus con--

tradiccionoa ( 11 inclu!da la contradicci6n, que ora la principal") 
' 

"quedan reloga~aa temporalmento a una posici6n eocunduria y su-

bo:rdinadn" .W 

Uua vez comprendidas l.a universal.idad y la p1:u•ticularidad de 

la contradicci6n, debemos pasar al estuuio de la identidad y la 

lucha entro loa aspectos de la contradicci6n. Mao Tae Tung afir-

ma que s 

AdemAes 

11 Ydentidacl, unidad, coincidencia, interpenetra- -
ci6n, impregnación reciproca, interdependencia (o 
mutua dependencia para existir), interconexi6n o 
cooperaci611 -todos estos variados t~rminos signi
fican lo mismo y se refieren a 1os dos puntos si
guientes: ¡;rice ro, la e:dsten cia de cada uno de -
los aspe ctoa do una contra.dicción en el proceso de 
desarrollo de una cosa presupone la existQncia de 
su contrario, y ambos aspectos coexisten en un to .. 
do únicor segundo, sobre la base de determinadas ~ 
condiciones, cada uno de los dos aspectos contra-
dicterios se trans:fonnan en su contrario. Esto es 
lo que se entiende por identidad".g}J/ 

"En todo proceso, los aspectos de una contradi~-
ci6n se excluyen, luchan y se oponen entres! •• ~ 
Las diferentes parejas de contrarios, a su vez, -
se hallan en contraaicci6r.i''~W 

Ahora bien, la. identidad de los contrarios existe en dos s.en

tido S• Primer o J 

"Loa aspectos de toda contradicci6n se llaoan con 
trarios porque, en virtud de determinadas condi-: 
cienes, existe entre ellos no-identidad. Pero tam 
biAn existe entre ellos identidad, y por eso es-: 
tfui interconectados ••• ¿Forqu6 pueden serlo? Por-



Segundos 

que cuela u¡¡o coas ti tu ye lu condi ci6n para la e.xi s
toncin del otro 11 • .a§) 

tttn cuesti6n no se li~ita a la interdependencia de 
los co~tr&rios; nls ic~ortnr.te adn ea la trucefor
mD.ci6r, del u:rn e:~ al otro. i;sto signil?.icn que, en 
ro.:.:611 Ce detcrr.iinúGes condicio r.c s, cada u:-¡c de los 
.::spcctos co11trnóictol'ios ele una cosa ~e transfor-
Li<ln en su contrario car:ibianC::o su 11oeici6n por ln -
de 6sten.~¡ 

Resumiendo, podemos decir ques 

i) La coutradicci6r. e~~ste en el proceso de desarrollo de 

toda fornoci6n social, desde su principio hasta el f!n¡ 

ii) Toda forr.rnci6a socinl, tiene su contradicci6n part:i.cu-

lúr ~·, en consecuencia, su esencia pc.rticulo.r; 

iii) Eu ol proceso de dosc.r1'ollo de toda formuci611 social, 

existe una contrntiicci6n principal y muchas secunda- -

rias. Lu contradicci6n principal, ocupa el papel cliri-

gente y decisivo, nientrns que las dem6a ocupan una po

sici6u subc!'dinadn; 

iv) Una contradicci6n secundaria, puede temporalmente con-

vertirso en contradicci6n pr•inci¡~o.1,. mientras que la -

que jut;aba e.l papel de cont radicci6=i !'rincipal pasa a -

ser secundaria; 

v) No basta cou distinguir uua coutradicci6n principal en

tre todes las coutraüicciones, sino tambi6n es preciso 

Gisti nGUÜ' el aspecto principal ~' el. aspecto secundario 

en toda contradicci6n; 

Vi) zaneuno de los clos aGpcctos CO ntradictorios, puecle &Xi,!! 

tir independientemente del otro. Si falta uno de los -

dos contrarios, falta la coudici6n parn la existencia -

del otro; 
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vii) La existencia de Gc~crminadas cocdicionee, permite que 

coda ~no de los asp~ctos de la contrndicci6n se trans-

f'orr:ie en su contrnrio, cal!lbiúndo Je ¡:.osici6n; y 

viii) Los asfectoo de unn contradicci6u, asl co~o las diferc~ 

tes parejas de coctrarios, aie~pre luchan ontre si. 

Bn la sociedad azteca posrevolucionaria, las dos f'uerzua co~ 

tradictorias, la ncJloza-burocratizada y los caopcsinos, conati. 

tuycn la contradicci6:i pri:1cipal. Las contradicciones, cono las 

que existen entre la nobleza y los co::erciantes prof'esioua1es, -

entre la nobleza y los artesanos es~ecializados, e~tre la nobl0-

za y los trabajadores asalnriados, entre los esclavos y sus due-

fios, entro los distintos sectores de los comerciantes, entro las 

distintas fracciones de la nobleza-burocratizada, entre los arte 

sanos del palacio y los artesanos indepenclien tes, entre los co--

merciantes y los artesanos independientes, entre los diversos --

sectores de los caoposinos, eutre el Bstaco me~ica y los Bstados 

de Texcoco y Tacuba, entre el pueblo cte tl6xico y cada uno de loa 

pueblos conquistados, entr~ el pueblo de I'.~xico y los pueblos iE_ 

dependientes, entre el pueblo de l!~xico y los conquistadores r¡¡s-

pafioles, etc., son todas deteroinadas por esta contradicci6n 

principal o sujetas a su influencia. 

Bl aspecto principal, es que desempeña el papel dirigente en 

la contradicci6n ~rincipal, es la nab1ezu-burocratizada, rnien- -

tras que los campesinos tributarios, ocupan una posici6n eubord! 

nada, o .sea, el aspecto secundario. 
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liste contro<licci6n sur3i6, desdo el mor.iento en que oc instaura 

el mo<lo ele producci6n tribu t;;.rio, cor10 clor.iinnnte en la rornaci6n -

Bccial tenocbca y so convierte en u~n contradicci6n secundaria ~u 

la Gorreta definitiva de los mer~cnnos ~or loa espa~oles. 

Bl dinar.iis::o hist6rico de sus relaciones, es evidente puesto -

que en ningdn mo~onto es posible definir a bna clase, si no se ha 

ccn referencias acerca Ce la otra. La nobleza se apropia de la ~a 

yor fDrtc de la riqueza social a trav6s del tributo pe3sdo por lns 

co~~nidados efectivas, los campesinos la producen y oe queGan cou 

pócc o casi nada. La ~obleza ordena, los campesinos obedecen. Al -

e:x¡¿licnr uno ce estos grupos, en consecuencia ha:1 que explica:r <.:l 

otro, el opuesto. 

Por cierto, durante algunos periodos relativanente cortos, la -

contraclicci6n principal se convirti6 en secundaria y una contra~i~ 

ci6n socu1;da1•it.>. pas6 a ser ¡::·rincipcl. Esto sucedi6 por ejon¡:;.lc: -

cua:1do ln ¡;u erra en tl'e M6xico y Michoacán; cuando alguna provinci. n 

sojuzgada se rebélaba¡ cuando el rey Ahuitzotl nand6 matar al se-

fior de Coyoacan por oponerse a la construcci6n do uu acueducto que 

trajora el B&ua desde aquélla ciud&d a Tenochtitlan, a:ontecimien

to que provoc6 casi el enfrentamiento con los reyes ele Texcoco y -

de Tacuba ¡ cuando el asesina te del rey Tizoc, efectuado por los -

propios tenochcas¡ cuando a 1a ~uerte del rey de Texcoco, Nezahua! 

pil1i 1 Noctezuma II im~uso a Cucama cono nuevo rey, provocando la 

subleva ci 6n de Lé"tlix6 chi tl, hermnn o de Ca cama, q1,;e se oponia a -

"tal dosignaci6n e i11eerencia en los asi:.ntos del Iir;todo de Te:--:coco 
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y, cuando el pueblo de M€ixico in;i.cia la guerra contra los es¡;año--

los y sus aliados. 

3~ Contradiccl. on•es ¿Antag6nicas o No Antag6nicaa? i 

Bn el mismo texto, Mao Tse Tung sostiene que el problema de la 

lucha de los contrarios, incluye la cu13sti6n. del antagonismo: 

"el antagonismo constituye una fol'ma, pero no la dui 
ca, de l.a lucha de los contrarios 11 .a.!!_/ 

Bn la historia de la humanidad, existe el antagonismo de clase, 

que es una manifestaci6n particular de la lucha de los contrarios. 

Por eso: 

11Bs una misma sociedad -clasista (M.A.R.V.)- estas -
<los clases contradictorias coexisten por largo tiem
po y luchan entro s1; pero s61o al alcanzar cierta -
etapa de su desarrollo, la co~óradicci6n entro las -
dos clases, adopta la f<J r-::a de antago nis::io abierto y 
se convierte en revoluci6n".~ 

Y más adelanto, aclara: 

"Algunas co.ntradicciones, tienen un carácter antag5-
nico abierto, mientras que otras no. Siguiendo el de 
sarrollo concreto de las cosas, algunas cout1•aóiccio 
nea, originalnente no antagénicas, se transforman eñ 
antag6nicas, en tanto que otras, origiualraente anta
gónicas, se transforma.u en no antag6nicas" •W 

De nhl, que: 

"Al comienzo o en a1gunos problemas, tales contradic 
cioues pueden n.o manifestarse inr.:ell:i.atar.:ente cooo añ 
tag6nicas • .E-ero, a :ncdi.da que se desenvuelve la ¡;; __ 
cha de clases, pueden llOG~r a tranofor~arse en ~ntn 
g6nica.s"•ll/ 
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Aai, tenemos que: 

i) El antu¡zo>~io.::o c:G uzia fo:-:.:ia, pero no la tinica, de l.u l.ilci1¡. 

do los contr~rios; 

ii) Al alcanz::-.r c.{e::'t::. etupu <le G'...t desarrollo, la contrndic

ci6n adopta la formn de antagonismo¡ 

iii) Unas contr~dicciones tLouon carácter antag6nico, mientras 

que otras no. Algunas contradicci.one$ qu~ son en un prin-

cipio, antag6nicas t>e convierten on no antag6nicAs y vice-

versa. 

La col!t::'adiccl. 6n e.:: tl'a el _p;.:eol.o ele Azcapotzalco y. el pueblo í.le 

Nlxico, hn~!a llecaJc ~ ~ransior~arse deapu~s 'ºcasi cien a~os, 

en a;1tagÓ;J.i.c11. Y toma el carácter <!e revoli.1ci6u. Fosterior;;ien "te, 

al triunfo de los tenochcas en 1428, esta coatr2dicci6n se trans--

fo:::-ma on ;:;o a:ltas6nica. Fero tai:bi én, l.os aapoctos coutra<lictorios 

cambian de ¡1osid6.i • .¡',:10:.-a el. p~etlo "ª r.r6:d.co, pasa a ser e1 as-

pecto priucipal, el que desenpefia el papel dirigeute e~ 1a contra-

aicci6n y determina la naturaleza de ln aisma; oieutras que el pu! 

blo de Acapotzalco, pasa a ser el aspecto se~dndario. 

Las fuentes no proporciouan ix;!'ormaci6n acerca de rebeliones -

campesinas o de otro. tipo, sucedidas en la ciudad de M~~dco-Tenoc!!_ 

titlan. Siu embar¡:p 1 podemos sostener que durante laA crisis agrí

colas más profundas que sul.'rioron los mexicanos· (sobro todo ln del 

periodo:144ó-1452 y la del de 1502-1504) las protestas de loa cam-

pesinos, así como los ele otras clases, fueron realmente fuertes, -

¡.ero ci Estado, evi t6 oedian te su pol!tica ecoa6mica que 6stas 11! 

gnx-an a dosbordarae en a:itagouismo abierto. Las medidas adoptadas 

443 



por el nol.lierno fueron; reparti.r alimentos y ropa er~tre todo el -

pueblo; ao cobrur tributos durante csoo nfios; permitir la salida~ 

teopornl o definitiva de la gente a vivir a otros pueblos¡ contro

lar ~os precios de las escasas mcrcancl:is; establecer precios en -

la venta de po1•sonas como esclavos; repartir semillas pura las - -

siembras y realizar obras hidr6ulicas para evitar futuras inunda-

cione s o bien para provenir la ful ta de agua en el ric go. Asimisr.ro 1 

pod<mos ver c6!!lo por un la<.Jo, las leyes, la fil.osofia, la vigilan

cia, etc., y por el otro, los intercambios permanentes de regalos, 

los frecuentes banquetes, las concesiones y los repartos pcri6di-

cos de alguna parte de los tributos entre el pueblo, ten!an corno -

objetivo fundamental, el de aludir el antagonismo entro las diver

sas clases, que confo rmnban la mayor parte de la soci ecl::i.d contra -

la nobleza burocartizada. Por consiguiente, estao políticas segui

das por el Estado Azteca, producen efectos do clase: son una forma 

particular de la lucha de clases. Ahora bi~n, el hecho de que el -

calpulli disponga de tierras, representante, escuela, templo, etc., 

engendra lo. idea ilusoria .áe la autonooia local, de la comunidad -

existente como un mundo aparte, que se basta a si misma. La idea 

de la nuto nomia de cada calpttlli constituye un obstáculo a la even 

tual alianza de los campesinos de distintos barrios, con el fin de 

que l.ucbaran por objetivos comunes. Además, entre los habitantes -

del calpulli no existiu la ieualdad. Los barrios de la ciud:..d de 

M~xico, dstnba:i contaminados de profundas desieualdados: nobles 

con posesión de parcelas y de mayeques; campesinos con parcelas de 

difcrerites ta~aftcs; canpesinos arrendatarios con o sin parcela; 

cu::¡¡":i sinos que han p'.)rdido su par cela; comel:'cian tos y nrtesunos cte 
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cinti1:toi• ;1i'lolo::., e:tc. foro sor, rrillcir.ul:::c:¡te, las Gr'anucs diii:

rcncins que c;:istc:: catr-o los r.isnos cn::ipcninos, lo que co11ducc ~· 

su vez o. uccosiundos :¡objetivos ¡;ollticos {!istintos, y que lJlo- -

quoa. ln ¡;osibilidn ti de implementar ual. clia-:z::: c.:atro ollon p1r1.: o:.:. 

frentursc e la clase docinnnte¡ lo nis~o fOderaos afir~ar para lao 

tlcmás clcscs socialc::;. ;:o c~:i5":i~::, pues, ::is co:1dicioneo hist6r.i.

cas que rJermiticr:.tn la co:iforr.:ac.i6n do u:1 .fre~1te c:J¡.lio, formado -

por la eran mayor!a de la pobl~ci6n: cacrceincs tributarios; coco! 

cinntcs ricosi artesn;¡os prof~sio~a~s; tra~njadores as .. 1ariadon y 

esclavos. 

La lucha de clases, nnturnlme~te subsiste. Los choques entro -

los intereses coutra~ictcrios sa canifiestan de unu cunera inci- -

1dentc: baja pt'oductividtH:; sabotaje n la producci6n; eludir el¡:!!. 

go del tributo <!a forna com¡;let.'l; ocultar s~s L1~rc,c:> r-eales; re-

huir el servicio L'!i.lita:::-¡ etc. !ln este se;;.ticlo~ _pode::;os nfirnar -

que las nus"s c~~lotndas de la sociedad azteca se hallaban en la 

prehistoria do la to;:ia do concie:.:.cin de clase (e:1 el sentido olis 

nnplio Je la palabra: la us~iraci6a e ca~biar radicnlnen~o el sis

tema social e::istcnte). ::cjor a<tn: en esta f.:.se c!e J.a lt:cha de el!:. 

ses, .los cawposiuos trib;lt<!rios <i.s1 cono lns deml'!s cJ..useo ex¡:.lota

dos, eotSn ~uy lejos Ge uua lucha coatra el po<ler concentrado de -

ln noblcz::i-burocratiz::i.da, su ¡.,odcr pc11ticl.), e1 .Esta.eaº 

Por 1o tanto, las protestas efect~adas ~orlos campesinos y por 

las c:icnt'ls clusos socinlcs -u~a cua::¡do alcunas lleca.ron a n.:rnifcG-

·!;nrse en f'or;;:a 1tioJ.e;:ita- no fueron c:isi nunca un cuostioan::iiento n 
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lns rolncioncn oociulcs misr.rns, C:c la w:rncr·a co:::ci se·dan entre los 

los explotados y los. exp1otadoros, sino sólo una crítica dirigida • 

contra la manera cómo "los de arriba" cumplen con respecto al pue-

blo las obligaciones que las relaciones existentes les imponen. 

Asi pues, el secreto del Estndo ~cxicano para evitar lns rebe

liones campesinas o de otrns clases sociales -a¡iar-ce de la violo~ 

ta refrcsi6a que exist!a contra la rnayor!a del pueblo- fuA que nus 

ca o casi nunca rompi6 el contacto con "los de abajo". Adem&s, pa~ 

tiendo de lo antes scfiala~o, es muy importante considerar que nin

guna clase llao!u tenido 111 cnp::icicla~, lrnsta el ;:;o:::ento de J.a llcJ~ 

da cie l.os españoles, de elaborar una ideolog.!a reYolucion:iria ca-

paz de tren st'ormar cual.ita tivnr:ien te Ja s rela.ciones de 11 esclavi tud 

zeneralizada" para emplear el t6rnino que Narx utiliz6 al definir 

la situaci6n de sujeción en 111 que viv!an las col'.:lunidades con res

pecto al Bsta<lo. 

Por otro lado, cada provincia que sujetaba el Estado tenochcn, 

ern un nuevo encraigo é.. su dominaci 6:1, im¡:.a ciente del yugo al que -

no estaba acostumbrado, e irritado ;or ln violencia que se babia -

ejercido en su contra, asi que no es¡..i:;ruba raás que una ocasi6n ¡,a

ra vc~garse y recobrar su lib0rtac. De ahi, que la lucha de cl.asoB 

existente-entre los pueblos conquistados y el pueblo de M6xico, 

adoptara la formn de lucha de liberaci6n. El asesinato, el robo o 

la simple prohibici6n d•.l ,¡;aso a les conerciantes mexicas e:::'an mo

tivos 1:1(is que sut'iciontes para convertir en unta:;6nica una coi1tr::i

dicci6,1 y ln reacci611 violenta pod!.a afcct ar a cualquier pu~blo iE., 

~ereadic~t0. o bieu, n alguno que estando sojuz~ado so rebelara. -
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~;:.ltEralmcntc, que- luG re!iclionoo ca::i¡;osinas c!e lo!:; pucbloo conqui . .:?_ 

tu~os fueron incontables, aunque u decir verdad, no se conoce un -

3610 caoo de nl~6n pueblo que haya obtenido su indep~udencia defi-

nitiva del Estado ter..ochca. 

Una guerra de conquista, que merece especial ~enci6n es la de -

~baleo. En el periodo de Moctezuma I, la contradicci6n entre el -

pueblo de México y el de Chuleo, se convirti6 en anta¡:;6nica. Los -

iouocbcus, entraron entonces en una de lao guerras nás prolongadas 

y sangrientas de toda su historia, pue&, necesitaron nás ele trece 

afios para poder do~inar definitivn~ente a loa chalcns. 32/Despu6s 

de la victoria de los aztecas, este. coutradicci6n devino en no an-

tag6ni.ca. 

En consecuencia, se puede sostener que durante las rebeliones -

do loo pueblos sojuzgados, las contracicciones deven!an en anta~6-

nicas, posando a ser no anta,6nicas una vez sofocada le subleva- -

ci6n. 

El Estado azteca sostenía una serie de medidas para tratar de 

eludir el antagonismo abierto con los pueblos que se encontraban 

bajo su dominio, por eje~plos influirles niedo con les destrozos -

causados durante la guerra de conquista; ioponer1es excesivos tri-

butos en coso de rebeli6n, que por lo general era el doble de lo -

q~c pneaban antes de la sublevaci6n; darles protecci6a militar eu 

caGo de ataques por otras comunidades: proporcionarles ayuda econó

mica en caso de desastres naturales o de crisis agrícolas. enviándg_ 

les aDnienioo ysanillas para las siembras, eximiéndolos de tributos h~ 
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ccr•1.::s constont oG re~alos a l-:s 11 soi1orco 11 de loa puebJ.os coaquis"t!:_ 

dos e invitarlos a las celcbraci.cncs imr;ortantes en la ciudeir.1 de -

Tcno e:: ni tlau. L·cbc [cfiad.ir se que j_a s misnnr; comunidades c!e¡;cnílie'.1--

tea t:::-;;;taba;; r.iuchas voces lle c·rita1' c.l nnta.::¡oaisr;¡o con los nc::ic.a-

nos. ~uando pnsaboa los ej6rcites ta~ocuc~s por DlGdG ~ueblo y no 

los rc=ib!an con alimentos, S8 Ge~icaban a saquear, y cono oru :u-

ci10 el :-iiodo que se les teniu, .;.a ¿e:1to no res¡,,ond.:::. r.i ~ocia nüci: 

y ~cj=ban que robaran y destru~eron todo. 

f'orentes cnlpulli -:e la ciudz;c ;:!(; I.!6:-dco-Teuochtitlan ara dii'!cil, 

n~n -:ificil resultaba o~:i estable:-;e:- u¡i si.sterna de al.í;;i:!za e;1tre -

todos 1os car.ipesin.os lle les pue;,.1.os e;~,¡.lotn.dos .E'C!:' c.l .E'stuGo teuccb 

ca, o bi6~, c~tr~ los campeeiuos ~cuochc•s ¡ los can~csinos ~e ~~a 

p t'OVi .1 cias sojuzga das. 

E~:.tl:'e los EstnJos :'..ncle¡::e;-::;:i.e:::t &s, los tarascos -:e Ei;;;1oact.,-,, ª2 

c;:•:.l;c A.:-:aruJc :.:'ezozo:.ioc, .era.¡ los 11 e:1cnigos cu¡..itules de los me::~~ 

c:.1nos 11 ,EfEsta coil.trc.ú~_cci6n, se co.:.virti6 e:'! a:1togéui:a dura.1tc -

el 5obicrao del rey Axo.yácatl, pero una vez te;.'Din::..:ius las i10G'Cílf. 

daJuJes en las que pa~ticipnron airededor de 50 1 000 soldados por 

loa dos bandos, se transforma en no antag6n.ica. ~or cierto, 6stn 

fu6 una de las escusas batallas que perdieron loe mexi~enos, sin 

que representara grandes consecuencias para el imperio (s61o la -

p!!rdida de unor; miles de guerreros). 

Bl Zstudo mexica ten!a tazbi6~ una política tendien~e a evitar 



des y ·.rariac'..os re::.;alos; ¡..or ci<:r-to ectas in•litaciones se h:::c!~. 

a as~alJ:ia del ~~e~lo, para a~itar que 6stos .se entararun du ~ue 

s~s ane~i3os ~or~ales ta~~i~u ven!an a gozar y a beneficiarse 

con s.:..a <:iconteci~ieatos L::¡;:ortantes, por tal motivo, aq;.ic:lJ.os ea 

trabar; y andaban di3t'ra.za,.:cs ¡,ara que na-:.:ic los reconociera. e.si, 

con el desborGa::itc lujo Je las Piestas y de l~s es~~ctaculares 

sacrificioa hu~anos, se i~frincia a los seftores de las pravin-

cia3 independie::i tes resfcto y miedo. 

Ta~bién es ~erdad que los pueblos conquistados no tuvieron • n 
_ .. 

ca~acidad de establecer alianzas co~ los Estados independientes, 

para lo,;rar su. liberaci6::' .• No obstante, los españoles encabeza--

dos ~o~ Herndn Cort~s -Y este es uno ~e los grandes o6ritos del 

coüqiliStador- lo~raron a:isrse con los pueblos oprimidos para G~ 

rrotar a los wexicanos y subordinar automáticamente a sus alie--

co s. 

Ahora bien, la elecci6a de loa reyes de Mlxico ten!a gue ser 

rápil~, uebido cutre otras cosas a que un vac!o de peder pedí~ _ 

ali=entar sublGvaciones por todas partes. Alvarado Tezozonoc sos 

tiene que los a.z;;ecas no ~odian dejar pasar mucho tiempo siu i:¡or.: 
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brar gobornantc: 

"on especial para que los extranjeros no intenten 
alguna cona do i>e querer c.b straersc y levantarse 
contra la corona mcxicana. 11W 

Por otro ludo, po<le~oa afirmar qua las con~radiccionea exis--

tantos entr~ la Triple ália:1.za, estuvieron eti algunas ocac7iones 

a punto do tru~sformarsa en antu36nica~. Cuando el rey Ahuit- --

zotl man<l6 ~atar ul sefior de Coyoacun por oponerse a la constru~ 

ci6n del acueducto que trajera el agua Jo aquel lugu~ hasta la -

;;ii¡Jad de Tenochtitlan, todo el pueblo protcst6 po1• este uconte-

cimiento, al igual que los royos <le Tcx6oco y de Tacubu, los cu! 

les llmurmuraron y grufiercs entre a!, diciendo había sido injusta 

y sin nin3una ruz6n y sin fundanento¡ y tle tal cunera se trut6, 

que casi se levantó c:i.r.ia o rebelión sobre el1o¡ l'ero consideran-

do que a lo hecho ya uo hab!a remedio y que 1o ~ajor era callar, 

as! se disiraul6 y ca116 ••• 11lifHsta. obra, en erecto, provoc6 la -

inundad6n de la capit~l del imperio 7 caui.rnndo ta::ibi~n <lesconte;:_ 

to entre los habitantes de Hf>xico. li.hitzotl, temiendo una rcoe--

li6n recurri6 u ayudar a los damnificados, a construir inmediata 

mente nuevas obras hid~ulicas y a la reconstrucción de la ciu- -

dad • .12./ 

Sin embar~, habria que dccil' que durante loa 1ltimoa nilos -

del ~erlodo guberuamenta1 de Moctczuma II 1 cuando 1os espafiolea 

comenzaron a dejarse ver por las costus del Golfo ~e M6xico, 1as 

contradicciones entre Tcnochtitla~ y Texcoco, se couvirtieron en 

antas6~icas. Al oorir el ~ey ae Texcoco, Nezahualpilli, se eli--
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[;16 COi.10 su -sucúoor o. au hijo Cacnma de aiios do e:<.lu<.:. Fe1•0 su 

3i~a&ci6~, ~orquc co~sidor¿tn quo 6ota favorecía A los interesea 

I::tlixéc:1itl or::-.~¡¡iz6 un voc!crooo cj6rcito ~e mG.s c.ie cien nil --

hombres, i»1H'i.i 11 <l0.Co:.c;;er r:. S<1 ¡.utria del"- tiranía Ge l·!octezur..&", 

br:.~ a reconocerle co~o rey. A~tc esta sit~cci6n Caca~a y su otro 

her-1w.r:o, Co::rnucotzi n, decidieron Jivi üir e.l reino, en'trccl;1dole 

a Ixtli;.:6chitl tocos los dominios de Uetzti tlur.. De este. forr.a, 

tras que Ixtli:~6cl:it.l quoJubu c.ie otra parte 11 nuy cor.siderable 11 • 

No obotante, los e~frentaoientos armados e~tre las f~c~zns enco-

bezaclas fOI' I:;tlix6chitl y les de los ne::ir::anos, iLv.z:. caja vez 

en au;;ier,to. Bsta coatrc<licci6:: u;-;.ta.i;iinica, fu~ encontraca a eu 

llegada por ileruán Cort6s, quien aGec6s, supo tra~ajarla de mnne 

ra adec~ada ~ara rcal~zar la con~uista r4pida y deficitiva c.ie C6 

xico.E..I 

4. ¿Sociedad en "Estado de Reposo :{el:r.tivo" o en 11Estado de Cam
bio rranifiesto 11 ?s 

Fara concluir, t'ccurrircn:os nuevamente al texto SOBRE LA CON-

T!\ADICCrON ele l!ao ?se ·~ung. Este autor indica que; 

"Todo proceso tiene conienzo y f!n, todo proceso se 
trnnsfor=c en su contrario. Lu pe~neuencia <le todo 
Froceao ca relativa, eu tcnto 1a outabilidad, maui
festa~u ea la ~ransforcaci6n de un proceso oa otro, 
es absolutn. 
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En todas las cosas se presentan dos estados de movimientos 
el de reposo relativo y el de cambio mn.ni~iesto. Ambos tie 
nen su orfgen en la lucha entro los dos elementos contra-: 
dictorios que tiene cada cosa. En el primer estado de movi 
miento, la cosa experimenta sólo cambios cuantitativos y: 
no cualitativos y, en consecuencia, paree~ estar en repo-
so, La cosa pasa al seb'Undo estado de movimiento cuando -
los cambios cuantitativos producidos en el primer estado -
alcanzan ya su punto culminante, dando orÍgen a la disolu
ción de la cosa como todo Único, esto es, a un cambio cua
litativo; de este modo aparece el estado de cambio mani- -
fiesta. La unidad, la cohesión, la unión, la armon:fa, el -
equilibrio, el IMPASSE, el punto muerto, el reposo, la per 
manencia, la uni~ormidad, el aglutamiento, la atracción, : 
etc., que vemos en la vida diaria, son todas manifestacio
nes del estado de cambio cualitativo de las cosas. A la in 
versa, la disolución del todo Único, es decir, la destruc: 
ciÓn de e.sa cohesión, unión, armonía, equilibrio, IMPASSE:. 
punto muerto, reposo, permanencia, uniformidad, aglutamien 
to, atracción, y su transformación en sus resµectivos con: 
trarios, son todas manifestaciones del estado de cambio -
cualitativo de las cosas, es decir, de la transformación -
de un proceso en otro. Las cosas cambian constantemente, -
pasando del primero al segundo estado; la lucha de los con 
trarios, existe en ambos estados, y la contradicción se re 
suelve a través del segundo estado. Es por ésto que la uni 
dad de los contrarios es condicional, temporal y relativa~ 
en tanto que la lucha de los contrarios mutuamente exclu-
yentes, es absoluta".:J!i/ 

De esta larga cita, podemos extraer las siguientes conclusio-

nes importantes: 

i} En todas las sociedades existen dos estados de movimien

to: el reposo relativo y el de cambio manifiesto; 

ii) En el movimiento de reposo relativo, la sociedad experi

menta solamente cambios cuantitativos y parece estar en 

reposo; 

iii) En el movimiento de cambio manifiesto, la sociedad sufre 

cambios cualitativos, a1 alcanzar los cambios cuantitati 

vos su punto c•.ilminante; 

iv) Las sociedades cambian constantemente, pasando de la Pri 

mera f onna de movimiento a la segunda; 1a lucha de los -

contrarios existe en ambos movimientos, y la contradic-

ciÓn se resuelve a través de la segunda forma de movi- -

miento; 
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v) La :.iaiu::i::: .!~ lo:J 1;or.trarios 0;J to:1poral, en tanto q•.;:i la 

mutLbilida~ ~anifootada en la transforna~i6n de un proc! 

so on otro, es absoluta. 

La sociedad ~=:eca dol periodo posrevolucionario (1423~L521} 

110 era de: uin::;t!::::i. ::.:.:1era est.itica, sino que viv!a u;i proco:>o de 

tr;;nsforna ::t 6" ,.,c:-::::;::e:i te. S!::i en o argo, co·n.oidera::ios que ll)s car:i 

bios exporime:::;.tados eran solz:::lcnte cuantitativos y ;:le ninguna !::~ 

1rnra C'..ialitativcs. :::s .;J{w: las modif'icacio:1es o aJ:.;s-;;es quo ocu-

rren durante to:bs estos años e:;. los Jif'e!'entes ni';e!es deJ. sis-

tena (er. lan rel.aciones ce ¡:.roduc~i6n, ::;: las fuerzas ,¡::-od11~ti--

vas, e:1 lo pol!.ti.::o, en lo juri.~.:.co './ <:n. lo ideol6::;ico} :J ~ue --

adem6.s, a.o d l . t . 1 suce a~ au o m1sco ~o~an o ~~ con ~ 

dad, provocan u=a serie de tensio~os que a final 'ª c~e~tas cou-

uuc!an a una mayor consoliC:aci 6n y eternizaci6.1 Jc.l. :::o Jo de p¡'c-

ducci6n t._..ibu.tario .:;n ln f'oroaci6n ec~ · ~:::ico socia.l jel Mé:;;ico -

precolonial. Esto e~, a un ~fianzamien~o ~e las relaciones de --

producci6n basadas en la e:;p.lota.::i6n tle una enorme cantidad de -

can:peai:los, por ;.i:•a ::iinoria qce se apropia de la oayor parte del 

producto social a ~ravjs del tributo pagado por las cocunid1des 

( calpulli.s de la ci:.;"11.d de Te:::io ch-:;i tlan y pueblos so juzgai.lo:;). 

No hay duda pe:- :.a!1to 1 de que la sociedad tenochca se eni:oa--

tro.bn a la llega.:!.: .;e los españolea, en un estado "de reposc1 re-

1a.tiYo 11 , dando in:1::so la sens:aci6n de inmutabilidad, pero que -

en roalidnd o~:pc:.-.:.::.;3taba U!Hl gran cantidad de cambios cuan1ita-

tivos que estobe~ ::~y lejos ~oduv!n de l1egar a alcanzar su puc-

to cul::ii;1antc, es >!ecir, de ¡..asa:- al estado "de can:bio manifies-
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to"· 

Aai pues, la co nq:.d.sta cs¡;aüoln vi:10 a cortar un _p roceao oc -

co~solidaci6n y desarrollo del aistenu tributn~io que nada ni º! 

die hnb!n losrado dctoncr. Resulta re~:~ento dificil dislucbrar 

las foroua posibles Je eoluci6~ Jcbido a que hasta el uiio de --

1519, nq cxist1an suficientes ulcmcntos que in~i~aran el sur;i-

r.1icnto de te,1dc:ii::ias nuQvo.s que cucstionarua a fondo a lu clo::i-

nantc. Raz6n ~or ln cual, o~innmos q~e la sociedad azteca, se e~ 

contro.bn i.1uy lejol7 ele entrar en un periodo ele transici6n revolu .. 

cionarin que desecbocura en el reeoflazamicnto del modo do pro-

ducci6n tributario por un nuevo modo ue producci6n. 

jmh •• 
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C O N.C L U S ION B 9 



CONCLUSIONES a 

1) El concepto de MPT tiene una la1'ga historia dentro del pensa

miento polf tico y económico europeo. El interés de Marx y En

gels sobre el MPT quedó demostrado por los pasajes escritos -

en los más diversos periodos de sus vidas •• Los fundadores del 

materialismo histórico describieron en forma cohcrent:e la es

pecificidad del MPT, llegando a definirlo como un modo de pr_g, 

·ducciÓn particular, cualitativamente diferente a los demás. 

2) El MPT se explica por sus relaciones de ¡:;roducciÓn ("esclavi

tud generalizada" porque el Estado, como instrumento de la -

clase dominante explota a los campesinos de las comunidades). 

de donde se deriva a la vez una forma política espec{fica, es 

decir, de Estado. Por lo tanto, el MPI' no puede ser entendido 

a partir del bajo nivel del desarrollo de las fuerzas produc

tivas, ni de los imperativos geográficos. 

3) Como consecuencia inmediata de lo anterior, el MPT no puede -

ser explicado como una variante del esclavismo o del feudali~ 

mo, ni tampoco como un período de transición de la sociedad -

sin clases a la sociedad clasista. 

4) La sociedad azteca vive un proceso de transformaciones cons-

tantes. Pasando de un estadio inferior a otro estadio supe- -

rior y finalmente abandona una forma para pasar a otra más -

elevada. Los mexicanos necesitaron aproximadamente de 450 - -

años para transitar de una organización tribal a una sociedad 

clasista (M~r), pasando por todo un período histórico de tran, 
. . , 

Sl.Cl.Ono 

5). La victoria de la Triple Alianza sobre Azcapotzalco y la rat! 

ficaciÓn del "pacto de ItzcÓat1" desetnbocarcin en una revolu-

cionarizaciÓn de las relaciones de producción existentes en -

la sociedad azteca. La estructura comunal, sufre un proceso -

de modificación al implantarse las nuevas relaciones de pro-
ducción. basadas en la "esclavitud generalizada". El excedente 
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producido por los ca~peeinos ~o los CALPULLI pasa auto~Atica

racnte al Estado azteca, mediante el cobro de tributos color.ti 

vos (en especie y e~ trabajo). Bsta relaci6n do explotaci6n, 

va a ser extendida poaterioraente hacia las comunidades con-

quistadas por loa mexicanos. 

6) A partir de 1423, el rey y la nobleza teuo~hca wa través de1 

Bstado- se apoderan del prir~ipal medio da producci6n, la ti~ 

rra. La UNIDAD 01.!NICOHPRBNS'."VA r.1oxicana, se convierte en esta 

forma en el ttaupre~o terrateniente". Los barrios o CALPULLI -

resultan desprovistos de la propiedad del suelo, más no do su 

posesión. Bl Botado mexicano ensancha su territorio original, 

al apoderarse ta~bi6u de las tierras do los pueblos sojuzga-

dos. De esta foroa, el plusproducto producido por loa barrios 

de la ~iudad de M6xico y por los pueblos conquistados, paea -

directa~ento al UEY TLATOANI -representante supremo do la el~ 

se doninnnte- como renta de la tierra bajo la forma especifi

ca de tributo colectivoº 

?) En el M6xico postrevolucionar~o, las fuerzas productivas se -

van a desarrollar de acuerdo a las exigencias de las relacio

nes tributarias do produccl6n. Son años en que los aztecas -

asimilan de otros pueblos (6sto ya lo vcn!an haciendo desde -

su establecimiento en la laguna) o inventan nu.avas formas de 

producción, de construcéi6n 1 de agricttltu.ra, de clilculo, de -

astrononia, etc. Sin embargo, la capacidad que tenia la no-

bleza-burocratizada a través de su estado, parn movilizar a -

grandes masas de trabajadores tributarios y hacerlos trabajar 

organizadamente, l1mit6 las posibilidades de una verdadera 

transformaci6n revolucionaria de las fuerzas productivas. 

8) Después del triunfo revolucionario del pueblo do México, se -

inicia la oxpansi6a ~ilitarista, provocando al mismo tiempo 

el arranque definitivo de sus relaciones comorcinlcso Sin em

bargo, eGtc pro~esc no signific6 de manera alguna la destruc

ci6n de la ocononia ~utúrquica característica de las familias 

campos~nas. Para de=i~lo mejor: los barrios o CALfULLI mnntu-
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vieron en lo fundamontal -hasta la llegada de loa espafíolas

la unidad entro agricultura y artesania, ea decir, la autosu

ficiencia. De esta manera, loa CALPULLI siguieron conservando 

todas lus condiciones de la reproducci6n y de lu pluaproduc..

ci6n. 

Loa supuostoo arriba ostablecidoo no ae desvirtúan por los a! 

guientaa hacboss 1- El surgifliento de grupoe mda o menos im-

portantos de artesanos espec.ia1.i ::ados, dealigadoa da l.a tie-

rra como su laboratorium natural; su trabajo estaba orientado 

fundamentalmente a atender 1$.s necesidades suntuaria!> de ln -

nobleza-burocratizada y para e1 comercio¡ y 2- Bl rápido desa 

rrol1o de una ec;:rnom:ia mercantil local. (Tenochtitl.an-Tlatelo! 

co) y regional (zonas conquistadas e independientes) auepici~ 

do en gran medida por el Estado mexicano. 

9) La implantaci611 del MPT en la sociedad azteca trae i;ambi6n C.2, 

mo consecuencia el. surgimiento do las el.asea sociul·oa clara-

mente constituidas y diferenciadas y del Estado. Desarrollán

dose una forma particular de lucha de clases. Sie~do la con-

tradicci6n principal la que enfrenta la nobleza-~urocratizada 

a los campesinos tributarios. La UNIDAD SUPBRIOil azteca ad- -

quiere una forma desp6tica al concentrar todo el poder en el 

UEY TLATOANI y ejercer el control abso1uto sobre 1n economía, 

la politica, la ideología, lo jurídico y lo militarº 
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